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    Introducción


    La historia antigua fue uno de los períodos más importantes de la humanidad, la génesis de nuestra cultura y la cuna de nuestra civilización. En este período, hubo una civilización que, a través de sus personajes y las gestas de sus gentes, pudo sobresalir entre el resto y hacerse con el dominio de Europa y el Mediterráneo, Roma. La civilización romana ha sido la más brillante de la Antigüedad gracias a todo tipo de personajes que hicieron que una ciudad del Lacio se convirtiera en la cabeza de Europa y del Mundo Antiguo. El siguiente ensayo pretende aunar los aspectos principales de la vida de estas personas que, por sus actos o por su trascendencia, han pasado a la historia, siendo necesario profundizar en sus biografías para comprender el contexto y los cambios que se produjeron en la antigua Roma. El ensayo describe los detalles principales a través de las investigaciones más recientes, partiendo siempre de su educación o sus primeros años hasta su muerte, analizando los aspectos principales de sus vidas para, así, comprender el contexto en el que se hallaban y cómo cambiaron la historia con sus reformas o actos. A través de esta obra podrá indagar en la vida de sus protagonistas y observar cómo marcaron el curso de la historia con sus decisiones y sus actos.


    La primera biografía que se narra en este ensayo es la del fundador de la ciudad, Rómulo, heredero de Eneas. La narración de su biografía nos describe cómo se llegó a articular una ciudad y su localización, además de observar cómo los romanos pensaban que se había generado su sociedad, dado que se le atribuyen a Rómulo las principales magistraturas, el Senado y la articulación más primigenia de la sociedad romana. A través de esta vida se puede observar el cambio de paradigma y la formación de ese proto-Estado romano que nació un 21 de abril del 753a. C. y que llegó a ser la civilización que unificó y generó los principales estados europeos que hoy en día conocemos.


    El siguiente capítulo de este ensayo trata la biografía de Servio Tulio. Este hombre, de supuesto origen esclavo, fue una de las figuras más importantes controvertidas para comprender la génesis de la sociedad romana como se conoció en el período republicano. No solamente se pueden observar en su biografía esas reformas servianas, sino que dotó de murallas y de una articulación arquitectónica a la ciudad, la cual podemos observar en esa famosa Roma quadrata que nos relatan las fuentes. La vida de Servio Tulio es fundamental para saber cómo se pasó de una sociedad tribal con Rómulo a una sociedad que perdurará hasta la tardorrepública.


    El siguiente personaje ilustre de nuestro ensayo es Publio Cornelio Escipión Africano. La vida de Escipión nos relata un cambio en el paradigma político romano, dado que se procedió a derrotar al enemigo tradicional y mitológico de Roma, Cartago. Este personaje fue uno de los primeros en saltarse las normas políticas de la República romana al ser elegido para varias magistraturas sin tener la edad permitida para ello; además, es el principal responsable en vencer a los cartagineses dirigidos por Aníbal y salvar una situación especialmente difícil que, de no ser por su intervención, habría sido catastrófica para esta ciudad. La vida de Escipión nos explica los orígenes del imperialismo romano y de cómo se expandió este territorio tras eliminar a sus competidores más cercanos, sentando un principal precedente y un legado que influenció a los siguientes personajes.


    Los siguientes personajes de nuestro ensayo son los Graco. En la biografía de Tiberio y Cayo Graco se describe cómo una familia intentó transformar la República romana tras la anexión del reino de Pérgamo. El capítulo narra el paradigma de la crisis política y social que tuvo Roma en los años finales del siglo II a. C. Gracias a la biografía de esta familia se puede comprender cómo las tradiciones romanas van degenerando y evolucionan a una nueva clase social llamada Homo novus que tuvo su máxima con Cayo Mario.


    El capítulo que concierne a Cayo Mario trata con detalle la biografía de un general, y uno de los estrategas más importantes de la historia de Vrbs, no por sus actos en combate, sino por la reforma militar y por su ascenso político a través del uso de los tribunos de la plebe para cambiar las leyes en su favor. Entre él y Cornelio Sila acabaron pervirtiendo el sistema político republicano de Roma para conseguir sus objetivos, llegando a influir directamente en la vida de Julio César.


    El siguiente capítulo de este ensayo trata la biografía del que, quizás, sea el personaje más conocido de toda la historia de Roma por sus hazañas en la Galia y por romper el sistema republicano romano con sus políticas populares y absolutistas. Gracias a la biografía, de César podremos comprender el cambio de república a imperio que acometió su sucesor Octavio, el posterior Augusto, cuando le dejó en herencia la posibilidad de hacerse con todos los poderes de la República romana.


    La biografía de Augusto sucede a la de César. Es un personaje principal para conocer a nivel político y social el cambio de república a imperio. En palabras suyas, se encontró una ciudad de barro y la convirtió en una ciudad de mármol. La vida de Augusto nos detalla todos los cambios administrativos que tuvo la República para convertirse en el imperio más poderoso de la Antigüedad, siendo él el iniciador de una dinastía próspera que duró hasta la mitad del siglo I d. C.


    Augusto dejó un legado triunfal que llegó a su máxima extensión con Adriano. Su biografía nos detalla el cambio en la política romana; ya no se busca el expansionismo y agrandar las fronteras, sino que se fijan estas. No solamente se describen estos hechos, sino que, a través de su biografía, observamos un cambio en el gobierno del Imperio. Adriano dedicó su vida a generar cultura y a transformar el imperio con un gran programa constructivo.


    La siguiente biografía pertenece a Constantino el Grande. Este capítulo nos expone uno de los momentos más turbulentos de la historia del Imperio romano. Iniciador claro del Bajo Imperio, Constantino comenzó siendo uno de los personajes militares más importantes de su período, siendo participe del período denominado tetrarquía, volvió a reunir todos los poderes en su persona. A nivel político cambió el paradigma que reinaba en ese momento y acabó por permitir la libertad de culto, considerándolo uno de los iniciadores del fin del Imperio.


    Por último, para finalizar el ensayo, se trata la figura de Teodosio, último emperador de origen hispano y del imperio unificado. Teodosio es primordial para conocer los últimos momentos del imperio. Tras el desastre de Adrianópolis, comenzó su ascenso político al trono imperial y continuó con la labor de destruir el paganismo hasta el punto de conseguir que el cristianismo se convirtiera en la religión principal del imperio. Las políticas administrativas que llevó a cabo para con los godos sentaron un precedente que acabó de culminar con el Imperio romano.


    Por último, me gustaría puntualizar que este libro tiene la intención de ser divulgativo, para un público que tenga la necesidad de conocer la historia de Roma a través de la biografía de sus principales protagonistas sin que sea una lectura pesada, siendo desarrollada de forma sintética los hechos más importantes de cada uno de los prohombres descritos. Sin embargo, la redacción de este libro se ha hecho a partir de las lecturas de las fuentes literarias antiguas y la bibliografía actualizada, así como artículos de investigación que promueven nuevas teorías sobre este tipo de cuestiones. No obstante, para aquellos lectores inquietos que deseen ampliar sus conocimientos se ha recopilado una ingente cantidad de bibliografía que, además de ser usada para la redacción de este libro, puede servir de ayuda en caso de querer profundizar en estas biografías.

  


  
    Capítulo 1


    Rómulo. Fundador de Roma



    La Ciudad Eterna, Roma, debe su nombre y su fundación mitológica a la figura de Rómulo. Este personaje fue una de las personas más importantes de la Vrbs, no solo por ser el fundador y padre de la ciudad, sino que además fijó, de forma mitológica, las magistraturas más importantes de Roma, como el Senado. Sin embargo, la importancia de este personaje no radica en la mera fundación de la ciudad y en personificarla en un ciudadano, sino en la construcción mitológica de una ciudad, unas magistraturas, unas tradiciones y una herencia militar que perdurará a lo largo de toda la historia de Roma.


    Rómulo no solamente sirvió de modelo para la construcción de una Roma ideal y de un ciudadano perfecto, sino que llegó a divinizarse en la figura de un monarca y a convertirse en un dios llamado Quirino. No obstante, la historia que se ha confeccionado a lo largo de la vida de Rómulo no es más que una construcción historiográfica antigua que cimienta la fundación de Roma en unos orígenes casi divinos, siendo Rómulo uno de los hijos que tuvo Marte con una vestal. Sin embargo, la cuestión histórica de Rómulo y su fundación de la ciudad es una de las incógnitas más discutidas en la historiografía e investigación actuales. Sabemos que en los últimos años se han planteado numerosas teorías acerca de la historicidad de Rómulo y de los primeros años de la monarquía romana. Dentro de esta cuestión radica el problema del relato que se ha ido construyendo a través la historia, siendo esta de facturación legendaria. Asimismo, la arqueología y la investigación histórica de los últimos años han ido realizando una labor muy importante para la construcción de la formación de la ciudad y la historicidad de la persona de Rómulo. A lo largo de las siguientes páginas se explicará quién fue Rómulo y la importancia de su persona en la leyenda de la fundación como también la formación de la ciudad y la creación (o construcción) de los reyes legendarios.


    ORÍGENES DEL LINAJE DE RÓMULO. EL DÁRDANO ENEAS



    La importancia del primer rey de Roma, que tuvo aún en época imperial, se mantuvo en esa tradición y leyenda que se formó a lo largo del tiempo. Es muy común en la Antigüedad la utilización de antepasados mitológicos para legitimarse y formar una idea de familia venida de un héroe o un dios, existiendo numerosos casos en el pasado clásico europeo. Atenas y su pasado mitológico con Teseo y con Egeo, Esparta y los descendientes de Heracles; incluso la competidora de Roma tiene un pasado legendario con Dido. Por lo tanto, el mito fundacional era de gran importancia para la legitimación de una ciudad como un ente importante dentro de su geografía, pues esta era una constante que ensalzaba la virtud de un dios, o varios, que protegía las acciones de los héroes fundadores y, por extensión, las de las ciudades.


    Para el caso de la fundación de la ciudad y el surgimiento de Rómulo se cogieron elementos de origen griego, añadiéndole, a medida que se avanzaba con la leyenda, elementos latinos hasta quedar configurada la ciudad de Roma.


    Respecto al gran nombre de Roma, que ha circulado con gloria en boca de todos los hombres, no hay acuerdo entre los escritores sobre la fecha y el motivo por el que lo ha recibido la ciudad, sino que, según unos, los pelasgos después de viajar sin rumbo por casi todo el mundo habitado y de vencer a la mayoría de los hombres, se establecieron allí y, por su pujanza con las armas, así llamaron a la ciudad, pero, según otros, a raíz de la toma de Troya, algunos, que lograron escapar y consiguieron naves, arrastrados por los vientos arribaron a Tirrenia y fondearon a orillas del río Tíber.


    Plutarco, Vidas Paralelas, Rómulo, 1


    En esta frase de Plutarco se puede observar cómo, ya desde la Antigüedad, se tiene la constancia de la influencia griega en la fundación de Roma. La leyenda tradicional se remonta, en sus orígenes lejanos, a la ciudad de Troya.


    En la lejana ciudad de Troya se encontraba uno de los príncipes luchando para el bando troyano. Su nombre era Eneas y provenía de la antigua región de Dardania. La guerra de Troya fue muy larga y provocó la muerte de diferentes héroes y protagonistas influyentes como Aquiles, Ajax, Héctor o Patroclo. Sin embargo, a pesar de lo poético que pueda parecer, fue un conflicto que se llevó a gran parte de la población de aquella ciudad que fue prácticamente arrasada hasta sus cimientos, por lo que este joven dárdano tuvo que huir con casi toda su familia, entre ellos, su padre Anquises y su hijo Ascanio, perdiendo en el fragor del asedio a Creúsa, su esposa. Tras la milagrosa huida de Troya, Eneas anduvo peregrinando por todo el Mediterráneo y los mares adyacentes. Esto es narrado como el enfado de Juno, esposa de Júpiter, con todos los dárdanos; la diosa pide ayuda a Eolo para que, con sus vientos, los dárdanos no puedan llegar hasta la península itálica y fundar una nueva ciudad. No obstante, Neptuno vio que Juno se había inmiscuido en sus territorios y en sus dominios, por lo que decidió ayudar a estos dárdanos a llegar hasta las costas del norte de África; mas, a pesar de los esfuerzos del dios de los mares para que llegaran, los que venían de Troya se dividieron en dos grupos.


    Al ver que los dárdanos se habían dividido y estaban en tierras que no conocían, la madre de Eneas, Venus, se presentó en forma de virgen, con un aspecto de cazadora muy parecido al de la diosa Diana. Esta les informa acerca de las tierras en las que habían encallado, explicando que pertenecían a una reina fenicia, Dido, que provenía de Tiro. En esta conversación, Venus les explicó cómo una mujer había podido llegar a fundar un reino, tratándose esta historia como la huida de Dido porque su hermano Pigmalión había matado a Siqueo, su esposo, para apropiarse de sus dominios. La narración hizo que creciera el interés Eneas y los suyos, requiriendo ir hacia la ciudad que había fundado tal mujer. Por el camino, los dos grupos de dárdanos se llegan a encontrar y deciden buscar la hospitalidad del regente de la ciudad, esperando poder obtener fuerzas y continuar su viaje. Eneas y su compañía entraron en la ciudad y se entrevistaron con Dido, la cual les acoge de buen grado.


    Venus, la madre de Eneas, quería que su hijo y la Compañía de dárdanos que habían conseguido huir de la ciudad en llamas obtuvieran un mejor trato de la reciente fenicia, por lo que le pidió a su hijo, Cupido, que tomase la forma de Ascanio y que lo suplantara para que Dido pudiera enamorarse de Eneas. Este hecho supuso que la reina de aquellas tierras se enamorase locamente de Eneas y considerase a Ascanio como su hijo. Esto provocó que Dido no quisiera a nadie más que al recién llegado dárdano. La mujer acabó celebrando un gran banquete en el que pidió a Eneas que le relatara todas las desgracias por las que habían pasado para llegar hasta allí.
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        Venus apareciendo a Eneas en las orillas de Cartago de Giambattista Tiepolo, 1757; en Villa Valmarana

      

    


    Eneas le explicó que su viaje comenzó cuando la ciudad de Troya agonizaba, entonces convocó a toda su familia, pero no encontró a su esposa y se adentró en las llamas para buscarla. El dárdano le explicó cómo vio aparecerse un espectro con la forma de Creúsa y se le reveló que su destino era fundar una ciudad que dominaría el mundo. Tras esto, partió por el Mediterráneo hasta llegar a Delos, donde el oráculo les ofrece una adivinación y un destino, el cual consistía en que debían de fundar una ciudad donde habían vivido sus antepasados. Fue en ese momento cuando se comenzaron a barajar varios lugares; Ascanio propuso Creta y se dirigieron hacia allí. Sin embargo, una vez que habían llegado, Eneas, en sueños, ve cómo las tierras a las que alude el oráculo son las que se hallaban en el Lacio, de donde era uno de sus antepasados. Para llegar a ese lugar tuvieron que pasar por grandes ciudades, cruzar el Egeo, el Adriático y la bahía de Tarento hasta llegar a las tierras africanas donde ahora se hallaban.


    Dido se enamoró del dárdano aún más y decidió contarle todos sus sentimientos a su hermana, Ana. La hermana la animó a continuar con su amor y a que deshiciera la promesa de no volver a casarse tras el asesinato de su marido. La diosa Juno estaba pendiente de todo lo que les pasaba a los dárdanos y, para evitar que Eneas fundara otra ciudad, decidió hablar con Venus para que el dárdano se enamorara de la fenicia y así evitar que se movilizaran y se quedaran en ese lugar. Lo extraño fue que Venus aceptara tales tratos y, un día que Eneas y Dido salieron de caza, las diosas decidieron aislarlos con una gran tormenta para que estuvieran solos y se formalizase una relación. Juno había conseguido desviar la atención del mortal Eneas con el amor de Dido, pero Júpiter no estaba tan de acuerdo con esta decisión y preparó un encuentro entre Mercurio y el dárdano para recordarle cuál era su destino.


    Ante las noticias de Mercurio y el recordatorio de Júpiter, Eneas se dispuso a preparar sus barcos para marcharse hacia la península itálica. Su error radicó en no saber cómo darle la noticia al regente de aquellas tierras. Dido se acabó enterando de la noticia y ambos discutieron acerca del destino que le esperaba al que vino de Troya. Ante la negativa de Eneas y el amor que le procesaba, Dido lo dejó marchar a cambio de que se fueran con el mejor viento posible. Sin embargo, la partida del príncipe dárdano hizo que se planteara el suicidio. Eneas volvió a ser advertido en sueños de que su retraso en la marcha provocaría una situación funesta, por lo que decidió partir con los suyos esa noche. Dido, al enterarse de la marcha del dárdano, decidió hacer una pira con todas las pertenencias de este, subirse a ella y clavarse la espada que le había regalado, mientras relataba cómo su pueblo, Cartago, algún día vengaría la muerte de su reina y cómo se lo harían pagar a los descendientes de Eneas.


    La historia del antepasado de Rómulo y de cómo se funda esa mitológica ciudad continúa por las tierras de Trinacia, donde los recibió un amigo de Eneas. Sin embargo, al héroe lo castiga la fortuna viendo morir a su padre Anquises. En el funeral de Anquises se celebraron unos juegos y Juno volvió a intentar entrometerse en el viaje de los dárdanos; esta vez envió a Iris convertida en una anciana para que las mujeres que no estaban en dichas celebraciones quemasen las naves en donde viajaba Eneas. Esa noche, tras sofocar el fuego de las naves y calmar a las mujeres engañadas por Dido, se le apareció en sueños su padre y le explicó que debían acercarse al Lacio y derrotar a un pueblo belicoso para poder fundar esa ciudad. En su camino hacia el Lacio, Eneas y los suyos llegaron hasta Cumas, donde realizaron una visita a Sibila y bajaron hasta el infierno en busca de su padre, Anquises, quien le cuenta cómo todos pierden la memoria en aquel lugar y cómo sus hijos y sus descendientes serán grandes personajes para la historia. Tras esta visita, Eneas, se dirigió finalmente hacia el Lacio.
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        Paisaje con el desembarque de Eneas en el Lacio de Claude Lorrain, 1675; Patrimonio Nacional, Anglesey Abbey

      

    


    Una vez allí, decidieron establecerse en un cercano bosque al margen del río Tíber, donde reinaba Latino. Mientras celebraban la comida, los dárdanos se quedaron sin alimentos, por lo que decidieron mandar emisarios a la corte del rey Latino, quien los recibió con gusto. Latino tenía una hija llamada Amata, la cual estaba prometida con Turno, el rey de Ardea, pero no quería casarse con él, sino con un extranjero. Latino, al consultar a los oráculos, quería ceder tierras para que se pudieran asentar los dárdanos, por lo que observó cómo Eneas podría ser aquel yerno prometido para su hija. Sin embargo, Juno se volvió a entrometer en este viaje y en este matrimonio para que no pudieran fundar ninguna ciudad; alertó a las mujeres para evitar que se casara con Amata, pero no funcionó y acabaron secuestrando a Lavinia, esposa de Latino. Además, Alecto, enviada por Juno, decidió explicar a Turno su versión para insuflarle la ira de perder a su prometida a manos de un extranjero. Otra de las acciones de Alecto fue coger a los perros de Ascanio y enviarlos contra una cierva de las tierras de otro rey latino, por la cual se enfrentan por primera vez dárdanos y latinos. Sin embargo, no se llega a producir un conflicto entre ambos a gran escala.


    El río Tíber se personó a Eneas ante estos acontecimientos y le aconsejó que fuera hacia los territorios de los palanteos y que allí buscara una alianza. Así hizo Eneas y se encontró al rey Evandro y a su hijo realizando sacrificios. Eneas pidió unirse a ellos e hicieron unos sacrificios en honor a Hércules, así que vieron a Eneas como un aliado. Al tiempo, Venus procuraba que su hijo tuviera unas armas propias de un héroe, mandándole fabricar a Vulcano estas y enviándoselas.


    Fue entonces cuando Juno envió a Turno para que atacase a los dárdanos tras saber que Eneas se casaría con la mujer que le habían prometido. La diosa alentó al rey de Ardea para que atacara a los dárdanos, de los que sabía que no estaban con su rey en ese momento. Eneas, al saber del peligro que podían correr en su ausencia, les ordenó que, en caso de ser atacados, se refugiasen en la empalizada que habían hecho. Cuando Turno llegó, los dárdanos se refugiaron y comenzó un asedio. Intentaron quemar la fortificación y fue entonces cuando los dioses evitaron que las naves de los dárdanos fueran incendiadas. El asedio es la mejor forma para evitar que las personas dentro de una fortaleza puedan escapar, por lo que Turno permitió que sus hombres se relajasen bebiendo y comiendo. Entre tanto, los dárdanos asediados comenzaron a ver cómo los de Ardea no estaban en condiciones para evitar que algunos de ellos se escabulleran, por lo que Niso y Euríalo, dos dárdanos encargados de la fortaleza de estos, decidieron pedir permiso para poder ir a buscar a Eneas. Los dos jóvenes salieron con mucho sigilo y se abrieron camino en algunas situaciones dando muerte a algunos enemigos. Sin embargo, Euríalo se retrasa y Volscente, otro de ellos, decide alcanzar a Niso para que vaya a ayudarlo. Cuando llegaron, acabaron muertos y sus cabezas fueron empaladas y exhibidas por sus enemigos.


    En el asedio, los soldados de Turno lograron abrir la empalizada y Ascanio, el hijo de Eneas, mató a algunos de sus enemigos. Marte comenzaba a ayudarlos y acabaron por cercar a Turno y a los pocos soldados que quedaban. Los de Ardea solo vieron una solución: echarse al río para poder salvarse y evitar ser asesinados.


    Eneas acabó retornando con todas las alianzas selladas y pactadas, siguiéndoles muchos de los pueblos que habitaban en la zona. Al llegar, le informaron del combate y de las acciones de Turno, quien había vuelto en su campaña. En esta situación comenzó el combate. La batalla era muy cruda y muchos de ellos comenzaron a sentirse cansados; no obstante, las tropas no cejaban en su intento por derrotar al enemigo. Llegado un momento en el combate, Palante es asesinado por Turno, quien tomó todas sus posesiones. Al ver esto, Eneas comenzó a asesinar a muchos de los soldados de Turno. Juno vio peligrar la vida de su protegido por lo que se transformó en él y provocó a Turno, poniendo a Eneas a salvo de la batalla. Turno, no obstante, se dio cuenta de que había sido engañado por un ente divino e intento retornar al campo de batalla, pero Juno no se lo permitió. La batalla acabó con victoria para Eneas, quien acabó por asesinar a los lugartenientes de Turno y a sus hijos.


    Al finalizar el combate, los dárdanos comenzaron a recoger los cuerpos sin vida de sus amigos, familiares y compatriotas, teniendo especial interés el cuerpo de Palante, el cual fue devuelto a su padre. Evandro se lamentó de la muerte de su hijo, pero el dolor solo acrecentó más la guerra. El rey Latino, culpable en cierto sentido de este conflicto, decidió poner fin a la guerra dándoles las tierras a los dárdanos; sin embargo, parte de sus consejeros le espetaron también a darle la mano de Lavinia a Eneas. No obstante, muchos de los reyes latinos se opusieron a esto, pues estarían «traicionando» a Turno. Latino y su esposa Amata decidieron pedirle a Turno que detuviera el conflicto, pero este estaba cegado de amor por Lavinia, por lo que retó a un combate singular a Eneas para terminar con todo el problema.


    La batalla entre Turno y Eneas no fue todo lo individual que se quisiera; Juno volvió a entrometerse en las decisiones de los mortales enviando a Jutuma, hermana de Turno, para armar al ejército del de Ardea. El combate no se hizo esperar, pero antes de comenzar, una flecha/lanza hirió a Eneas, quien tuvo que ausentarse. Al ocurrir esto, el ejército de Turno comenzó la batalla y, tras recuperarse gracias a la intervención de Venus, Eneas regresó. En el fragor de la misma, el príncipe dárdano y el de Ardea se buscaron para darse muerte el uno al otro. El combate fue muy cruento y cuando Eneas rompió la espada de Turno, este huyó en busca de otra, pero el combate se reanudó en otro lugar. Ahí, Eneas derrotó y asesinó a Turno al ver cómo estaba armado con la panoplia de Palante.


    Feroz en su armadura, revolviendo los ojos, en pie, frena Eneas su diestra. […] Cuando Eneas fue hundiendo la mirada en el trofeo, en aquel memorial de su acerbo dolor, ardiendo en furia, en arrebato aterrador: ¿Y tú, vistiendo los despojos de aquel a quien yo amaba, te me vas a escapar de las manos? […] Hirviendo en ira le hunde toda la espada en pleno pecho.


    VIRGILIO. Eneida, XII, 940-950.


    Tras este combate, se sucedió un dialogo entre Júpiter, quien había estado arbitrando, y Juno:


    Un favor no prohibido por decreto ninguno del destino te pido en bien de él y la grandeza de los tuyos, tu pueblo. Cuando asienten la paz con unas bodas de feliz augurio, que así sea, cuando queden unidos por leyes y tratados no ordenes que los hijos de este pueblo, los latinos, pierdan su antiguo nombre y se tornen troyanos o se les llame teucros o que cambien de lengua ni de atuendo. Siga existiendo el Lacio y unos reyes albanos a través de los tiempos, que la estirpe romana cobre poder por el valor de Italia. […] Los ausonios conservarán la lengua y las costumbres de sus padres. El mismo que ahora tienen ese será su nombre. Los teucros mezclándose con ellos quedarán absorbidos por su raza. Añadiré las leyes y los ritos sagrados de los teucros y haré que todos sean latinos de una lengua. Surgirá de esta unión una raza mezclada con la sangre de Italia que verás aventaja a los hombres y aventaja a los dioses en piedad y no habrá pueblo alguno que le iguale en honrarte.


    VIRGILIO. Eneida, XII, 820-840.


    Con esta historia se deja claro que el motivo principal de la Eneida es la legitimación sobre un pueblo legendario como fue la gran civilización de Troya. Sin embargo, aunque la Eneida sea una construcción posterior, una obra escrita por encargo del emperador Augusto para enaltecer los orígenes del pueblo romano, establece un origen que con el paso del tiempo se acabará convirtiendo en Roma. Cuando la situación con Eneas se calmó y se casó con Lavinia, la leyenda atribuye a Ascanio, hijo de aquel príncipe dárdano, la formación de una nueva ciudad, Alba Longa, de la cual se desprende la tradicional leyenda que dará origen al personaje de Rómulo.


    Con todo ello, queremos exponer el origen mitológico y las raíces genéticas que los romanos atribuyeron a este personaje. Sin embargo, esto que se ha explicado anteriormente solamente sirve para conocer cuáles fueron los orígenes del mitológico Rómulo.


    EL NACIMIENTO DE RÓMULO Y SUS PRIMEROS AÑOS



    El nacimiento de Roma tuvo sus orígenes en la ciudad de Alba Longa, la cual fue fundada por Ascanio (Tito Livio nos aclara que no sabe si es el Ascanio que vino con Eneas desde Troya o si era el hijo de este con Lavinia). Esto se produjo cuando Ascanio se convirtió en rey de Lavinio y, tras mucho tiempo en el mando, decidió dejarlo en manos de su madre, Lavinia, y trasladarse él mismo a fundar una colonia, Alba Longa. Sus descendientes fueron muchos y de gran importancia, hasta que llegaron Numitor y Amulio, unos descendientes de Proca Silvia. No sabemos mucho acerca de los abuelos de Rómulo y Remo, pero sí sabemos que Amulio eliminó políticamente a su hermano y se postuló como rey en Alba Longa. Para evitar revanchas familiares decidió que la única hija de Numitor, Rea Silvia, fuera vestal, obligándola a conservar su virginidad de forma perpetua.
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        Marte y Rea Silvia de Rubens, 1617; en el Museo Liechtenstein

      

    


    Sin embargo, al igual que con Eneas, la mitología y los elementos legendarios se unen para formar parte del nacimiento del fundador de Roma, del cual todos dicen que fue Marte quien bajó a juntarse con Rea Silvia. Algunas versiones exponen que Marte se mostró en un sueño de la vestal y que la violó en un bosque, mientras que otras son más racionales y no exponen tanto el elemento del sueño, como que, en época antigua, se haya cuestionado esta unión. Sea como fuere, la leyenda del surgimiento de Rómulo pasa por la unión sexual de Marte con la vestal Rea Silvia.


    El hecho está en que esta vestal llegó a tener descendencia, dos hijos gemelos. El rey Amulio estaba bastante descontento por esto, pues había nacido quien heredaría por legítimo derecho su reino, por lo que acabaron decidiendo que ambos niños recién nacidos fueran arrojados al Tíber. Sin embargo, el encargado de echarlos al río se apiadó de ellos y los arrojó en una charca cercana a la Higuera Ruminal, antes llamada Romular. Allí llegó un canasto con los dos niños y una loba los escuchó llorar, pero en vez de abalanzarse sobre ellos y devorarlos, se apiadó y les ofreció sus senos para que los pequeños pudieran mamar.
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        La Loba Capitolina fue una de las representaciones que simbolizaban la ciudad de Roma. Loba Capitolina; en Museos Capitolinos, Roma.

      

    


    No mucho más tarde, un pastor mayoral del ganado del rey llamado Fáustulo los recogió de la loba, se los llevó a su casa y se los dio a su mujer, Larentia, para que los criase como hijos suyos. Las leyendas, incluso especula Tito Livio, dicen que la loba, denominada como Luperca, era la esposa de Fáustulo, Larentia; entonces solía llamarse lobas a las mujeres que se prostituían:


    Hay quienes opinan que Larentia, al prostituir su cuerpo, fue llamada «loba» por los pastores y que esto dio pie a la leyenda maravillosa.


    TITO LIVIO. Ab Urbe condita, I, 4, 7.


    Según otros, fue el nombre de la nodriza el que, por su doble sentido, facilitó con la fama el cambio a lo fabuloso, pues llamaban «lupas» los latinos, de los animales salvajes, a las lobas y, de las mujeres, a las prostitutas, y una de estas era la mujer de Féstulo, el que crió a los pequeños, llamada Acca Larencia.


    PLUTARCO. Rómulo, 4, 4-5.


    La infancia de Rómulo parece que estuvo muy influenciada por una vida campestre, por el sistema agrario que imperaba en aquel momento. La educación que recibieron se nos menciona por parte de Plutarco, quien especifica cómo Rómulo y Remo recibieron su nombre tras ser enviados a Gabios (una ciudad cercana al Palatino, en las cercanías del lago Castiglione), siendo en este lugar donde aprenden las letras y a usarlas correctamente. Cuenta también que tenían una buena condición física y que aprendieron todas las habilidades de todo buen ciudadano; sin embargo, se destaca cómo Rómulo era quien poseía un don para la política y el entendimiento de los ciudadanos. Tito Livio, como Plutarco y otros autores latinos, sitúan el resto de la infancia de Rómulo y de su hermano Remo, junto con otros chicos, cuidando el ganado, cazando en los bosques aledaños a la aldea donde vivían y recorriendo el territorio. No se nos destaca que tuvieran una vida «tranquila» al cuidado del ganado, sino que parece que también atacaban a los salteadores que tenían mucho botín y lo repartían entre los habitantes de su poblado. Parece que las dotes de mando de Rómulo se comenzaron a perfilar en su infancia, ya que en las fuentes se decribe cómo estas acciones incrementaban aún más el número de personas que acompañaban a los hermanos Rómulo y Remo.


    En un momento de su infancia que no se nos señala con exactitud, según la versión de Tito Livio, en las fiestas de la lupercal, cerca del Palatino, se organizó una fiesta importada de Arcadia donde los jóvenes realizaban todo tipo de actividades atléticas en honor a Pan Liceo (Inuus en latín se ha identificado como Fauno o Pan). Cuando ya estaban bastante embebidos por los juegos, unos salteadores atacaron a los hijos de Marte. Rómulo consiguió defenderse y oponer resistencia, sin embargo, Remo fue capturado, atado y enviado al rey Amulio acusado de realizar incursiones en las tierras de Numitor y saquearlas, por lo que Remo acabó en manos de su tío para ser castigado por los crímenes que no había realizado. Otras versiones cuentan que Rómulo estaba ausente por un sacrificio y que unos boyeros consiguieron atrapar a Remo y entregarlo a Numitor, el cual tomó la decisión, por miedo a Amulio, de que fuera él quien dispusiera de su destino.


    En ambas versiones, separando el hecho de la actividad de Rómulo, se nos muestra cómo Remo había sido capturado por los hombres de Numitor y acusado de alguna actividad ilícita en sus tierras. El siguiente hecho es todavía más interesante de mencionar. En las fuentes literarias aparece aquí el inicio de las buenas dotes de mando que tuvo Rómulo a lo largo de su vida. En la narración de Tito Livio se menciona cómo Fástulo se da cuenta del origen divino de Rómulo y Remo, al igual que Numitor, quien parece recordar a los nietos que tuvo. En ese momento, Rómulo consigue unir a los pastores con los que solía estar para que atacaran el palacio donde estaba el rey, pero realizó una estrategia para que no se dieran cuenta de que estaban recibiendo un ataque. Rómulo dispuso a sus tropas para que fueran cada uno por un camino distinto, por separado; así no se percatarían del ataque. Remo consiguió salir de la casa de Numitor con otro grupo y se reunieron ante el palacio para asesinar a Amulio.


    No obstante, esta versión es ligeramente diferente en otras fuentes, donde se menciona cómo Remo y Numitor mantuvieron una conversación en la cual se habla del origen de los gemelos y de la capacidad de Numitor para reinar. Mientras que Fástulo le revela su origen a Rómulo, incitándole a ayudar a su hermano, Remo se dio cuenta de que su abuelo era Numitor y de que Rómulo había conseguido mover un ejército desde fuera. En ese momento, muy temprano en nuestra opinión, aparece la primera estructura del ejército, aunque según nuestro criterio es muy improbable que se trate de una organización centuriada y manipular, como se menciona en la narración de Plutarco:


    Llevaba, además, con él un ejército organizado por centurias y, al frente de cada una, iba un hombre enarbolando una pica con la punta cubierta de hierba y ramaje: «manipla» las llaman los latinos, y desde entonces también ahora en los ejércitos dan a estos el nombre de «maniplarios».


    PLUTARCO. Rómulo, 8, 7.


    El hecho principal de esto es que se provocó un pequeño conflicto en el cual Rómulo, junto con un grupo de hombres, consiguió derrotar y asesinar a Amulio, regresando la totalidad del poder a Numitor, abuelo de los gemelos.


    Los hechos que acontecen a la fundación de Roma se podrían observar desde la órbita actual como un proceso de formación. En este se observa cómo el más dispuesto y con mejores dotes de mando era Rómulo, unido al linaje mitológico de Marte. No obstante, se puede apreciar en Plutarco cómo se trata de la primera versión del ejército que dirige Rómulo, es decir, una estructura muy similar a la que nos encontramos en época republicana. No obstante, la formación de un ejército con una estructura centuriada y con unos «manípulos» dirigidos por un signifer es bastante incorrecta. Las fuentes son muy útiles para poder reconstruir, en conjunto con la arqueología, una narración histórica lo más aproximada a la realidad (ya que con total exactitud es completamente imposible); sin embargo, a veces se producen errores de concepción en algunos términos. En este caso, la narración de Plutarco acerca de la formación de este ejército está bastante lejos de la realidad para aquel momento. Investigadores como Adrian Goldsworthy, en su obra El ejército romano, especifica que no se puede hablar de un ejército formado y con una estructura definida en ese momento, tratándose de bandas o grupos armados con una vinculación con su líder. Esta idea es más acorde a la situación en la que vivía Rómulo y en la que pudo haberse movido, ya que no se destaca ninguna actividad como militar, sino como jefe de una banda. Giovanni Brizzi, en su obra Il guerriero, l’oplita, il legionario. Gli eserciti nel mondo classico, expone que el primer ejército de Roma tuvo que haber adoptado la falange hoplítica como modelo, ya sea por las influencias de Etruria y Grecia o por similitud con el resto de ejércitos de aquel momento, por lo que se debe descartar la idea de un ejército centuriado y manipular al cargo de Rómulo.


    FUNDACIÓN DE ROMA Y PRIMEROS AÑOS DE LA CIUDAD



    La fundación de la ciudad es uno de los principales hechos históricos y por los que se debe reconocer a Rómulo como personaje ilustre. Este momento es muy diferente para la arqueología y para la historia, ya que los restos materiales no inciden en un momento de fundación ex novo y con una fecha determinada, sino en un proceso de mucho tiempo. No obstante, comenzaremos a narrar la fundación como un hecho literario para observar la importancia de Rómulo en la creación de Roma y de sus instituciones.


    La tradición histórica nos narra cómo la fundación de Roma tuvo un desarrollo muy similar a las fundaciones etruscas. Cuando ambos hermanos aclaman a su abuelo como rey, deciden que su destino es fundar una nueva ciudad en el lugar en el que habían sido abandonados. Pero no fundan la ciudad solos; los acompañan numerosas personas de toda condición: pastores, ladrones, campesinos, etc. El problema que tenían ambos gemelos era que no se podía decidir quién era el primogénito. Este dilema supuso que ninguno de los dioses apoyaría a priori la fundación por parte de alguno de los gemelos en solitario. Esta situación llevó a que ambos hermanos tuvieran que observar los augurios de los dioses para saber quién era el elegido para darle nombre a la ciudad, el lugar donde deberían fundarla y quién la dirigiría. Entre estas decisiones, Rómulo decidió subir al monte Palatino y Remo al Aventino. Los augurios que debían de vislumbrar podían ser de diferente índole, pero lo que observaron ambos fue la llegada de las aves desde el monte en el que estaban. El problema viene cuando el primero en ver las aves fue Remo, el cual observó cómo le sobrevolaban hasta seis de ellas. Sin embargo, Rómulo observó el doble desde el Palatino, pero no fue el primero en verlas.


    En las distintas versiones ocurren diferentes hechos. Parece que Plutarco explica que, antes de observar los augurios, Rómulo fundó la denominada Roma Quadrata en el Palatino, mientras que Remo hacía lo mismo en el Aventino. En el tema de las aves parece ser cierto que el augurio fue el paso de las aves sobre ellos. No obstante, en algunas versiones aparece que Rómulo mintió al principio y cuando Remo llegó al lugar donde él estaba se le aparecieron las doce aves (buitres). El hecho de que al futuro fundador se le aparecieron más aves parece ser cierto, pero las fuentes son poco concretas para el episodio siguiente:


    Llegados a las manos en el altercado consiguiente, la pasión de la pugna da paso a una lucha a muerte. En aquel revuelo cayó Remo herido de muerte. Según la tradición más difundida, Remo, para burlarse de su hermano, saltó las nuevas murallas y, acto seguido, Rómulo, enfurecido, lo mató a la vez que lo increpaba con estas palabras: «Así muera en adelante cualquier otro que franquee mis murallas». Rómulo, por consiguiente, se hizo con el poder en solitario; la ciudad fundada recibió el nombre de su fundador.


    TITO LIVIO. Ab Urbe condita, I, 7, 2-3.


    Cuando se enteró del engaño Remo, estaba molesto; y, mientras Rómulo cavaba un surco allí donde iba a levantarse en círculo la muralla, se mofaba de algunos de sus trabajos y procuraba estorbar otros. Finalmente, él mismo lo traspasó y, según unos, allí cayó, hiriéndolo el propio Rómulo.


    PLUTARCO. Rómulo, 10, 1-2.


    El hecho posterior es narrado por multitud de autores clásicos; no obstante, hemos recogido en estas dos citas las versiones más conocidas. En ambas se nos destaca un hecho principal: la muerte de Remo por parte de Rómulo y la posterior victoria del futuro rey de Roma sobre el bando contrario. El hecho de que Remo sobrepase el pomerium de la ciudad en armas es un hecho significativo que tendrá una repercusión enorme para toda la historia de Roma en épocas monárquicas y republicanas (debemos pensar que figuras como Cayo Mario, Sila o César, entre otros, cruzaron el pomerium en armas para hacerse con el poder o imponer su autoridad), por lo que se puede desprender parte del carácter de Rómulo con respecto a su ciudad, eliminando a su hermano con tal de defender los límites sagrados de su urbe.


    Las fuentes destacan cómo Rómulo prosiguió con la fundación de la ciudad tras el asesinato de Remo y sus partidarios, aunque algunos testimonios escritos nos exponen que Rómulo los enterró en la zona de Roma que llamó Remoria, en honor a su hermano. Tras esto, comenzó a realizar los respectivos rituales necesarios para poder proseguir con la fundación de la que fue la mayor civilización del Mundo Antiguo. Lo primero que hizo fue excavar un pozo redondo en la zona del Comicio. El rito consistía en depositar en este agujero todos los productos que se consideraban buenos por ley y necesarios por naturaleza; es decir, todos los frutos y productos de que disponían en aquel momento. Tras depositarlos, se realizaban sacrificios en este lugar para, después, enterrarlos con tierra que cada ciudadano de Roma que había acompañado a Rómulo había traído. A este lugar se le llama mundum, aunque las fuentes y la arqueología se han referido a este lugar como el umbilicus urbis romae, «el ombligo de la ciudad de Roma». Este es uno de los ritos principales para desarrollar una ciudad. Posteriormente, debían trazar con un arado de bronce que llevaría una pareja de bueyes, macho y hembra, el límite de la muralla. El hecho de que Rómulo llevara el arado y lo condujera por donde él quería trazar le da una importancia más como fundador. Los que lo acompañaban debían ir colocando los terrones que se desprendían dentro de la ciudad. Para marcar las puertas, Rómulo debía coger el arado y marcar el surco donde deberían estar; es decir, se genera una idea sagrada del interior y el exterior de Roma, de los límites de esa ciudad y de lo que se ha llamado Roma quadrata. El día que ocurrió esto siempre se ha colocado la fundación mitológica de la ciudad un 21 de abril del 753 a. C., fecha en la cual comienza el calendario romano y su forma de medir el tiempo. Las fuentes nos hablan de cómo Rómulo hizo coincidir la fundación de la ciudad con las lunas y con el año tercero de la sexta olimpiada. Sin embargo, esto es algo inexacto y exagerado que usaron las fuentes clásicas para poder contabilizar el tiempo pasado en según qué obras.
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        Mapa representativo de las siete colinas de Roma. Septimontium Romae; en Wikipedia (https://ca.wikipedia.org/wiki/Fitxer:Roma_Septimontium_PNG.png).

      

    


    Tras realizar los ritos necesarios para fundar la ciudad, a través del Tuscus ritus, la Roma que había fundado Rómulo comenzó a funcionar alrededor del Palatino, donde tradicionalmente se ha ubicado en el primer pomerium de la ciudad. Martínez-Pinna, en su obra Los orígenes de Roma, señala cómo en este momento Rómulo se hace representar como si fuera un oikistés, a imagen de los colonos griegos que fundaban ciudades fuera de los límites de su polis. En las fuentes escritas se nos desvela a un Rómulo que, inmediatamente después de fundar la ciudad, y para que no hubiera problemas, dotó a la población que se la había unido de una nueva legislación, un senado y una serie de leyes que estableciesen el censo en tres tribus y treinta curias, instituciones desde las cuales los ciudadanos pudieran ejercer sus derechos. Rómulo estableció a los patres, eligiendo a los cien individuos más aptos que lo acompañaban y estableciendo a los descendientes de estos en el Senado. El resto de la población fue designada como la plebe. Esta última estaba fijada a través de un clientelaje a distintos patronos que establecían obligaciones y deberes para con ellos. Tito Livio destaca que, para el buen funcionamiento de la ciudad, debía haber unos lazos jurídicos para cohesionarse como un solo pueblo, por lo que decidió crear a los doce lictores, personal que era capaz de juzgar en nombre del rey y hacer respetar las normas que se acababan de instituir. No obstante, el autor latino destaca que esta tradición podía ser etrusca:


    Creen, unos, que se atuvo a esta cifra por el número de aves que habían presagiado en augurio su reinado: yo, por mi parte, no dudo en unirme al parecer de los que opinan que esta clase de servidores fue importada de los etruscos limítrofes, de donde proviene la silla curul y la toga pretexta, y no solo la clase, sino también el número; y los etruscos actuaban así, porque, al elegir de entre doce pueblos un rey para todos ellos, cada uno de los pueblos aportaba un lictor.


    TITO LIVIO. I, 8, 3.


    En este texto se destaca cómo algunas de las tradiciones que Rómulo creó pudieran haber sido importadas de la administración etrusca, como los propios ritos de fundación nos demuestran. El último resquicio de reforma fue la institución de un protoejército ciudadano a través de ese censo en tres tribus y treinta curias. El ejército se compuso de 3000 hombres, 100 por cada curia, y de 300 jinetes, 100 por cada tribu, estableciéndose así el primer ejército ciudadano de Roma en época de Rómulo. Esta afirmación de las fuentes puede que no fuera cierta, ya que se ha demostrado en otros textos cómo el primer ejército de Roma serían bandas asociadas a un propio jefe a través de lazos clientelares y que, con el tiempo, se fue estableciendo un ejército según el censo. No obstante, aunque se nos describa el nacimiento del ejército a través de Rómulo, no se ha de tomar tan literal como se describe en las fuentes y se debe tener en cuenta que, en ese momento, Roma aún no tenía población creciente y acababa de ser fundada, por lo que la idea de un ejército clientelar encaja mejor con los primeros momentos de la ciudad.


    Rómulo había fundado la ciudad y dado una legislación a las gentes que lo acompañaban, sin embargo, existió un problema demográfico en su ciudad, pues se había fundado con muy pocas personas. La solución a este problema fue la construcción de un Asylum en el Capitolio, lugar al que acudieron personas procedentes del Lacio y sus alrededores. No obstante, estas gentes no eran personas que tuvieran un estatus social importante, sino que la gran mayoría eran esclavos, fugitivos y personas de malvivir, como también otros hombres libres que vieron en Roma una nueva oportunidad para poder desarrollarse. Se cuenta que fue en este momento, ante la llegada de un gran número de personas, cuando Rómulo hizo distinción entre los que lo habían acompañado y el resto, designando a esos cien patres y a los componentes del Senado.


    EL RAPTO DE LAS SABINAS. LA UNIÓN ENTRE SABINOS Y ROMANOS



    El problema demográfico siguió siendo una constante, había una falta de mujeres enorme, y surgieron ideas muy dispares. En un primer momento, se establecieron consejos por parte del Senado para llevar legados a los pueblos limítrofes con el fin de establecer matrimonios y alianzas con ellos. Esta petición no fue escuchada por casi ninguna ciudad o población circundante y recurrieron a una solución más violenta, como raptar a las mujeres de algunos pueblos limítrofes para llevarlas a su ciudad y, así, poder tener una floreciente urbe. No obstante, Rómulo observó que para conseguir esto se debían realizar unos juegos en honor de Neptuno Ecuestre, los llamados Consualia (las fechas de esta fiesta figuran el 21 de agosto y el 15 de diciembre; creemos que esta fiesta debió de ser en la festividad de verano por la proximidad a la fundación de la ciudad), e invitar a todas las poblaciones circundantes para que asistieran y celebrarla juntos. Parece ser que acudieron numerosas poblaciones como los ceninenses, crustuminos y antemnates. Pero el pueblo que más se movilizó fueron los sabinos, quienes llevaron a sus mujeres e hijos con ellos. Todos eran acogidos en las casas de los romanos como huéspedes, ocupando gran parte de la ciudad en poco tiempo. En el momento de la celebración a Neptuno Ecuestre, cuando estaban distraídos, los romanos debían raptar a todas las mujeres que estaban allí y llevarlas a las casas de los plebeyos. Cuando ya las hubieran raptado a todas, los padres y hermanos huirían por el pánico provocado al darse cuenta de que no estaban sus mujeres y de que los romanos habían violado las leyes de hospitalidad tradicionales.


    En la ciudad, las mujeres raptadas estaban molestas y violentadas ante el acto de los romanos; sin embargo, Rómulo fue a visitarlas personalmente una a una, explicándoles que el rapto fue una respuesta de los romanos ante la negativa de unión y de pacto que habían hecho sus padres y hermanos. Rómulo les instó a quedarse, explicando a las mujeres raptadas que ellos solo querían casarse con ellas y que iban a compartir tanto los bienes como el derecho de ciudadanía. Las mujeres comenzaron a abandonarse y a entregarse a los sentimientos que habían generado, por lo que empezaron a vivir felices junto a los romanos; no obstante, pronto sintieron nostalgia por la falta de su familia y de sus hermanos. Este sentimiento fue incrementado cuando los padres y hermanos intentaron que se sublevasen cuando iban vestidos de luto y llenos de lágrimas. Todos ellos acabaron por unirse a Tito Tacio, el rey de los sabinos, y con él comenzaron a preparar una guerra para derrotar a los romanos y recuperar a las mujeres que habían sido raptadas. La situación de unir a tres pueblos en una guerra común era una tarea ardua y difícil que no controló bien el rey de los sabinos, y los ceninenses, al ver cómo los otros dos no realizaban los preparativos rápidamente, se lanzaron a atacar a los romanos.
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        El rapto de las Sabinas, de Jacques-Louis David, 1799; Museo del Louvre

      

    


    Este ataque fue neutralizado por Rómulo, quien sabía de un posible ataque para recuperar a sus mujeres. El rey de Roma se presentó con un ejército y, tras un primer choque de sus tropas, los ejércitos de los ceninenses se batieron en retirada ante la capacidad numérica y bien formada de los romanos. Rómulo, para conseguir una plena victoria, les persiguió hasta dar caza al jefe que dirigía sus tropas. Al caer la cabeza de los ceninenses, Rómulo decidió tomar la ciudad y saquear todo lo posible; tras esto, el rey de Roma llegó al Capitolio, donde decidió depositar todos los despojos del jefe enemigo y realizar el trazo de un templo en honor a Júpiter mientras recitaba unas palabras para consagrarlo. Los antemnates, al ver cómo sus camaradas habían sido derrotados y los romanos estaban celebrando su victoria, atacaron las lindes de la Vrbs, provocando una respuesta militar por parte de Rómulo, quien instó a sus tropas a salir a marchas forzadas para enfrentarse con el enemigo invasor. Los antemnates no previeron que los ejércitos de Roma salieran en su búsqueda y cuando se encontraron ambos contingentes fueron derrotados tras romper sus líneas en el primer choque. Rómulo continuó con su envite y llegó hasta la ciudad de los antemnates, tomándola en poco tiempo. Al volver a Roma, el rey se encontró con su esposa, Hersilia, quien le aconsejó que, tras su doble victoria contra dos pueblos sabinos, debía perdonar a los padres de las raptadas. Rómulo parece que cedió a la petición, marchando contra los crustuminos y enfrentándose con ellos, aunque no con tanta violencia. Al término de esta contienda, los romanos y los crustuminos sellaron sus pactos enviando colonias y embajadas a ambas ciudades, intercambiando poblaciones y mezclándose entre ellos. Sin embargo, este conflicto no acabó en ese momento, ya que los sabinos no se dejaron amedrentar por las conquistas y diplomacia de Roma. La hija del protector de la ciudadela de Roma, una vestal, fue sobornada por Tito Tacio para que dejase entrar a unos hombres armados. Una noche, cuando la vestal salió con la excusa de buscar materiales para realizar sus rituales, los sabinos armados entraron y la aplastaron con las armas hasta morir. Esto provocó la entrada de los sabinos en Roma, tomando su ciudadela en ese mismo momento. Los romanos intentaron tomar la ciudadela, pero los sabinos, al estar en altura y tener esa ventaja, los rechazaron. Los romanos acabaron por llegar hasta la antigua puerta del Palatino, donde Rómulo recogió al ejército en desbandada y tras un discurso en el que invocaba a Júpiter para su favor, se enfrentaron contra los sabinos. Bajo la dirección de Rómulo, los ejércitos de Roma consiguieron imponerse en la batalla y derrotar a los sabinos. Sin embargo, un último enfrentamiento se dio en las dos colinas principales de Roma, donde se iban a enfrentar. Cuando las dos líneas de los ejércitos iban a chocar, las mujeres sabinas se interpusieron entre ambos ejércitos, suplicando que cesara la violencia entre sus padres y sus maridos.


    Si estáis pesarosos del parentesco que os une, si lo estáis de estos matrimonios, tornad vuestra ira contra nosotras; nosotras somos la causa de la guerra, de las heridas y muertes de nuestros maridos y nuestros padres; mejor perecer que vivir sin unos u otros de vosotros, viudas o huérfanas.


    TITO LIVIO, I, 13, 3.


    Este discurso puesto en boca de las mujeres por Tito Livio representa la violencia y el terror que provocaba el enfrentamiento entre ambos ejércitos. Gracias a la intervención de las mujeres sabinas, no solamente se cesó el ímpetu violento de ambos pueblos, sino que formaron un reino común entre los romanos y sabinos, siendo dirigidos por Tito Tacio y Rómulo como reyes. La población sabina entró en Roma y se les dotó de una tribu para ellos, de nombre quirites. Es en este momento cuando Rómulo decide establecer treinta curias entre toda la población y tres centurias de caballeros: los ramnes, los ticies y los lúceres.


    El lugar donde hubo el acuerdo entre sabinos y romanos se llamó Comicio, lugar donde se reunieron a partir de entonces para llevar a cabo sus elecciones. Los romanos y los sabinos, juntos, doblaron la ciudad y se escogieron patricios de entre los sabinos. En ese momento, tanto Tito Tacio como Rómulo, reinaron entre la población de la ciudad de Roma, siendo un momento lo suficientemente bueno como para pervivir ambos reyes y tener un gobierno eficaz.


    Tras cinco años de gobierno entre ambos, hubo un problema en los caminos de Roma. Amigos y parientes de Tito Tacio se encontraron con una embajada de Laurento. Aquellos quisieron robarles y acabaron asesinando a la embajada. Ante este problema, Rómulo propuso una solución violenta contra los sabinos asesinos, mientras que Tito Tacio desvió el asunto y acabó por dejar el tema. Los lavinios (o laurentinos) acabaron por tomarse la justicia por su mano y, cuando estaban llevando a cabo un sacrificio en honor en la ciudad de Lavinia los amigos de los embajadores, acabaron por asesinar a Tito Tacio, nombrando inmediatamente a Rómulo como un rey justo y único. En este tema, las fuentes varían mucho con respecto a la opinión de Rómulo; algunas describen que Rómulo desestimó la guerra, aunque se molestó con los lavinios, mientras que otras explican cómo Rómulo aceptó la muerte de Tacio y continuó con su política.


    RÓMULO, REX ROMAE



    Rómulo, tras la muerte de Tito Tacio, fue el único rey en Roma y en los territorios que se habían anexionado tras el rapto de las sabinas. Con esto, su primer movimiento como monarca fue la paz y una alianza renovada con los lavinios, aunque hubieran cometido tal ultraje contra la monarquía romana. Este movimiento previsto por Rómulo proporcionaba una paz relativa para afianzarse como rey en sus territorios. Sin embargo, Rómulo no desestimó las nuevas conquistas militares que pudiera tener y protegerse de ciudades como Fidenas, la cual estaba en el límite de los territorios romanos.


    Fidenas, teniendo miedo de la creciente ciudad de Roma, se adelantó y comenzó a adentrarse y saquear los territorios entre ambas ciudades. Tras esto, el siguiente movimiento de los fidenantes fue marchar hacia la izquierda, protegiendo su lado derecho por el Tíber para saquear los campos de Roma. Rómulo, al observar cómo estaba la situación, marchó con su ejército y construyó su campamento a una milla de Fidenas, colocándose frente a la ciudad. La primera batalla comenzó con el movimiento de tropas de Rómulo para hostigar la ciudad de Fidenas, pero Rómulo apostó varios infantes en una zona con mucha espesura vegetal. Los romanos habían conseguido provocar la atención de Fidenas, de donde salieron numerosas tropas; en ese momento, los romanos retomaron posiciones esperando que cayeran en la emboscada. Cuando los de Fidenas avanzaron y se adentraron en la emboscada, de esta espesura salieron los romanos y atacaron por el flanco de las fuerzas enemigas, acabando con ellos y poniéndolos en retirada. No obstante, Rómulo no se retiró, sino que atacó a las tropas que se retiraban en desorden con miedo y pánico. Rómulo había ideado una estrategia perfecta, entrando en la ciudad de Fidenas a tropel cuando las tropas de estos habían huido a su ciudad. El monarca romano había conseguido tomar la primera ciudad, aunque no la saqueó ni arrasó. Veyes, la ciudad etrusca más importante, acabó por temer que Roma atacase a todos los vecinos, se adelantaron y saquearon parte de los campos que limitaban con su territorio. Ante este ataque, Rómulo movilizó tropas ante los campos de Veyes, los cuales antes de que empezara una campaña militar prefirieron luchar en campo abierto. Rómulo se enfrentó al ejército de Veyes y venció gracias al aguante y el valor de sus tropas más veteranas, consiguiendo poner en fuga a las tropas etruscas. Sin embargo, Rómulo no pudo entrar en la ciudad como había hecho en Fidenas, por lo que se contentó con atacar y saquear los campos y las pequeñas poblaciones que había fuera de los muros.


    Los etruscos de Veyes, ante su derrota, decidieron enviar una embajada a Roma para firmar una paz. Rómulo exigió parte de su territorio a cambio de concederles una paz de cien años de duración, a lo que los veyentes aceptaron y concedieron al ager romano una parte de territorio.


    ÚLTIMOS MOMENTOS Y MUERTE


    Estas acciones no son las únicas de las que se tiene constancia por parte del gobierno de Rómulo. Antes de su fallecimiento o desaparición, el rey de Roma comenzó a gobernar él solo, cubriéndose con un manto púrpura y una toga bordada en rojo, atendiendo todo tipo de asuntos en un trono elevado, resguardado por sus trescientos céleres como guardia personal. El gobierno de Rómulo se vio envuelto en la muerte de su abuelo Numitor en Alba Longa, y Rómulo fue el heredero que pasó a gobernar en ese territorio. El rey de Roma designó entonces un gobernador para los albanos, mientras que en Roma había comenzado a coartar los deberes y derechos de los patricios, dejándolos solamente con el distintivo de su dignidad. El gobierno de Rómulo se acabó volviendo autoritario y arbitrario por su mano, olvidándose de tratar con los patres que lo habían acompañado. No obstante, este período parece que fue muy breve, pues su muerte estaba cerca.


    La muerte de Rómulo tuvo lugar el 7 (o 5) de julio del 717 (o 716) a. C. durante la celebración de una reunión en el pantano de la Cabra, a las afueras del pomerium. En ella se sucedieron diferentes fenómenos atmosféricos provocaron que vieran a Rómulo como un igual entre los dioses:


    Se desató de golpe una tempestad con gran fragor de truenos y envolvió al rey en una nube tan densa que los reunidos no podían verlo; después, ya no reapareció Rómulo sobre la tierra. Los jóvenes romanos, recuperados al fin del susto cuando el día tan tempestuoso se tornó sereno y apacible, vieron vacío el asiento del rey, y aunque les merecían crédito suficiente los senadores que estaban de pie a su lado según los cuales había sido arrebatado a las alturas por la tempestad, sin embargo, sobrecogidos de desazón como si hubiesen quedado huérfanos, guardaron silencio entristecidos durante algún tiempo.


    TITO LIVIO. I, 16, 1-3.


    Esta situación dejó a Rómulo como un hijo de un dios, rey y padre de la ciudad de Roma. Sin embargo, aunque la desaparición del rey de forma mitológica se narra así, Plutarco nos describe otra posibilidad más realista:


    En cambio, de Rómulo, transfigurado de repente, ni se vio parte de su cuerpo ni resto de su ropa. Sino que unos conjeturan que, saltando sobre él los consejeros en el templo de Hefesto y dándole muerte, se repartieron el cuerpo y, metiendo cada uno una parte en sus pliegues, así lo sacaron.


    Plutarco. Rómulo 27, 6.
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        Romulus siendo llevado al Olimpo por Marte, de Jean-Baptiste Nattier, 1678-1726; en el Museo de Juan Pablo II.

      

    


    Sea como fuere, la muerte y desaparición de Rómulo dejó a la ciudad una herencia grandiosa, unas primeras instituciones por las que debía regirse, una demografía creciente y unas primeras conquistas que ampliaran los campos y el territorio de Roma. Rómulo había dejado su fundación en un creciente momento, que continuó así durante los siglos venideros, convirtiéndose en la ciudad más importante de Italia y del Mediterráneo. Tito Livio pone en su boca estas palabras antes de desaparecer:


    Ve y anuncia a los romanos que es voluntad de los dioses que mi Roma sea la capital del orbe; que practiquen por consiguiente el arte militar; que sepan, y así lo transmitan a sus descendientes, que ningún poder humano puede resistir a las armas romanas.


    TITO LIVIO. I, 16, 7.


    REFORMAS E INSTITUCIONES ATRIBUIDAS AL MONARCA



    Rómulo fue una de las figuras más destacadas de la historia de Roma por ser su fundador, el creador y generador de las magistraturas principales de la Vrbs. Las reformas más importantes de este fundador se han mencionado a lo largo de su biografía, sin embargo, no se puede tener constancia del momento de la creación o imposición de estas reformas políticas o económicas, pues las fuentes difieren entre ellas en el momento de la imposición de estas.


    La primera reforma fundamental es la creación de las gentes. Esta fue una de las principales características de la comunidad romana, la cual está generada sobre una base decimal que organiza las unidades sociales en diversos miembros a través de un nombre (nomen) común. En principio, este tipo de organización social parece simple y obvia, sin embargo, tiene una complejidad mayor de lo que parece. Las gentes fueron cien por cada tribu, agrupadas todas ellas en diversas curiae. El censo principal de Roma generado por Rómulo fueron las gentes. Estas estaban compuestas por un gran número indeterminado de familias, que se agrupaban en diez gentes por curia; cada diez curias formaban una tribu, estableciendo ese número de cien gentes por tribu.


    Las curiae tienen un origen y una utilidad muy discutida, ya que no se sabía cuál pudiera ser la función originaria de las mismas. Muchos autores como Mommsen creían que era una asamblea que reunía a las tres tribus, enviando únicamente a los patricios que se reunían en una asamblea denominada comitia curiata. Sin embargo, Gonzalo Bravo establece que estos patricios con nombres específicos no son exclusivos, estableciendo como base que los primeros reyes del período tienen unos nomina característicos de los plebeyos más que de los patricios. El hecho de quiénes podían participar en ellos sigue en discusión, aunque en las fuentes literarias aparece la participación plebeya en estos comitia curiata desde un inicio. No obstante, ¿cuál era la función de esta institución atribuida a Rómulo? Las gentes eran unidades sociales con miembros que se identificaban a través de un nombre. La utilidad principal era la participación en algunos actos, como los comitia curiata como mencionamos anteriormente. Sin embargo, tradicionalmente se ha establecido una relación directa entre estas curias con las gentes y el aspecto militar preserviano, es decir, anterior a la principal reforma centuriada de Roma. Un aspecto principal dentro de estas gentes fue el de establecer un paralelismo con las fratía, es decir, la agrupación en torno a un líder por lazos sanguíneos. No obstante, algunos investigadores como Palmer, en su obra The archaic Community of the Romans, establecen que esto no fue posible porque la pertenencia a una curia no significa, específicamente, que perteneciesen a una misma familia o a una misma gens. Junto a esta idea tanto Palmer como Bravo continúan describiendo que este tipo de curias no podían tener una reunión militar como se establece comúnmente porque se reunían dentro del pomerium (en el cual no se podían portar armas), por lo que, la utilidad de los comitia curiata o esa reunión de gentes no tendría una utilidad militar, al menos en las reuniones que se establecían dentro del pomerium. Sin embargo, sí sirvieron para establecerse como una reunión tanto de patres como de la plebe para decidir el futuro de la comunidad. Las curiae estaban formadas por la ciudadanía, pero no eran reuniones anárquicas y Rómulo, o la tradición de las fuentes literarias la atribuyen a él, generó las tribus como principal agrupación de curias para organizar el censo de la población romana. Por lo tanto, las curiae no son únicamente las agrupaciones de las gentes conocidas, sino también de todo el cuerpo cívico que formaba el pueblo de Roma. El número de las curias y sus nombres permanecieron inalterables, siendo treinta el número principal, formándose los diversos nombres en época de Rómulo por los antiguos gentilicios o por los grupos étnicos. Gonzalo Bravo establece que muchos de estos nombres pudieron ser parte de una evolución al adoptar estos nombres o al cambiarlos de lugar.


    Las tribus son las agrupaciones de las curias en época monárquica. Este tipo de agrupación fue la más originaria y constituía el total del pueblo de Roma. El término de tribu puede entenderse como la población completa de Roma o como la división del censo en base a una función territorial. La reforma o la generación de estas tribus pudo tener un sentido etnográfico, ya que Rómulo creó la tribu de los ramnes, los Tities, por parte de Tito, el rey de los sabinos, y los lúceres, por parte de Lúcumo, de origen etrusco. Sin embargo, este origen puede ser desmentido si miramos más allá, con la reforma de Servio Tulio de las tribus, organizando cuatro urbanas y dieciséis rústicas. No obstante, no podemos saber si esa primera organización de Rómulo para las tribus se basó en criterios completamente etnográficos o geográficos. Aunque es plausible pensar que fueran geográficos en base a dónde se asentaron las diversas migraciones en la formación de la ciudad, basándonos en la posterior reforma serviana con base territorial.


    El Senado fue la última gran magistratura que creó Rómulo, o que la tradición histórica de la propia época le atribuye a él. Este eligió de entre la sociedad romana a cien ciudadanos selectos, denominados a partir de entonces como patres. La investigación ha consensuado un número de cien para los primeros años de la monarquía romana, aunque diversos investigadores, como Palmer, defienden que pudieran ser treinta como la gerusía espartana, a modo de consejo de ancianos. Los senadores, de forma hereditaria, transmitían a sus descendientes su capacidad para ser seleccionados en el senado. Existe un problema de entendimiento entre lo que se conoce como Senado y el origen en sí de esta magistratura. Según algunos investigadores, parece que la evolución socioeconómica que se dio durante la monarquía acabó degenerando en un conflicto patricio-plebeyo y es, en ese contexto, cuando surge una cámara similar. Durante el período monárquico, según expone Bravo en su obra Poder político y desarrollo social en la Roma Antigua, se sostiene que esta cámara estaba compuesta por patres y plebei, que conformaban una exposición conjunta del poder político, teniendo igualdad de derechos y obligaciones, con las diferencias económicas y de prestigio que comenzaron a darse durante los períodos de interregno, que eran característicos cuando moría un monarca. De ahí se desprenden unos privilegios políticos en ese sentido, como también el derecho de heredar esos poderes. Estos patres tuvieron otros privilegios en esta época, como la capacidad de acceder al sacerdocio, la cual era exclusiva para una parte de la sociedad y únicamente se podía acceder a ella a través de la transmisión hereditaria. Por tanto, en el momento en el que Rómulo crea su consilium regis con las familias más destacadas de la primitiva sociedad romana, se estaban construyendo las primeras bases de ese protosenado que luego, en épocas posteriores, desembocará en el Senado romano que tendrá tanto poder durante la época republicana.


    La investigación está de acuerdo en que, durante el reinado de Rómulo, la función primaria de esta cámara era meramente consultiva, aunque tuviera mucha influencia en momentos determinados y conflictivos del período monárquico. Junto a todo esto, se tiene que aceptar que, aunque se creara con un fin consultivo, esta cámara adquirió unos privilegios que se diferenciaban del resto de ciudadanos gracias a la selección de los personajes que la constituyeron.


    No solamente se le atribuyen el surgimiento de algunas magistraturas o de la organización de la sociedad romana, sino también la creación del cuerpo de vestales, las vírgenes en honor a Vesta. Sin embargo, esto no parece plausible, ya que la madre de Rómulo perteneció a este cuerpo sacerdotal, por lo que no parece que tenga mucho sentido.


    Las fuentes literarias atribuyen la constitución de algunas festividades al primer monarca de Roma, tales como las matronalias, una fiesta que se celebraba el día 1 de marzo en honor a Juno Lucina y que consistía en honrar a las mujeres casadas; así, los maridos debían realizar regalos a sus mujeres. Otra de las festividades que se introdujo bajo el gobierno de Rómulo fue la de las carmentalias, tras la toma de la ciudad de Fidenas. Durante esta festividad (celebrada el 11 de enero), fingían enfadarse con las mujeres, por lo que se les prohibía montar en carro por la ciudad, para terminar reconciliándose con ellas el día 15 del mismo mes. Otra de las fiestas más conocidas fue la lupercalia, a modo de ritos de purificación, el 15 de febrero. Esta fiesta tuvo una significación propia y un modo de hacer muy curioso, ya que se identificaba con aquellos jóvenes hermanos amamantados por la loba:


    En efecto, vemos que los lupercos inician la carrera desde el lugar donde dicen que Rómulo fue amamantado. Sin embargo, los ritos hacen más difícil de entender el origen, pues sacrifican cabras y, luego, conducidos ante ellos dos jovencitos de familia noble, unos les tocan la frente con una daga manchada de sangre, y otros se la limpian enseguida, aplicándoles un copo de lana untado con leche. […] Seguidamente cortan la piel de las cabras y se lanzan a correr desnudos, con paños ceñidos, golpeando con las pieles a los que encuentran. Las mujeres en sazón no evitan los golpes, pues creen que contribuyen a la fecundidad y al embarazo.


    PLUTARCO. Rómulo, 21, 3-7.


    Con esta narración se nos muestra cómo era la festividad de la lupercalia en época monárquica, aunque continúa su narración dando un significado a cada elemento de la fiesta. Todos estos elementos son representativos de la vida de Rómulo, y se sacrifican tanto cabras como algunos perros, los cuales simbolizan el agradecimiento a la loba por la salvación del primer monarca de Roma.


    Pero las festividades no lo fueron todo. También promulgó diversas leyes contra el abandono de la mujer, reflejadas en la leyenda del rapto de las sabinas y de cómo Roma estaba falto de mujeres que pudieran hacer evolucionar y crecer la sociedad de Roma. Rómulo solamente permitió el repudio de una mujer por parte de un hombre si esta envenenaba a los hijos del marido o si cometía prostitución. Si el hombre repudiaba a la mujer sin que hubiera cometido esos actos, la hacienda y todos los bienes del hombre debían pertenecer a la mujer y, una parte, al templo de Deméter.


    A Rómulo se le atribuyen numerosas instituciones, leyes y festividades que debieron de surgir en los primeros momentos de la ciudad. No obstante, la fundación de la ciudad y la organización de la sociedad, dotando de poder a aquellos patres, serán algunas de las cosas que más influyan en los tiempos venideros. Sin embargo, la fundación de Roma no es exclusivamente de Rómulo, ya que la arqueología ha conseguido establecer una nueva forma de explicar la fundación de la ciudad.


    FORMACIÓN DE LA CIUDAD EXPLICADA POR LA ARQUEOLOGÍA



    La formación literaria de la ciudad nos desprende el rito religioso y la práctica por la cual los romanos (y los etruscos, dado que es una tradición que se les ha atribuido a estos) fundaban una ciudad, no siendo una excepción la fundación de la Vrbs. No obstante, son numerosas las publicaciones e investigaciones que nos describen cómo debía de ser la ciudad romana, a nivel arqueológico, en esa época.


    Los restos arqueológicos de Roma en estos años son muy confusos y no son tan claros como la fundación de una ciudad, tal y como se nos expone en las fuentes. Este hecho hay que tenerlo en cuenta, pues la arqueología demuestra que no hay un inicio canónico para la fundación de la ciudad, sino que parece más un proceso de sinecismo durante varios siglos. Los mecanismos por los cuales se forma Roma no son una tarea fácil de comprender, ya que existe una parcialidad en las fuentes, tanto literarias como arqueológicas, que evita que se pueda formular una teoría, o hipótesis, acerca de la formación de la ciudad de Roma que no tenga interpretaciones opuestas o sea del todo satisfactoria para el mundo de la investigación. A modo de resumen del paradigma actual, el poblamiento primitivo de la ciudad de Roma estuvo siempre condicionado por la geografía física de ese momento, lo cual permitió el asentamiento humano en las zonas en altura, evitando que la población se sentase en estos valles por la excesiva humedad y la problemática geológica de los mismos. Por tanto, observamos cómo, en una primera fase, se asientan diversos grupos poblacionales en las colinas del Palatino, Capitolio y Quirinal durante los siglos X-IX a. C. Los restos arqueológicos originados por estos primeros poblamientos son pequeñísimas cabañas que tienden a agruparse en aldeas. Este tipo de asentamientos es el más predominante en la zona lacial, por lo que los orígenes de Roma a través de estas aldeas que estaban formadas por pequeñas cabañas parece factible. Esto no aclara si estas aldeas en las colinas antes mencionadas estaban relacionadas entre sí, eran independientes o estaban relacionadas con algún núcleo urbano. Estas teorías resultan complicadas, ya que reconstruir el panorama político y social en épocas tempranas es prácticamente imposible, aunque sí se puede presuponer la existencia de una sociedad donde predominan los vínculos gentilicios. La siguiente fase coincide con la situación de la región latina. En Roma se sucede el traslado de la necrópolis hacia la colina del Esquilino, dejando en desuso la necrópolis que había en la colina del Quirinal, datada de forma arqueológica durante el siglo VIII a. C. Algunos investigadores han dado una interpretación a este hecho: la necrópolis del Esquilino se relaciona con los grupos establecidos en esta colina, siguiendo la dinámica de la creciente demografía en el Lacio. Se debe suponer que en ese momento arqueológico el Palatino fue una única unidad de poblamiento, relacionándose con las fiestas de las lupercalias. Arqueológicamente se debe suponer que en la región del Capitolio, o del Quirinal, se sucede el incremento de la población en cada colina.


    El siguiente momento de registro arqueológico es a mediados del siglo VIII a. C., cuando se producen diversas modificaciones en los asentamientos de las colinas que formaban la antigua Roma. En este momento, se tiene constancia de la unificación de los diferentes establecimientos poblacionales, convirtiéndose en una única estructura política e identitaria. Este proceso no ha de malinterpretarse, debe tenerse en cuenta que no fue una absorción inmediata, sino que se trató de un proceso paulatino en el cual se fueron unificando las aldeas de las colinas. La unificación de estas parece ser demostrada por la organización del Septimontium. Estos procesos de unificación no se han de explicar cómo exclusivamente pacíficos, ya que los arqueólogos no descartan la violencia entre estos para completar este tipo de unificación. La siguiente fase arqueológica que se ha podido reconstruir es la referente a la dominación de la población del Palatino sobre el resto durante la unificación, ya que se ha descubierto un muro defensivo del sector septentrional de la colina. La última fase arqueológica conocida data de finales del siglo VIII a. C., cuando Roma aparece ya como una identidad protourbana, pues aparecieron restos de poblamientos totalmente organizados, que no coincidían como aldeas expandidas como una mancha de aceite. Esta hipótesis parece razonable, encontrándose una zona fortificada, una necrópolis en la zona periférica de la población. Asimismo, se puede explicar la presencia de lugares de culto y comercio en las cercanías de un pequeño foro del Tíber. La ciudad acabará definiéndose como tal a partir del siglo VII a. C., cuando se comienza a percibir un período de influencia orientalizante en Roma. Sin embargo, no se formó la ciudad en una fecha concreta, sino que se produce un proceso paulatino con la llegada de población e influencias foráneas para llegar a construir una entidad política sólida, negando la construcción de la ciudad de manera inmediata, sino que se fue transformando poco a poco hasta el siglo VII a. C., cuando se puede observar una entidad protourbana que coincide con la desecación del foro en la zona del valle entre las colinas.


    RÓMULO, MITO O REALIDAD



    La vida de Rómulo sirve como ejemplo de cómo se fundó la ciudad de Roma y cómo se tienen las bases de una ciudad que, durante mucho tiempo, dominó el Mediterráneo y las tierras adyacentes en torno a él. La leyenda de Rómulo y de la formación de esta ciudad, cómo surgen diversos problemas en torno a la demografía y cómo se puede discernir en esta leyenda y en la figura de Rómulo los procesos que sí se demuestran con la arqueología. No se quiere decir con esto que la figura y los actos de Rómulo sean verídicos, sino que se utilizó una figura específica, con unos rasgos claramente mitológicos, para explicar una formación que se asemeja más a la de un fundador heleno. En la figura de Rómulo se ha podido observar cómo se desprende la legitimación desde la guerra de Troya por parte de Eneas, cómo sus sucesores fundaron una nueva ciudad y de esta surgió la madre de Rómulo y Remo. La leyenda de su origen, dotándolo de una capacidad divina al ser hijo de Marte, solo nos indica la legitimación de una persona para llegar al poder y mantenerse en este como alguien influenciado por la divinidad. No obstante, dentro de la propia vida de Rómulo se destaca otro hecho mitológico que se ha podido constatar por la arqueología: el sinecismo y la llegada de diversos núcleos poblacionales a la zona de Roma. El rapto de las sabinas explicaría esa mezcla entre pueblos que se ha constatado en las fases intermedias del origen de la ciudad, donde poblaciones se acaban uniendo para formar un asentamiento más fuerte, destacando el Palatino, donde se asienta Rómulo, primeramente, como la colina dominante y hegemónica sobre el resto.


    A modo de conclusión, Rómulo y su biografía inician la historia de Roma, personificándose en este rey el proceso de unificación y sinecismo de la ciudad, la influencia etrusca en la creación y estructuración de la urbe, tal y como se observa en los ritos fundacionales de Roma, la creación de las primeras magistraturas e instituciones que marcarán el devenir futuro de la ciudad, la organización social y la grandeza de esta, como también esos primeros conflictos violentos en las diversas ciudades cercanas que serán posteriormente parte de los territorios de la ciudad.

  


  
    Capítulo 2


    Servio Tulio. Articulador de una sociedad



    CONTEXTO Y ORÍGENES DE SERVIO TULIO



    El origen y procedencia de Servio Tulio es una incógnita a día de hoy. No sabemos cómo surgió este personaje de forma clara, aunque sí tenemos varias versiones. Esta incógnita está muy debatida actualmente en la historiografía moderna e, incluso, en las antiguas escrituras, donde no parecen ponerse de acuerdo al respecto de esto y ofrecen diferentes tipos de hipótesis acerca del surgimiento de Servio Tulio y cuál era su vinculación con la monarquía romana. El origen misterioso de este personaje se complica al no existir solamente las tradiciones romanas (o latinas), sino también otras de origen etrusco, por lo que el estudio de esta figura es uno de los más complicados de la monarquía romana, ya sea por las diferentes versiones sobre quién fue o por los actos que llevó a cabo antes de llegar al trono.


    VERSIONES LATINAS DE SERVIO TULIO



    La versión canónica y principal de este personaje corresponde a Dionisio de Halicarnaso, el cual explica cómo Servio Tulio descendía de unos dirigentes de la ciudad de Corniculum, en las cercanías de Roma. Esta ciudad era una de las semimitológicas ciudades latinas que se enfrentó contra Tarquinio Prisco, rey de Roma, y fue sometida por él mismo. Cuando los romanos conquistaron este emplazamiento, asesinaron al padre de Servio Tulio, reduciendo a toda la población de Corniculum a la esclavitud. No obstante, Tanaquil, esposa de Tarquinio, vio que Ocrisia era una mujer noble, viuda de uno de los dirigentes de la ciudad latina, por lo que la requirió para su servicio en vez de venderla como una mujer más. Lo que no se sabía era que Ocrisia estaba embarazada de su esposo; entró al servicio del palacio de Tarquinio ya en estado y, con el tiempo, dio a luz al personaje que nos atañe, que obtuvo el nomen (el nombre familiar de cada persona) Tulio y un praenomen propio de la condición de su madre y que él había heredado, Servio (de ‘esclavo’, servus-i).


    Ocrisia, cuando todavía era una esclava, parió un niño. Una vez criado, su madre le puso Tulio como nombre propio y de familia, por su padre, y Servio, como nombre común y primero, por su propia suerte, ya que nació cuando era esclava. Servio, traducido a nuestra lengua, sería «servil».


    DIONISIO. IV, 1, 3.


    No obstante, el propio Dionisio nos da otra de las versiones dentro de, como él los denomina, los registros locales. En esta, Ocrisia era una de las esclavas del palacio, en cuyo hogar se solían ofrecer diferentes sacrificios y comidas. Un día, ante todas las ofrendas, surgió por encima de las llamas un gran falo gigante. La primera esclava que vio el grandísimo miembro viril fue Ocrisia y, acto seguido, informó a la realeza del grandísimo hallazgo. A Tarquinio Prisco, al oír aquella aparición, le entró la curiosidad y se acercó al hogar para poder vislumbrar la escena. No obstante, Tanaquil, la esposa de Tarquinio, quien estaba con él cuando le dieron la noticia, al ser sabedora de las artes de la adivinación, explicó que este hallazgo solo podía significar que el destino de esta escena era que una mujer se uniera con este para dar origen a un linaje superior al de los mortales. Los adivinos del rey dieron la misma profecía acerca de la aparición y el rey, al escuchar todas, decidió que fuera Ocrisia la que se uniera al falo, ya que había sido la primera en vislumbrarlo.


    Fue entonces cuando los sirvientes del rey engalanaron a la mujer como si fuera a contraer matrimonio. Fue encerrada en la habitación donde se hallaba el hogar con el grandísimo falo y se unió a él. El propio Dionisio y los investigadores actuales explican que este falo y su aparición en el fuego del hogar representaban a Vulcano o a una deidad protectora del mismo.


    Las dos versiones que se han narrado acerca de Servio Tulio nos hacen pensar en una real y en otras ficticias o mitológicas. Autores como Martínez-Pinna, en su obra Los orígenes de Roma, explica cómo esta segunda versión legendaria parece ser la más antigua sobre el origen del monarca, ya que contiene numerosos elementos mitológicos que carecen de lógica para tenerla en cuenta como un hecho real, no se trata de una construcción racional. Esta conclusión también es sacada por numerosos autores antiguos, los cuales no le dan crédito, dado que viola las leyes naturales de la biología. La segunda versión parece ser producto de la heroización clásica de este tipo de personajes, donde se les da un pasado o un origen mitológico para darles validez a sus actos durante su reinado.


    Las versiones tienen elementos que podríamos considerar verdaderos, como la ciudad de origen del personaje, Corniculum, que es similar en ambas versiones. Esta ciudad solo es conocida por ser la patria de la que viene Servio Tulio y solamente es mencionada por las fuentes para narrarnos esto. Algunos investigadores, como Martínez-Pinna, especifican que el elemento más curioso dentro del mito latino del origen de Servio Tulio es el nombre de su madre, Ocrisia. En este caso se trata de un nombre itálico con raíz ocr-, que significa ‘montaña’ o ‘acrópolis’. La tradición de su nombre, la conexión de este con el mundo itálico y la profundidad de las zonas del Lacio provoca que se hipotetice sobre una conexión entre ambos pueblos. Lo que sí parece correcto es la nomenclatura del nombre de Servio Tulio y su origen en la lengua latina, ya que parece que este nombre no es una invención antigua, sino que se puede solapar perfectamente con la historia que se nos narra para el origen de esta persona.


    El problema que la investigación se ha encontrado es el carácter de esclavo con el que nace. Se ha intentado explicar este hecho desde diversas posturas y soluciones; entre otras, la de identificar a Servio Tulio como un extranjero etrusco que tenga de nombre Servio, como un nomen propio de la zona etrusca. Otra versión es aceptar la relación de dependencia que supone el nombre de Servio, aunque es complicado aceptar tal premisa, ya que no corresponde al hecho de ser, más tarde, monarca de Roma. Ya se ha explicado cómo el nombre de Servio proviene de la palabra latina servus-i, ‘esclavo’ o ‘siervo’ en castellano. No obstante, no parece que esta versión ofreciera una solución, ya que ofrece una incógnita mayor de lo que la propia lógica supone: cómo un esclavo pudo llegar a ser rey.


    Esta cuestión se solventa en las fuentes clásicas con la versión de ser el elegido de un dios, portando la divinidad de este en el momento de ser engendrado. Este tipo de recurso en el que se explica la versión divina del preceptor de Servio Tulio es muy frecuente en la Antigüedad, buscando o retornando hacia la divinidad o hacia el héroe los orígenes de la familia o la persona. Es por esto por lo que destacará entre los niños que había en el palacio y se convertirá fácilmente en el predilecto del monarca y de su esposa, consiguiendo, años más tarde, el trono.


    Otro tema es la versión de su nomen, Tulio, ya que este no prueba ningún tipo de muestra servil, ya que existen pruebas de que otras personas llevaban ese nombre. El gentilicio Tullius, del cual proviene el nombre de Tulio Hostilio, es una denominación muy arcaica. Este nombre es un símbolo de nobleza para el ideario romano, ya que uno de sus antecesores llevaba ese nombre y, por tanto, Servio, el praenomen, dio lugar a una familia que portaría el Servilio en su nombre, sobre todo en las denominadas comunidades albanas, que aportaron muchos miembros a la administración republicana años después. La investigación actual ha podido observar cómo el praenomen de Servio era muy corriente en dos familias de alta cuna, los Sulpicios y los Cornelio. Esta última fue una de las familias más importantes para Roma, no solo por dar personajes ilustres como Escipión Africano, Escipión Emiliano o Cornelio Sila, sino por ser, además, una de las gentes o familias que da nombre a la tribu que se sitúa en la orilla derecha del río Aniene. Otro argumento que exponen Gonzalo Bravo y otros investigadores como R. Günther o De Martino es la explicación onomástica de que la palabra servus es una forma latinizada del etrusco Serve, la cual no significa ‘esclavo’ o ‘siervo’. En la misma línea de esta investigación, se ha descubierto que en latín arcaico la palabra servuus tampoco tiene el significado de ‘esclavo’ ni de ‘siervo’, sino que significa ‘extranjero’. De Martino explica cómo los esclavos no existieron hasta el siglo IV a. C., con las primeras guerras de verdadera conquista y no de formación de la ciudad, por lo que el término de esclavo no podía ser utilizado. Gonzalo Bravo, en su obra Poder político y desarrollo social en la antigua Roma, termina esta hipótesis explicando que el significado de Servio Tulio podría ser el que le da Dionisio de «extranjero sin patria». Esta idea corresponde con la que se tenía en el Mundo Antiguo de una persona extranjera no tiene ningún tipo de derecho social o político, por lo que se asemeja a la figura de esclavo en cuanto a derechos se refiere. Tulio no era un nomen especial ni poco frecuente en la región del Lacio, ya que muchos héroes y reyes llevaron este nomen en su nombre completo, por lo que no es de extrañar que ni Servio ni Tulio fuesen extraños, sino que pudieran ser nombres locales de esta región.


    VERSIONES ETRUSCAS DEL ORIGEN DE SERVIO TULIO



    Este tipo de investigaciones y narraciones corresponden al origen según la tradición latina, es decir, la que procede de la región del Lacio. Sin embargo, no hemos de olvidar que Roma tiene en su formación un gran componente etrusco y que, con la llegada de Tarquinio Prisco se etrusquiza la ciudad, es decir, se produce un proceso de aculturación etrusca entrando en la administración muchos nombres etruscos. En cuanto a las versiones etruscas acerca del origen de Servio Tulio y su subida al trono, se vinculan a personajes cuya historicidad está demostrada.


    La primera versión corresponde a la vinculación de Servio Tulio con los personajes de Aulo Vibenna y Celio Vibenna, originarios de la ciudad de Vulci, en la actual provincia de Viterbo. Ambos personajes participaron en la actuación que supuso la llegada al trono de Servio Tulio. Se les suele identificar como jefes, reyezuelos o condottieri, dándoles una posición administrativa importante. Ambos hermanos son unos personajes que reflejan unas acciones de política inestable que llegaba a Roma, ya que parece que, en aquel momento, la inestabilidad política y económica estaba en las regiones del Lacio y en algunas ciudades de Etruria. La existencia de los Vibenna parece surgir entorno al siglo I a. C.


    El autor Arnobio, en su obra Adversus Gentes (VI, 6-7), describe: «No se sonrojaron al darle un nombre al templo, por nombrar desde la cabeza de Olus Captilolium en lugar de desde el nombre de Júpiter». Este pasaje nos está explicando cómo existieron, o cómo se recoge en las tradiciones escritas, el personaje de Olus (Aulo), enterrada su cabeza en el Capitolio y dando nombre a este lugar (Caput, ‘cabeza’). No solamente tenemos esta noticia de este Vibenna en Arnobio. El propio San Isidoro de Sevilla o Gramático exponen la tradición del nombre de Capitolio al hallazgo de la cabeza del rey Olus (Aulo). Martínez-Pinna, en sus estudios acerca de esta cuestión, expone cómo Arnobio basa sus textos en los autores Fabio Pictor y Valerio Antias, por lo que parece que la tradición etrusca de los hermanos Vibenna es más antigua de lo que se piensa y se recoge desde las primeras crónicas de Roma. Sin embargo, hasta nosotros solo han llegado los textos de Varrón del siglo I a. C. donde se expone:


    El del monte Celio (Caelius), que tiene su denominación por el nombre de Celes Vibenna (Caeles Vibenna).


    VARRÓN. La lengua latina, VI, 46.


    La existencia probada en las fuentes clásicas de estos personajes no es casual. La prueba etimológica es un proceso más por el cual mencionar la importancia de estos dos hermanos durante el reinado de Tarquinio Prisco. Sin embargo, el hecho que nos atañe se muestra en una versión recogida por el etruscólogo más importante de la Antigüedad, el emperador Claudio. La versión etrusca que se recoge en los testimonios de Claudio es que Servio Tulio recibió el nombre de Mastarna por los etruscos de Vulci y que era un compañero fiel de Celio Vibenna. Cuando Tarquinio Prisco se enfrentó a los ejércitos de Celio y Aulo en la montaña, fue este Mastarna quien obtuvo el mando y marchó hacia Roma para reinar en la ciudad.


    Estas versiones son acertadas, ya que la arqueología ha recogido uno de los testimonios más extraños en las tumbas de Vulci. En esta necrópolis aparece en la tumba de François de Vulci un fresco donde aparece Mastarna. En dicho fresco, fechado en el siglo IV a. C., aparecen dos escenas principales, una de un sacrificio de los prisioneros de Troya por parte de Aquiles y otra de los hermanos Vibenna y Mastarna. En esta escena aparecen una serie de personajes agrupados por parejas y su nombre al lado de cada uno de ellos. En un extremo estaría Caile Vipinas (Celio Vibenna), que sería liberado por un tal Macstrna. El resto de figuras nos muestran a diversos personajes desnudos, salvo Uthes, lo que indica que eran prisioneros de este personaje, desposeídos de sus ropajes. En esta escena aparecen los nombres con la procedencia, encontrándonos a un tal Tarkhunies Rumakh, que se podría traducir como Tarquinio de Roma, mientras que los que están en posición de ataque contra estas figuras parecen ser Avle Vipinas y Caile Vipinas (los hermanos Vibenna) y, por último, Macstrna.


    La escena representa una refriega en la cual se enfrentan dos grupos; en uno de ellos, los hermanos Vipinas han sido capturados y son liberados por su compañero, Macstrna. En otra escena parece que estos personajes liberados dan muerte a sus captores. Este hecho se complementa con el hallazgo de un recipiente cerámico con una inscripción que parece realizada por Aulo Vibenna. Está fechado en el siglo VI a. C., por lo que el hallazgo y el hecho parecen confirmar un conflicto entre los etruscos de Vulci y los romanos, y las actitudes bélicas que imperaban en ciudades con una inestabilidad social y política importante.


    El hallazgo de la tumba y la cerámica con la inscripción de Celio Vibenna supone la intervención de Roma en un conflicto a través de uno de los parientes de Tarquinio, Cneo Tarquinio, quien dirigía parte del ejército de Roma en este conflicto. El hecho de que aparezca Macstrna en este fresco nos da una formula onomástica simple para denominar a Servio Tulio como este personaje, gracias a la mención de Mastarna como Servio que nos expuso Claudio en el siglo I d. C. Es decir, la figura de Macstrna equivale a Mastarna con la evolución onomástica referente. Sin embargo, esta no llega solo hasta ahí, sino que parece que la propia palabra de Macstrna equivale a mac(i)st(e)r-na, la cual significa magister, que no es más que la ‘magistratura’, y la desinencia -na, que dota de personalidad a la misma. Esto nos indica la condición de Servio Tulio, llamándole «el magistrado», es decir, dándole un cargo en la administración de aquel momento y dotándolo de un linaje aristocrático.


    Este hecho que, a priori, parece muy confuso y lioso nos expone cómo, en algún momento, Servio Tulio, llamándose con su antiguo cargo de magister, llegó hasta Etruria. Allí parece que se hizo militar y llegó a ser un compañero en armas de los hermanos Vibenna; combatieron contra los enemigos de Etruria de aquel momento, explicándose cómo un pariente de Tarquinio dirigió un batallón de Roma. La oposición del Lacio y Etruria a Roma no es explicada por parte de las fuentes literarias como una constante en el reinado de Tarquinio, quien pretendía expandirse; el resto de las ciudades aledañas intentaron impedirlo uniéndose en armas o combatiendo contra él. La llegada de Servio Tulio tuvo que esperar hasta que la situación política de Roma le fuera favorable.


    En estas versiones etruscas se dota de un linaje y un cargo aristocrático a Servio Tulio, al contrario que en las versiones tradicionales latinas que conocemos, donde se le expone como un esclavo. Aunque en ambas acaba consiguiendo el trono de Roma, no se puede dotar de veracidad ni construir un relato histórico correcto para este caso, ya que es prácticamente imposible. Sí tenemos constancia y podemos dotar de veracidad a los elementos materiales que tenemos, como el hecho de que aparezca un fresco donde se menciona a los hermanos Vibenna y a un tal Macstrna, como también una cerámica donde se menciona una ofrenda en un templo cercano a Veyes. Estos hechos sí nos dotan de veracidad en la existencia de dichos personajes, pero la construcción histórica de los hechos no nos es del todo posible, ya que existen vacíos documentales y problemas a la hora de reconstruir escenas históricas tan antiguas sin un soporte escrito, epigráfico o arqueológico concreto.


    Con estas versiones, nos hemos hecho una idea de qué tipo de origen pudo tener Servio Tulio, pudiendo descartar la idea de que su origen esclavo y su posterior toma del poder no fuera un hecho insólito ni violento por parte de Servio Tulio. Sin embargo, explicaremos los primeros años de vida de Servio Tulio con las versiones latinas, ya que no existe una versión etrusca, continuando después con la toma de poder de Servio Tulio y exponiendo las diferentes versiones y la explicación más lógica de estas.
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        El emperador Claudio fue uno de los principales etruscólogos de la Antigüedad, siendo su versión sobre Servio Tulio una de las investigaciones más interesantes. Busto del emperador Claudio, en el Museo Arqueológico Nacional de Nápoles.

      

    


    PRIMEROS AÑOS DE SERVIO TULIO Y LA ENTRONIZACIÓN DE ROMA



    Los primeros años de este rey son muy confusos, ya que en las versiones etruscas no aparece mención alguna a lo sucedido antes del encuentro con los hermanos Vibenna. No obstante, las fuentes latinas, como Dionisio de Halicarnaso, nos cuentan cómo fueron los primeros años de vida y la formación que tuvo antes de llegar al poder. En los textos clásicos se nos menciona cómo Servio Tulio, cuando era un adolescente, sirvió en los cuerpos de caballería que dirigía Tarquinio Prisco. La campaña exitosa contra los tirrenos le procuró una buena reputación como militar. Las fuentes destacan cómo, durante otra de las campañas contra los tirrenos, Servio Tulio consiguió la corona al valor por haber destacado en un ataque a la ciudad de Eretum.
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        Fresco de la Liberación de Celio Vibenna; en Tumba François;en Vulci.

      

    


    Las fuentes continúan la narración de este personaje a la edad de veinte años, cuando consiguió ser designado como el general al mando de la gran fuerza aliada de los latinos, ayudando al rey Tarquinio Prisco a conseguir la soberanía de los pueblos tirrenos, lo cual solo era una mención al excelente currículum que ya llevaba. Los éxitos que iba cosechando como militar lo llevaron a ser el encargado de dirigir la caballería romana contra los sabinos, consiguiendo derrotarlos y ponerlos en fuga hasta la ciudad de Antemnae. Era común verlo en su etapa de militar más joven dirigiendo los ejércitos del rey Tarquinio Prisco, llegando a desarrollarse como un hombre valeroso y un capaz estratega que dirigía con mucha inteligencia tanto a tropas de a pie como a tropas a caballo.


    Tarquinio lo valoraba mucho por su éxito militar contra los tirrenos y sabinos, siendo en muchas ocasiones condecorado con diversas coronas al mérito, valor, etc. Sin embargo, un testimonio escrito revela cómo eran su carácter e inteligencia para llevar cualquier asunto que se propusiera:


    No solo era sumamente inteligente cuando se trataba de examinar los asuntos públicos, sino que también era más hábil que nadie para exponer sus planes y era perfectamente capaz de adaptarse a todos los avatares de la fortuna y de congeniar con cualquier persona. Por todo ello, los romanos, por votación, lo consideraron digno de pasar de la clase plebeya a la patricia, como ya anteriormente había ocurrido con Tarquinio y, aun antes, con Numa Pompilio.


    DIONISIO DE HALICARNASO. Historia de Roma, IV, 3-4


    Las fuentes prosiguen explicándonos cómo Servio Tulio se convirtió en alguien totalmente indispensable para la corona romana, encargándose de los asuntos más delicados cuando el monarca se sentía indispuesto. Tarquinio lo elevó a una categoría especial, que le hacía parecer un familiar más, siendo este capaz de actuar y administrar toda la ciudad.


    El hecho siguiente es muy diferente en las versiones latinas y etruscas: la muerte de Tarquinio Prisco y la llegada al poder de Servio Tulio. En las fuentes escritas aparece la mención de los enemigos de Tarquinio, siendo unos sucesores de Anco Marcio los que ejecutaron al rey. No obstante, explicaremos la versión latina de forma sintética para que podamos observar cómo llegó Servio Tulio al poder.


    En esta versión, observamos que Servio Tulio se había convertido en un personaje ligado a la corona, siendo un hombre capaz en el ejército y la Administración Pública. No obstante, en el año treinta del reinado de Tarquinio Prisco (576-575 a. C.), el Senado de Roma y prácticamente toda la población, incluida la clase más aristocrática, tenían en mucha consideración a Servio Tulio. Esto hizo enfadar a los hijos de Anco Marcio, los cuales habían sido relegados del trono al conseguirlo Tarquinio Prisco, por lo que veían con malos ojos que un extranjero gobernase Roma. Este sentimiento de odio y de humillación por haber perdido el trono se incrementó por temor a que el trono no volviera a sus manos, sino que lo ocupara un esclavo. Los hijos de Anco Marcio veían a la Roma de Rómulo relegada al gobierno de un esclavo, una deshonra para la familia de Anco Marcio, que estaba dispuesta a todo para frenar tal problema.


    Este hecho hizo que los hijos de Anco intentasen impedir que el trono se quedara en manos de un esclavo, por lo que decidieron que dos pastores provistos de armas entraran en el palacio de Tarquinio. Estos debían fingir un enfrentamiento entre ambos para atraer a todos los servidores del rey y a su guardia personal. Parece ser que esta hazaña funcionó, dado que todos en el salón del trono prestaron atención a esta reyerta. Cuando uno de ellos los calmó, el rey se acercó para escuchar la historia. La guardia real estaba desprevenida, ya que no pensaban que fuera a pasar nada, pero cuando Tarquinio se acercó a uno de los pastores para escuchar la historia por la cual se habían enfrentado en su trono, el pastor sacó un hacha y le golpeó con furia en la cabeza, quedando todo ensangrentado.


    Este incidente provocó el caos en el palacio. Los que estaban allí consiguieron detener a los dos pastores, que se veían huidos. Tras el gran desastre y el golpe en la cabeza, el resto de sirvientes recogió a Tarquinio Prisco, llevándolo hasta un lugar donde pudiera descansar cómodamente. Entre todo este caos, llegó Tanaquil, esposa de Tarquinio, que, observando el gran desorden provocado por esta acción, hizo llamar a todos para que guardaran silencio y, acto seguido, ordenó cerrar el palacio y echar de allí a todos los testigos para evitar cualquier atentado posterior. Tanaquil intentó por todos los medios curar la herida de su marido, pero no pudo hacer nada. Cuando lo vio todo perdido, decidió llamar a Servio Tulio, mostrándole el cuerpo ensangrentado del rey. Tanaquil prosiguió explicando cómo había sucedido todo. Fue en ese momento cuando la esposa de Tarquinio, para evitar el desamparo de su casa y temiendo represalias contra sus hijos más pequeños y contra toda la familia real por parte de la familia de Anco Marcio, decidió que fuera Servio Tulio su sucesor. Tanaquil salió del palacio; parte del pueblo en la vía, ya que conocían la noticia del asesinato de Tarquinio Prisco. La viuda real les explicó cómo había sido golpeado, pero no asesinado, y le dio todos los poderes a Servio Tulio hasta que su marido retornara en sí. Servio Tulio se presentó como un nuevo monarca en funciones. Su primera función fue la búsqueda de los hijos de Anco Marcio para que se presentasen a juicio. Al no encontrarlos, se decretó su destierro y que todas las posesiones de estos fueran a parar al erario público.


    La muerte de Tarquinio fue ocultada durante unos días, hasta que se descubrió que había fallecido. Fue entonces cuando Servio Tulio se presentó ante el trono para mostrar respetos por el rey fallecido. A partir de ese momento, el nuevo monarca sabía que su vida estaba en peligro, pues era objeto de multitud de amenazas por hacerse con el trono. No obstante, parece que fue tomado como tutor de los hijos de Tarquinio y gestor del reinado mientras se decidía si era digno de gobernar en Roma. El Senado y la parte aristocrática de Roma veían mal la acumulación de poder en Servio Tulio, por lo que decidieron llamarlo para que depusiera el poder ante el Senado. Servio Tulio se acabó ganando el favor de todos gracias a su carisma y a sus diálogos, explicando todo lo que le dio la familia real y la confianza con la que lo habían premiado. La opinión de ambos poderes parece que era tal que le llamaron benefactor, bondadoso, magnánimo, moderado y amigo del pueblo con orígenes humildes, considerándolo como un gobernante legítimo y justo.


    El Senado de Roma estaba en una situación muy complicada, dado que Servio Tulio se había ganado el favor del pueblo. Una de las medidas por las que había convencido a parte de la plebe era sus medidas económicas, las cuales consistían en que cada uno de los deudores estaría puesto en una lista pública y se les pagarían las deudas de todos los acreedores. Promulgó muchas leyes beneficiosas para el pueblo, pero que provocaban problemas al Senado, ya que lo dejaba en una situación completamente diferente. Si la cámara aristocrática designaba un sucesor diferente, el pueblo apoyaría a Servio Tulio. Dionisio de Halicarnaso nos cuenta cómo el Senado decidió dejar que siguiera usurpando el poder, ya que lo veían mejor que si fuera por aclamación popular tras formar un interregno y proponer a otros candidatos. Sin embargo, Servio Tulio siguió con su plan de gobernar y Dionisio nos cuenta una versión en la cual hace otro llamamiento al pueblo.


    Efectivamente, después de haber conseguido hacía tiempo que se difundieran por la ciudad rumores de que los patricios conspiraban contra él, se presentó en el Foro con un vestido mugriento y aire batido en compañía de Ocrisia, su madre, Tanaquil, la mujer de Tarquinio, y toda la familia real. Cuando, ante lo insólito del espectáculo, se hubo congregado una gran multitud, convocó una asamblea, avanzó hacia la tribuna.


    DIONISIO DE HALICARNASO, Historia de Roma, IV, 10, 6.


    Tras un discurso en el cual se asemejó a un salvador y reclamó sus buenas acciones contra los posibles achaques de los patricios, entregó los símbolos del poder al pueblo para que este se los retornase tras votar. Sin embargo, el pueblo llegó a suplicarle que se quedara y gobernase, consiguiendo el trono gracias a las votaciones en la curia y al permiso del Senado. Tito Livio, sin embargo, sostiene que se consolidó en el poder gracias a una guerra que mantuvo contra Veyes, donde lo promulgaron como rey absoluto a la vuelta de su victoriosa campaña contra ellos.


    En las versiones latinas, se nos muestra una trama urdida por los sucesores de Anco Marcio, quienes eliminaron al rey Tarquinio e intentaron evitar que el trono de Roma cayera en manos de un esclavo. No obstante, en las siguientes fuentes parece que se narra el problema con el Senado para el nombramiento de Servio Tulio, aun cuando se le consideraba yerno de Tarquinio y un gran gestor. El hecho es que se nos muestra a un Servio Tulio con unas dotes de mando y un gran carisma que consiguió la legitimación del pueblo, mientras que, en otras versiones, es una guerra contra los etruscos la que acaba por legitimar a este monarca.
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        Servio Tulio, dibujo y representación de Frans Huys, s. XVI

      

    


    No obstante, las versiones latinas difieren y se diferencian un poco de las etruscas. En las versiones que nos muestra el emperador Claudio, se nos da una versión muy diferente a las latinas. En este caso, recordemos que Servio Tulio sería un extranjero que no había tenido mucho contacto con Roma y que estaba aliado con los hermanos Vibenna, los cuales parece que tuvieron algún enfrentamiento con un familiar directo de Tarquinio Prisco. En el caso de la versión de Claudio, se muestra a Servio Tulio haciendo una entrada triunfal en Roma con un ejército extranjero a sus espaldas, llegando a ocupar por la fuerza el monte Celio. Esto no hubiera sido posible sin la ayuda de grandes grupos internos de la ciudad de Roma que querían verse promocionados con la llegada de un nuevo monarca. Martínez-Pinna señala que estos grupos pudieran ser los que estaban enfrentados con Tarquinio Prisco. El hecho de la versión etrusca es que la entronización de Servio Tulio se produjo en un momento de crisis política y social importante. Gonzalo Bravo, en su obra del Poder político y desarrollo social en la antigua Roma, expone diferentes teorías acerca de cómo Servio Tulio se presupone como un noble de origen etrusco o un personaje latino originario del populus sin pertenecer a la clase o al origen servil de estos. Bravo expone otra de las teorías que se basa en que Servio Tulio luchó como un magister contra los privilegios de las familias que habían pertenecido a la clase patricia durante el reinado de Tarquinio Prisco. En la última de sus teorías, aparece Servio Tulio como un noble latino que modificó las leyes con medidas populistas; esta parece ser la más coherente dentro de las que expone. Bravo continúa explicando que la figura de Servio Tulio encaja dentro de un contexto del siglo VI a. C., con una koiné etrusco-latina, la cual sería la sociedad romana.


    SISTEMA DE REFORMAS DE SERVIO TULIO



    Las reformas que llevó a cabo Servio Tulio están completamente unidas a todo el sistema organizativo de la antigua Roma. Este sistema de reformas hizo que el personaje que estamos narrando sea uno de los mayores legisladores de la Antigüedad, acercándose a figuras tan importantes como Solón en la antigua Grecia. No obstante, dentro de las fuentes clásicas, se nos habla y se nos compara a este personaje con uno de los reyes mitológicos, Numa Pompilio. Sin embargo, el mayor logro que pudo realizar Servio Tulio fue su reforma administrativa, a través de un sistema de centurias, que clasificaba a la sociedad según la cantidad de bienes económicos y monetarios que tenía cada persona. La problemática de este sistema comienza cuando el mismo no corresponde cronológicamente a la etapa monárquica, sino que tuvo su inicio y su consolidación durante la llamada época republicana. Aun así, pese a todos los planteamientos y problemas que pueda tener el ajustar cronológicamente la reformas servianas, no se debe dudar de la importancia de Servio Tulio como impulsor de una reforma que llevó a la civilización romana a reestructurar, de forma plutárquica, su sociedad. Por lo tanto, podemos observar en el sistema de reformas de este personaje la génesis y las bases sobre las que se apoya la civilización romana para la estructuración social, administrativa e incluso militar.


    LAS REFORMAS EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. LAS TRIBUS



    Una de las primeras reformas que llevó a cabo Servio Tulio fue la conversión de un sistema de tres tribus urbanas en cuatro. Las tribus, como se las conoce en el mundo romano, eran unas divisiones a nivel local donde se insertaba a la población según el barrio de la ciudad de Roma en que vivía (algo así como un protocenso). Estas consistían, en época de Rómulo, en una división social y administrativa de la ciudad. En un principio, tuvieron unas atribuciones militares y religiosas que implicaban unos deberes para cada ciudadano adscrito a ellas. Sin embargo, Servio Tulio, siempre según las fuentes clásicas, reformó la ciudad en cuatro tribus urbanas. No obstante, los hechos coetáneos al desarrollo histórico de la época monárquica plantean que se aumente de número las tribus urbanas para que se puedan integrar administrativamente a los ciudadanos que no estaban inmersos en los barrios generados con la fundación de Roma. Asimismo, este sistema de tribus planteado por Servio Tulio también generó una división administrativa entre dos clases de tribus: unas se denominaron rurales (o rústicas) y otras cuatro, urbanas. El sistema, que tradicionalmente tiene su inicio con Servio Tulio, acabó aumentando hasta treinta y cinco tribus, las cuales se dividieron en treinta y una rurales y cuatro urbanas para la época del fin de la primera guerra púnica (241 a. C.).


    No obstante, en las fuentes clásicas comienzan a aparecer diferentes versiones a la hora de la construcción histórica de este hecho. Autores como Tito Livio atribuyen la institución de las cuatro tribus urbanas a Servio Tulio, cuyos nombres fueron Suburana, Palatina, Esquilina y Collina, donde se integrarían los nuevos barrios que se construyeron en épocas posteriores a Rómulo, como lo fueron el barrio del Quirinal y el Viminal. Otro de los autores, Dionisio de Halicarnaso, dota de la creación de más de veinte tribus a este monarca, hecho que nos parece poco ajustado a la realidad, dado que no se habían comenzado a expandir los límites de la Vrbs por la región del Lacio y la Etruria. Este tipo de problemática ha sido estudiada por diversos investigadores, entre los que se encuentra Martínez-Pinna. Dicho autor comenta la dificultad a la hora de emprender el estudio de cuántas tribus había creado el sexto monarca de Roma. Para este investigador es imposible que hubiera más de veinte tribus rurales a la hora de instaurar estas reformas administrativas y sociales por parte de Servio Tulio. Martínez-Pinna esgrime como argumento el hecho de la anexión del Ager Veyentarius tras la conquista de la ciudad etrusca de Veyes, donde se generaron, con estas tierras, cuatro nuevas tribus rurales, llegando a veintiuna. Otro de los argumentos que describe en su obra Los orígenes de Roma va en la misma línea, citando diversas incorporaciones al territorio romano tras la conquista de ciudades como Crustumerium, con la tribu Clustuminia, o la creación de la tribu Claudia al asentarse en un territorio esta gens. Estamos muy de acuerdo con su opinión de que Servio Tulio debió de crear solamente cuatro tribus, sirviéndose de la división de la ciudad en cuatro sectores, agrupando tanto una parte urbana como una rural. Con el tiempo, al aumentar de número, tanto social como territorialmente, comenzaron a dividirse en tribus individualizadas, naciendo las tribus rústicas separadas de las urbanas. Este argumento va unido a un fragmento en donde se sugiere que, tras tomar la ciudad de Crustumerium, en el 495 a. C., lejos del período donde reinó Servio Tulio, se remodeló este sistema hasta la creación de las veintiuna tribus que constan en las fuentes clásicas.


    Como conclusión que se puede desarrollar a partir de estas afirmaciones es que, bajo el reinado de Servio Tulio, se produce una remodelación en la administración tribal de la civilización romana. Puede que la solución dada por Martínez-Pinna sea la más adecuada para comprender cómo, con el paso del tiempo, se fueron generando diferentes tribus. No obstante, es muy complicado describir con absoluta certeza la reforma tribal que se nos llega plantear en algunas fuentes clásicas, ya que las tribus durante época monárquica estaban adscritas a un territorio físico. La reforma que Servio Tulio experimentó sobre Roma tuvo su momento álgido tras la conquista y anexión del territorio de Crustumerium en el 495 a. C. Sin embargo, parece que la división administrativa en cuatro tribus, diferenciadas entre zonas urbanas y zonas rurales, confirma que pequeños núcleos de población en los territorios más rústicos fueron integrándose en la administración romana, generando tribus rurales con el paso del tiempo.


    Este sistema de administración provocó una sustitución en el sistema de curias que había impuesto Rómulo, creando una nueva organización en la población social. La ciudadanía ahora comenzaba a ser un producto que iba completamente ligado al sistema tribal, es decir, estar ligado a una tribu significaba ser ciudadano. No obstante, la mayor reforma que surgió gracias al sistema tribal, que comenzó a dar sus pasos bajo el reinado de Servio Tulio, fue la organización basada en centurias que se generó después. Estas servirían como base para organizar la sociedad en clases y, con estas, en deberes políticos, militares y sociales.


    LA REFORMA SERVIANA. LA CENTURIACIÓN DE LA SOCIEDAD



    Este sistema de organización en centurias sirvió como un método en el que se distribuyen los derechos, obligaciones y compromisos de la sociedad según la capacidad monetaria de cada persona. Se trata de un sistema por el cual se censa a la persona y todo su poder adquisitivo, desde sus bienes hasta sus posesiones más nimias. Por lo tanto, la monarquía romana adquiere la información total de todos sus ciudadanos, muy similar a la hacienda y el censo actuales. Con este sistema Servio Tulio había introducido los deberes políticos, sociales y militares de cada persona, clasificándolos según el dinero que tuvieran, generando un sistema censitario basado en la capacidad económica de cada ciudadano.


    La centuriación de la sociedad no solamente ha sido fundamental para observar los comienzos del censo en la población de Roma, sino que tuvo un papel fundamental en la perspectiva militar. Gracias a este censo, se comenzó a dotar de obligaciones al ciudadano para con el pueblo y el estado de Roma; es decir, quien más bienes tuviera debía colaborar con más contribuciones a la hora de defender el pueblo o participar en la política de este. Esta reforma se puede considerar como la implantación del ejército romano hoplítico durante la monarquía y principios de la república. No obstante, como en prácticamente todas las cuestiones relacionadas con la monarquía y principios de la República romana, no se puede estar seguro de si la visión ofrecida por las fuentes clásicas es realmente la correcta o si se nos presenta el producto completo de la misma reforma. Por tanto, no tenemos constancia de si esta reforma se aplicó completamente en época monárquica bajo su reinado o si fue el inicio de esta idea con Servio Tulio y lo que se nos describe en las fuentes fue el producto completo de las mismas. Sea como fuere, a continuación se describe cómo fue esta división por centurias y su calado posterior en la estructuración social y militar del mundo romano.


    La división por centurias presenta un cuerpo administrativo basado en cinco categorías (classes) para la sociedad romana. Para realizar bien el censo se consta de un determinado número de bienes mínimos para deducir la posición de cada ciudadano en esta nueva estructuración social. Cada clase estaba, a su vez, dividida en diferentes centurias según la posición de cada clase. Todas las centurias tenían una particularidad y era la división ciudadana entre iuniores y seniores. Por lo tanto, queda dividida la ciudadanía entre iuniores (desde los dieciocho años hasta los cuarenta) y seniores (desde los cuarenta hasta los sesenta). Esta división supone también una importancia en la implicación del ejercicio militar de la sociedad; los iuniores participaban activamente en las políticas militares que se desarrollaban durante las campañas activas, mientras que los seniores estarían en un estado similar al de la reserva militar actual. Por encima de este sistema de clases, se situaban los equites y, por debajo de todas las clases, se situaría la infra classem, los proletarios o los llamados capite censi; es decir, los que no tienen apenas posesiones, pero sí la ciudadanía, literalmente llamados ‘censados por cabeza’. Toda esta clasificación contaba con 193 centurias para las atribuciones militares y políticas. La problemática viene al describir este sistema en ases, la moneda de épocas republicana e imperial, por lo que esta distribución y contabilización de los bienes económicos en esta moneda es anacrónico a la cronología de Servio Tulio. Aun así, para mejor comprensión de este sistema, lo contabilizaremos en ases, viéndose así una separación de las clases. La estructuración quedaría expuesta de la siguiente manera:


    
      
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            Centurias

          

          	
            Posesiones en ases

          
        


        
          	
            Equites

          

          	
            18

          

          	
            Escogidos de la primera clase

          
        


        
          	
            1.ª clase

          

          	
            80

          

          	
            100 000

          
        


        
          	
            2.ª clase

          

          	
            20

          

          	
            75 000

          
        


        
          	
            3.ª clase

          

          	
            20

          

          	
            50 000

          
        


        
          	
            4.ª clase

          

          	
            20

          

          	
            25 000

          
        


        
          	
            5.ª clase

          

          	
            30

          

          	
            11 000

          
        


        
          	
            Capite censi

          

          	
            5

          

          	
            Sin atribuciones monetarias

          
        

      
    


    Con esta reforma comenzamos a observar cómo se está estructurando la sociedad en cinco clases divididas a su vez en diferentes centurias. Sin embargo, según el censo económico de cada clase, tendrán una participación diferente en la vida militar y en la vida política. La centuriación sirvió como un método para votar diversas magistraturas; con ello, empezaban a votar desde los equites, pasando por las clases en orden. Si se llegaba a más de la mitad de los votos por centuria se aceptaba o rechazaba sin que se les diera la oportunidad a las otras clases. De esta manera, la vida política de Roma era controlada sobre todo por los votos de la primera clase y los equites, que eran verdaderamente los que dominaban la tierra y las posesiones en Roma. No obstante, estas atribuciones políticas se debían demostrar en el censo militar donde la sociedad se divide en cinco clases que formarían la infantería, aunque solamente participarían las tres primeras clases que corresponderían con los infantes que llevan equipo defensivo. Según a la que se correspondía por las aportaciones económicas, debían participar con un armamento específico que se costeaba cada ciudadano. Por debajo de la clasificación de las clases, es decir, los ciudadanos que estaban censados pero que no llegaban al mínimo económico que se exigía para pertenecer a una de estas clases, los proletarios, estaban exentos de las obligaciones militares. Asimismo, además de las cinco clases se encontraba un grupo por encima de estas denominado equites (‘caballeros’), que constaba de dieciocho centurias. El sistema militar completaba estas centurias con dos centurias de músicos y dos de artesanos que acompañaban al ejército.


    
      
        
        
        
        
      

      
        
          	

          	
            Centurias

          

          	
            Armamento

          

          	
            Posesiones en ases

          
        


        
          	
            Equites

          

          	
            18

          

          	
            Caballos y armadura completa

          

          	
            Escogidos de la primera clase

          
        


        
          	
            1.ª clase

          

          	
            80 (40 + 40)

          

          	
            Coraza, escudo redondo y grebas de bronce. Lanza y espada de hierro

          

          	
            100 000

          
        


        
          	
            2.ª clase

          

          	
            20 (10 + 10)

          

          	
            Coraza, escudo alargado y grebas de bronce. Lanza y espada de hierro

          

          	
            75 000

          
        


        
          	
            3.ª clase

          

          	
            20 (10 + 10)

          

          	
            Casco y escudo alargado de bronce. Espada y lanza de hierro

          

          	
            50 000

          
        


        
          	
            4.ª clase

          

          	
            20 (10 + 10)

          

          	
            Espada y lanza de hierro

          

          	
            25 000

          
        


        
          	
            5.ª clase

          

          	
            30 (15 + 15)

          

          	
            Proyectiles varios

          

          	
            11 000

          
        


        
          	
            Accensi

          

          	
            1

          

          	
            Exentos del ejercicio militar

          

          	
            Adscrito a los capite censi

          
        


        
          	
            Fabri

          

          	
            2

          

          	
            Construcción y transporte de las máquinas de guerra

          

          	
            Adscrito a los capite censi

          
        


        
          	
            Musici

          

          	
            2

          

          	
            Músicos

          

          	
            Adscrito a los capite censi

          
        

      
    


    Con este sistema, se conseguiría exponer todas las centurias necesarias para formalizar un ejército romano (las tres primeras clases corresponderían a sesenta centurias, con el número de seis mil efectivos, aunque la legión para este momento constaba de menos). No obstante, la formación del ejército romano para este momento ha sido muy discutida, ya que no se tiene una constancia real de que esta reforma pudiera reflejar con exactitud el ejército que tenía la ciudad de Roma, aunque este tipo de reformas puede ser un reflejo de la evolución de un ejército gentilicio hacia un ejército hoplítico. Las reformas de Servio Tulio parece que favorecían a las clases más pudientes, ya que se les reconocía deberes para con la ciudad y derecho a voto. No obstante, este tipo de reformas favorecía más a las primeras clases, puesto que tenían más número de votos y más deberes con la comunidad, relegando en un segundo plano a las clases más bajas.


    ARQUITECTURA Y OBRAS ATRIBUIDAS A SERVIO TULIO



    A nivel más terrenal, Servio Tulio realizó numerosas reformas en el ámbito religioso y arquitectónico. La principal reforma arquitectónica que se le atribuyó a este monarca es la creación de los muros servianos. Esta muralla, atestiguada por las fuentes literarias y arqueológicas, constaba de una construcción de tres metros de grosor que se extendería por todo el pomerium; algunos han llegado a calcular 427 hectáreas. Otros como Coarelli cifran la extensión de aquel momento en 285 hectáreas que albergaban a ochenta mil habitantes. No obstante, la arqueología ha demostrado que estos protomuros que rodeaban el pomerium de la ciudad provienen de las canteras de Grotta Oscura, situada en la región de Veyes, la cual perteneció a Etruria en los momentos que, supuestamente, gobernaba Servio Tulio. Cornell atestigua que esta construcción debió de situarse como pronto en el siglo IV a. C., pero no se descarta que bajo el gobierno de Servio Tulio se levantase un agger (‘terraplén’) que rodeó las siete colinas a modo de primera defensa de la ciudad. Esta debió de construirse o de restaurarse con piedra tras la toma de la ciudad por Breno en el siglo IV a. C.


    Sin embargo, las reformas más importantes que se pueden atribuir a Servio Tulio fueron las arquitectónicas de carácter religioso. Algunos investigadores han hipotetizado acerca de la vinculación religiosa de estas obras con el programa ideológico del monarca. En un primer lugar, la instauración y creación de dos festividades distintas relacionadas con las tribus, las paganalia y las compitalia. Este fue un programa religioso atribuido a Servio Tulio que destacó por la instauración de los cultos a Diana y a Fortuna, dos diosas que, bajo el gobierno de Servio Tulio, comenzaron a tener mucha importancia en el panorama romano.


    Las fuentes clásicas reconocen y describen cómo Servio Tulio dedicó uno de los principales santuarios que hubo en Roma. Parece que esta premisa ha sido aceptada por gran parte de la investigación actual. De este lugar provendría, según las narraciones y descripciones realizadas por las fuentes, una confederación de distintas ciudades del Lacio que se reunirían en este lugar para reconocer a Roma como la cabeza hegemónica. La importancia de este templo radica en la utilización política del mismo en favor de Roma. Este santuario estaría situado en los términos territoriales de Roma rodeado por un bosque sagrado y con un altar en el centro, todo ello reflejando el carácter salvaje y naturalista por el que se definía esta deidad. Según las fuentes, este santuario estuvo en el monte Aventino, más allá de los límites del pomerium. Martínez-Pinna realiza una reflexión acerca del carácter internacional del santuario, ya que se ubica fuera de los límites religiosos y jurídicos de la propia ciudad, aunque está dentro de los límites territoriales rurales. El investigador destaca la utilización del foro Boario, uno de los principales focos de comercio de la ciudad que potenciaba este carácter internacionalizador.


    La tradición historiográfica remarca que Servio Tulio estuvo muy influenciado por el modelo griego de la anfictionía jonia y su templo en Éfeso. No obstante, los investigadores referentes al mundo helenístico han desentramado esta premisa dándole validez, pero remarcando que el culto al que ellos harían sus rituales era al de Poseidón en Micala. En el santuario parece que se ubicaba una estatua de Diana, teniendo muchos paralelos iconográficos con las estatuas griegas de Artemis, por lo que pudo haber un influjo griego en este tipo de tradiciones, siendo esto muy probable dado que existieron unos lazos de amistad con el antecesor de Servio Tulio, Tarquinio Prisco. No obstante, no solamente se hace referencia a los paralelos helenos, sino que la tradición del culto de Diana en la península itálica era muy antigua. Para el caso itálico, Diana era una deidad vinculada con la naturaleza y la caza y está representada en numerosos yacimientos laciales fuera de Roma, como pudiera ser Tusculum o el santuario de Diana, en Nemi. Por último, para destacar la importancia de este templo dentro de la política romana se puede reflejar un pasaje de Tito Livio, en el cual se remarca la importancia divina que refleja la hegemonía de Roma sobre las poblaciones latinas debido al sacrificio realizado por un romano de una ternera que estaba vaticinada a ser sacrificada en el templo de Diana; quien lo hiciera, daría a su reino la supremacía sobre el resto. Plutarco, sin embargo, atribuye el sacrificio a Servio Tulio y que, con su acción, se le concedió la hegemonía sobre el resto de poblaciones latinas. A modo de leyenda y de influencia religiosa, Servio Tulio marcó un camino en el que Roma se hacía la cabeza de esta liga latina, gracias a la supuesta predilección de la diosa sobre la ciudad tiberina.


    El caso de la divinidad Fortuna contiene otro significado, ya que esta no representaba intereses políticos exteriores, sino que su culto iba encaminado al control y a la buena reputación dentro de la propia ciudad romana. El papel de Fortuna en el reinado de Servio Tulio tuvo mucha importancia, ya que no solamente aparece mencionada como una deidad que se presente como una madre de Júpiter y, a la vez, su propia hija. Fortuna aparece representada como una forma de legitimación social y política que utilizó Servio Tulio en su beneficio, pues aparece mencionada en numerosas ocasiones para sustentar un sistema político que se generó bajo el reinado de este monarca. Servio Tulio aprovechó este culto para elaborar un entramado político que se apoyaba ampliamente en esa divinidad y en sus mitos. Fortuna ofrecía ventajas y servicios a todos aquellos que se presentaban ante ella, o eso decía la teología e ideología que imperaban en el santuario de Fortuna, en Praeneste. Servio Tulio aprovechó esas creencias a fin de crear una relación entre rey y divinidad que se convirtió, en parte, en una relación erótica. Esta supuesta relación se consumaba en la porta Fenestella donde, a través de una ventana muy pequeña, la divinidad descendía y recibía al monarca. Este tipo de relación no parece que fuera exclusivo de la realeza de Roma, sino que parece que el culto de Fortuna fuera ligado a un tipo de prostitución sagrada, ya que se han encontrado paralelos de este culto en otras ciudades, principalmente etruscas, donde se constata esto.


    Servio Tulio a través de este sistema obtuvo la realeza y la fortuna que le acompañó en su reinado. El culto de Fortuna parece pertenecer a un tipo de ritos orientales, el cual debió de introducirse en Roma a través de diversos mecanismos como el comercio o el contacto con poblaciones de origen o influencia semítica. El hecho de que este monarca se presentase como un elegido de la diosa parece tener un sentido actual, en el caso de ver su rápida subida al trono procediendo de un origen humilde. No obstante, aunque se hiciera representar como un dotado de la fortuna, en algunos restos arqueológicos como en el sors de Fiesole aparece mencionado que la fortuna dio todo a Servio Tulio, pero también le trajo su desgracia y su muerte. Servio Tulio utilizó a esta divinidad para hacerse garante de la supervivencia de la ciudad y el monarca adecuado para llevarla a su máximo esplendor.


    LA MUERTE LLEGA A TODOS. EL FIN DE SERVIO TULIO



    Servio Tulio había ganado a la población con sus reformas, pero al ejercer como rey sin que lo hubieran elegido no era del gusto del sucesor de Tarquinio Prisco. El joven Lucio Tarquinio propagaba que Servio no era un rey elegido y empezó a realizar algunas políticas populares, como la repartición de tierras entre los más pudientes, para que, en unos futuros comicios, se le eligiera como rey. Parece que durante esos comicios resultó elegido rey Lucio Tarquinio y con esta premisa decidió presentarse para atacar a los senadores y ganar más poder. Asimismo, la esposa de Tarquinio, Tulia, comenzó a expresarle que debía ser el rey y que no debería tomar Roma por la fuerza, ya que el pueblo lo aclamaba como tal. Tarquinio obtuvo el ánimo para seguir presionando al Senado, sobre todo a los senadores que habían entrado cuando gobernaba Tarquinio Prisco, los cuales debían su puesto a la amabilidad de su padre. Aun con todo, decidió un día plantearse difamar al rey desde la curia del foro, donde recalcó los orígenes humildes de Servio Tulio y comenzó a increparlo para ganar las voluntades del pueblo. En esta situación hizo aparición el rey, el cual le increpó el haber usurpado su puesto y haberse sentado en el trono. Observando esta discusión, comenzó a dividirse la opinión del pueblo entre los partidarios de uno y de otro. Sin embargo, la situación provocó que Tarquinio tirase a Servio Tulio por las escaleras y que reuniera al Senado, mientras que Servio Tulio se desangraba y su guardia personal o su séquito huía. Servio Tulio se arrastró hacia su casa, pero fue alcanzado por los partidarios del rey, los cuales lo asesinaron en el año 534 a. C. Cuando la situación se tornó en favor de Tarquinio, hicieron traer el cadáver de Servio Tulio. La siguiente escena narrada por Tito Livio explica cómo el odio de la mujer de Lucio Tarquinio dio rienda suelta a ensañarse con el cadáver de Servio Tulio, quien era su padre:


    
      
        [image: Fig.%2011.tif]


        Fotografía del templo de Diana, de Sislavio; en Nemi, Italia.

      

    


    Tulia, fuera de sí, presa de las furias vengadoras de su hermana y de su marido, hizo pasar, según dicen, el carro por encima del cuerpo de su padre y llevo parte de la sangre del parricidio en el carro teñido de rojo, manchada ella misma por las salpicaduras, hasta los dioses del hogar suyos y de su marido; debido a la cólera de estos penates, al mal comienzo de aquel reinado iba a suceder pronto un final semejante.


    TITO LIVIO. Ab Urbe condita, I, 48, 7.


    PROBLEMÁTICA EN LA CONCEPCIÓN DEL REINADO DE SERVIO TULIO



    La visión del monarca tuvo muchas opiniones diferentes entre las fuentes literarias antiguas. Algunas destacaban los aspectos más importantes de la figura de Servio Tulio, tales como las reformas sociales que favorecían, en parte, a las clases más pudientes. Se le presentaba en estos escritos como a un rey muy popular entre las clases sociales más bajas, que rivalizaban con las clases más aristocráticas, referenciándose como un personaje con tendencias muy cercanas a las ocurridas con los Graco o las populares de César. Servio Tulio se presenta en las fuentes como una figura manipulada por la historiografía y los autores clásicos. Muchos autores han investigado acerca de las similitudes de la figura serviana con la época tardía de la República romana, sirviendo de apoyo la manipulación histórica al servicio de algunos políticos. Servio Tulio fue un rey muy querido en Roma, y con sus diferentes tipos de reformas se ganó a buena parte del pueblo romano. No obstante, la figura de Servio Tulio no fue tomada como la de un monarca popular en su contexto. La imagen que desprendía este rey era más cercana a la aristocracia, realizando una labor dominante sobre el pueblo romano. Martínez-Pinna observa en esta figura un ejemplo para la futura proclamación de la república, la cual de forma tradicional tiene su surgimiento en el 509 a. C.


    Este investigador argumenta que Servio Tulio, con todas sus reformas, se acercó a la dinámica política de la república. Los argumentos que esgrime se basan en una lectura de fuentes literarias, como Tito Livio, en la cual se puede observar cómo Servio Tulio intentó en un momento de su vida plantear un gobierno no despótico donde imperase la libertas, en contraposición al siguiente monarca Tarquinio el Soberbio. La tendencia actual está en la misma línea; se expone a Servio Tulio como un tirano helénico, es decir, un gobernante con un gran carácter popular que defiende los intereses del pueblo frente a los de la aristocracia. No obstante, esta interpretación no cuadra con algunos elementos descritos en su vida. Si era un gobernante con un carácter tiránico, la idea de que sentase las bases de una república con un carácter totalmente patricio no encaja. Martínez-Pinna, en la misma línea de estos argumentos, añade que la imagen heroizante de Servio Tulio, con respecto al episodio de su nacimiento, donde se liga al monarca con la divinidad, resalta más la dinámica aristocrática de buscar unos vínculos con la divinidad que el haber surgido de la plebe. El siguiente punto que no cuadra también lo encontramos en sus orígenes, donde aparece relacionado con los hermanos Vibenna y la ayuda que le prestaron para llegar al trono de Roma (según la otra versión relatada). En esta versión también aparece una tendencia heroizante sobre la figura de Servio Tulio, relacionándolo también con la nobleza etrusca a la que pertenecieron los hermanos Vibenna.
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        Tulia cabalga sobre el cadáver de su padre, de Jean Bardin, 1765; en el Landesmuseum Mainz, Maguncia.

      

    


    Todas estas teorías no deberían de chocar con las verdaderas reformas que llevó a cabo. Sus medios políticos tuvieron un carácter claramente timocrático que, en muchos casos, rompió con el sistema planteado de clientelaje impuesto desde la creación de la ciudad, oponiéndose, de forma general, a los patricios. Sin embargo, si observamos bien sus reformas, se fundamentan en un apoyo a las clases más aristocráticas, aunque cede derechos de voto a las clases más populares; si bien estas reformas parecían favorecer a las clases populares, realmente el voto de las decisiones por centurias favorecía a las clases más aristocráticas al tener un mayor número de representados. Por último, las reformas censitarias de Servio Tulio parecen un reflejo de las que hiciera Solón en Atenas, con un gran corte timocrático, consciente de la necesidad de adaptar la situación social y política a las nuevas necesidades económicas que irán evolucionando. Aun con todo, la figura de Servio Tulio tiene gran importancia para la historia romana, ya sea porque en su vida se reflejan ciertas actitudes y evoluciones que debieron darse durante los períodos finales de la monarquía, como , en algunos casos, por reformas que se llevaron durante la república. Aun así, el sistema centuriado de Servio Tulio fue utilizado durante toda la república, sirviéndose de este muchas veces otros personajes para conseguir sus fines.

  


  
    Capítulo 3


    Publio Cornelio Escipión. El salvador de Roma



    LA FAMILIA DE ESCIPIÓN Y SUS PRIMEROS AÑOS



    La ilustre familia de Publio Cornelio Escipión proviene de dos ramas y familias nobiliarias de la ciudad de Roma. En primer lugar, la familia de su padre, la gens Cornelia, fue una de las más destacadas de la ciudad tiberina, existiendo muchos estudios acerca del origen de esta familia. Los investigadores actuales remontan hasta siete ramas de la familia Cornelia que provenían de un origen patricio, mientras que existieron numerosas familias con el nomen Cornelio que provienen de unos orígenes humildes. La familia Cornelia aparece asociada por primera vez al sobrenombre de Escipión en época de Marco Furio Camilo, padre de la patria, siendo este el magister equitum del dictador los años posteriores a la conquista de la ciudad de Veyes. Existen numerosos antepasados ilustres que pondrán en lo más alto del senado a esta familia. El primero de ellos es el magister equitum de Marco Furio Camilo; más tarde, existió Lucio Cornelio Escipión Barbato, siendo conocido por ser uno de los generales que participó de forma activa en la tercera guerra samnita (298 a. C.). Así pues, la investigación de este antepasado no pasa por su participación en la guerra, sino por la inscripción de su sarcófago, que se encontró en la tumba de los Escipiones en Roma. En dicha inscripción, preservada hoy en los Museos Vaticanos, se puede observar cómo, además de ser un general exitoso, especificando la conquista de territorios como el Samnio o Lucania, fue también un gran político en la vida civil, desempeñando cargos como el de censor y el de edil curul.


    
      [image: fig.%2013.tif]


      
        Sarcófago de Escipión Barbato; en Museos Vaticanos.

      

    


    No obstante, no solo son estos dos miembros los más famosos de esta familia. Fue durante la primera guerra púnica cuando dos de sus familiares combatirán contra el enemigo cartaginés. El primero de ellos fue Cneo Cornelio Escipión Asina, su tío abuelo, quien obtuvo el cargo de cónsul en el año 260 a. C. y fue el encargado de construir la primera flota militar de la historia de Roma; sin embargo, su destino no fue la victoria en esta guerra, sino más bien todo lo contrario. Escipión Asina se rindió frente a los cartagineses comandados por Boodes en la ciudad de Lípara sin apenas presentar batalla. Por esta razón, las fuentes nos explican su sobrenombre de Asina, o castellanizándolo, ‘burro’, debido a su acción poco honrosa. Sin embargo, el transcurso de la primera guerra púnica en el bando romano, sobre todo en el ámbito marítimo, fue una constante de derrotas y victorias que supusieron muchos desastres navales frente a los cartagineses. Escipión Asina no desaparece de las fuentes, ya que fue reelegido cónsul tras la batalla de Camarina (254 a. C.). Esto nos indica que, aun habiendo sido derrotado de forma humillante por los cartagineses la primera vez que una flota romana se echaba a la mar, este general fue un gran estratega. El Senado le puso frente a una flota para conquistar la principal base cartaginesa de la isla de Sicilia, Panormo, teniendo esta vez un éxito abrumador. El siguiente familiar de Escipión que participó en la primera guerra púnica fue Lucio Cornelio Escipión, su abuelo, quien obtuvo el consulado en el año 259 a. C. Lucio Cornelio, al igual que su hermano, Cneo Cornelio, obtuvo el mando de una flota con la misión de desestabilizar las bases cartaginesas de Cerdeña y Córcega. Las victorias de este cónsul en estos territorios lo llevaron a celebrar un triunfo en Roma. En el epígrafe encontrado en el sepulcro de los Escipiones dedicado a él nos encontramos cómo la ciudadanía romana lo tenía en muy buena consideración; también expone cómo consiguió numerosos cargos a nivel político y numerosos éxitos a nivel militar, como la toma de la ciudad de Aleria, antiguamente llamada Alalia, donde se produjo un combate entre cartagineses y etruscos contra griegos en el 537 a. C. De este último, nacieron Publio Cornelio Escipión, padre, y Cneo Cornelio Escipión, tío de Escipión el Africano. Ambos son los participantes de la primera expedición a Hispania por parte de Roma; también su padre, Lucio Cornelio Escipión, fue el primero en enfrentarse a los ejércitos de Aníbal antes de cruzar los Alpes. La suerte de ambos hermanos Escipión fue nefasta, pues perdieron la vida contra los cartagineses en territorio ibero. Estos fueron los familiares más ilustres de los que se tiene conocimiento, e incluso anécdotas, por parte de la gens Cornelia. Sin embargo, no solamente existen personajes que pasaron a la historia por parte de su familia paterna, sino que la familia materna de Escipión el Africano también tuvo una importancia excepcional en la historia de la Vrbs.


    La familia materna de Escipión provenía de una gens plebeya que, en palabras de Javier Cabrero en su obra Escipión el Africano, tuvo que remontarse hasta la monarquía romana, concretamente hasta uno de los hijos de Numa Pompilio, Pompeyo. Sabemos que Pompeyo designó con su nombre una propia gens nombrada como Pomponia. En este caso, aparecen varios nombres a lo largo de toda la historia romana ligados a la magistratura del tribunado de la plebe o del sacerdocio. Tenemos constancia de varios Pomponio que desempeñaron la magistratura consular en el momento intermedio de las dos primeras guerras púnicas.


    A través de este brevísimo análisis de ambas familias se puede analizar cómo la familia de Escipión, por ambas partes, tenía una larga trayectoria a nivel político y militar, siendo muy destacada en el siglo III a. C. justo cuando él iba a nacer.


    Publio Cornelio Escipión, quien luego obtuvo el sobrenombre de Africano, nació en torno al año 235 a. C., cuando todos los conflictos contra Cartago habían finalizado y se comenzaba a atisbar un imperialismo marítimo dentro de la civilización romana. Pocos datos tenemos acerca de los primeros años de Escipión, en gran parte por la pérdida de sus propias memorias, que debieron existir. La madre de Escipión, Pomponia, debía de haberse encargado de su formación durante los primeros años de la vida de su hijo. Era habitual en toda las familias romanas de origen patricio que a los nueve días del nacimiento se presentara al niño ante familiares, clientes, invitados y esclavos, es decir, ante la vida pública, aceptándolo como uno de los suyos. No sabemos cómo trascurrieron los primeros años de su vida, pero debía de ser muy querido por su madre, que le enseñó sus primeras palabras y le dio una educación propia de un patricio. Con respecto a los primeros años de Escipión, sabemos que desde muy joven se interesó por la cultura griega; se le fomentó la educación tanto en la lengua como en la cultura griegas, ya que formaban parte de la educación más elitista de Roma, por lo que debemos concluir que la educación del joven Cornelio fue muy similar a la que tuvieron otros hijos de patricios. En su caso, debió de aprender desde muy joven cómo los éxitos, tanto políticos como militares, de la familia de los Cornelio fueron enormemente grandes, manteniendo un respeto hacia las tradiciones romanas que, unido a las corrientes helenísticas que se le inculcaron de pequeño, hicieron de él un romano completamente ejemplar. Tenemos constancia de una educación muy influenciada por la religión y por cómo los dioses podían influir en el desarrollo de la vida de los hombres. La religión tuvo un importante papel en la civilización romana, hasta el punto de que en los primeros años de la política republicana se consultaba a los feciales para declarar la guerra o, incluso, para establecer la paz. Escipión debió de tomar nota de este tipo de acontecimientos porque él mismo, a lo largo de su vida, utilizó la religión como un método de manipulación ideológica, política y social con el fin de obtener lo que se proponía.


    PROLEGÓMENOS DE LA GUERRA, LA ADOLESCENCIA DE ESCIPIÓN Y SU PRIMER COMBATE



    Los años posteriores a su nacimiento fueron de relativa paz debido a las victorias obtenidas por Roma durante la primera guerra púnica en las islas de Córcega y Cerdeña. Roma desde el 235 hasta el 220 a. C. se había encargado de sofocar pequeños núcleos de rebeldía en las diferentes regiones de Grecia o de la Galia Cisalpina. Sin embargo, los cartagineses habían comenzado a expandirse hacia otras áreas. En el 237 a. C. el general cartaginés Amílcar Barca había desembarcado en las costas de Iberia, en Gadir, para desarrollar un imperialismo agresivo en este territorio. Las razones por las cuales Amílcar, tras la guerra de los mercenarios, decidió marchar con un gran ejército hacia Iberia son muy diversas. Los investigadores han desarrollado numerosas hipótesis acerca del viaje de Amílcar hacia el territorio turdetano. La primera de ellas es la obtención de minerales y productos que podrían pagar la multa impuesta por la ciudad tiberina tras la primera guerra púnica; otra, la obtención de territorios ricos en plata y otros minerales como también en grandes guerreros para llegar a tomar venganza contra los romanos; por último, la razón política de la expansión por el último resquicio del mediterráneo y no por los territorios africanos, explicando la política cartaginesa del imperialismo marítimo. No hay duda de que estos hechos no influenciaron en las políticas romanas; sin embargo, los romanos, durante la estancia de Amílcar y posteriormente durante el generalato de Asdrúbal y de Aníbal, habían comenzado a enviar diversas embajadas para saber las intenciones de los cartagineses en los territorios más occidentales del Mediterráneo. Tenemos constancia de que con estas embajadas se envió a los tres generales que tenían el mando durante este período.


    A Amílcar Barca se le envió la siguiente embajada, de la cual tenemos constancia gracias a las narraciones de Dión Casio (XII, 48) en las cuales especifica que los tiberinos mandaron a varios embajadores para observar las acciones de los cartagineses en Iberia. La más clara es la embajada que se envió a Asdrúbal, por la cual gracias a ella existió el Tratado del Ebro, narrada por Polibio (II, 13):


    Despacharon legados a Asdrúbal y establecieron un pacto con él, en el que, silenciando el resto de España, se dispuso que los cartagineses no atravesarían con fines bélicos el río llamado Ebro. Esto se hizo al tiempo que los romanos declararon la guerra a los galos de Italia.


    Es en este punto donde debemos abordar la existencia de un control de Aníbal en Iberia. A la muerte de Asdrúbal, Aníbal recogió el testigo y el generalato de su padre. A través de una serie de campañas militares por toda la meseta, Aníbal obtuvo un gran ejército muy experimentado que estaba dispuesto a realizar una campaña para enfrentarse a los que habían humillado su ciudad tiempo atrás. En el año 219 a. C. Aníbal comenzó a asediar la ciudad de Sagunto; es en este punto donde, según los romanos, se vulneró el Tratado del Ebro firmado con su antecesor, por lo que Aníbal recibió otra embajada para evitar un conflicto con Cartago. Allí se encontró con la embajada romana, la recibió en audiencia y escuchó lo que decían acerca de la situación.


    Los romanos, poniendo por testigos a los dioses, le exigieron que se mantuviera alejado de los saguntinos (pues estaban bajo su protección) y no cruzara el río Ebro, según el pacto establecido con Asdrúbal. Aníbal, como joven que era, embargado de ardor guerrero, que había tenido éxito en sus empresas, y dispuesto desde hacía tiempo a la enemistad con los romanos, les acusaba ante sus embajadores, como si fuera él el encargado de velar por los saguntinos, de que, aprovechando una revuelta que había estallado en la ciudad hacía muy poco, habían efectuado un arbitraje para dirimir aquella turbulencia y habían mandado ejecutar injustamente a algunos prohombres.


    POLIBIO. III, 15, 4-7.


    Observamos cómo estas embajadas no surtieron el efecto de control que esperaban los romanos. Es en este momento donde se puede enmarcar la adolescencia del joven Escipión, un momento en el cual Roma se creía la dueña del Mediterráneo, antes de haber eliminado a sus competidores marítimos. La declaración de guerra por parte de Vrbs no se produjo en Iberia, sino en Cartago, donde las embajadas enviadas ante el Senado púnico para intentar apaciguar el conflicto no resultaron fructíferas, concluyendo en una declaración formal de la segunda guerra púnica en el año 218 a. C.


    La noticia de un conflicto armado movilizó a toda la clase patricia romana, en especial a los Cornelio Escipión, ya que ellos fueron los que se encargaron del consulado en el primer año de guerra. El pater familias de la gens Cornelia, Publio Cornelio Escipión, fue elegido cónsul en el año 218 a. C. y, como tal, fue el encargado de frenar una posible invasión de Aníbal de los territorios romanos. El joven Escipión había terminado su educación más básica un año antes, consiguiendo la toga viril que lo reconocía como un ciudadano romano más y pasando a ser parte de la población adulta. Así, al inicio de la guerra el joven Escipión ya podía obtener un cargo en el ejército antes del tribunado militar. El tribunado militar era una de las magistraturas que podían alcanzar los jóvenes patricios y que les permitía obtener una experiencia militar apoyando a los oficiales romanos en campaña. Al comienzo de la guerra, su padre lo acogió entre las tropas que formaban el ejército consular que dirigía para enfrentarse a Aníbal. La estrategia seguida por los dos cónsules romanos era el enfrentamiento en tierras africanas y frenar una posible invasión de Italia por parte de las tropas púnicas de Iberia. Sin embargo, la estrategia seguida por el general cartaginés pilló desprevenidos a los cónsules romanos; rápidamente, Aníbal se encargó de reunir a todo su ejército y para principios del año 218 a. C. ya estaba marchando hacia el norte de la península ibérica. El general cartaginés había conseguido cruzar el Ebro, pero alejándose de la costa donde las colonias griegas, aliados tradicionales de Roma, podían alertar de la posición de este. Cuando Aníbal ya entró en el valle del Po, el cónsul Publio Cornelio Escipión debía evitar que el ejército cartaginés se acercase aún más a los territorios sometidos por Roma. El joven Escipión acompañaba a su padre en calidad de oficial y al mando de un escuadrón de caballería, acampando a orillas del río Tesino. La estrategia seguida por los romanos era esperar la llegada del ejército cartaginés y entrar en batalla con ellos. Sin embargo, la llegada del ejército cartaginés fue algo más rápida de lo que los romanos esperaban. El joven Escipión fue destacado lejos de la batalla, pero en un lugar donde su escuadrón podía mantener una visión del combate y, si era necesario, entrar en él.


    La batalla de Tesino ocurrió en las orillas del río, al amanecer des segundo día; midiendo sus fuerzas, ambos generales sacaron la caballería y la infantería de sus cuarteles moviéndose por la llanura. Los romanos dispusieron la formación básica que habían utilizado tradicionalmente para la legión manipular, es decir, infantes ligeros e infantería pesada en el frente, mientras que a sus laterales se situaba la caballería. En el lado cartaginés, Aníbal dispuso su caballería en el frente y la caballería númida en los laterales; respecto a su infantería, estaba detrás de la infantería bridada que había colocado al frente. La batalla se produjo cuando los romanos comenzaron el primer ataque utilizando jabalinas ligeras para frenar la primera carga cartaginesa, pero fallaron en su intento. Mientras, las caballerías de ambos bandos se enfrentaban en un combate memorable; la caballería númida de los cartagineses cargó por la espalda, obligando a los romanos a dispersarse tras las numerosas bajas que les habían infligido. Fue en el fragor de esta batalla cuando el joven Escipión, de diecisiete años, se enfrentó a los cartagineses para intentar salvar a su padre, tal y como nos lo narra Polibio (X, 3, 4-6):


    Cornelio Escipión tenía diecisiete años cuando salió a campaña por primera vez. Su padre le confió el mando de un escuadrón de hombres de a caballo selectos, que en realidad debían protegerle. Pero él vio que su progenitor corría peligro, herido gravemente y rodeado de dos o tres jinetes enemigos. Primero exhortó a los que estaban con él para que prestaran ayuda, pero estos se echaron atrás ante el gran número de adversarios que les rodeaban; entonces, él solo avanzó audazmente afrontando el riesgo y atacó a los jinetes que les acometían. Así obligó a sus hombres a arremeter, con lo cual los rivales se diseminaron, presos por el pánico. Publio, a salvo contra toda esperanza, fue el primero que en persona saludó a su hijo como su salvador, y esto lo oyeron todos.


    Observamos en esta narración cómo Escipión, a pesar de ser joven, tenía una convicción muy noble y aunque su destacamento de caballería no era el más numeroso, tuvo el impulso de luchar contra lo imposible saltándose todas las normas militares que establecían que los jóvenes patricios no debían arriesgarse nunca personalmente en combate. A Escipión su contingente no le hizo caso hasta que no se lanzó contra un enemigo; cuando vieron que su decisión iba en serio se lanzaron todos juntos para salvar a su cónsul. Una vez rescatado, el ejército romano se retiró rápidamente, pues había perdido la batalla frente a Aníbal.


    Esta es la primera vez que Escipión aparece en el ámbito militar, siendo aún un joven de diecisiete años que estaba en el campo de batalla por su posición social, pero al que se le negaba la participación en el combate. Por sus heroicos actos, su padre le quiso condecorar con la corona cívica, una de las condecoraciones militares que se les otorgaba a los ciudadanos que habían salvado la vida de otro. El joven Escipión rechazó este tipo de condecoración, ya que él solo cumplía con su deber y la mayor recompensa había sido el acto en sí mismo, no una condecoración militar.


    LA BATALLA DE CANNAS, PUNTO DE INFLEXIÓN EN LA GUERRA Y PARTICIPACIÓN DE ESCIPIÓN



    Pocas noticias tenemos acerca de lo ocurrido con el joven Escipión en las batallas de Trebia (218 a. C.) y del lago Trasimeno (218 a. C.) como tampoco en las campañas ocurridas a lo largo del 217 a. C. Es presumible que el joven Escipión asistiera a su padre también en la batalla de Trebia, refriega inmediatamente posterior a la batalla del río Tesino. Publio Cornelio Escipión, su padre, fue herido de gravedad durante esta batalla y hubiera sido asesinado de no haber intervenido heroicamente su hijo. En el río Trebia ocurrió la reunión entre ambos cónsules en las inmediaciones del torrente fluvial, cuyo fin fue decidir cómo enfrentarse a Aníbal. Este combate fue muy precipitado y resultó nefasto para las tropas romanas dirigidas por ambos cónsules, Sempronio Longo y Publio Cornelio Escipión. La investigación ha hipotetizado que durante la batalla de Trebia Escipión habría estado junto a su padre en el campamento, y habría participado en la batalla del lago Trasimeno, siendo encuadrado en alguna de las legiones que hubiera en este combate. No obstante, no tenemos noticias acerca de ello más allá de la tradición romana de albergar a sus jóvenes patricios en las legiones para, así, obtener algo de experiencia militar. Sin embargo, volveremos a tener noticias de las fuentes clásicas acerca del joven Escipión durante la batalla de Cannas.


    Durante el tiempo entre la batalla de Trebia y la batalla de Cannas ocurrieron varias cosas que influyeron en la vida del joven Escipión. Su padre y su tío fueron enviados a Hispania a participar en una campaña para evitar que Aníbal pudiera recibir suministros desde la zona donde habían ejercido un imperialismo que algunos autores modernos llegan a tachar de protorreino púnico en Iberia en los años 237-206  a. C. En este momento, la familia de los Cornelio Escipión dejaba de tener un referente paterno en Roma, por lo que presumimos que el joven Cornelio acabará enmarcado en una de las legiones que llevaron los romanos a Cannas. Esta batalla estuvo precedida por una victoria romana por parte de Minucio Rufo, quien se enfrentó contra un pequeño contingente de tropas cartaginesas en el Ager Falernus. En este momento, Minucio Rufo vende esta pequeña victoria sobre Aníbal en Roma y lo llegan a nombrar codictador junto a Fabio Máximo. Esto tiene una clara repercusión en la Vrbs, llegando a la conclusión de que Aníbal no era invencible.


    En la primavera del 216 a. C., los suministros de Aníbal comenzaban a escasear y buscó una solución para darle un golpe a los víveres de Roma y de paso que le sirvieran a su ejército. El lugar idóneo para conseguir esto era la ciudadela de Cannas, donde se guardaban parte de los suministros de las legiones romanas. Mientras, en Roma fueron elegidos dos cónsules, Cayo Terencio Varrón y Lucio Emilio Paulo, tras el período dictatorial de Fabio Máximo en el 217 a. C. El Senado, al ver que Aníbal se había hecho con la ciudadela de Cannas y con sus suministros, decidió congregar a un ejército compuesto por más de ocho legiones, llegando a formar un ejército de 87 200 hombres contra el de Aníbal.


    En esta batalla, parece que el joven Cornelio Escipión participó como tribuno militar de la tercera legión. Escipión debió de presenciar el discurso de Emilio Paulo antes de la batalla. La batalla de Cannas tuvo lugar el día 2 de agosto del 216 a. C., cuando el mando del ejército le correspondió al cónsul Varrón. No se sabe en qué posición combatió Escipión, ya que el ejército se dividió en dos alas dirigidas por Varrón a la izquierda y por Emilio Paulo a la derecha, mientras que el centro estuvo a cargo de Marco Atilio. El desastre de esta batalla se sucedió cuando la infantería romana ocupó masivamente el centro y quedó paralizado cuando las líneas de ambas infanterías se juntaron. Las primeras horas pasaron y la infantería romana no pudo más, conservando el orden de batalla. Los jinetes romanos no pudieron mantener la formación y rompieron filas ante las caballerías gala e ibera de Aníbal. La línea de infantería cartaginesa estaba colocada en una fila que formaba una media luna, cuando los romanos se hallaban muy cerca y empujaban con fuerza, los cartagineses consiguieron envolver al gran contingente romano y masacrarlo. Se tiene constancia de que Escipión y otros como Apio Claudio Pulcro consiguieron salir de allí con vida, dirigiéndose junto con los cuatro mil supervivientes a Canusia. En este lugar, los tribunos militares debatían acerca de qué tenían que hacer, ya que Aníbal había conseguido una victoria aplastante y puesto en un gran aprieto a Roma y a sus ciudadanos. Tito Livio recoge uno de los momentos emotivos dentro de la vida de Escipión, pues este se llegó a enfrentar contra sus semejantes al ver que querían huir y abandonar su patria.


    Emprende la marcha seguido de unos cuantos hombres hasta el alojamiento de Metelo y encontrando allí reunidos a los jóvenes de los que le habían hablado, desenvainando la espada por encima de las cabezas de los asistentes dice: «Juro por mi conciencia que lo mismo que yo no abandonaré la República del pueblo romano, tampoco consentiré que la abandone ningún otro ciudadano; si conscientemente falto al juramento, entonces, Júpiter Óptimo Máximo, haz que la peor de las ruinas alcance a mi persona, mi casa, mi familia y mi hacienda. […] El que no jure, que sepa que esta espada está desenvainada contra él.


    TITO LIVIO. XXI, 53, 9-12.


    Este hecho aterrorizó a algunos presentes, mientras que a otros les infundió valor para poder continuar con la lucha. La batalla de Cannas dejó otro grupo de supervivientes, los que dirigió Varrón, los cuales se hallaban en Venusia. Escipión y Apio Claudio decidieron enviarles una misiva para que supieran que estaban allí, siendo esto un acierto, ya que Varrón se trasladó hacia Canusia para poder planificar los siguientes pasos. En el Senado se discutió la posibilidad de huir, ya que el siguiente paso lógico de Aníbal sería atacar Roma, algo que nunca sucedió. Quinto Fabio Máximo, quien fue dictador, calló las voces de alarma y dispuso que debían enviar jinetes a todas las ciudades con el fin de recuperar a los soldados que hubieran huido y se hubieran refugiado. En este contexto, les llegó la misiva de Varrón en la que se indicaba que un contingente romano se hallaba en Canusio, enviando a Claudio Marcelo con la flota para poder rescatarlos y llevarlos a Roma. De esta manera, Escipión consiguió salir vivo del mayor desastre militar que tuvo Roma.


    La situación en Italia era un caos, aunque se consiguió estabilizar gracias a que Aníbal no atacó directamente la Vrbs y se hallaba en posición de encontrar un puerto franco para solicitar refuerzos. No obstante, en Hispania, el padre y el tío de Escipión mantuvieron sendos combates en donde Roma veía la luz, ya que habían conseguido recuperar territorio y contener a los cartagineses dirigidos por el hermano de Aníbal, Asdrúbal.


    ESCIPIÓN EN LA VRBS. VIDA CIVIL Y PRIMERAS MAGISTRATURAS


    Desde la batalla de Cannas, la vida de Escipión nos es desconocida. No se tiene ninguna noticia de esta, ya que el centro de atención en las fuentes era Aníbal y su periplo en pos de conquistar un puerto. Sin embargo, se volvió a tener noticia de los hechos de Escipión a partir del 213 a. C. Habiendo pasado tres años desde el desastre de Cannas, parece que Escipión consiguió que se le nombrase edil curul, algo que, a priori, sería ilegal, ya que no tenía la edad permitida para poder ser nombrado. El nombramiento de Escipión como edil curul no fue por una manipulación de los tribunos de la plebe, como sí hicieron otras figuras más adelante, sino que tuvo más que ver con el cariño de la gente. Lucio Cornelio Escipión, hermano del Africano, se presentó a la candidatura edilicia; la elección del cargo en el 213 a. C. fue muy popular, ya que se presentó mucha gente. Escipión al principio no quiso presentarse al puesto. Sin embargo, según pasaban los días, el pueblo comenzó a aclamarle por sus actos, por salvar a su padre y rechazar la corona cívica por ello por ser su deber. Escipión comprendió que su hermano tenía muy pocas probabilidades de que lo eligieran, por lo que se presentó en conjunto con él para que los votaran a ambos y así su hermano Lucio pudiera conseguir la magistratura que ansiaba. Este hecho provocó un sentimiento de duda y temor en su madre, la cual no creía que fuera esto posible. Escipión le explicó que en un sueño se veía junto a su hermano en el puesto de edil. Pomponia no se lo creyó, por lo que le exclamó que ojalá pudiera ver ella esa situación. Escipión le propuso a su madre si quería que lo hicieran, a lo que ella asintió. La presentación de ambas candidaturas parece no ser cierta. Cabrero, en su obra Escipión el Africano, explica cómo Escipión salió elegido, pero su hermano no; el otro edil fue M. Cornelio Cetego. El investigador hace referencia a las virtudes de Escipión y a su personalidad, como también al cariño que el pueblo le tenía. Escipión salió elegido como edil curul gracias a los votos del pueblo y a la abrumadora masa que lo aclamaba, siendo imposible rechazar el deseo del pueblo, aunque fuera vetado por los tribunos de la plebe.


    Este episodio remarca el carácter de Escipión y de su conexión con la divinidad al verse reflejado un dialogo o unas profecías a través de los sueños. Sea como fuere, la legitimación a través de la divinidad fue algo recurrente en la vida de Escipión, manipulando estos hechos para conseguir lo que se proponía. Esta fue una de las primeras veces en donde utilizó esta artimaña, aunque las más claras se verán más adelante. El cargo como edil de Escipión nos es desconocido, aunque sí sabemos que tuvo éxito en su campaña debido a que se celebraron unos juegos en septiembre y el reparto de aceite y pan en los diferentes barrios. Escipión durante el tiempo que pasaba en la capital era asiduo de los diferentes templos a donde iba a rezar y reflexionar sobre sus cuestiones, algo que parecía hacer a propósito, pues la gente comenzaba a verle con un aura de semidivinidad y con el favor de los dioses a sus espaldas.


    Para el año en el que Escipión consiguió la edilidad, la situación bélica de Roma era muy distinta. Se había conseguido recuperar la moral en algunas cuestiones, pero en Hispania los hermanos Escipión estaban a punto de ver su final. Publio y Cneo Escipión consiguieron recuperar la ciudad de Sagunto en el 212 a. C., momento que se celebró como si de una gran victoria se tratase. No obstante, la situación posterior fue un desastre. La llegada de Asdrúbal Giscón a Hispania produjo que el padre de Escipión dividiera su ejército, muriendo en una batalla en las cercanías de Cástulo. Mientras, su hermano Cneo, quien comandaba el resto del ejército, sufrió una traición por parte de los pueblos indígenas que se habían aliado con ellos. Ambos murieron en Hispania, dejando de nuevo el territorio a merced de los cartagineses. La noticia de la muerte de los Escipiones en Hispania debió de golpear al Senado y, en definitiva, al joven Escipión, ya que perdió a su padre y a su tío a la vez.


    La solución que expresó el Senado fue el envío de Cayo Claudio Nerón con un contingente de doce mil infantes y mil cien jinetes a Hispania. Cuando estos desembarcaron en Tarraco, se dirigieron hacia el Ebro, con el fin de hacerse con los resquicios del ejército en Hispania que dirigía ahora Marcio Septimio. No obstante, la suerte no iba a acompañar a Claudio Nerón, ya que su ejército se dejó engañar por el cartaginés durante una batalla y se les escaparon las tropas púnicas. La negligencia en Hispania supuso una discusión en el Senado, donde se debatió acerca de quién podía encargarse del mando en Hispania, dotándolo de un poder proconsular para la ocasión. El Senado acordó que la decisión debía de recaer en unos comitia centuriata para que los candidatos se presentaran y el pueblo designara quién era el más apto.


    El día que se votaba el poder proconsular para Hispania nadie se presentó. Solamente un hombre de unos veinticuatro años de edad fue al Campo de Marte con una toga blanca e impoluta, símbolo de presentación en las elecciones. Era Escipión, quien no contaba con la edad necesaria para acceder a este poder.


    Manifestó de pronto que optaba al cargo y se colocó en un lugar más elevado, donde se le pudiera ver. Cuando todas las miradas se concentraron en él, los gritos y aplausos hicieron presagiar inmediatamente un mando feliz y afortunado. Luego, cuando se les pidió que emitieran su voto, todos sin excepción, no solo las centurias en conjunto sino cada uno individualmente, decidieron que el mando de Hispania fuese para Publio Escipión.


    TITO LIVIO. XXVI, 19, 7-9.


    El pueblo lo designó como candidato al proconsulado sin tener edad para poder ejercerlo. No obstante, tras un tiempo en el que el clamor popular se apagaba, las dudas sobre su corta edad aparecieron. Escipión, en vez de amedrentarse, decidió convocar una asamblea y les espetó que, si alguno de los que dudaban de él y de sus capacidades quería el mando, él se lo daría sin problemas. Este tipo de acciones, consideradas admirables por los romanos, lo llevó a obtener el poder de manera definitiva.


    PROCONSULADO HISPANIA. UNA GUERRA POR SALVAR ROMA



    Escipión era ahora el nuevo general destinado a Hispania. El Senado le permitió reclutar nuevas tropas para su campaña en Iberia; asimismo, nombró como segundo al mando a Marco Junio Silano en calidad de propretor. Escipión logró unir a dos legiones compuestas por diez mil legionarios y mil jinetes, ya que se debía de reunir con las tropas que estaban en Hispania. Debido a la necesidad de salir inmediatamente hacia Hispania, no tardó en embarcarse en los quinquerremes que le llevaron hasta Ampurias en el 210 a. C.


    Ampurias fue el puerto griego que sirvió como cabeza para la llegada de las tropas romanas desde que Cneo Cornelio Escipión desembarcase en el 218 a. C. Se había convertido en el punto principal para desembarcar e ir a pie hasta Tarraco, principal base de los romanos en Hispania. La flota les seguía por la costa, sirviendo de apoyo para llevar los materiales. El tiempo apremiaba, por lo que la rapidez de sus movimientos era clave y Escipión lo sabía. Durante el resto del 210 a. C. Escipión se propuso fortalecer su posición en Hispania y preparar un movimiento exitoso para cuando llegase la primavera del 209 a. C. No obstante, el invierno era una estación en donde las tropas romanas podían estar recluidas en los cuarteles de invierno, ya que rara vez había una actividad militar. No obstante, Escipión no estaba en condiciones de que las tropas pudieran descansar, pues Roma estaba en un estado de alerta y alarma. Escipión obligó a sus tropas a ejercitarse continuamente con diversos ejercicios, con armamento y sin él, con el fin de que sus tropas estuvieran listas para enfrentarse a los cartagineses. Mientras Escipión estaba en su cuartel de invierno en Tarraco, les llegaron noticias de que los ejércitos cartagineses estaban divididos en tres, dirigidos por Asdrúbal Barca, Magón Barca y Asdrúbal Giscón, los cuales estaban ubicados en la zona de la Carpetania, en Gibraltar y en la desembocadura del Tajo (Lisboa).


    Escipión ideó una táctica por la cual la guerra fuera llevada a los territorios que dominaban los cartagineses; además, se percató de que los tres ejércitos cartagineses por separado eran un objetivo factible, mientras que juntos podrían derrotar a los ejércitos que él dirigía. Escipión se fijó en la base más alejada, la capital cartaginesa en Iberia, Qart Hadasht (Cartagena). Los cartagineses habían presupuesto que la capital estaba muy bien defendida y que Roma no la iba a atacar. No obstante, Escipión supo que arrebatándoles esa base conseguiría un gran puerto y una reserva de víveres y dinero que allí guardaban. Asimismo, en esta base estaban los rehenes de la realeza ibera que habían retenido los cartagineses para garantizarse el favor de la población. Todo ello hacía que la toma de Qart Hadasht podía ser un golpe que lo acercaría a la victoria en Hispania.
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        Vista del puerto de Ampurias desde el templo de Asclepio

      

    


    Dispuesto todo, a comienzos de la primavera del 209, Escipión puso en camino sus tropas, marchando a marchas forzadas, mientras que la flota los apoyaba desde la costa. Escipión supo arengar bien a sus tropas para que lucharan con ardor y sin titubear contra los cartagineses. Relató diferentes pasajes donde Roma había sido derrotada por los cartagineses, proclamando que no iba a perder y que iban a vengar todos ellos, comenzando su campaña en ese momento. El plan de Escipión pasaba por no comentarle nada a la tropa, puesto que, si había algún traidor o se le escapaba a algún legionario, los enemigos púnicos podrían saber de sus planes. Solamente se los comentó a Lelio, comandante de la flota que acompañaba a sus legiones y amigo personal del procónsul.


    Escipión dejó a cargo de Silano unos tres mil hombres con el fin de que defendieran sus territorios en el norte. La marcha comenzó lo más rápido posible y consiguieron cruzar el Ebro y Sagunto para alcanzar Qart Hadasht en apenas siete días. El hecho de que tardasen tan poco no es muy creíble, ya que había mucha distancia. No obstante, parece que Escipión sí consiguió llegar con muchísima celeridad a las puertas de Qart Hadasht y plantar un campamento a las puertas de la ciudad. La ciudad estaba separada de la tierra por un pequeño istmo. Escipión consiguió controlar ese istmo para que las tropas cartaginesas no pudieran salir y le sirviera el pasadizo de tierra para combatir. Escipión supo que cuando llegara la flota de Lelio comenzaría el ataque. La noche antes de atacar llegó la flota y el procónsul les explicó el plan. Escipión hizo uso de su fama por la conexión con la divinidad y les dijo que, Neptuno, se le había aparecido en sueños para que bajase la laguna que limitaba con la ciudad para que pudieran subir por ahí y tomar la ciudad. Asimismo, prometió numerosas coronas de oro para los que escalaran los muros, aparte de los premios habituales para las gestas bélicas en un asedio. Escipión supo del reflujo de la laguna no por medios divinos, sino por algún tipo de espionaje o porque los indígenas le explicaran el proceso marítimo que sucedía por la noche. Esto fue aprovechado sin duda por Escipión, quien llevó a cabo su plan.


    El combate comenzó a la mañana siguiente. Escipión colocó gran parte de su ejército delante del istmo para provocar a los cartagineses; mientras, la flota de Lelio cercaba y hostigaba por mar a los púnicos. Los cartagineses, dirigidos por Magón, comenzaron a formar y a atacar a los romanos del istmo, mientras que intentaban defenderse de los ataques por mar. La guarnición cartaginesa no era muy grande, contaba con mil hombres. Escipión provocaba a los cartagineses en tierra firme, haciendo que los enemigos salieran y tardasen en retornar a la ciudad; asimismo, planteó que si los derrotaba lejos de sus muros la defensa de la ciudad no podría soportar un asedio. El combate resultó a favor de Escipión, retornando los cartagineses a duras penas a la ciudad. No obstante, los siguientes combates se sucedieron en la puerta, intentando trepar los romanos por ella. Sin embargo, Escipión espera el reflujo para poder trepar por ese sitio y tomar la ciudad. Cuando la hora llegó, Escipión y sus hombres subieron para atacar y conquistar la ciudad. La rendición de la mano de Magón fue, en un principio, algo difícil de conseguir. Escipión no cesó la matanza hasta que Magón se rindió al ver aparecer a Escipión con más de mil hombres dirigirse a la acrópolis de la ciudad. Escipión dejó que sus tropas saquearan la ciudad y reunió todo el botín en la plaza.


    La toma de Qart Hadasht fue un completo éxito, consiguiendo un gran número de riquezas. La investigación ha estimado que Escipión consiguió en torno a los seiscientos talentos y más de diez mil hombres como prisioneros. No obstante, estos prisioneros pasaron a engrosar las tropas de Roma. Los prisioneros y rehenes de los cartagineses fueron liberados para que los líderes de sus pueblos conocieran la bondad de Roma y se les exhortó a ser amigos de Roma. Escipión supo controlar la situación con los rehenes, ya que se presentó como un libertador frente al poder de los cartagineses. Entre los rehenes estaba la mujer de Mandonio, hermano de Indíbil, ilergetes aliados de Aníbal. Escipión les dio todo lo que las mujeres que estaban retenidas como rehenes solicitaban, ganándose el favor de ellas. Las fuentes nos hacen referencia a un episodio en el que Escipión se mantuvo firme en la decisión de no aceptar los favores sexuales de una mujer retenida, ya que él era un general de Roma y, por tanto, no podía caer en ese tipo de placeres.


    La conquista de Qart Hadasht supuso un revés para los cartagineses, ya que les privaba de una gran cantidad de plata y del dominio del mar en la zona oeste de Iberia. Sea como fuere, Escipión preparó la ciudad; lo primero que hizo fue reforzar los huecos y problemas defensivos que tuvo la ciudad, consiguiendo hacerla inexpugnable. Lelio fue mandado hacia Roma para llevar noticias de lo que había hecho Escipión con los prisioneros más importantes para que sirviera de ejemplo. En la captura de esta ciudad consiguió hacer prisioneros a varios senadores y ancianos de Cartago, lo que sirvió de ejemplo de su victoria y su buen hacer en Hispania. Las tropas de Escipión, como era costumbre en sus campamentos, acabaron por entrenarse y ejercitarse en el combate, utilizando las espadas y el equipo. No obstante, en esta ciudad también se ejercitaron en el uso de los remos para poder entrenarse en el combate marítimo.


    El éxito de esta campaña le llevó a fijarse en sus siguientes movimientos: la derrota por separado de los generales cartagineses. En otoño del 209 a. C. Escipión regresó a Tarraco, dejando la ciudad de Qart Hadasht completamente protegida y armada. En este lugar volvió a planificar la campaña para el año 208 a. C. No obstante, en ese invierno comenzó a recibir a numerosos caudillos, como el de los edetanos, Edecón. Este le ofreció su lealtad a cambio de que le fueran devueltos su esposa y sus hijos. Escipión aceptó estas condiciones. Indíbil y Mandonio también se personaron y acabaron por explicar sus planes de cambiar de bando cuando la ocasión lo requiriese; estas conversaciones se llevaron a cabo en Tarraco. Escipión seguía planificando su campaña y su siguiente movimiento para derrotar a los cartagineses. Lelio retornó pasado el invierno y varó las naves en Tarraco, ya que Roma era la dominante en la costa oriental de la península. El siguiente paso fue poner rumbo al sur. Cuando se acercaban al territorio de Indíbil y Mandonio se aliaron con estos. Este capítulo ha sido arduamente estudiado por numerosos investigadores, ya que implica que se realizasen una fides y una deditio hacia Escipión. De esta manera, los ejércitos de Indíbil y Mandonio pasaban a estar controlados por la figura de Escipión. Este aceptó que les fueran devueltas las mujeres y los hijos a ambos para sellar la alianza, ya que no quería perder tiempo y enfrentarse contra Asdrúbal Barca, que se hallaba en Sierra Morena, y no quería que se unieran con otro de los generales cartagineses.


    Escipión consiguió llegar hasta el cerro de las Albahacas, en la actual Santo Tomé, Jaén. Allí, consiguió alcanzar a Asdrúbal y enfrentarse a él en la batalla de Baecula en el 208 a. C., que consistió en la toma de la colina en la que estaba el campamento cartaginés. La batalla ha sido estudiada de forma arqueológica, por lo que se puede discernir que las narraciones de las fuentes explican bien el paso de los tres caminos que utilizaron los romanos para alcanzar la cima y tomar el campamento. La batalla se tornó del bando romano, consiguiendo hacer huir a Asdrúbal Barca. No obstante, Escipión no quiso salir en persecución de los cartagineses huidos, ya que, como se observa seguidamente, Asdrúbal consiguió reunirse con los otros generales en Hispania, por lo que, si hubiera atacado, podría haber sido derrotado por estos.


    Los cartagineses, ante el éxito de Escipión, veían cómo sus tropas ibéricas comenzaban a desertar hacia el bando romano, por lo que decidieron que Asdrúbal Barca se marchase con un gran contingente de estos para Italia; así, serviría de apoyo a las operaciones de Aníbal. Mientras, en Hispania se quedaba Asdrúbal Giscón, ya que Magón decidió partir hacia las Baleares para reclutar nuevos honderos y fuerzas. En Hispania, los cartagineses hicieron uso de Masinisa, un príncipe númida que, junto con sus diez mil jinetes, tenía la misión de hostigar a las fuerzas de Escipión. El procónsul, por su parte, siguió con una política de generosidad con las poblaciones ibéricas, ya que les permitió retornar a sus casas y no los tomaba como esclavos. No obstante, los cartagineses eran vendidos como esclavos y hechos prisioneros.


    Tras la batalla de Baecula, Escipión logró capturar a un gran número de nobles africanos, entre los que se hallaba Masiva, un sobrino de Masinisa. Escipión le ordenó que fuera a verlo para preguntarle si deseaba volver con su familia. Masiva aceptó tal premisa y se le facilitó la posibilidad de retornar a donde él quisiera. Este hecho dice mucho de Escipión, el cual había previsto que la guerra debía de llevarse a África, obteniendo con esto el primer lazo de unión con las poblaciones de allí para servirles en su campaña contra Aníbal. Escipión fue aclamado como rex por parte de los iberos, algo que no gustó al general, ya que el rey era una figura denostada en la República romana, prefiriendo el título de imperator, que estaba dentro del orden militar.


    La campaña del año 207 fue distinta a las que se realizaron en los años anteriores. La marcha de Asdrúbal Barca dejaba sin un gran contingente de tropas a los cartagineses, por lo que el Senado púnico decidió enviar a Hannón con tropas para que se unieran a Asdrúbal Giscón y a Magón. No obstante, los combates en Hispania se habían reducido a hostigar a las tropas contrarias. Escipión sí movilizó sus tropas para acabar con la ciudad de Orongis, principal base de la minería de plata ibérica, para cuyo fin mandó a su hermano Lucio. El objetivo era minar la moral de los cartagineses, ya que los romanos dirigidos por Escipión se hacían con el control del territorio más fácilmente. El año decisivo para la campaña en Hispania iba a ser el 206 a. C.


    Escipión retornó a Tarraco para pasar el invierno e idear un último golpe a los cartagineses. Entre tanto, se congraciaba con los numerosos príncipes ibéricos que le iban a visitar y logró un acuerdo con Culca, el cual tenía a su disposición más de veinte ciudades y le permitió reclutar a gente para combatir a su lado. Cartago, sin embargo, veía peligrar su dominio en Hispania, por lo que decidió enviar más dinero a los generales allí apostados con el fin de que reclutasen más mercenarios. Los cartagineses llegaron a juntarse con un ejército de más de cincuenta mil infantes, junto con 4500 jinetes. Asdrúbal salió con esa fuerza desde Gadir para marchar hacia Ilipa, lugar donde citó a Escipión para mantener un combate y así derrotarlo.


    Escipión salió de Tarraco en la primavera del 206 y marchó hacia el sur en dirección a Sierra Morena. No obstante, envió a Silano para que reclutase las tropas que Culca le había prometido, uniéndose con él en la ciudad de Cástulo. Desde allí marcharon hacia Ilipa, donde se encontraba el ejército cartaginés. Una vez visualizado el ejército púnico, Escipión comenzó a levantar y fortificar su campamento en las lomas que había allí. Magón se lanzó al ataque, previendo que si atacaba el lugar donde estaban apostados los romanos podría derrotarlo. No obstante, Escipión le sorprendió con la caballería que llevaba y consiguió derrotarlos. Escipión vio cómo los cartagineses huían y esto le sirvió para subir la moral de sus tropas.


    La batalla comenzó al día siguiente de haberse dado esa escaramuza, siendo la victoria romana gracias al ingenio de Escipión que había traído elefantes de África. En su ataque con los paquidermos, las bestias se dieron la vuelta y atacaron tanto a los romanos como a los cartagineses, mientras que las alas púnicas iban cediendo en pos de las romanas. La infantería romana comenzaba a presionar la zona central de las tropas cartaginesas, llegando a hacerlas retroceder y huir hacia su campamento. No obstante, los romanos no pudieron ir tras ellos debido a una lluvia torrencial que entorpecía a las legiones romanas. Durante la noche, los cartagineses intentaron reforzar el campamento, pero, al ver las deserciones hacia el bando romano, decidieron huir. No obstante, Escipión consiguió hostigarlos y derrotarlos, poniendo fin a uno de los ejércitos cartagineses en la península. Asdrúbal Giscón huyó a Gadir, donde pretendía hacerse fuerte. Escipión, mientras tanto, decidió que Silano tomase el campamento y regresó a Tarraco para planificar un nuevo ataque. La batalla de Ilipa supuso el fin de la hegemonía cartaginesa en Hispania, aunque aún quedaba Gadir, el último bastión púnico. La ciudad de Cádiz fue rendida tras ser sitiada por las tropas de Escipión, entregándose a la República romana. Con esto, la influencia púnica en Hispania desapareció.


    Silano fue dejado en el campo de Batalla de Ilipa, donde consiguió que Masinisa desertase del bando cartaginés para prestar su fuerza a la causa romana. En Tarraco, Escipión comenzó a redactar una misiva en la que se expusieran todos los hechos al Senado y a preparar una candidatura al consulado. Sin embargo, el plan de invadir África requirió de nuevos contactos con los pueblos de allí, por lo que envió a Lelio para entablar conversaciones con Sífax. El rey númida explicó que solamente apoyaría a Roma si se personaba Escipión, por lo que marchó hacia allí. Asdrúbal Giscón, sabedor de esto, también marchó hacia la capital en Siga para evitar que los romanos hicieran aliados en África.


    Los romanos llegaron después de Asdrúbal y se entrevistaron con Sífax. Las fuentes nos describen que fue a la vez, no obstante, los investigadores actuales han explicado que esto debió de ocurrir, pero separados unos de otros. Sífax llegó a proponer la paz y la amistad con los romanos, por lo que Escipión retornó a Hispania para castigar a las poblaciones que habían sido culpables de la muerte de su tío y su padre. El fuego y la sangre corrieron por las poblaciones de Iliturgis y de Cástulo, consiguiendo tomar por la fuerza la primera. En este episodio, la crueldad de Escipión por la sed de venganza le hizo exterminar a la población; esto sirvió de aviso para el resto de poblaciones que se iban a resistir a Roma. El siguiente paso fue Cástulo, ciudad asediada por Silano. Himilcón, un comandante cartaginés que estaba allí apostado, intentó defender la ciudad, aunque, tras muchas amenazas, el consejo de la ciudad decidió rendirse ante Escipión y sus tropas. Escipión comprendió que la ciudad de Cástulo no había cometido tanta traición como los de Iliturgis, por lo que decidió tomarla sin muchas consecuencias.


    Una vez vengada su familia regresó a la ahora llamada Cartago Nova para celebrar unos juegos en honor a su padre y a su tío. Los ludi gladiatorii de Cartago Nova sirvieron como ejemplo de los juegos fúnebres que solían realizarse. Los luchadores debían ser voluntarios, no permitiendo que luchasen esclavos.


    La situación en Hispania no se calmó. Cuando Escipión se retiró por una enfermedad, los iberos decidieron sublevarse, pues pensaban que Escipión estaba muerto y que se acababa su trato con Roma. En este contexto, Escipión salió a reclamar que estaba vivo y que les pagaría los atrasos. No obstante, la revuelta había comenzado. Escipión resolvió que el castigo debían sufrirlo solamente los cabecillas de dicha revuelta. No obstante, muchos de los cabecillas iberos no querían marchar solos hacia la cita con Escipión, por lo que decidieron marchar en tropel. Los romanos, sabedores de esto, enviaron a algunas tropas para que por la noche arrestaran a estos cabecillas. A la mañana siguiente, Escipión se reunió con los amotinados y estos, creyéndose los dueños del lugar, marcharon. Entonces se vieron rodeados por un ejército romano que puso fin a sus hostilidades. Los cabecillas arrestados marcharon encadenados y se les ajustició por traicionar a Roma y a Escipión, mientras que al resto se les permitió vivir. Después de jurar lealtad a Roma, recibieron su paga correspondiente.


    Indíbil y Mandonio fueron otros líderes que habían roto sus relaciones con Roma al creer a Escipión muerto. Viendo que podrían ser castigados, se armaron para marchar contra Roma. La actitud de estos líderes enervó a Escipión, el cual marchó con su ejército para calmar la sublevación. Escipión recorrió toda la costa hasta cruzar el Ebro; allí se encontraba el campamento de ambos líderes ilergetes, que fueron derrotados por Escipión. Cuando les hubo capturado, fue benévolo y les permitió vivir, a cambio de que no volvieran a sublevarse y de una sanción económica importante. Más tarde, Escipión puso orden en Hispania; recibió la visita de Masinisa, el cual le prometió su ayuda en su marcha a África si creaba Itálica, en la actual Santiponce, como lugar para los veteranos y los heridos de guerra. Una vez resueltos todos los asuntos en Hispania, marchó hacia Italia con destino Roma.
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        Estatua de Indíbil y Mandonio; en Lérida.

      

    


    PRIMER CONSULADO E INVASIÓN DE ÁFRICA



    La situación en Italia estaba controlada. Aníbal todavía campaba a sus anchas, pero no podía hacer mucho, ya que la ayuda que se le enviaba era interceptada, como pasó con Asdrúbal en la batalla de Metauro, donde fue asesinado y su cabeza enviada a su hermano. Escipión logró desembarcar en Ostia y dirigirse a Roma, donde pidió una entrevista con el Senado en el templo de Belona. Allí solicitó el triunfo que con tanto esfuerzo había conseguido, aunque no se le dotó de este derecho. El Senado tuvo envidia del éxito de Escipión a su temprana edad, por lo que lo privaron de la gloria de haber derrotado a los cartagineses en Hispania. El Senado alegó la juventud para negarle el triunfo. Este hecho provocó que Escipión entrara en la ciudad, ya que al no recibir un triunfo, no tenía por qué esperar fuera. Lo hizo precedido de todo el tesoro que había conseguido, que era su aportación al erario público.


    Durante el año 205 a. C. Escipión fue designado como cónsul por una gran mayoría de votos, por lo que se hallaba en condiciones para cumplir todas las promesas que hiciera en Hispania. Lo primero fue el sacrificio de más de cien bueyes, seguido de la solicitud ante el Senado para celebrar un gran número de juegos, costeados por el botín que él había aportado. Durante su año como cónsul, Escipión planificó el paso a África, una aspiración para poder terminar con la guerra. Reclamó la provincia consular de Sicilia para dar el salto a África. No obstante, en el Senado, aunque inicialmente eran favorables a esta campaña, la intervención de Fabio Máximo decantó la balanza en favor del descontento senatorial frente a la juventud y la estrategia de Escipión. Sin embargo, Escipión logró gracias a varios discursos que le permitieran seguir con sus aspiraciones. El Senado, tras ser convencido en uno de los discursos de Escipión donde rebatió todos los problemas que le plantearon, le permitió luchar en África con las legiones de Sicilia, las cuales estaban formadas por los supervivientes desmoralizados de Cannas. Escipión supo que era insuficiente, por lo que requirió del Senado para que se le permitiera admitir voluntarios en su campaña.


    Por su popularidad y carisma, muchos ciudadanos se alistaron como voluntarios. La gran mayoría de las ciudades de Etruria y Umbria lo dotó de suministros para su campaña en África, ya que lo veían como el vengador de los desastres de Aníbal en Italia. En Sicilia entrenó a todas sus tropas, aunque hubo problemas con algunos hijos de los nobles, a los cuales Escipión les perdonaría el servicio siempre y cuando entrenasen y dotasen de equipo a un voluntario. Con esta estratagema, Escipión logró obtener un ejército muy bien formado.


    Antes de marchar hacia África, la ciudad de Locros se había pasado al bando cartaginés, por lo que Escipión tuvo que tomarla para que volviera a ser romana. Sin embargo, los actos que llevó a cabo en esta ciudad mancharon la reputación del joven general, algo que fue utilizado en su contra por Catón o Fabio Máximo. Cuando la situación se calmó, Escipión mandó a Lelio con una pequeña flota a África.


    Sífax había derogado la alianza con Escipión, ya que estaba emparentado con Asdrúbal Giscón. No obstante, fue el propio Sífax el que se entrevistó con Escipión en Siracusa, donde le comunicó que, si atacaba África, este se pondría del lado cartaginés. Escipión consiguió que se mantuvieran las alianzas con Masinisa, haciendo respetar ese tratado y comenzando su campaña en el 204 a. C., cuando el Senado prorrogó su mando para que pudiera realizar su campaña en África.


    Los primeros movimientos los llevó a cabo Lelio, que desembarcó antes en África y consiguió ponerse en contacto con Masinisa; mientras, Escipión se dirigió con el resto del ejército. El desembarco se dio en las cercanías de Útica; las fuentes nos describen cómo el temor que provocó Escipión en estos territorios podría ser semejante al que Aníbal provocó en Roma. La táctica de Escipión se basó en cortarle los suministros a Cartago, consiguiendo tomar algunas de las localidades para alcanzar este fin. Antes de marchar a Útica, Masinisa logró reunirse con Escipión y sus fuerzas, trasladándose a las proximidades de la ciudad. Ante la llegada de Escipión, salieron a defender la ciudad los cartagineses, dirigidos por Hannón. Sin embargo, los romanos consiguieron derrotarlo y causarle unas bajas muy necesarias para el fin romano. Una vez obtenida la victoria contra los cartagineses, Escipión puso en asedio Útica, resistiendo cuarenta días un asedio por tierra y por mar.


    La ciudad fue socorrida por Asdrúbal y Sífax. Escipión, sabedor de que un primer combate le iba a causar más perjuicio que beneficio, decidió marchar y establecerse en un campamento terrestre con vistas a tener un puerto, al que denominó Castra Cornelia; allí se retiró para pasar el invierno. Escipión no logró una victoria súbita durante su primer año de campaña, sino que se vio rodeado de enemigos y privado de muchos suministros. Hizo mandar a Roma el botín tras haber derrotado a Hannón y su caballería, por lo que el Senado le permitió seguir a pesar de no haber logrado mucho durante ese año. Los cartagineses tampoco se atrevieron a atacar el campamento de Escipión, por lo bien provisto de defensas que estaba.


    Al año siguiente (203 a. C.) los romanos estaban en condiciones de continuar con la guerra en África, revalidando en el mando a Escipión. El procónsul decidió que lo mejor era conseguir que Sífax depusiera su alianza como fuera, por lo que necesitaba tiempo para tramar un plan. El príncipe númida envió misivas de paz a Escipión, el cual le respondió que sí, pero que necesitaba pensarlo. La aceptación de los planes realmente sirvió para ganar tiempo, mientras buscaba la forma de conseguir una victoria decisiva. El principal hecho fue que sus legionarios vieron cómo era el campamento de los cartagineses por dentro, construido con hojarasca y materiales muy inflamables. Sus oficiales y emisarios le explicaron el sistema defensivo de ambos campamentos y las rutas que ellos tenían para aprovisionarse. Escipión decidió que, cuando llegase la primavera, comenzaría la acción, haciéndoles creer que firmaría un acuerdo durante el invierno del 204-203 a. C. Cuando ya estuvo todo preparado, Escipión decidió comunicar la ruptura de negociaciones y retomar el asedio a Útica. No obstante, su objetivo era la destrucción de los campamentos enemigos. Escipión planeó atacar el campamento de Asdrúbal Giscón, mientras que Masinisa vigilaba las acciones de su pariente Sífax.


    Al anochecer, Escipión mandó salir a sus tropas, aunque hizo sonar el toque de retirada para que los cartagineses pensaran que se iban a dormir. Abandonaron el campamento y se dirigieron hacia los dos emplazamientos enemigos. Las tropas de Escipión se dividieron en dos: unos se dirigieron al campamento de Sífax con Masinisa y otros se fueron con Lelio. Una vez estuvieron apostados cerca de los campamentos, comenzaron a quemar todo y al estar las tiendas y los edificios hechos de un material combustible, ardieron. Los cartagineses y los númidas salieron sin armas, ya que pensaban que se estaba quemando el campamento por otras cuestiones, por lo que al salir sin ningún tipo de defensas fueron fácilmente asesinados por Escipión y sus tropas. Esta fue una de las victorias más sonadas de Escipión en África, pues había conseguido derrotar y deponer una situación muy peligrosa para él.


    Gracias a esta victoria en las cercanías de Útica y de Castra Cornelia, los romanos pudieron retomar el asedio a Útica. Las noticias de la derrota cartaginesa llegaron al Senado púnico. Allí se planteó el regreso de Aníbal a África, a fin de que se enfrentase a Escipión. En la ciudad de Abba se reagruparon las tropas cartaginesas y númidas que habían conseguido escapar de la matanza de sus campamentos. En este lugar, Asdrúbal Giscón supo que se había enviado un contingente de unos cuatro mil celtíberos que marchaban en su ayuda desde Hispania. Estas tropas permitirían a los cartagineses volver a enfrentar a los romanos, por lo que se planteó una batalla en el llamado Campi Magni a más de cien kilómetros de la ciudad de Útica, cerca del río Bágradas.


    Escipión dejó un contingente en Castra Cornelia y otro asediando Útica, partiendo con un ejército hacia allí. No tardó mucho en llegar a esa llanura y disponer un campamento para pasar la noche. Tras tres días de descanso, planificando la batalla y observando el terreno, Escipión salió con sus tropas y con la caballería númida de Masinisa. De nuevo, la victoria fue de Escipión, que no dejó que se escapasen, sobre todo Sífax, al haber traicionado su confianza; así, decidió mandar a Masinisa y a Lelio en su persecución. Mientras, Escipión saqueaba y destruía las ciudades colindantes sin apenas resistencia, ya que no había ejército que se le opusiera.


    La situación en Cartago era de extremo peligro. Tenían a un general romano victorioso en sus territorios y no paraba de ganar, algo que irritaba a los cartagineses y que hacía la vuelta de Aníbal cada vez más cercana. Las victorias en Útica permitieron a Escipión asediar la ciudad de Túnez, cercana a la ciudad de Cartago, lo que llevaba el terror a las puertas de la capital púnica. La contramedida cartaginesa fue enviar una flota para deponer el asedio a Útica por mar. Escipión no podía permitir que sus naves fuesen derrotadas por el elemento sorpresa, así que marchó con rapidez para Útica. Allí, observó que sus naves estaban dispuestas con los ingenios para los asedios, pero no estaban dotadas para el combate, por lo que necesitó cargar estas naves con los hombres más experimentados y con muchos proyectiles.


    La batalla comenzó cuando las naves cartaginesas llegaron allí. Escipión obtuvo la victoria cuando, tras mucho combatir, la flota cartaginesa se retiró. Aunque no debió de ser una victoria clara, ya que perdió alguna de sus naves, pudo continuar con el asedio a Útica. Los cartagineses lograron una victoria psicológica al ver marchar de Túnez a Escipión y se retiraron para preparar un nuevo ataque a los romanos. Para el procónsul, el invierno servía para preparar un nuevo movimiento que derrotase a los cartagineses.


    La expedición enviada por Escipión contra Sífax fue exitosa, ya que consiguieron derrotar al príncipe númida en su territorio y atraparlo para llevarlo ante Escipión. Este episodio, de suma importancia histórica, llevó a la muerte a Sífax y a Sofonisba, la mujer que podía hacer que Masinisa se revelase contra Roma. El suicidio de esta última y la decisión de Masinisa de permanecer con su reino y con la alianza de Roma fue clave para obtener una situación totalmente favorable en África. Escipión envió al Senado misivas con su gran victoria sobre los cartagineses y la subida al trono númida de Masinisa. Durante el año 202 a. C. Escipión continuó con su asedio a Túnez, llevando su campamento hasta allí. Sífax fue enviado a Roma con Lelio y con los prisioneros capturados en las diferentes batallas. Roma había vencido.


    Durante este año, Escipión mandó una misiva de rendición humillante a Cartago, en la cual se exponía que debían devolver de forma gratuita a todos los prisioneros de guerra, prófugos y desertores, así como retirar de Italia todos los ejércitos cartagineses. Hispania pasaba a ser de influencia exclusiva romana. Cartago debía de retirar su ejército y solamente se les permitía tener veinte naves. El pago de la indemnización constaba de cinco mil talentos de plata y un gran número de recursos. Asimismo, obligaba a reconocer a Masinisa como rey de Numidia. Esta rendición no gustó en Cartago, donde prefirieron traer de vuelta a Aníbal para poner fin a la guerra en África.


    EL FIN DE UNA GUERRA. LA BATALLA DE ZAMA



    Aníbal retornó a África con un ejército de quince mil veteranos de guerra, la fuerza que le había acompañado y que era su punto fuerte. Desembarcó en Leptis Minor y marchó hacia Hadrumentum. Allí recogió al ejército de Magón y se enteró de la ruptura de la tregua que se había pactado para pensar en la propuesta de Escipión. Al tiempo, en Cartago quisieron hacerse con unas naves romanas cargadas de recursos, teniendo Escipión que enviar a Lucio Sergio, Cayo Bebio y a Lucio Fabio a reclamar la devolución de estos barcos sin recibir respuesta. Escipión consideró rota la tregua y se retiró a pensar un golpe final para terminar con la guerra. En este contexto fue cuando Aníbal y Escipión tuvieron su entrevista, en octubre del 202 a. C. en las cercanías de Zama.
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        Tapiz de la entrevista entre Escipión y Aníbal; en el Palacio Real de Madrid.

      

    


    En dicha entrevista se explicaron la situación el uno al otro. Aníbal era proclive a pactar unas condiciones de rendición diferentes. Escipión había visto la derrota de su pueblo y la humillación de este, por lo que respondió: «O bien poned vuestra patria y vuestras personas a nuestra disposición, o vencednos en la batalla» (Polibio. XV, 8). Esto provocó el inminente combate final entre Escipión y Aníbal en la llanura de Zama.
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        L’ Histoire de Scipion: la bataille de Zama, tapiz de Giulio Romano; en el Museo del Louvre.

      

    


    Dicho enfrentamiento supuso una victoria grandísima para los romanos, pues Escipión supo por la Batalla de Ilipa cómo derrotar a los paquidermos, colocando sus manípulos con más distancia entre ellos para que pudieran pasar las bestias y así derrotarlas o hacerlas huir. Escipión, además, había elegido el lugar de la batalla sabiamente, pues no le era favorable a Aníbal. Una vez dispuesto el orden de combate tradicional, Aníbal fijó la misma posición para sí; colocó a un gran número de paquidermos delante y él se colocó detrás de todo con sus veteranos de Italia e Hispania. La batalla comenzó con un choque de la caballería de ambos bandos y con la marcha de los elefantes sobre las líneas romanas. La superioridad en caballería romana se hizo notar, destruyendo a la cartaginesa y haciéndola huir. En las primeras líneas, los elefantes cayeron en la trampa de Escipión; cuando marchaban, los manípulos se abrieron más y consiguieron derrotar a las bestias e, incluso, les hicieron dar la vuelta para cargar contra Aníbal gracias a un gran estruendo que habían creado para la ocasión. Los pasillos generados en los manípulos romanos habían triunfado contra estas bestias. El siguiente paso en la batalla fue marchar contra la infantería de Aníbal, consiguiendo una victoria clara al haber neutralizado a la caballería y a los elefantes. El general púnico, observando el panorama de la batalla, decidió huir hacia Hadrumentum y más tarde hacia Cartago. Aníbal había perdido contra Escipión.


    RENDICIÓN DE CARTAGO Y AÑOS DE RELATIVA PAZ



    Tras la victoria de Zama por parte de Roma, los cartagineses debían aceptar unas condiciones todavía peores. Escipión mandó misivas para enviarles el nuevo tratado. Se comprometía a no seguir con las actividades bélicas, mientras que Cartago debía devolver a todos los prisioneros de guerra y entregar toda la flota; ahora solamente podían conservar diez naves. También tenía que entregar todos los elefantes y no se podían adiestrar más con fines belicistas. Cartago debía hacer la guerra solo dentro de los límites de África y con permiso de Roma. Ahora los púnicos pasaban a ser aliados de Roma y, como tal, no podían hacer la guerra contra esta ni apoyar a sus enemigos. La privación de reclutar mercenarios en los territorios de influencia romana fue otra de las cláusulas que se les impuso, dejando sin ejército a Cartago. Se devolvería a Masinisa todo lo que pertenecía a su familia o antepasados, por lo que Cartago estaba en condiciones de perder territorios y bienes. Asimismo, Cartago debía de pagar diez mil talentos de plata en cincuenta años y entregar cien rehenes al Senado de Roma. Con estas condiciones se firmó la paz y se aceptó por parte del Senado y de Aníbal.


    Escipión humilló al enemigo tradicional de los romanos. El tratado de paz fue ratificado por el Senado en Roma, finalizando la campaña en África. Escipión recompensó a Masinisa cediéndole la ciudad de Cirta y otros territorios de Sífax. El procónsul podía regresar a Roma.


    Durante el 201 a. C. Escipión se dirigió a Roma y esperó en el Campo de Marte para ver si le permitían celebrar un triunfo, cosa que finalmente pasó. Escipión entró triunfante en Roma por la Porta Triumphalis, montado en un carro tirado por cuatro caballos blancos, el rostro pintado de rojo y con una túnica púrpura y los símbolos de Júpiter. La cifra de su botín ascendía a más de 123 000 libras de plata que entregó al tesoro público. Asimismo, repartió a sus soldados cuatrocientos ases de bronce para cada uno.


    Tras la guerra, se sabe que Escipión se retiró del ámbito público hasta el 199 a. C., cuando aparece recogida su elección como censor. El cargo de censor lo desempeñó junto a Elio Peto; debía ocuparse durante cinco años. Escipión ejerció con diligencia este cargo e incluso calmó la situación en el Senado cuando estos se quisieron inmiscuir en los asuntos políticos de Cartago. Hacia el 195 a. C. Cartago envió noticias a Roma de que Aníbal se hallaba con Antíoco III. El Senado se alarmó y decidió marchar una misiva para que fuera entregado, algo que Escipión rechazó por considerar que Roma no se debía inmiscuir en los asuntos internos de un aliado. Hacia el 194 a. C., cuando se tuvieron que elegir nuevos censores, el Senado nombró a Escipión como princeps senatus, es decir, el senador más importante de Roma y el primer ciudadano. Este hecho también le promocionó a un segundo consulado que debía ejercer durante el 193 a. C. La situación bélica en Roma estaba calmada, aunque había una pequeña insubordinación contra los boyos. Parece que Escipión y su colega en el cargo, Tiberio Sempronio Longo, sofocaron esta revuelta. Escipión renunció, cuando terminó su consulado, a ejercer un proconsulado, retirándose de la vida pública hasta su campaña en Asia.


    CAMPAÑA EN ASIA. ÚLTIMOS AÑOS DE VIDA DE ESCIPIÓN



    Las noticias de que Antíoco III y Aníbal estaban juntos alarmaron a Roma, que dispuso una guerra contra ellos, la denominada como tercera guerra macedónica. Mientras, en Cartago parecía haber problemas entre Masinisa y los púnicos. Para observar los hechos parece que el Senado de Roma envió a Escipión junto con una comitiva para analizar la situación. En Grecia preocupaba el creciente poder de Antíoco III, por lo que enviaron otra comitiva en la que, tras la embajada en África, también se les unió Escipión.


    Durante esta embajada parece que Escipión y Aníbal tuvieron una entrevista en unos baños públicos, donde discutieron acerca de quién había sido el mejor general. Este pasaje nos permite ver cómo Aníbal se posicionaba entre los tres mejores y cómo, de no haber perdido contra Escipión, se posicionaría el primero. Esto provocó la ira de Escipión. Escipión apareció en el panorama del 191 a. C. cuando se eligieron los nuevos cónsules, esta vez eligiéndose a Lucio, su hermano, y a Manio Acilio Glabrión, ambos del círculo de los Escipiones.


    El consulado de ambos sirvió para hacer la guerra contra Antíoco III, desembarcando su ejército en Apolonia. Allí se reunieron con las tropas que había anteriormente y marcharon hacia Tesalia, donde parecía que se encontraba el ejército de Antíoco. El avance romano hizo que Antíoco tuviera que marchar hacia las Termópilas, intentando emular a Leónidas, pero los romanos consiguieron derrotarlo tras lograr tomar la retaguardia del ejército heleno. Grecia se deshizo de Antíoco y pactó una alianza con Roma, pero la guerra contra el rey helenístico continuó.
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        Busto de Antíoco III; en el Museo del Louvre.

      

    


    En Roma se debatió fuertemente sobre qué hacer para derrotar a Antíoco III, que estaba siendo asesorado por Aníbal. En el Senado se oyeron los consejos de Escipión, el cual no había marchado hacia Grecia y se hallaba retirado; no en vano era el único que, por experiencia, podía derrotar a un ejército asesorado por Aníbal. Escipión no salió elegido para dirigir las tropas en calidad de general contra Antíoco; el Senado puso la excusa de que había ejercido el consulado años antes y aún no podía ejercer la magistratura. El descontento del Senado con la figura de Escipión por envidia de su victoria y triunfo eran claras. Para el año 190 a. C. salieron elegidos Lucio Cornelio Escipión y Cayo Lelio. Sin embargo, cuando en el sorteo de las provincias hubo muchos problemas, ya que Lelio quiso que se la cedieran a él para poder guerrear contra Antíoco. Lucio Cornelio se dejó asesorar por su hermano y dejó que el Senado dirimiera que provincia debían ocupar los cónsules. Escipión apeló ante el Senado la utilidad de hallarse en el ejército de Lucio como legado, ya que había sido él quien había derrotado a Aníbal y vencido en Hispania y África. Parece que esta fue la última vez que el Senado cedió ante Escipión, enviándolo con su hermano a Grecia.


    En abril del 190 a. C. desembarcaron las tropas romanas, dirigiéndose inmediatamente hacia Etolia para terminar con los problemas que suscitaba su liga. Antíoco era visto como un libertador a ojos de los griegos, pues era quien iba a expulsar a los romanos. La cuestión etolia se solucionó rápidamente, ya que aceptaron el compromiso de alianza con Roma, pasando los Escipiones a Asia, donde estaba Antíoco. Al llegar al Helesponto, se tomaron las medidas necesarias para que el ejército pudiera ser diligente y derrotar a las tropas de Antíoco. La llegada de Roma a estos lugares provocó que se pusiera en alerta este territorio. Se tiene noticia de un episodio en el que Aníbal utilizó serpientes para atacar unos barcos romanos; no obstante, el combate final tuvo lugar en Magnesia.
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        Busto de Escipión durante la exposición de «Los Escipiones» en el Museo Arqueológico Regional de Madrid

      

    


    La batalla de Magnesia fue el gran error de Antíoco III, pues no se dejó aconsejar por Aníbal y dispuso una formación que favoreció a las tropas romanas. Los ejércitos de Lucio Escipión y de su hermano consiguieron ganar la batalla gracias a la experiencia de Publio, tomando el campo de batalla y haciendo huir a Antíoco III. Sin embargo, la firma de la paz llevó consigo nuevas peticiones. La paz de Apamea se firmó durante el 188 a. C. En ella, Roma reclamaba que los seleucidas no pudieran pasar más allá de los montes Tauro, dejando a Roma la zona de influencia griega. Se debían pagar quince mil talentos ebueos, de los cuales 2500 se debían entregar cuando se ratificase el tratado. Asimismo, debían entregar a los rehenes que escogieran los vencedores.


    Los Escipiones habían logrado conseguir la hegemonía del Mediterráneo oriental, aunque no la hubieron pacificado sí regresaron a Roma victoriosos, celebrando un grandísimo triunfo.


    La vida de Escipión llegó a su fin en los siguientes años. Al regresar a Roma, el Senado comenzó a temer el poder y la influencia de Escipión, quien siempre había estado bajo la influencia del Senado. Había una facción que no estaba de acuerdo con los planes de los Escipiones, fuera por envidia o por temor a que se convirtiera realmente en un peligro político. Sea como fuere, el Senado, a la vuelta de la campaña en Asia, solicitó que se impusieran los cargos de malversación de fondos contra Lucio Cornelio Escipión. Esta medida fue propuesta por Marco Porcio Catón, un senador joven que estaba muy influenciado por Fabio Máximo.


    Durante este juicio se les instaba a presentar todas las cuentas para saber qué había sucedido con quinientos talentos que Antíoco había entregado tras la paz de Apamea. El hermano de Escipión decidió realizar unas cuentas y presentarlas ante el Senado, pero Escipión, de forma muy temperamental, cuando estaban a punto de entregarlas, las rompió delante de los senadores. Escipión estaba harto de ser cuestionado por cuanto hiciera, ya que, a pesar de tener las cuentas en orden como se demostraba esa documentación, podemos observar cómofue criticado (en su época) por una facción política envidiosa de los actos de un joven que siempre había respetado la decisión senatorial.


    Tras este hecho, Escipión se retiró a Literno a una villa que poseía, dejando atrás toda la vida política y dedicándose a escribir sus memorias. Se tiene constancia de que su cadáver reposaba en este lugar durante la época augustea.


    REPERCUSIÓN HISTÓRICA DE LA VIDA DE ESCIPIÓN



    Escipión el Africano fue uno de los personajes más importantes de la historia de Roma y de Europa, no solamente por haber sido promocionado desde muy joven políticamente gracias a sus actos y a su manipulación religiosa, sino porque gracias a su buen saber táctico y estratégico, Roma pudo finalizar con una guerra que tenía perdida. Escipión fue quien solventó la situación en Hispania, dejando una posición en la que, a partir de ese momento, pudieron entrar los romanos y conquistar este territorio. La eliminación de los enemigos marítimos de Roma llevó consigo al expansionismo imperialista de la Vrbs, siendo gracias a las conquistas y guerras libradas por Escipión. Esto se debió a que tuvo el carácter y el carisma necesarios para conseguir lo que se proponía; además, la utilización de la religión para hacerse valer como un protegido de los dioses le concedió todo lo necesario para triunfar en la guerra y conseguir frenar y humillar al enemigo cartaginés.


    En último lugar, se debe hacer referencia a que Escipión combatió por la salvación de Roma, cumpliendo siempre las peticiones del Senado; y aunque fue traicionado en última instancia por este, no se alzó en armas, sino que se retiró de la vida política. Escipión fue el verdadero salvador de Roma y gracias a él, la Vrbs pudo expandirse por el Mediterráneo. Pasó a la historia por ser el único que pudo derrotar a Aníbal en una batalla.


    Los actos de Escipión sirvieron de ejemplo para muchos personajes ilustres de Roma, influenciando con su forma de hacer las cosas a muchos de los gobernantes que le sucedieron. Asimismo, la facción de los Escipiones fue de gran importancia para la reforma agraria de los Graco y para el desarrollo de figuras como Escipión Emiliano, Cayo Mario o César.

  


  
    Capítulo 4


    Tiberio y Cayo Graco. Tiempos de cambio



    ANTECEDENTES Y FAMILIA DE LOS GRACO



    Los antecedentes familiares de Tiberio y Cayo Graco se remontan a varias de las familias más ilustres que había en ese momento en Roma: la familia de los Graco por parte de padre y la familia de los Cornelio Escipión por parte de madre. El padre de ambos fue Tiberio Graco, el cual había nacido en plena segunda guerra púnica, en el 217 a. C., teniendo una larga y exitosa vida. Este fue censor de la República romana y elegido cónsul en el 177 a. C.; posteriormente, fue reelegido para el cargo en el 163 a. C. Los éxitos que acarreaba en su currículum le proporcionaron un puesto en la historia de Roma. Fue uno de los generales que tuvo éxito contra los celtíberos en el 178 a. C., consiguiendo un triunfo durante su campaña en Hispania. No solamente se tiene constancia de este gran triunfo, sino que durante la campaña militar que dirigió en Sardes en el 175 a. C. logró conseguir un segundo. Con esta carta de presentación, el padre de los Graco logró codearse con las élites políticas de Roma, obteniendo lo que muchos habían buscado, que la hija del salvador de Roma, Publio Cornelio Escipión, vencedor de Aníbal, se casará con él. Esto era algo inaudito, ya que tradicionalmente los Graco habían sido enemigos políticos de los Escipiones; con este enlace, se manifestaba el éxito de esta persona y su importancia para con la República romana. Cornelia, la madre de los Graco, es una de las figuras más estudiadas y está considerada como una de las madres ejemplares del mundo romano. Cornelia era la hija del general más exitoso de la República romana por aquel entonces. Nació en el año 189 a. C. La importancia de esta figura radicó en la muerte de su esposo, tras la cual se cuenta que Cornelia rechazó al rey de Egipto, Ptolomeo VIII, para centrarse en la educación y formación de sus descendientes, siendo una figura muy importante para los actos que acontecieron sus hijos. Tenemos constancia de que Cornelia fue la primera mujer en tener una estatua en el foro de Roma, de la cual solamente conservamos el epígrafe de la base que elevaba esta estatua. Antes de comenzar con la biografía de Tiberio y Cayo Graco, debemos mencionar una de las leyendas que envolvieron la muerte del padre de los Graco y cómo esta elección fue una de las más acertadas:


    Se dice que una vez encontró una pareja de serpientes sobre la cama y que los adivinos, que habían visto el prodigio, no permitieron que se matara o dejara ir a las dos: en cuanto a cuál de ellas elegir, si era elegida la serpiente macho, acarrearía la muerte a Tiberio y si la hembra, a Cornelia. Tiberio, que amaba a su mujer, considerando que era más apropiado que muriera él, de más edad que su esposa, todavía joven, mató a la serpiente macho y dejó ir a la hembra. Murió no mucho después, dejando doce hijos habidos con Cornelia.


    PLUTARCO. Tiberio-Gayo Graco, 1, 4-5.


    De este matrimonio, tal y como se demuestra en las narraciones de Plutarco, surgieron doce hijos, aunque solo pudieron sobrevivir tres: Tiberio, Cayo y Sempronia. Se dice que los educaron para ser los mejores de Roma. Sus hijos tuvieron una participación política muy importante en la segunda mitad del siglo II a. C., mientras que su hija, Sempronia, se casó con otro de los personajes más ilustres e importantes que dio la familia de los Escipiones, Publio Cornelio Escipión Emiliano, aquel que derrotó a los cartagineses en la tercera guerra púnica, poniendo fin con la destrucción de la ciudad a la civilización que rivalizó durante siglos con la República romana; también puso fin a las guerras denominadas numantinas con la destrucción de su ciudad, la cual había acarreado numerosos problemas a la Vrbs. Los movimientos matrimoniales ejercidos por Cornelia para con su hija le proporcionaron una seguridad y continuidad en el futuro de su niña. No obstante, Cornelia ejerció brillantemente el papel de la maternidad, hasta el punto de que las fuentes clásicas narran cómo sus hijos se podían comparar con los Dioscuros, pudiéndose observar características de estos en ambos.
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        Cornelia rechaza la corona de Ptolomeo VIII, de Laurent de la Hyre, 1646; en el Museo de Bellas Artes de Budapest.

      

    


    Estos antecedentes familiares desembocaron en dos de las figuras más importantes de la República romana en sus últimos momentos, no por sus actos militares, sino por su valor al realizar una reforma política y agraria que era necesaria para evitar un colapso en la sociedad romana. Pero la educación proporcionada por Cornelia no evitó que ambos intentaran violar una de las leyes principales para las magistraturas romanas: la consecución y elección de un mismo cargo en un período muy breve de tiempo. Al observar estos antecedentes, solo nos queda introducirnos en la vida de ambos personajes, observando en ellas cómo realizan diversos cambios en el mundo romano.


    VIDA DE TIBERIO GRACO



    Las primeras noticias de Tiberio Graco que existen narra cómo era de joven. Las narraciones de las fuentes literarias nos detallan cómo eran Tiberio y su hermano Graco. El carácter de ambos jóvenes era muy semejante en el valor, la sensatez y la elocuencia, ambos con un gran ánimo para desarrollar las cosas, pero, sin embargo, mostraban numerosas diferencias en las acciones que emprendían. Tiberio era dulce y reposado en todas las acciones que cometía, mientras que su hermano era más impetuoso e impulsivo. Esto no era lo único que los diferenciaba; Tiberio era más calmado y solía pasearse hablando con la gente mientras realizaba discursos con un tono calmado. Cayo era más intimidante y apasionado que su hermano en el tono de su voz, por lo que hacía que sus discursos fueran más brillantes y persuasivos que los de su hermano. Tiberio parecía ser la parte calmada y sosegada de la familia, mientras que Cayo era la parte impulsiva, juvenil y apasionada. Ambos hermanos destacaban en lo que realizaban, sin embargo, Tiberio era más calmado y servía de contrapunto a la pasión destacada de su hermano Cayo.
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        Los Graco, escultura de Jean-Baptiste Claude Eugène Guillaume, 1853; en el Museo de Orsay.

      

    


    ADOLESCENCIA DE TIBERIO GRACO



    No se tienen apenas noticias de cómo se desarrolló la adolescencia de Tiberio Graco. Se tiene constancia de que la relación con su madre y la educación proporcionada por esta debieron de influir mucho. Tiberio Graco debió de seguir con su período formativo como cualquier aristócrata; es decir, tras los primeros pasos, en donde se vio una clara influencia de su madre, en la educación proporcionada por ella y no por una nodriza, Tiberio Graco desarrolló sus estudios en los ámbitos helenísticos, como la retórica, las matemáticas o la oratoria. Sin embargo, se tiene noticias de cómo se desarrolló su primer período de formación militar. La primera campaña en la que es mencionado fue en territorio libio junto a Escipión Emiliano, su cuñado y esposo de su hermana, donde se conoce que vivieron en la misma tienda que su general. De este momento, se desprende cómo Escipión Emiliano debió de influenciar al joven Tiberio, en tanto que emulaba su carácter y las hazañas que este realizó. Se tiene constancia de que ambos fueron los primeros en asediar y subir a una muralla de territorio enemigo, por lo que se granjeó el cariño y el afecto de todos los compañeros de armas. Tras este breve período de campaña, Tiberio fue designado cuestor en Roma, por lo que tuvo un nuevo destino en el que siguió sirviendo en su período de formación como político y militar romano.


    PRIMERA CAMPAÑA MILITAR COMO OFICIAL ROMANO: CELTIBERIA (NUMANCIA)



    Tras su breve período formativo, del cual solamente conocemos breves notas como las anteriormente expuestas, se conoce un período de elección a la cuestura y su resolución positiva para Tiberio Graco, saliendo victorioso en estos comicios para acompañar al cónsul Cayo Mancio en su campaña contra los numantinos en el 137 a. C. Roma envió a uno de sus cónsules y a un prometedor joven a luchar contra un pueblo que había estado continuamente poniendo en apuros a las legiones enviadas por la Vrbs. Sin embargo, esta campaña del 137 a. C. no fue todo lo exitosa que se pudiera pensar. El cónsul Cayo Mancio, a pesar de que no era una persona inepta en el ámbito militar, se dejó eclipsar por la inteligencia y valentía de Tiberio Graco, teniendo las tropas más respeto y honor a un subordinado como Tiberio que al propio general al cargo. Esta campaña fue la que propulsó la carrera militar del joven Graco, ya que había obtenido el favor de todos los legionarios que lo acompañaban e incluso había puesto en duda las dotes de mando del cónsul que dirigía los ejércitos de Roma en las tierras numantinas.


    Sin embargo, el desarrollo de la guerra contra los pueblos arévacos no fue todo lo exitosa que uno pudiera pensar, sucediéndose grandes derrotas por parte del bando romano. Esta situación provocó que una de las noches, tras una derrota militar romana, el cónsul Cayo Mancio saliera de su campamento con una gran parte del ejército, actuación aprovechada por los numantinos, quienes estaban apostados esperando a que se dejase solo el campamento para tomarlo y eliminar los reductos de un ejército invasor en sus territorios. En medio del desastre militar que llevó a la huida del campamento y de las legiones de Roma de este territorio, Cayo Mancio solo vio una opción para salir de aquella situación dantesca: la retirada del ejército y la opción diplomática de una tregua. A pesar de que los ejércitos estaban en una situación precaria y la ventaja táctica y militar era de los celtíberos, estos aceptaron recibir a los heraldos enviados por el ejército romano. La condición que pusieron fue que Roma enviase a Tiberio Graco, el cual tenía una buena reputación como diplomático conseguida por méritos propios y ampliada por ser hijo de uno de los conquistadores de los pueblos ibéricos en el pasado. Es en ese momento cuando observamos cómo la educación recibida por parte de su madre y por el posterior período formativo se hizo notar. Tiberio Graco aceptó de buen grado la misión de ser el heraldo del ejército de Mancio. Esto situó en peor lugar al cónsul, el cual no era capaz de sellar una tregua con un pueblo enemigo sin contar con su cuestor. Tiberio consiguió lo que proponía el cónsul: una tregua momentánea con los numantinos que permitía salir de una situación difícil con el honor intacto. No solamente salvó la situación de la ciudad y una posterior derrota bélica, sino que en su mano estaban las vidas de más de veinte mil ciudadanos romanos que componían el ejército. Tiberio había salvado a estos, dejando que los numantinos saquearan el campamento y se quedaran con todas las pertenencias que los romanos abandonaran allí.


    En este punto destaca un hecho insólito. Por sus ideales romanos y por su rectitud digna de ser un descendiente de Cornelia y de la magnífica educación que se le proporcionó, Tiberio decidió retornar al campamento y a la ciudad numantina para recuperar los escritos que, como cuestor, debía entregar (las tabulae quaestoriae). En este episodio se demuestra la capacidad de Tiberio y su semblante calmado para resolver situaciones que, a priori, parecían perdidas. En esa ocasión, Tiberio decidió hablar con los que habían sido sus enemigos y exponerles que necesitaba recuperar las tabulae quaestoriae que habían saqueado al abandonar ellos el campamento. En un primer momento, los celtíberos desconfiaron de él, pero le invitaron a entrar en la ciudad y le sirvieron comida como si fuera uno de ellos, acogiéndolo en su mesa. La benevolencia de los celtíberos fue más allá y acabaron devolviendo todos los registros que habían sido saqueados e incluso le dijeron que si quería recuperar parte de su botín también podría hacerlo. Tiberio, al observar la amabilidad de los celtíberos, únicamente cogió lo que había venido a buscar junto con un poco de incienso para realizar los rituales y sacrificios públicos en Roma.


    Tras recuperar las tabulae quaestoriae regresó a Roma con ese tratado de tregua entre los pueblos celtíberos y los romanos. Pero el Senado de Roma no estaba muy contento con la decisión de Mancio y de su cuestor.


    Dentro de la política romana, se le acusó y se le reprochó multitud de improperios por la vergüenza de haber sido derrotado por un pueblo considerado como bárbaro y, además, salir de esa situación a través de un pacto totalmente desfavorable para con el pueblo de Roma. Únicamente se destacó el punto en el que Tiberio, gracias a su semblante diplomático, consiguió salvar a muchos ciudadanos que sirvieron en las legiones de Roma. En la Vrbs la población comenzó a dividirse en distintas opiniones: unos apoyaban la acción diplomática de Graco, que había conseguido salvar a muchos legionarios; otros decían que debían ser juzgados y, como en muchas ocasiones anteriores, arrojados desnudos ante los enemigos, castigando de esta forma a los que habían cometido tal vergüenza y perjurio contra el pueblo romano. Durante un tiempo, el pueblo de Roma se reunió para votar acerca de la situación y el castigo que merecían los encargados de dirigir ese ejército y de haber firmado tal pacto. En esta ocasión, parece ser que Escipión Emiliano, uno de los políticos más importantes de aquel momento, intercedió por su cuñado. Sin embargo, las acciones de Escipión provocaron algunos insultos por no intentar salvar al cónsul Mancio. En una situación convulsa como esta, cierto componente político de Roma comenzó a animar a Tiberio a enemistarse con Escipión Emiliano, diciéndole que el conquistador de Cartago no había ayudado a conseguir la paz con los celtíberos y que solamente había salvado la situación en el último momento. Esto provocó una situación de crisis entre ambas posturas: la de Escipión como cabeza de una aristocracia incipiente y la de su cuñado como uno de los principales actores populares.


    Los siguientes años, tras la campaña en Hispania, nos es desconocida la historia de Tiberio Graco en las fuentes literarias. Los historiadores y cronistas clásicos se centraron en otros lugares, como en Hispania, con las sucesivas campañas contra los celtíberos, o en otras figuras. No obstante, esta figura se tornó importante en el 133 a. C., cuatro años después de la retirada de Mancio y Tiberio de Hispania.


    PRIMEROS MOVIMIENTOS POLÍTICOS E INTENTO DE LEY AGRARIA



    Existió una tradición entre los romanos de que debían apropiarse de parte de las tierras de cualquier territorio al que se enfrentaran y ganaran, transformándolas en parte del terreno del Estado. Esto, en un principio, fue un éxito rotundo y el Estado romano se expandió por toda Italia y, posteriormente, por el Mediterráneo. El Senado entregaba a los ciudadanos una pequeña parte de tierra y estos debían devolver en forma de tributo el favor dado. Sin embargo, esta situación económica comenzó a cambiar cuando la clase más adinerada comenzó a elevar los tributos para que los ciudadanos tuvieran que renunciar a la repartición de tierra, comenzando a aparecer grandísimos latifundistas que controlaban esta. En este contexto surgió la lex Licinia de modo agrorum en el 367 a. C., una ley que pretendía frenar el ímpetu latifundista de estos grandes hombres que acaparaban toda tierra posible. La lex Licinia consistió en la prohibición de una acumulación de tierra de más de quinientas yugadas, lo que equivaldría a 125 hectáreas según varios investigadores. Esta medida no fue del todo exitosa, aunque permitió frenar la codicia de algunas familias económicamente más poderosas. Los ciudadanos que pudieron aprovecharse de esta ley consiguieron quedarse en estas tierras con unas condiciones que les permitían explotarlas. Pero durante su período expansionista por el Mediterráneo, Roma empezaba a corromperse y los ciudadanos más ricos comenzaron a realizar un fraude electoral al utilizar nombres o personas falsas para desviar los terrenos a su misma persona, acumulando las tierras en su propio nombre o familia, por lo que la situación económica de la mayor parte de la plebe no mejoró. En aquel entonces, los ciudadanos eran el motor del ejército y de la economía principal del estado romano, por lo que el descontento de los menos pudientes no beneficiaba al común de Roma. Con las campañas militares exitosas, los romanos habían conseguido adquirir numerosos esclavos de todo tipo, por lo que esta mano de obra esclava desplazaba a los ciudadanos que no podían mantener su tierra y que tenían que trabajar en el campo de los más apoderados. La situación social y económica que se estaba planteando era un colapso para las clases más pobres de Roma; la acumulación de tierras por parte de la aristocracia impedía el desarrollo de la plebe romana. El éxito militar de las campañas romanas permitió el acceso masivo a esclavos y esa mano de obra permitió llenar las arcas de los más ricos, mientras que el no poder acceder a las tierras por los tributos impuestos, y no poder trabajar el campo como un asalariado más (pues un esclavo era sumamente más barato que un ciudadano romano), provocó una crisis político-económico social en la civilización romana.


    Tiberio Graco tuvo un principal objetivo, del cual algunos autores como Plutarco no lo hacen completamente partícipe, sino que se plantean la idea de que el predecesor de esta reforma fue Gayo Lelio. No obstante, parece que, tras la renuncia de este por miedo a la clase más aristocrática, la idea pasó a un recién nombrado tribuno de la plebe, Tiberio Sempronio Graco en el 133 a. C.


    La idea ha tenido numerosos artífices, según las fuentes clásicas; algunos apuntan a los textos filosóficos de Antípatro de Tarso, quien influenció a Diófanes de Mitilene y este los propagó. Plutarco explica que una parte de culpa fue de la madre, Cornelia, quien influyó en su hijo para que realizase algo más grande y pudiera competir con su yerno Escipión. Otros reclaman que Espurio Postumio, un político de la edad de Tiberio, fue el causante de la reforma agraria. No obstante, parece que la teoría más definitoria fue la de su hermano Cayo, quien explicó cómo Tiberio, de camino a Hispania, encontró numerosos campos desolados y a los plebeyos más pobres vendiéndose como esclavos por no poder pagar el tributo ni mantenerse con vida. Sea como fuere, la situación en Roma no era una cosa de alta política y la propia población instaba a la Administración a que solventase esta situación. Para ello, el pueblo comenzó a realizar una campaña de acoso contra Tiberio para que este solucionase la situación económica de alguna manera.


    Tiberio, ante la situación que afectaba a Roma y que él mismo observó, decidió agrupar un gran número de consejeros, como Publio Licinio Craso, Mucio Escévola, el cónsul de aquel año, y Claudio Apio, suegro de Tiberio y de gran repercusión en el Senado de Roma. Sin embargo, el texto no parece que fuera lo suficientemente duro, como se expone en palabras de Plutarco:


    Nunca se redactó una ley más suave y blanda contra una injusticia y avidez tales. Pues a los que tenían que haber sido castigados por su desobediencia y obligados a devolver, con una multa, la tierra de la que disfrutaban al margen de la ley, a estos les ordenaba salir, cobrando su precio, de las tierras de las que se habían apropiado injustamente y admitir a los ciudadanos que necesitaban ayuda.


    PLUTARCO. Tiberio-Gayo Graco, 9, 2.


    De este texto se pueden sacar las conclusiones de que no fue una reforma muy beneficiosa, sino que intentaba revertir la situación a un momento anterior. Las narraciones de la época describen que el pueblo se contentó, pero la clase más aristocrática comenzó a ver la reforma de Tiberio Graco como una amenaza a todas sus posesiones. La gran mayoría de los propietarios intentaron poner en contra de Tiberio al propio pueblo, esgrimiendo todo tipo de argumentos que hicieran ver al tribuno de la plebe como un destructor del Estado y de la sociedad, pero no funcionó y no hubo una réplica por parte del pueblo. Tiberio Graco se hacía cada vez más notorio, exaltaba los derechos del pueblo y del Estado romano, con lo que provocó un sentimiento de amor como el de un padre protector de la plebe.


    La aristocracia de Roma no quiso entrometerse en las decisiones del pueblo, el cual estaba apoyando notoriamente a Tiberio Graco. Para ello, decidieron no responder públicamente, sino que su estrategia se encaminó a intentar obtener la ayuda del otro tribuno de la plebe, Marco Octavio. Este hombre fue electo durante los mismos comicios de Tiberio; era de carácter serio y honrado, y amigo personal del propio Graco. Es por eso que la aristocracia más pudiente de Roma se fijó en él. Lo que se pretendía era que Marco Octavio rechazase las opiniones de Tiberio, intentando obtener de este el favor del pueblo y la anulación de esa ley que molestaba tanto a la clase más rica de Roma. El plan de la aristocracia funcionó. Los tribunos de la plebe tenían la capacidad de vetar cualquier iniciativa legal, por lo que, valiéndose de este tipo de condición, la aristocracia romana consiguió frenar la propuesta de ley de Tiberio. Sin embargo, esto no hizo más que provocar al mayor de los Graco, que retiró la ley, obligado por su colega en el cargo, y propuso una nueva ley más dura que se granjeara con las clases más pudientes del pueblo. Esta propuesta de ley fue mucho más severa con aquellos que la incumplían y se ordenaba que aquellos que la violasen debían salir de todas las tierras que habían ocupado.


    Las rencillas entre los dos tribunos de la plebe eran constantes: Tiberio defendía los intereses del pueblo, mientras que su colega Octavio estaba junto a los aristócratas, creándose una falla entre ambos. Así, por un lado estaban los que apoyaban los intereses de quienes menos aportaban al erario romano, los populares, mientras que, por otro lado, estaban los intereses de aquellos que se aprovechaban de la situación imperialista del momento, los optimates. Tiberio, al observar cómo esta ley afectaba en demasía a su colega en el cargo, le propuso a Marco Octavio un pago por las tierras que se le expropiaran, aunque no debían de ser muy numerosas. Sin embargo, Marco Octavio no cedió al intento de soborno por parte de Tiberio, que se enfadó y prohibió ejercer cualquier magistratura hasta que no se hubiera votado su ley gracias al iustitium, que se podía ejercer en situaciones excepcionales para parar toda actividad jurídica y política. Tiberio recurrió a esta medida y colocó su sello personal en el templo de Cronos, mediante el cual se simbolizaba que se paraba la actividad mercantil. El tribuno de la plebe estaba convencido de ello y adoptó una medida más estricta: si no se votaba la ley y se ejercían magistraturas y cargos políticos, se les pondría una multa a aquellos que desobedecieran aquel acto, por lo que Tiberio Graco consiguió paralizar la vida pública de la Vrbs por miedo a las multas y al poder que pudiera ejercer tal tribuno de la plebe. La situación a la que Roma se sometía era muy distinta a la que el propio Graco esperaba. El pueblo se vestía de duelo y se lanzaba a las calles para seguir a Tiberio Graco de forma pública, pero las fuentes nos describen cómo los comerciantes y mercaderes conspiraban secretamente contra él. El día de los comicios, el pueblo comenzó a votar su propuesta, pero las urnas que debían contener los votos fueron secuestradas por los más adinerados. Esto provocó una crisis social en Roma importante, pues los partidarios de Tiberio, esa masa que lo seguía, se alzó en armas usando la violencia contra quienes se interpusieran en su camino, situación que intentó ser calmada por Manlio y Fulvio, dos personas que habían ejercido el consulado, que instaron a Tiberio a detener la escalada de violencia que se avecinaba en la ciudad. Tiberio Graco comprendió que aquello solo le proporcionaría un mal a la ciudad, por lo que intentó sofocar la incipiente revuelta.


    El pueblo instó a Tiberio Graco a ir al Senado a convencer a los gobernantes de que esa medida era la mejor para el pueblo de Roma. Sin embargo, aunque este se dirigió a la cámara más alta de las magistraturas romanas, solo se llevó el rechazo de aquellos que la habitaban. En el Senado se encontraban las familias más ilustres y ricas de la Roma del momento, lo que generó su rechazo completo. Entonces, Tiberio no tuvo otra alternativa que violar la ley que prohibía el veto de un tribuno de la plebe, vetando a su colega en el cargo para que pudiera salir su propuesta de ley. Tiberio intentó convencerlo para que saliera tal propuesta de ley, pero Marco Octavio se negó en redondo y el propio Graco le instó a que el pueblo votara entre ambos tribunos para ver cuál debía de ser destituido. Sin embargo, ese día el pueblo no votó. Al día siguiente, se volvió a reunir a la plebe en asamblea, donde Tiberio propuso una ley para vetar a su colega.


    En aquel momento, el pueblo de Roma se dividía en 35 tribus, de las cuales se necesitaba mayoría simple para sacar una ley adelante. Las diecisiete primeras votaron a favor de Tiberio, por lo que solamente necesitaba un voto más y conseguir que Marco Octavio dejara su magistratura. Plutarco nos describe una acción que utilizó Tiberio para poder conseguir sus fines:


    Entonces, ordenando que se interrumpiera el proceso, de nuevo le rogaba a Octavio y lo abrazaba a la vista del pueblo y lo besaba, suplicándole, pidiéndole que no consintiese sufrir esa deshonra ni lo cargase a él con la responsabilidad de una decisión política tan dura y triste.


    PLUTARCO. Tiberio-Gayo Graco, 12, 2.


    Esta descripción nos muestra cómo Tiberio utilizó la parte más sentimental y pasional de Marco Octavio para intentar frenar esta decisión, al igual que para mostrarse delante del pueblo como un buen tribuno de la plebe que solo quería lo mejor para sus colegas. Sin embargo, esta actitud no funcionó, pues el propio Marco Octavio ya había tomado su decisión, dejando a Tiberio que continuara con la votación. El pueblo habló y Marco Octavio fue destituido. El mayor de los Graco llamó a uno de sus libertos para que sacase a la fuerza a su excolega en el cargo. El pueblo fue a por él, mientras que la clase aristocrática intentaba que Marco Octavio se marchara con dignidad. Esta situación de revuelta acabó por dejar ciego a uno de los esclavos de Marco Octavio que intentaba protegerlo. Tiberio, solamente al ver cómo sus acciones desembocaban en una violencia absoluta, se lanzó hacia la multitud para frenarla.


    Tiberio Graco consiguió lo que tanto había buscado, la aprobación de su ley agraria, eligiendo a tres hombres para iniciar el estudio de las tierras y el nuevo reparto: él mismo, su suegro Apio Claudio y su hermano, Cayo Graco, el cual estaba ejerciendo su magistratura con Escipión en Numancia. La ley salió adelante sin ningún tipo de enfrentamiento político, pues había usado a la plebe para eliminar la competencia que pudiera tener. Sin embargo, la vacante que había dejado la marcha de Marco Octavio fue ocupada por Quinto Mucio, un cliente de Tiberio Graco. El Senado estaba disconforme, pues Tiberio era una amenaza política que usaba al pueblo como arma y que colocaba a sus colegas y familiares en los cargos para manejar la situación. El siguiente paso fue la colocación de una tienda para poder reunirse y repartir la tierra. Escipión Nasica decidió alquilarle tal espacio a cambio de nueve óbolos al día. La situación en Roma era de crisis social. El pueblo veía a Tiberio Graco como el garante de sus intereses, aunque la ley fuera producto de intentar roturar y hacer un mayor reparto en las tierras para que se enriquecieran las clases medias, que eran las que podían pagar ese tributo. Sin embargo, para poder llevar a cabo tal empresa no se tenía el suficiente dinero público para pagar los costes de la misma. Esta situación no cesó; la llama de la violencia seguía encendida cuando murió un amigo personal de Tiberio, el cual mostraba pruebas de que había sido un asesinato. Tiberio, durante el duelo y las festividades fúnebres, provocó a la población diciendo que él sería el siguiente, por lo que suplicaba al pueblo que cuidaran de sus familiares.


    LA SUERTE LLEGA A ROMA. EL TESORO DE PÉRGAMO Y LA REPERCUSIÓN QUE TUVO EN LA CIUDAD



    A la muerte de Atalo Filometor, el rey del Pérgamo, en el 133 a. C., se sucedió un hecho bastante extraño. Roma había ayudado a este reino años atrás y esto había propiciado que el monarca de Pérgamo decidiera dejar el destino de su reino en manos del pueblo romano. Para ello, se presentó en el testamento del propio monarca como nuevo rey al pueblo de Roma. Este hecho propició que la Vrbs consiguiera obtener muchísimo oro y plata que había en el tesoro de este reino. Este acontecimiento no pasó desapercibido para Tiberio Graco, pues ese dinero era necesario para proponer una ley de ordenación agraria y poder sufragar todas las medidas necesarias para llevarla a cabo. El mayor de los Graco reunió al pueblo inmediatamente y propuso una nueva ley, que consistía en que aquellos que se habían beneficiado de su ley agraria pero que no tenían dinero para trabajar ese lote de tierra obtuvieran una parte del tesoro para así sufragar los útiles y los gastos del trabajo de esa tierra. Plutarco nos describe cómo la situación de la herencia de Átalo fue bastante crispada:


    En cuanto a las ciudades, cuantas pertenecían al reino de Atalo, dijo que no le correspondía decidir nada al senado, sino que él mismo daría a conocer su decisión al pueblo. Con esto irritó sobremanera al Senado y Pompeyo, poniéndose en pie, dijo que era vecino de Tiberio y por eso sabía que Eudemo de Pérgamo le había entregado la diadema y la purpura reales, como si fuese a reinar en Roma.


    PLUTARCO. Vida de Tiberio-Cayo Graco, 14, 2-3.


    Esta situación llevó a plantear que Tiberio podría hacerse con el poder, ya que creyeron que había acumulado demasiadas influencias y que podría llevar la púrpura en Roma. No obstante, lo que le reprochaban el resto de conciudadanos fue que, siendo su padre censor, Tiberio se diera a los excesos y el alcohol. Esta descripción que nos hacen las fuentes no parece ser real, sino una acusación para evitar que se llevara a cabo la reforma agraria que planteaba Tiberio. Sin embargo, Tito Annio, otro político romano, planteó a Tiberio que este había destituido a su colega en el cargo, rompiendo la ley de inviolabilidad de los tribunos de la plebe. Tiberio, que era más hábil, convocó al pueblo para que trajeran a Tito Annio para hacer una acusación contra este. Tito Annio se nos describe como un hombre poco elocuente pero muy rápido en realizar acusaciones contra sus enemigos políticos. En este caso, Annio, antes de enfrentarse en una disputa requería que Tiberio contestase una serie de preguntas. Tibero aceptó y Annio comenzó a replicarle que si enviaba a un amigo para socorrerlo, el mayor de los Graco iba a destituirlo en el poder. Tiberio no sabía qué responder y el pueblo decidió disolver la asamblea improvisada. El hecho que más molestó al pueblo y a la aristocracia romana fue la destitución forzosa de Octavio, en la cual Tiberio había demostrado su poder ante las masas y era capaz de realizar cualquier hecho político por sí mismo.


    Tiberio, al ver esto, decidió realizar un discurso dirigido al pueblo en el que hacía notar que la magistratura del tribunado de la plebe era inviolable porque esta estaba en la cabeza del pueblo. No obstante, se defendió de los hechos diciendo que si se cometía alguna injusticia contra el pueblo o si perdía esa capacidad de dirigir o la impedimenta para votar, se debía despojar de la dignidad que se le había concedido porque entonces se podría permitir que un tribuno de la plebe pudiera hacer cualquier cosa. Tiberio se siguió defendiendo diciendo que estaba en el deber de un tribuno parar a los cónsules o a los colegas en el cargo que están en contra del pueblo, que es quien le daba el poder de las magistraturas a los prohombres. El fin de su defensa era justificarse en el cargo, defenderse del hecho de que había manchado su carrera política con la destitución de Octavio, y realizar una llamada para que se pudiera volver a votar a la misma persona en el cargo si este hacía lo que el pueblo demandaba.


    INTENTO DE SEGUNDO TRIUNVIRATO



    Los amigos y colegas de Tiberio temían por su vida, debido a las múltiples amenazas que este recibía por motivos diversos. Tiberio había dejado de ser un personaje bueno para la sociedad, con diversos hechos realizados como el salvar a muchos ciudadanos en el conflicto contra los pueblos celtíberos. Había estado defraudando en el campo de la política al realizar una reforma que beneficiaba al pueblo pero que no estaba bien planteada, ya que no se podía hacer de inmediato y a golpe de expropiación. Tiberio Graco tampoco había conseguido muchos apoyos con la destitución de Octavio al proceder de la manera en la que lo hizo, rompiendo una de las leyes que había para proteger los intereses del pueblo y del tribuno de la plebe. Esta inviolabilidad era lo que salvaba la vida de Tiberio Graco y sus amigos y colegas sabían que, de no ser por la repetición de la magistratura, posiblemente pudieran causarle un daño muy grande e incluso asesinarlo. Entonces, Tiberio comenzó a preparar de nuevo su candidatura y se ganó al pueblo a través de promesas y recortes en ciertos aspectos de la vida romana. El tribuno de la plebe realizó una reducción en el tiempo de las campañas militares (hay que recordar que las campañas militares en la Antigüedad se realizaban en el período de primavera-verano, cuando el tiempo era favorable y, sobre todo, cuando no había una necesidad de realizar trabajos en el campo). Otra de las reformas que realizó Tiberio fue sesgar el poder del Senado dentro de las decisiones de Roma, reduciendo el número de jueces y permitiendo apelar a los ciudadanos ante las decisiones de los magistrados. Las fuentes literarias nos exponen cómo Tiberio dispuso de estas medidas por cólera, rivalidad o por atender a lo que era más justo para el pueblo, recortando los poderes de las clases más aristocráticas.


    Estas promesas le consiguieron un gran número de votos entre el pueblo. Sin embargo, el día de los comicios se presentaron más adversarios de Tiberio que personas afines a él, ocurriendo un hecho un poco deleznable por parte de los partidarios de Tiberio. Estos, al darse cuenta de que si se realizaba la votación ese día iban a perder, decidieron insultar a los presentes y armar un revuelo, consiguiendo un poco de tiempo para que acudieran más partidarios de Tiberio. El revuelo fomentado por los partidarios de Tiberio consiguió que se retrasase un día las votaciones al tribunado de la plebe. No obstante, Tiberio bajó al foro con lágrimas en los ojos y suplicaba que la gente le protegiera, temiendo por su vida y su casa esa misma noche. Esta acción hizo que el pueblo se apiadase de él y llegara a acampar y vigilar la casa de los Graco para «protegerle» durante la noche.


    Al día siguiente, la persona que estaba encargada de las aves que propiciaban las adivinaciones llegó y se preparó para darles de comer. Este hecho resultaría normal, de no ser porque una de las aves no quería salir de la jaula y comer esa comida, sino que levantó el ala izquierda. Este hecho se interpretó como un presagio de mala fortuna. De camino al Capitolio, Tiberio comenzó a notar cosas extrañas: tropezó y se le cayó la uña del dedo pulgar del pie, después de que dos cuervos que luchaban sobre un tejado soltaran una piedra junto a su pie. Aunque algunos de los que lo acompañaban lo invitaban a parar y a no ir hacia el Capitolio, Blosio de Cumas expuso que la decisión de no ir no era la adecuada, puesto que Tiberio era nieto de Escipión el Africano, jefe del pueblo romano, y que, por miedo a los cuervos o a algo tan insignificante, no debía dejar de acudir cuando los ciudadanos lo llamaban. Tiberio se animó y llegó al Capitolio, donde el pueblo se le acercó y con un ánimo de amistad lo recogió y lo escoltó para que nadie pudiera hacerle daño. Mucio, uno de los prohombres, comenzó a llamar a las tribus para que pudieran llevarse a cabo los comicios correspondientes que eligieran a los tribunos de la plebe. No obstante, debido al tumulto que había en la zona, donde los últimos querían hacerse un hueco para votar antes, no se pudieron celebrar con la normalidad que debiera. Fulvio Flaco, senador de Roma, decidió subir a un lugar visible para hacerle un gesto a Tiberio. Este pasó entre el pueblo y cuando subió al lugar donde estaba Fulvio Flaco, el senador le explicó que durante la sesión del Senado de los más ricos habían decidido asesinarlo.


    MUERTE Y REPERCUSIÓN



    La noticia fue recibida por el pueblo de una manera diferente. Tiberio, decidió exponerla en el Capitolio, despertando una reacción violenta del pueblo, que acabó por romper las picas de las personas que defendían a la masa del Capitolio y las repartieron para atacar a los enemigos de Tiberio. Esta noticia corrió entre toda la ciudadanía de la ciudad tiberina, llegando a los enemigos de Tiberio, los cuales rápidamente decidieron explicar al pueblo que las intenciones de Graco eran las de conseguir la diadema (representación de la corona en los reinos helenísticos) y que el hecho de que Tiberio se llevara las manos a la cabeza era símbolo de querer la corona de Roma. No obstante, las fuentes literarias son partidarias de que el hecho de que Tiberio se llevara las manos a la cabeza era como un símbolo de que estaba en peligro y así se lo comunicaba a los que no alcanzaban a oírle. Sea como fuere, parece que los hechos de que el mayor de los Graco quería romper con las tradiciones romanas, como la presentación de una candidatura que había ejercido en el ejercicio anterior, y de que sus enemigos políticos usarían cualquier medio para que su figura fuera denostada eran ciertos. El pueblo entero se alzó en un gran revuelo. Escipión Nasica, uno de los prohombres de aquel momento, intentó que el cónsul cesara la situación a la que la ciudad se veía expuesta y acabara de una vez con aquello que alborotaba a la plebe. La intención de Escipión Nasica era eliminar a Tiberio, no solamente por alborotador social, sino por el peligro político que este presentaba, al igual que por los múltiples hechos que había realizado, rompiendo con muchas de las tradiciones políticas romanas. El cónsul le explicó que el pueblo debía hacer lo que quisiera, que se calmarían estos tumultos y que los que ejercieran la violencia tendrían un juicio, pero que si el pueblo votaba al margen de la ley, esa decisión no tendría validez. Escipión Nasica, viendo que el cónsul no ejercía la ley y no tenía intención de cesar los tumultos de la ciudad, decidió reunir a un grupo que sí estaba dispuesto a ejercer la ley y se dirigieron al Capitolio.
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        Imagen de Tiberio Sempronio Graco, en el libro Promptuarii Iconum Insigniorum, de Guillaume Rouille, 1553

      

    


    El paso de Escipión Nasica propició que muchos ciudadanos cogieran palos y mazas para marchar contra Tiberio, golpeando a todo el que se pusiera por delante. Tiberio decidió huir, pero se tropezó y lo echaron al suelo. Ahí parece que fue cuando lo asesinaron a golpes, tanto a él como a los que lo acompañaban. Escipión Nasica decidió tirar al Tíber los cuerpos de los que habían sido asesinados en esa revuelta junto con el cuerpo de Tiberio Graco. Los partidarios del Senado comenzaron a juzgar a los que eran partidarios del tribuno de la plebe. Esta situación, sin embargo, fue algo extrema, ya que los actos de Escipión Nasica no estaban siendo los más adecuados para una situación como esa. A la muerte de Tiberio le sucedieron una multitud de juicios contra los que lo habían apoyado, juzgando y desterrando a un gran número de personas. La muerte de Tiberio propició que el Senado, ante la falta de simpatía por el pueblo, acabara aplicando el reparto de tierras y procediera a la elección de un garante de esto, eligiendo a Publio Craso, un pariente de Tiberio. En cuanto a Escipión Nasica, ante el malestar del pueblo por la decisión de asesinar a una persona que había roto las tradiciones de Roma pero velaba por el pueblo romano, se le destinó a provincia de Asia, acabando sus días en Pérgamo sin pena ni gloria. La noticia de la muerte de Tiberio fue un gran problema para las clases aristocráticas, ya que habían asesinado a un opositor de sus políticas; sin embargo, el Senado era el encargado de llevar los asuntos de la tierra en Roma y la apropiación de esta por parte de Tiberio rompía con las tradiciones romanas. También se debe mencionar que Tiberio, aun estando de parte del pueblo de Roma, fue uno de los primeros en utilizar al pueblo para que, de forma unilateral, se decidieran leyes que beneficiaban a sus fines políticos, rompiendo con otra tradición romana. Con estos hechos, Tiberio se encargó de sentar un precedente que luego, en posteriores biografías, observaremos como una dinámica normal: recurrir al pueblo para sacar leyes adelante sin la supervisión del Senado. Por último, Tiberio Graco acabó con la paciencia del pueblo de Roma con la decisión de presentarse al segundo tribunado de la plebe de forma consecutiva, cosa que era imposible porque había que respetar un tiempo entre cargos. Así, Tiberio usó el miedo a morir a su favor, cuando la paciencia del Senado pareció acabarse en los últimos momentos y no cuando este empezó a realizar unas proclamas de temer por su vida.


    HECHOS COETÁNEOS A CAYO GRACO Y CUESTURA EN CERDEÑA



    Tales eran las diferencias entre ellos. Pero la valentía en las guerras, la justicia frente a los súbditos, la solicitud en el desempeño de las magistraturas, la contención frente a los placeres… era exactamente igual. Tiberio era nueve años mayor. Esto hizo que sus carreras políticas fueran discontinuas, causa principal de que fracasaran sus empresas, ya que no llegaron a la madurez a la vez ni unieron en una misma dirección su fuerza, que hubiera sido grande e invencible si la hubieran ejercido los dos a un tiempo.


    PLUTARCO. Tiberio-Cayo Graco, 3, 1-3.


    La muerte de Tiberio se produjo en Roma, aunque pronto llegó a otros territorios la noticia. A la muerte de Tiberio Graco en el 133 a. C., su hermano Cayo estaba situado como uno de los oficiales al mando del ejército de Escipión Emiliano en Numancia. La noticia llegó a Hispania, donde se le preguntó a Escipión Emiliano si creía que esta muerte era correcta. Escipión respondió que no, aunque no estaba de acuerdo con sus propuestas; incluso algunas fuentes explican que este, al enterarse, decidió cantar uno de los versos de la Odisea, algo que no parece que fuera bien recibido. Cayo Graco se mantuvo alejado del foro y de la vida política, por miedo a una revancha contra su familia. Se describe que a la muerte de su hermano Cayo Graco se retiró y dejó los asuntos de la vida pública; sin embargo, las fuentes nos indican que Cayo estuvo preparándose en el campo de la oratoria como si se fuera a dedicar a la vida política. Hubo una ocasión en la que Vetio, un amigo de la familia de los Graco, tuvo un juicio y fue defendido por Cayo. En ese momento, los aristócratas, al ver las dotes de elocuencia y retórica que este utilizaba, temían porque recogiera el testigo de Tiberio. Cayo Graco fue elegido tiempo después cuestor en la provincia de Cerdeña junto con Lucio Aurelio Orestes como cónsul en el año 126 a. C. Habían pasado siete años desde la muerte de su hermano y parecía que no estaba preparado aún para la vida política. No obstante, su carácter belicoso parece que lo hacía lo suficientemente bueno como para no temblar en la batalla ni en la tribuna. Cayo Graco había evitado todas las magistraturas que lo habían elegido, solamente dedicándose a la cuestura en Cerdeña. Sin embargo, en boca de Cicerón, se le apareció su hermano en un sueño instándole a realizar una carrera política: «¿Por qué te demoras, Gayo? No hay escapatoria, sino que el destino nos ha impuesto a los dos una única vida y una única muerte trabajando en favor del pueblo». (Cicerón, Sobre la adivinación, I, 26, 56).


    En el 126 a. C. la cuestura de Cayo Graco en Cerdeña se hizo muy notoria, no solamente por la demostración de valor, fuerza y tenacidad en comparación con sus colegas romanos, sino porque se estableció como un gran militar capaz contra los enemigos que había en la isla, demostrando una disciplina para con su general digna de mención. Durante el invierno de su cuestura, Cayo Graco solicitó a su cónsul que le pidiera al Senado de Roma la entrega de diversas ropas para pasar el invierno y que así las tropas no enfermaran y pudieran estar mejor. El Senado aceptó tal propuesta pero expuso que el general al cargo debía conseguir la ropa para los soldados de otro lugar que no fuera la capital. Aurelio Orestes no supo reaccionar ante este encargo, por lo que los soldados decidieron exponerle sus peticiones a Cayo Graco, actuando este de forma autónoma. Gracias a su oratoria, el menor de los Graco convenció a las ciudades de Cerdeña para que enviaran ropas y ayudasen a las legiones de Roma que estaban apostadas allí. Estas noticias llegaron al Senado de Roma, donde observaron en Cayo la misma demagogia que habían visto en Tiberio.


    El Senado de Roma se enojó demasiado con los hechos de Cayo Graco tras una embajada libia. En esta, los embajadores de Libia habían expuesto en esa cámara que el rey de ese territorio había enviado a Cerdeña trigo para Cayo Graco. Los aristócratas decidieron echarlos de la ciudad y disponer de un decreto para solventar una situación generada por el miedo hacia Graco. El Senado decretó que se realizase un relevo de las tropas, dejando al cónsul y a su cuestor en ese territorio. Sin embargo, la actitud de Cayo no fue la adecuada y, al escuchar esas noticias, decidió marchar a Roma y presentarse ante el Senado. Esta situación dejó un mal sabor tanto a sus enemigos políticos como al pueblo, ya que un cuestor había abandonado al cónsul que le habían asignado en su provincia, siendo esto algo deleznable en la vida militar romana, tomándose incluso por traición. Pero Cayo Graco se defendió de la acusación de los censores diciendo que había estado más de doce años de servicio militar, cuando lo normal era estar diez, y que había estado tres años de cuestor en Cerdeña, cuando la ley le permitía volver tras un año de servicio, permaneciendo como procuestor hasta el 124 a. C. Asimismo, Cayo Graco expuso que era de las pocas personas que no volvía con la bolsa llena cuando marchaba de campaña militar, haciendo eco de la corrupción de sus colegas al volver con más riqueza.


    La plana más aristocrática de Roma no cesó en acusarlo de ciertos comportamientos que había tenido el menor de los Graco. Tras el hecho de abandonar a sus tropas y a su procónsul en Cerdeña, lo acusaron de despertar una rebelión en la ciudad de Fregelas tras la promulgación de la lex de civitate sociis danda en el 125 a. C. Sin embargo, esta acusación no llegó a más y tras ser aclamado como inocente con todo el pueblo a su favor y libre de toda sospecha, se presentó al tribunado de la Plebe.


    EL TRIBUNADO DE CAYO GRACO



    La propia candidatura surgida de un malestar para con el Senado de Roma provocó el miedo entre los más notables, pues veían en Cayo Graco a su hermano Tiberio, pero con un carácter más fuerte y violento. El pueblo lo aclamaba y muchos ciudadanos que vivían fuera de Roma se acercaron a la ciudad para poder ejercer su derecho a voto. Las fuentes literarias nos indican que fue tal la convocatoria que no podían alojar a la cantidad de gente que se acercaba a la ciudad: algunos que no pudieron dormir en el Campo de Marte, optaron por subirse a las azoteas y tejados. Sin duda, esta expresión de que la ciudad de Roma no pudiera dar cabida a la gente que llegaba puede ser una exageración de los autores que tratan este tema, pero la idea que se nos quiere presentar trata de explicar los apoyos que Cayo Graco obtuvo con solamente presentarse al tribunado de la Plebe.
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        Pedestal de una de las estatuas de Cornelia; en Museos Capitolinos. CIL VI 10043 = CIL VI 31610 = InscrIt. 13-3, 72 = AE 2004, 196 = AE 2014, 577

      

    


    Los comicios fueron diferentes a los de su hermano. En este caso, el Senado y el pueblo recordaron en ciertos conceptos lo que había hecho mal Tiberio, causando un miedo hacia la candidatura de su hermano, el cual era más pasional que el mayor de los Graco. Cayo salió elegido el cuarto tribuno de la plebe y no el primero, aunque gracias a su oratoria y a su modo de hacer las cosas, rápidamente se hizo con un puesto notorio entre el resto de tribunos. Cayo Graco había aprendido de su hermano que, conmoviendo el corazón de la plebe, podía llegar a alcanzar grandes éxitos políticos. Asimismo, se presentó ante el pueblo reclamando el dolor que había producido el asesinato de su hermano y pedía justicia para el pueblo, a modo de querer evitar una tragedia como la ocurrida con Tiberio. Para ello, el menor de los Graco propuso en el 123 a. C. dos leyes que evitarían esas injusticias, la lex ab actis y la lex de capite civis. La primera, privaba del cargo a cualquier magistrado que hubiera sido cesado por el pueblo, pensada para dejar sin derechos a Marco Octavio. La segunda ley que propuso exponía que si se ejercía el destierro a un ciudadano sin juzgarlo previamente, el magistrado que hubiera realizado esa propuesta de destierro debía ser juzgado por el pueblo. Con esta segunda ley se hacía justicia para con los colegas de Tiberio que habían sido desterrados sin juicio previo. El pueblo estaba de acuerdo con estas reformas y acabaron por honrar a la madre de los Graco, la cual había pedido clemencia para Marco Octavio, por lo que Cayo Graco acabó por desestimar la primera ley. El pueblo, admirando la tenacidad de Cornelia, hija de Escipión el Africano, acabó por erigir una estatua de bronce de ella, escribiendo un epígrafe en el que se la destacaba como la madre de los Graco.


    LA REFORMA AGRARIA DE CAYO GRACO. EL PULSO AL SENADO



    Las primeras premisas de legislación que propuso Cayo Graco tuvieron la intención de hacer justicia con el crimen cometido contra su hermano, debilitar el poder del Senado y evitar que pudieran volver a hacer lo mismo. Cayo Graco continuó realizando reformas en el sistema legislativo romano, proponiendo una nueva ley agraria en el 122 a. C. Hermon, en su obra Le programme agraire de Caius Gracchus, expone que esta primera ley pudiera ser una reforma de la ley propuesta por Tiberio, la cual consistió en la repartición de lotes de tierra entre los más pobres, pero esta vez, en vez de expropiar a los terratenientes que tuvieran grandes lotes de tierra, se propuso conseguir lotes de tierra del ager público. La siguiente reforma tuvo la intención de reclamar una de las cuestiones que había pedido en Cerdeña. Cayo Graco intentó reformar el abastecimiento del ejército, obligando al Senado a costear la panoplia de los legionarios con el dinero público, evitando que hubiera malversación de fondos en las pagas de los legionarios; asimismo intentó evitar que hubiera reclutamientos de menores de diecisiete años. La tercera ley fue la lex frumentaria de Cayo Graco, en la cual se exponía que debía de abaratarse el trigo para que los pobres pudieran disfrutar de este. Erdkamp, en su obra Feeding Rome, or Feeding Mars?: a long-term approach to C. Gracchus, expone cómo esta tenía la intención de abrir más medidas sociales y aplicarlas para que el estado costease todo tipo de penurias que pasaban los proletarios y los capite censi. Otra de las medidas tenía la intención de recortar el poder de los senadores como jueces; esta reforma dentro de la ley judicial exponía que se debía elegir como jueces a los prohombres que no pertenecieran al Senado. Algunos autores latinos como Plutarco, exponen que a los trescientos senadores que realizaban las veces de jueces se les añadieron otros trescientos del orden ecuestre. Otras de las medidas impuestas por Cayo Graco fue la lex Sempronia de vectigalibus por la que se decretaba que los bienes traídos de Asia debían pasar a una subasta pública, aunque esto favoreció a las clases más adineradas. Por último, una de las leyes que influyeron en el devenir de la historia fue la lex Sempronia de provinciis consularibus, la cual obligaba al Senado a decidir antes de los comicios electorales qué provincias serían asignadas a los cargos consulares, al igual que las provincias o territorios que serían administrados por el Senado. La investigación actual ha expuesto que este tipo de reformas defendían los derechos de los más pudientes, pero fortalecía el poder de un orden superior. El materialismo histórico y los historiadores que han dedicado sus investigaciones a los temas económicos exponen que estas reformas de Cayo Graco favorecían al orden ecuestre, que había sido relegado a un segundo plano por la aristocracia senatorial.
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        Cayo Graco dirigiéndose al pueblo, de Silvestre David Mirys, 1799; en Figures de l’Histoire de la République Romaine accompagnées d’un précis historique, lámina 127.

      

    


    Cayo Graco expuso estas leyes sentando un precedente, pues no las expuso mirando al Senado sino mirando al foro, al pueblo, para que lo aclamasen. Esto simbolizaba que las reformas legislativas no eran temas aristocráticos sino democráticos y que era el pueblo quien debía juzgarlas y aprobarlas. Plutarco nos expone cómo después de haber conseguido la aprobación de estas leyes, Cayo Graco se vio envuelto en un aura muy cercana a la monarquía y el Senado aceptaba prácticamente todos los consejos y leyes que Cayo Graco empleaba. En el 122 a. C. la figura de Cayo Graco se había vuelto más famosa que la de su hermano; el menor de los Graco llegó a aconsejar al Senado de Roma en algunas cuestiones referidas al tema agrario. Una de las menciones que se ha hecho eco en las fuentes trata sobre lo sucedido en Hispania con el trigo:


    Sucedió con el decreto muy medido y beneficioso acerca del trigo que envió desde Iberia el propretor Fabio: convenció al senado de vender el trigo y enviar a las ciudades el dinero, además de reprochar a Fabio por convertir la dominación romana en algo odioso e insoportable a los hombres.


    PLUTARCO. Vidas de Tiberio-Cayo Graco, 27, 2-3.


    No solamente se convirtió en una figura que supo llevar los temas económicos que beneficiaran tanto al pueblo como al Senado, sino que también se preocupó por realizar diversas mejoras en las infraestructuras de las provincias romanas, estableciendo nuevas colonias en estas conectándolas con nuevos caminos. Cayo Graco se convirtió en una personalidad que obtuvo mucha fama por la mejora de la Administración Pública, obteniendo numerosos beneficios al desenvolverse y realizar estas reformas con mucha habilidad. Las fuentes literarias nos indican que Cayo Graco fue el que motivó la mejora en las vías públicas, reformando y construyendo vías nuevas que pudieran permitir el acceso y el movimiento por los territorios de Roma; además, las fuentes le señalan como el impulsor de la medida de crear los mojones que indicaban en el camino la distancia que se llevaba recorrida. Sin duda, las reformas de Cayo Graco eran beneficiosas para el pueblo; no obstante, aunque el Senado y el pueblo le tomaron mucho afecto durante su primer tribunado de la plebe (122 a. C.), intentó obtener más poder durante los comicios del 121 a. C.


    EL PODER, LA ANSIADA META



    Durante uno de sus discursos, Cayo Graco dejó entrever que para los siguientes comicios iba a pedirles un favor: si conseguía este, podría alcanzar la cima de todo, pero si el pueblo lo denegaba, no pasaría nada. Ante esto, el Senado comenzó a sospechar de que Cayo Graco quería obtener mucho más poder del que tenía, llegando a especular con que el joven tribuno de la plebe quisiera obtener el consulado y a la vez el tribunado de nuevo. Sin embargo, el día de los comicios a cónsul, el menor de los Graco se presentó con Gayo Fannio en el Campo de Marte, resultando la candidatura de Fannio al consulado. No obstante, el pueblo lo aclamó a él con el tribunado de la plebe una segunda vez sin haber optado a ella, provocando un malestar entre su colega, el Senado y la orden ecuestre. Cayo Graco se encontró en una situación en la cual el afecto que le había profesado el Senado e incluso su colega Fannio estaba disminuyendo. El nuevo tribuno de la plebe intentó ganarse al pueblo con una nueva reforma, en la cual mandaba nuevas colonias a la Magna Grecia, así como invitaba a la participación política de los pueblos latinos, a quienes intentó equiparar en derechos con la ciudadanía romana.


    El Senado no podía permitir que Cayo Graco tuviera más poder, ya que estaba acumulando muchísimo y además con sus reformas se estaba ganando al pueblo, por lo que la cámara más alta de Roma decidió utilizar a Livio Druso como su competidor en el tribunado de la plebe. Livio Druso se presentó a tribuno de la plebe y obtuvo la magistratura, dando a entender que trabajaría para el Senado. Sin embargo, propuso leyes que no beneficiaban a los ricos, sino que intentaban competir con las de Cayo Graco, queriendo explicar que el Senado estaba de acuerdo con las leyes propuestas por Cayo, pero que no era proclive a su figura. El Senado se comportó de forma hipócrita, pues las reformas de Cayo Graco proporcionaban beneficios a la sociedad romana y a los senadores, tales como la implantación de un tributo a los que habían repartido el lote de tierra o la colonización de diversas zonas con muchos prohombres. Sin embargo, Livio realizaba reformas que eran poco beneficiosas para el Senado, como la retirada de ese tributo o la colonización con los más pobres. El pueblo parecía estar en comunión con el Senado a través de las reformas de Livio Druso; incluso estaba de acuerdo con estas, ya que el tribuno de la plebe no se hacía cargo personalmente de todo, sino que enviaba legisladores y administradores que realizaban esa labor de forma diligente. Sin embargo, Cayo Graco sí se hacía cargo de todos estos asuntos.


    En el 122 a. C. Cayo Graco fue enviado a la antigua ciudad de Cartago, la cual había sido arrasada por Escipión Emiliano, para que fundase una colonia en esos terrenos. Mientras el menor de los Graco estaba fuera de Roma, Druso se ganaba al pueblo con promesas y acusaciones contra Fulvio, un amigo de Cayo. Las acusaciones sobre el carácter de Fulvio tenían la intención de manchar la imagen de Cayo Graco, el cual lo había apoyado en algunas reformas. La cuestión se hizo más cruda cuando murió Escipión Emiliano y Druso echó las culpas a Fulvio por ser enemigo de este. Este hecho salpicó a Fulvio, pero también dejó entrever que Cayo Graco pudiera haber estado detrás de este crimen. Mientras, la llegada de Cayo Graco a Cartago no fue todo lo amable que hubiese querido. En primer lugar, fundó una colonia llamada Junonia, en honor a la esposa de Júpiter, pero los augurios no le fueron favorables, y le mostraron que esta colonia no sería proclive. No obstante, cuando consiguió ponerlo todo en orden volvió a Roma.


    En tan solo setenta días, según las fuentes literarias, Cayo Graco observó a su llegada a Roma cómo Druso se había encargado de ennegrecer la reputación de Fulvio y, en consecuencia, la suya. Para mejorar su reputación cambió de casa, retirándose del Palatino y acercándose más al foro, donde estaba la gente más pudiente. Sin embargo, ante la llegada de numerosas masas de población que no eran romanas, el Senado exigió a Fannio que expulsase a todos aquellos que no eran romanos de la ciudad. Esta situación provocó en Cayo Graco un sentimiento de rechazo hacia Fannio, permitiéndose apoyar y ayudar a todos los aliados que se quedaran en la ciudad. Sin embargo, Plutarco nos señala que esta promesa de auxilio no fue cumplida, ya sea por miedo o por temor a ver su influencia menguada. En otra ocasión, cuando la situación estaba muy crispada, se realizó un espectáculo de gladiadores en el foro. Como era la norma común, se levantaron diversas tribunas para poder alquilarlas y así ver el espectáculo. Cayo Graco ordenó a unos obreros retirarlas la noche anterior para que se pudiera ver el espectáculo sin pagar. Cayo Graco se ganó al pueblo, pero comenzó a despertar un odio entre sus colegas y entre las clases senatoriales y ecuestres. Asimismo, el menor de los Graco comenzó a ser visto como un violento y osado que, durante los comicios del 121 a. C., cuando perdió en su intento por ser nombrado tribuno de la plebe, no aceptó la derrota.


    En el 121 a. C., tras ser nombrado Lucio Opimio cónsul, empezó a utilizar su poder como tal para retirar muchas de las reformas que había impuesto Cayo Graco. Al principio esta situación era soportable para el hijo de Cornelia, pero su colega Fulvio comenzó a instigarlo a alzarse en armas contra el Senado. Cuando su paciencia llegó al límite, reunió a un gran grupo de personas para hacer una sedición contra este tipo de reformas. En el momento en el que Lucio Opimio iba a revocar las leyes de Cayo Graco en el Capitolio, los augures instaron a Fulvio y a los suyos a que se retiraran por malos ciudadanos, siendo esta la chispa que desencadenó la violencia. Allí mismo murieron unos lictores del cónsul Lucio Opimio, situación que provocó un sentimiento de venganza en el pueblo que fue aprovechada por los partidarios de Cayo Graco. Sin embargo, el menor de los Graco se sintió defraudado con esta acción, ya que habían provocado una situación que dejaba desprotegida su persona. El Senado estaba en una situación en la cual el pueblo aclamaba a Cayo Graco y recordaba cómo Tiberio había muerto por culpa de la oligarquía de Roma. Al verse la situación tan crispada, el Senado dispuso al cónsul Opimio para salvar la ciudad y acabar con la tiranía, recurriendo a la fórmula del Senatus Consultum Ultimum. Lucio Opimio ordenó que tomaran las armas y exhortó a los del orden ecuestre a que se presentasen esa mañana con dos clientes armados. Mientras, Fulvio ordenó realizar preparativos para realizar una revolución. Cayo Graco estaba decepcionado y pasó la noche en el foro reprochándose la situación frente a la estatua de su padre. Mientras, sus colegas bebían y se preparaban para, al día siguiente, enfrentarse contra el Senado.


    LA MUERTE DE CAYO GRACO. SENATUS CONSULTUM ULTIMUM


    A la mañana siguiente, la masa que reunieron Fulvio y sus partidarios en torno a Cayo Graco salió para tomar el Aventino. El menor de los Graco no iba armado, sino que estaba ataviado solamente con su toga. La mujer de Cayo Graco intentó parar la rebelión haciéndole ver que su muerte no llevaría a nada y que acabaría igual que Tiberio. Sin embargo, no resultó efectivo. Las personas que reunieron Fulvio y Cayo Graco comenzaron a agruparse más y más, consiguiendo enviar al hijo de Fulvio al foro para que dialogase con el Senado y con el cónsul. Esto no salió como pensaban los populares, sino que Lucio Opimio apresó al muchacho para provocar una batalla contra estos. El conflicto acabó con una refriega en la cual Fulvio y sus partidarios tuvieron que refugiarse en unos baños abandonados, siendo finalmente degollados allí. Cayo Graco no participó en la lucha y se retiró al santuario de Diana con la intención de suicidarse, ya que se había dado cuenta de que la revuelta que había motivado con sus acciones acababa de volverse en su contra. Los amigos que lo acompañaban evitaron que lo hiciera. No obstante, descubrieron su posición y lo alcanzaron; Cayo Graco huyó con su esclavo, de nombre Filócrates, hacia el bosque sagrado de las Erinias, donde acabó por obligar a su esclavo a matarlo. Existen otras versiones que dicen que los encontraron y los asesinaron a golpes y que, tras esta acción, acabaron por llevar las cabezas de Cayo Graco y de Fulvio ante Lucio Opimio, el cual recompensó a los que se las habían entregado con su peso en monedas. El Senatus Consultum Ultimum permitió a Lucio Opimio obtener un poder dictatorial sin ejercer esa magistratura, erigir el templo de la Concordia en honor a la paz obtenida en la ciudad y juzgar a tres mil hombres que habían participado en la revuelta. Los Graco acabaron siendo honrados con estatuas en los lugares públicos donde habían fallecido los dos hermanos.
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        La muerte de Cayo Graco, de François Topino-Lebrun, 1798

      

    


    IMPORTANCIA HISTÓRICA DE LOS PERSONAJES DE TIBERIO Y CAYO GRACO



    Cayo y Tiberio Graco son personajes que han suscitado valoraciones dispares y opuestas, ya que para algunos fueron héroes y personas que consiguieron transformar la república y para otros alborotadores y revolucionarios que acabaron por destrozar el sistema y las tradiciones romanas.


    Las fuentes que han perdurado y que nos narran los aspectos más interesantes de la vida de estos dos ilustres personajes son muy pocas. Existen las narraciones de Plutarco, quien en Vidas Paralelas expone cómo eran los aspectos más interesantes de su biografía. Otro de los autores que nos habla, aunque sea de forma muy disimulada, es Apiano en su obra Historia de Roma. En ella se narran los aspectos principales de las guerras y conquistas realizadas en Hispania y en otros lugares, por lo que es una fuente necesaria para conocer algunos de los aspectos de la vida de estos personajes. Sin embargo, la opinión favorable que existe de Plutarco es contraria a la que expone Cicerón acerca de los Graco. En el caso de Cicerón, siempre se relata la explicación a través de un sueño, donde les imponen un deber para con el pueblo de Roma. La importancia de ambos personajes radica en la ruptura de las tradiciones romanas, sentando los precedentes que necesitarían algunas de las figuras que, con posterioridad, se volverán las más importantes de la tardorrepública, encontrando en los Graco los ejemplos necesarios. Los Graco, tanto Tiberio como Cayo, fueron unos personajes que consiguieron la reelección de sus magistraturas sin respetar el tiempo de espera. Ambos sentaron precedentes en el enfrentamiento contra el Senado, usando a la plebe para ratificar sus leyes y apoyarse en las medidas que ellos consideraban posibles. En la vida de estos personajes se observa una dinámica en la cual se encuentran los precedentes de las facciones populares y optimates. Los Graco fueron muy importantes para lo que supuso el desenlace de la república, los inicios de la llegada de los homi novii y el inicio de una crisis entre las fuerzas del pueblo que luchaban contra la oligarquía, culminando con ese proceso en las siguientes biografías. Los Graco intentaron acabar con la ocupación del poder senatorial, llegando a repartir el poder entre la orden ecuestre y otras personalidades. La vida de los Graco demuestra cómo Roma era muy corrupta; algunos de los senadores participaban en la vida política, pero otros se enriquecían a costa de esta. En ambas vidas existió la particularidad de empezar una carrera política con unos fines favorables para el pueblo y, sobre todo, para la clase ecuestre. No obstante, el giro al radicalismo radicó en el enfrentamiento continuo contra el Senado, convirtiéndose en dos figuras populares que, a través de su posición, intentaron hacerse con el poder. No sabemos si el fin último de los Graco era alcanzar el poder absoluto, aunque estuvieron cerca de lograrlo. Sí sabemos que posteriores personajes que se valieron de los ejemplos de los Graco alcanzaron el poder absoluto, culminando con la caída de la república. Por ello, consideramos necesario la inclusión de estos personajes, al ser dos de los romanos más ilustres y que más desencadenantes provocaron en la historia de Roma.

  


  
    Capítulo 5


    Cayo Mario. Tercer fundador de Roma



    ANTECEDENTES FAMILIARES Y EDUCACIÓN



    Este personaje es uno de los que más controversia crea en torno a los orígenes familiares y al nacimiento de su persona. La familia de Cayo Mario fue de origen desconocido; solamente tenemos noticias por parte de Plutarco acerca de sus precedentes familiares. Según la narración de Plutarco, los padres de este personaje ilustre eran pobres, jornaleros y de orígenes oscuros. Tenemos constancia de los nombres del padre y de la madre de Mario; como todo romano, el padre se llamaba igual que el hijo, Mario, y la madre Fulcina. Con ello se puede explicar que los orígenes de Mario no fueron para nada ilustres, siendo un personaje completamente desconocido para el panorama social y aristocrático romano, a diferencia de los grandes mandatarios y personajes aristocráticos que se han narrado con anterioridad. El caso de la familia Mario era muy diferente al panorama normal de los grandes personajes ilustres de Roma; se sabe que sus orígenes eran muy convulsos sin tener constancia de ningún cognomina, por lo que lo único que podemos rescatar de ese pasado oscuro es que su familia consiguió la ciudadanía romana y que fueron, en algún momento, clientes de la familia de los Metelo. Se describe también en las fuentes literarias que Cayo Mario nació en las cercanías de la ciudad de Arpino, a unos cien kilómetros en dirección sureste de la ciudad de Roma. De esta localidad podemos destacar la tribu en la que estaban censados todos los ciudadanos que podían ejercer el derecho a voto; en torno al 188 a. C., esta ciudad fue censada en la tribu Cornelia, por lo que sabemos otro dato más a la hora de discernir el pasado de Cayo Mario.


    Nacido de padres completamente humildes, gente pobre que se ganaba el sustento con su propio esfuerzo —Mario era el nombre de su padre, Fulcinia el de su madre—, no fue hasta tarde cuando vio por primera vez la ciudad y se recreó en las distracciones que ofrecía. Hasta entonces había pasado su vida en Cereatas, un pueblo de la región de Arpino, llevando una existencia bastante dura en comparación con el refinamiento y elegancia de la ciudad, pero sobria y en consonancia con la antigua educación de los romanos.


    PLUTARCO. Cayo Mario, 3, 1-2.


    Rastrear el origen de esta persona es una ardua tarea. En la cronología en la que nos situamos no hacía falta el denominado cognomen, ya que era más usual utilizar el nomen (nombre de la familia) para designar a los ciudadanos. Esto no quiere decir que no hubiera ciudadanos con el cognomen definido, ya que existieron numerosos casos como la familia de los Escipiones o la familia de los Graco, entre otras. No obstante, a partir de estos momentos comenzaremos observar cómo existen numerosos casos de personajes que, sin un pasado ilustre o sin familiares aristocráticos, comenzaron a convertirse en grandes influyentes de la sociedad romana. En la época se llegó a convertir en un auténtico hito la denominación de los novi homines (‘los hombres nuevos’), personajes que comenzaron a ocupar las grandes magistraturas teniendo orígenes humildes. A modo de explicación, se debe describir que en el mundo romano republicano muchas de las magistraturas eran gratuitas, es decir, no había ningún tipo de retribución económica para aquel que las ejercía; es más, en muchos casos debía encargarse de los gastos que la magistratura exigía.


    En el caso de Mario, la familia de este era una de las más importantes de su región, miembros de la nobilitas de un orden ecuestre de la ciudad de Arpino. Con ello, sabemos que la familia de Mario, a pesar de tener un origen humilde, pudo llegar a acumular una gran parte de patrimonio personal gracias a diversas empresas que acometieron sus antepasados. Este tipo de empresas pudieron ser la recaudación de impuestos, la explotación de ciertas tierras o la generación de empresas comerciales que llegaron a acumular algo de patrimonio.


    Ante esta situación familiar, sabemos que fue una persona criada fuera de la capital y que, aunque con medios, no tuvo la educación de un aristócrata romano. Las fuentes literarias nos explican que Mario nació en la ciudad de Arpino en el 157 a. C. y que fue criado y educado en los distintos trabajos agrícolas, haciendo de él un hombre capaz y trabajador. No obstante, el gran vacío de esta clase de personas era la educación académica y filosófica. En el caso de los hijos de los ciudadanos romanos más adinerados, tenemos constancia por las distintas fuentes literarias que, a partir del siglo II a. C., muchos de ellos tenían preceptores griegos y maestros que les enseñaban las distintas habilidades que todo gran político necesitaba, desde filosofía hasta retórica, pasando por las distintas enseñanzas clave como era en latín y, en mayor medida, la lengua griega, la cual era símbolo de estatus social.


    En el caso de la familia de Mario, aun habiendo acumulado diferentes cantidades económicas, no le proporcionaron una educación completamente académica, ya que entre sus habilidades carecía del conocimiento de la filosofía y el lenguaje griego, provocando las mofas del resto de pequeños infantes de la aristocracia romana. Algunos investigadores atribuyen este hecho a la limitación de la familia de Mario para conseguir algún esclavo griego que hiciera de preceptor para sus hijos; incluso se ha llegado a decir que Mario no sabía escribir ni hablar en griego por ser un idioma de esclavos. Esta última idea, aunque pueda parecer algo lógica, no corresponde al ideario romano de la República, ya que el proceso de helenización se hizo muy fuerte con la predominancia de las familias de carácter helenístico en el Senado, por lo que, tras acometer la anexión de Grecia al territorio romano, se produjo lo que Horacio denominó como «la Grecia conquistada a su fiero vencedor conquistó» (Horacio, Epístolas, II, 1, 157). Con esta frase, lo que se quiere representar es que, aunque Roma conquistase por las armas a Grecia, fue el mundo helénico el que conquistó a Roma filosófica e intelectualmente. Así, la afirmación de algunos investigadores acerca de la no necesidad de un preceptor griego, poniéndolo como una moda de la época, no es del todo correcta en nuestra opinión.


    Aun con estas carencias sabemos que por la fuerte personalidad y marcado destino ya algunas leyendas lo calificaban como elegido de Júpiter por haber sido encontrado de adolescente en el nido de un águila; símbolo de este dios, esto se vio como un augurio de su exitosa carrera. Mario acabó por ser uno de los jóvenes elegidos por el patrón de su padre, Cecilio Metelo, para promocionar su carrera militar. En el caso de Cayo Mario sabemos que la única opción para promocionar su carrera política era a través del ejército, ya que carecía de esa formación académica que antes comentábamos. De la mano de Cecilio Metelo pudo promocionarse y llegar hasta la península ibérica, donde comenzaría su carrera militar enfrentándose a los pueblos denominados como celtíberos.
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        Moneda con la efigie de Cecilio Metelo.

      

    


    HISPANIA, UN BUEN INICIO PARA UNA CARRERA MILITAR



    Los inicios de la espectacular carrera militar de este personaje comenzaron en una de las regiones más conflictivas del momento. La conquista oficial de Hispania duró más de dos siglos en acometerse. Sin embargo, aunque estos comienzos de conquista tuvieron su lugar de durante la segunda guerra púnica, la conquista de la Celtiberia, la región en la que comenzó la carrera militar de Cayo Mario, tuvo sus inicios en el siglo II a. C.


    La situación se había calmado desde que Tiberio Sempronio Graco pacificase ciertos territorios celtíberos cercanos al monte que llamamos actualmente Moncayo (entre las actuales Zaragoza y Navarra). No obstante, hubo ciertos momentos de inestabilidad cuando los romanos utilizaron técnicas poco éticas para asesinar a ciertas poblaciones, como hicieron con los lusitanos en el 150 a. C. el pretor Sulspicio Galba. La situación generada por los distintos conflictos entre Roma y las poblaciones prerromanas de la península ibérica solo alimentaban el odio y la violencia de la Vrbs en sus ansias imperialistas. La conquista de la Celtiberia, por tanto, duró muchos años, pero la campaña que marcaría la vida de Cayo Mario fue la de las guerras numantinas. Estas se insertan en la misma cronología y propiciadas por los hechos anteriormente mencionados. Las políticas romanas para con las ciudades prerromanas de la península ibérica consistieron en la conquista política de muchas ciudades, evitando principalmente que se levantaran murallas de forma excesiva en los distintos pueblos que se someterían al poder de Roma.


    El inicio de las hostilidades conocidas como las guerras numantinas comenzó en la ciudad de Segeda, donde los belos, un pueblo prerromano de la meseta norte, intentaron convencer a los romanos de que la agrupación de personas en esa ciudad, la elevación de sus muros y la fortificación de sus defensas no era más que una forma de dar acogida a otro pueblo que se había unido recientemente, los tibios. Roma, desconfiada, decidió enviar un ejército al mando del cónsul Fulvio Nobilitor para evitar una posible revuelta. Tanto los belos como los tibios, al enterarse de la noticia y del desembarco del cónsul romano, decidieron huir de la ciudad de Segeda y dirigirse hacia el territorio de los arévacos, cuya ciudad más conocida era Numancia. En esta primera campaña, las defensas numantinas fueron un éxito, defendiendo todos los ataques que los romanos acometieron contra sus muros. En el 152 a. C., las elecciones a cónsul en Roma cambiaron al general encargado de acometer la conquista de la ciudad de Numancia; en esta ocasión era Claudio Marcelo, quien intentó, como su antecesor, atacar esta ciudad, obteniendo el mismo éxito que Fulvio Nobilitor. En este punto, Claudio Marcelo decidió no atacar directamente la ciudad e intentar debilitar las relaciones políticas que esta tenía con los aliados de los arévacos, táctica que funcionó y por la que acabaron firmando una tregua con los arévacos. Esta tregua tuvo un motivo principal y era la revuelta de los lusitanos que había comenzado el caudillo Viriato y que tanto quebradero de cabeza estaba dando a los generales romanos.


    Los celtíberos retomaron las actividades bélicas contra Roma cuando observaron que las fuerzas de los lusitanos comandados por Viriato comenzaban a dar sus frutos. En el año 142 a. C., las tropas celtíberas dirigidas por Olonico rompieron el armisticio con Roma y atacaron las regiones que estos controlaban. Roma decidió enviar a Cecilio Metelo el Macedónico, quien consiguió un éxito rotundo tomando ciudades como Contrebia, aunque tuvo que regresar a la Vrbs. Sin embargo, el éxito de este cónsul se apagó rápidamente y el resto de generales, que se enviaron hasta el 134 a. C., no tuvieron más que fracasos contra la ciudad numantina y sus poblaciones cercanas, por lo que muchos de estos generales y sus ejércitos se tuvieron que contentar con atacar las regiones de los vacceos y pequeñas poblaciones sin importancia táctica contra la ciudad de Numancia. Podríamos decir que fue en estos años cuando Cayo Mario arribó a la península ibérica para formar parte de las expediciones contra los celtíberos.
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        Estatua de Viriato; en Viseu, Portugal.

      

    


    La situación con Numancia a la llegada de Cayo Mario era completamente nefasta. Los romanos habían perdido toda esperanza de atacar la ciudad y se contentaban con destruir poblaciones cercanas; habían llegado a cambiar su inicio del calendario para poder tener más tiempo en campaña. Sin embargo, llegó un momento en el cual el Senado de Roma decidió terminar con la guerra de una vez por todas enviando a Publio Cornelio Escipión Emiliano, quien había conseguido destruir la ciudad de Cartago unos años antes. El Senado le invistió con el poder consular de forma extraordinaria, ya que había sido nombrado con el mismo cargo recientemente y se incumpliría de esta forma la tradición temporal en las magistraturas. Publio Cornelio Escipión consiguió a través de levas voluntarias armar a un nuevo ejército y dirigirlo hacia Hispania Citerior. El ejército que llevaban Escipión Emiliano estaba compuesto por numerosas personalidades que marcarían el futuro de la ciudad de Roma, tales como Yugurta, Polibio o Cayo Graco.


    Esta comitiva contuvo a un joven Mario que, según las recientes investigaciones, no fue en este año (134 a. C.) cuando se movilizó hacia Hispania, sino que debió de servir algún tiempo antes entre las filas de legiones que acometieron saqueos por estos lugares. Algunos investigadores como Goldsworthy, Evans o García Campa entre otros, exponen que pudiera haber llegado en el año 140 a. C. con el cónsul Pompeyo. Sin embargo, el hecho principal es que la llegada de Escipión Emiliano promocionó de forma considerable la carrera militar de este personaje.


    Escipión Emiliano al llegar a Hispania se encontró con los ejércitos romanos que habían sido dirigidos por el anterior cónsul, más de veinte mil hombres que estaban desmoralizados por las continuas derrotas contra los pueblos celtíberos. Además, debido a la mala actitud de los oficiales que tenían, no se habían entrenado y existía una atmósfera de completa desorganización y malos hábitos.


    No obstante, la calidad del general que dirigía esta vez la campaña era muy diferente a la de sus anteriores mandatarios. El propio Plutarco nos explica cómo la llegada de Escipión Emiliano a Hispania supuso una inyección de moral para todas las tropas. El que había conseguido reducir la ciudad de Cartago a cenizas comenzó a realizar unas reformas para su ejército de campaña que sirvieron como precedentes a las que iniciaría Mario unos años más tarde.


    Escipión Emiliano comenzó a reestructurar el ejército y a disciplinarlo, de manera que la gran mayoría de las tropas se encargaba de sus propios aparejos personales; también redujo el equipamiento militar a lo indispensable para la campaña. Con esta reforma, Escipión Emiliano disciplinaba a cada legionario haciéndole partícipe de la intendencia del equipo; asimismo, conseguía que cada legionario fuese responsable de lo que llevase, ya que el cónsul decidió que todos los legionarios debían de portar el equipo que ellos querían llevar, evitando así cualquier tipo de lujo. Escipión decidió eliminar cualquier tipo de entretenimiento que dificultase la disciplina que había creado; es decir, eliminó las caravanas de comerciantes y meretrices que acompañaban comúnmente a las legiones en sus trayectos para que pudieran divertirse y beber. De esta manera, Escipión Emiliano consiguió centrar a todas sus tropas. Pero no fue la única medida disciplinaria que utilizó. El cónsul les obligó a llevar sus propios alimentos y raciones, evitando tener que acudir a estos comerciantes que se aprovechaban de los ejércitos romanos para colocar sus mercancías. Otra de las directrices de Escipión Emiliano, para disciplinar aún más a su ejército, fue obligar a vestir a los legionarios con las prendas más útiles para este territorio, el sagum, una prenda de lana de tradición hispana que servía para la protección del frío que asolaba comúnmente la zona de la meseta. Para que sus hombres hicieran lo les pedía, Escipión Emiliano decidió dar ejemplo él mismo, comenzando a utilizar el sagum y a ser partícipe de sus propias reformas. Tras varios meses, los legionarios vieron a Escipión Emiliano como un general disciplinado y, tras muchos de entrenamientos y esfuerzos, en mayo del 134 a. C. se sucedió la última campaña contra la ciudad numantina.


    Escipión Emiliano, habido de experiencia por haber derrotado a la enemiga tradicional de los romanos en el Mediterráneo, se dio cuenta de que los intentos infructuosos de atacar directamente la ciudad y enfrentarse contra sus muros no eran la mejor opción en un primer momento. Las tropas comandadas por el cónsul consiguieron derrotar a los arévacos de la ciudad de Coca, los cuales proveían de cereales a la ciudad numantina. Una vez dispuesto su ejército y eliminado el suministro de cereal de las ciudades aliadas, decidió marchar contra la ciudad de Numancia a principios de septiembre. Escipión Emiliano ya había probado su ejército y lo vio preparado para enfrentar el asedio de la ciudad de Numancia. El ejército lo componían más de sesenta mil hombres, sin embargo, solo confiaba en un grupo de legionarios que estaban bajo su mando y en su cohors amicorum (destacamento militar que tenía la plena confianza del cónsul), en el que muchos investigadores sitúan a Mario.


    Esta afirmación parece plausible, ya que las narraciones de Plutarco hablan de que Cayo Mario ya se encontraba en Hispania a la llegada de Escipión. Sin embargo, según se puede observar en el contexto de las reformas del nuevo cónsul, no hubiera confiado en un militar que estaba desmoralizado sino que, desde el punto de vista de un razonamiento lógico, Escipión Emiliano hubiera confiado en un oficial que hubiera sido llamado por él desde Roma. Investigadores como García Campa en su libro Cayo Mario. El tercer fundador de Roma o Goldsworthy en su obra En el nombre de Roma destacan como Cayo Mario sí tenía la confianza de Escipión Emiliano y se encontraba en esa cohors amicorum.


    Una vez hubo llegado el ejército de Escipión Emiliano a las cercanías de la ciudad de Numancia se desarrolló un asedio que, a efectos prácticos y estratégicos, fue todo un éxito. Desde septiembre hasta noviembre los romanos construyeron infinidad de campamentos para unir todos ellos con una gran empalizada; con ello cortarían todos los suministros que llegaran a la ciudad numantina. En julio del 133 a. C. los propios numantinos decidieron rendirse, no sin antes inmolarse muchos de ellos; los pocos que escaparon del caos provocado por Escipión Emiliano decidieron rendirse ante él. En este contexto, Cayo Mario dio sus primeros pasos como militar, destacando por ser uno de los más fuertes, bravos e inteligentes de entre los soldados de Escipión Emiliano. Las fuentes literarias nos describen a Cayo Mario como un gran personaje en los inicios de su carrera militar: «También se dice que en un combate cuerpo a cuerpo contra un soldado enemigo, lo derribó ante la mirada del general. En consecuencia, recibió de parte de este diversos signos de distinción» (Plutarco. Cayo Mario, 3, 3-4).
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        La toma de Numancia, de Antonio Guerrero, 1777; en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando

      

    


    Los elogios no cesaban para este legionario, llegando incluso a ser elegido en una cena por el propio Escipión Emiliano cuando le preguntaron en dónde encontrarían a un jefe que les dirigiese si él perecía. Plutarco describe esta escena de la siguiente manera:


    En una ocasión, cuando en el curso de una charla después de cenar se abordó el tema de los generales, y uno de los asistentes —bien por sincero deseo, bien por ganas de adularle— le preguntó a Escipión dónde encontrarían los romanos un jefe y un defensor comparable después de él, este, dándole una suave palmada en el hombro a Mario, que se encontraba reclinado a su lado, le contestó: «Aquí, tal vez».


    PLUTARCO. Cayo Mario, 3, 4.


    Estos primeros pasos como militar y el éxito y carisma que consiguió tras las campañas en la Celtiberia provocaron un sentimiento de superación en el joven Mario, quien apenas contaba con veinticinco años. Los primeros pasos son muy oscuros, ya que algunos investigadores destacan que Mario no marchó a Roma directamente tras terminar con la ciudad de Numancia, sino que se quedó en Hispania o participó en otras pequeñas empresas militares. El hecho principal es que Mario acabó regresando a Italia para comenzar con su nueva vida política.


    EL INICIO DE UNA CARRERA POLÍTICA



    Desde la caída de la ciudad de Numancia no se tiene constancia de absolutamente ningún movimiento en las fuentes literarias. Algunos autores defienden que entre Hispania y su primer cargo conocido debió de participar en las expediciones militares de oriente y encargarse de la red clientelar en la ciudad de Arpino. Con ello, Mario se encargó de fabricar una red de diferentes contactos que le permitían promocionarse en su carrera política. La primera magistratura que Cayo Mario trató de conseguir fue la cuestura, la cual consistía en una función administrativa, judicial y militar de la ciudad. No obstante, aunque se suponga que ese fue el paso previo a comenzar la carrera política habitual, no se tiene constancia alguna del período de cuestura de Mario, ya que hasta la implantación de la lex Cornelia de Sila no era obligatorio ejercer la cuestura para la promoción al cursus honorum político.


    Se tiene constancia de que la magistratura real que inició su carrera política y habilitó su cursus honorum para acceder al Senado fue el tribunado de la plebe, una magistratura que desde la lex Atinia aprobada en el 149 a. C. formaba parte del cursus honorum tradicional en la escalada personal hacia el Senado. Por lo que sabemos, la campaña política de Mario fue propiciada por Lucio Cecilio Metelo, quien apoyó a Mario para que pudiese acceder al tribunado de la plebe y, de forma tradicional, le apoyó como parte de la clientela de la familia de los Metelo. No obstante, cuando Cayo Mario salió elegido y comenzó a ejercer el cargo en el 119 a. C. parece que consiguió cierta independencia con respecto a quien le había promocionado y se alineó políticamente con los denominados populares. Como tribuno de la plebe consiguió que aprobasen la lex Maria de sufragiis, la cual consistió en una modificación a la hora de votar en los comitia centuriata. En tiempos anteriores, cada ciudadano debía atravesar una especie de pasarela para ejercer su voto, por lo cual muchos de los optimates podían influir en la plebe para que votase lo que los más adinerados querían. Con la lex Maria de sufragiis, Cayo Mario quería evitar esta influencia de los optimates en los populares, y lo consiguió tras su aprobación en la asamblea popular.


    Los optimates estaban bastante descontentos con la lex Maria, por lo que el Senado reclamó la presencia de Mario ante su cámara para darle la oportunidad de defender la aprobación de su ley. Plutarco destaca la siguiente escena:


    El cónsul Cota se opuso a esta ley y convenció al Senado para que la combatiese y convocara a Mario para que rindiera cuentas por ella. Una vez que se hubo votado este senadoconsulto, Mario se presentó ante los senadores; sin embargo, no sintió los nervios de un joven que apenas acaba de entrar en la carrera política sin tener todavía a sus espaldas mérito alguno, sino que, adoptando enseguida la confianza que sus logros posteriores le hicieron adquirir, amenazó a Cota con llevarle a prisión si no derogaba su resolución. Entonces, Cota se volvió hacia Metelo para demandarle su parecer, y este se puso de pie y mostró su adhesión al cónsul. Acto seguido, Mario hizo venir de fuera al lictor y le ordenó que acompañara a prisión al propio Metelo, quien solicitó el apoyo del resto de los tribunos, pero como ninguno le respaldó, el Senado cedió y retiró el decreto. Mario salió exultante a donde se encontraba la muchedumbre e hizo ratificar su ley.


    PLUTARCO. Cayo Mario, 4, 2-6.


    Mario se defendió ante la cámara y, a pesar del gran poder de los senadores y de que intentaron obligar a los colegas del cargo de Mario a vetarlo, no consiguieron derogar la ley. Este proceso provocó que Cecilio Metelo, aquel que había promocionado a Cayo Mario al puesto, comenzase a verlo como un enemigo político. No obstante, esta no fue la única medida que Cayo Mario realizó. La lex frumentaria, que consistió en una mayor repartición del trigo entre la plebe urbana de Roma, no fue votada por Cayo Mario, lo que le convirtió en blanco de tensiones políticas. Las ansias de poder de Mario fueron más allá e intentó salir elegido para el cargo de edil. Sobre los años y sobre la diferente manera de afrontar esta magistratura se han expuesto diferentes teorías. En un primer momento parece que el cargo de edil debió de ocuparlo entre los años 118-116 a. C., cuando se presentó tanto al puesto curul como al popular, siendo un fracaso en ambas elecciones. La investigación achaca este fracaso al descontento de los optimates por la lex Maria de sufragiis y de los populares por no haber aceptado la lex frumentaria. Sin embargo, las fuentes literarias destacan el gran carácter de Mario cuando explican que tras estos fracasos no se rindió y decidió presentarse a la magistratura de pretor, siendo elegido en el 116 a. C., no sin polémica:


    Aunque había sufrido dos derrotas en un mismo día, cosa que no le había ocurrido antes a nadie, ello no minó su orgullo en lo más mínimo, sino que, no mucho tiempo después, aspiró a la pretura, y poco faltó para que sufriera una nueva derrota: resultó elegido el último de todos y se le acusó de cohecho.


    PLUTARCO. Cayo Mario, 5, 3.


    Los magistrados mayores intentaron frenar la llegada de Mario a la pretoría, intentando acusarlo de un delito de cohecho que ocurrió durante los comicios. Los jueces imputaban que un esclavo de Sabaco había entrado en la cámara, por lo que llamaron a declarar a este. Sabaco expuso que tuvo sed y que mandó a su esclavo a por un vaso de agua; este testimonio no sirvió más que para que lo echaran del Senado los propios censores. Prestó testimonio Cayo Herenio, el cual era de una familia que había sido patrón de la de Mario. Este alegato tampoco sirvió, pues no podía testificar en contra de uno de sus protegidos. Mario, entonces, se negó a esto, ya que al haber sido elegido magistrado ya no era cliente de nadie. Las votaciones duraron varios días y salió con un empate, por lo que se le concedió la absolución al no existir una resolución clara sobre el tema.


    Cayo Mario consiguió su pretura, ejerciéndola de forma efectiva en la ciudad. Al término de su magistratura se le concedió la provincia de Hispania Ulterior como propretor. En aquel momento, 114 a. C., Hispania todavía era una provincia de costumbres bárbaras y bandidos. Cayo Mario se dedicó a pacificar la provincia propinando numerosos enfrentamientos, tanto en campo abierto como en una lucha de guerrillas interminable. El pretor no tuvo las principales armas con las que contaban los aristócratas romanos habituales, no obstante, fuen gracias a su carácter fuerte y su esfuerzo los que le propinaron éxito en esta empresa, granjeándose el favor del pueblo que le asimilaba a uno de los suyos. En este período poco documentado por las fuentes parece que se le concedió un honor: Mario, tras el período de propretoría en Hispania (112 a. C.) consiguió casarse con Julia, una mujer que descendía de la gens Julia y de la familia de los César (no se tiene constancia de la fecha del matrimonio entre ambos; se especula que pudo ser entorno al 111-110 a. C. por las fechas en las que nació su hijo). Julia era la tía del posterior dictador popular Julio César. Las fuentes también mencionan que se sometió a una operación de varices en las piernas; el tiempo que le estuvieron operando la primera pierna no mostró ninguna señal de dolor, no obstante, se negó continuar con la otra.


    ÁFRICA, INICIO DE SU METEÓRICA CARRERA POLÍTICO-MILITAR



    La vida de Cayo Mario se estancó políticamente tras ejercer el puesto de propretor, no consiguiendo ninguna magistratura ni cargo público conocido hasta la llegada de Cecilio Metelo al consulado romano. África llegó a ser una provincia romana tras la intervención de Escipión Emiliano en Cartago durante la tercera guerra púnica. En aquel momento, la destrucción de la ciudad púnica fue el inicio de la provincia romana de África y de la repartición del terreno entre los romanos y los aliados númidas, dejando a un linaje que provenía de Masinisa, antiguo aliado de Escipión el Africano, en el trono. No obstante, la muerte de uno de sus monarcas en el 118 a. C. provocó una división entre los príncipes y sus poderes, desembocando en la intervención romana para designar cuáles serían los territorios de ambos, actuando la Vrbs como árbitro.


    En el 116 a. C. Roma envió una comisión para designar los territorios de Yugurta y de Aderbal, designando en esta comisión al buen hacer de Lucio Opimio. Este tomó partido por Yugurta desde muy pronto y designó que a Aderbal le correspondería la capital Cirta, el puerto de esta y la parte oriental, que era el desierto, mientras que a Yugurta le concedió todas los territorios poblados y más fértiles que tuvieran. El problema no sucedió por la mala repartición de tierras, sino por los continuos sobornos de Yugurta a los senadores romanos para que no intervinieran de forma efectiva en estos territorios. No obstante, el problema saltó en el 113 a. C. cuando Yugurta, en su afán por conseguir más territorios. Yugurta comenzó a asediar Cirta, mientras que Aderbal esperaba la decisión de Roma de intervenir en estos territorios y que cesara el asedio y el asalto a sus tierras. No obstante, aunque llegaran las noticias del asedio y de la violencia provocada por Yugurta, no se consiguió que se interviniera. Yugurta entró en la ciudad y asesinó a todos los que acompañaban a su hermano, incluido este, junto a sus varones y a los itálicos que servían de comitiva.


    En el Senado de Roma se decidió intervenir tras un largo debate político en el que se desenmascaró a los que habían sido sobornados por Yugurta. Finalmente, se introdujeron en los territorios enviando a Lucio Calpurnio Bestia en el 111 a. C. Sin embargo, Yugurta usó el dinero del tesoro dejado por Masinisa y sobornó al nuevo magistrado, declarando la paz a cambio de una multa carente de dinero y con la entrega de elefantes de guerra para Roma. El Senado, al escuchar la noticia, decidió declarar el tratado anulado y hacer venir a Yugurta a Roma para declarar ante la cámara.


    Lo que ocurrió en el Senado de Roma fue un fraude electoral, pues Yugurta consiguió pagar su salvación; no obstante, esta vez uno de los senadores Espurio Postumio Albino decidió hacer campaña contra el rey númida y vetar el tratado de paz que este había conseguido. Los hechos llegaron a oídos de Masiva, uno de los nietos de Masinisa, el cual se postuló como nuevo heredero de los terrenos de África, remitiendo al Senado la decisión de concederle el puesto de heredero. Sin embargo, las artes de Bomílcar, uno de los más cercanos a Yugurta, hicieron que desapareciese el nieto de Masinisa en la propia Roma.


    Este delito hizo que el Senado expulsara a Yugurta de sus territorios y se declarase la guerra en el 110 a. C. Los primeros comandantes del ejército romano provinieron de la familia de los Albino, siendo el primero Espurio Postumio Albino. Los oficiales de este primer cónsul se dejaron sobornar por Yugurta, por lo que no se pudo llegar a un conflicto efectivo. El siguiente fue su hermano, quien tuvo una suerte aún peor tras ser derrotado por los ejércitos de Yugurta. El Senado, observando que sería un conflicto serio, obtuvo en la familia de los Metelo la solución, designando en el 109 a. C. a Cecilio Metelo como cónsul y este, delegado a Cayo Mario.


    MARIO EN ÁFRICA



    Tanto Metelo como Mario se dirigieron a África, donde les esperaba la gloria en una guerra contra el usurpador Yugurta. La situación que se encontraron ambos fue muy deplorable, ya que las tropas que estaban apostadas en este territorio estaban abandonadas a su suerte, no tenían apenas disciplina y campaban a sus anchas. La experiencia de Mario en Hispania le había hecho aprender las medidas empleadas por Escipión Emiliano, por lo que sabía claramente cómo reaccionar ante una situación de indisciplinariedad en un campamento de campaña. Mario eliminó a toda esa muchedumbre que acompañaba a los campamentos legionarios, evitando así que los romanos se diesen a los vicios humanos. La siguiente medida que implantó fue que cada día los legionarios debían de construir un campamento en otro lugar, evitando con esto el sedentarismo y así disciplinarlos más. Este tipo de medidas de Escipión, tuvieron una gran influencia en la actuación de Mario al frente de un campamento. No solamente les instó a entrenarse y a ser disciplinados, sino que les obligó a cargar con todo el equipo, evitando que usaran los animales de carga. También procuró que las provisiones que habían sido entregadas a los legionarios no se vendieran por entre los mercaderes, sino que se quedaran en el campamento. Con estas breves medidas, el ejército de África comenzó a recuperar la moral que les faltaba y a entrar en una verdadera disciplina militar que le había funcionado a Escipión Emiliano en Numancia. No solamente impusieron disciplina a los legionarios, sino también a todos los oficiales de campo, ya que estos debían entrenar en igualdad de condiciones para dar ejemplo a las tropas de lo que se debía hacer.


    Con este tipo de medidas, Yugurta llegó a plantearse que era imposible derrotar a Roma en un campo de batalla, por lo que al ver que no podía sobornar a ninguno de los oficiales y a los legionarios debido a la disciplina que les había impuesto Mario, prefirió pactar para ganar tiempo y así poder salvar su vida. Este primer tratado de paz fue fallido, ya que Yugurta temió por su vida. Metelo, el cónsul que dirigió las tropas en África, decidió obtener la victoria a través de las armas y no por un tratado de paz, ya que se había hecho demasiado daño a la república. Gracias a su ejército, tomó fácilmente la ciudad de Vaga, refugiándose las tropas de Yugurta en las montañas del río Mutul. No sabemos conexactitud nada acerca de las localizaciones de estos lugares, ya que la investigación ha discutido mucho acerca de cuáles fueron los ríos de los que nos hablan las fuentes literarias. Los investigadores han dado por buena la referencia del Oued Mafrag o del río Ulbus. Sea como fuere, en el 108 a. C. una vez disciplinado el ejército y con las relaciones diplomáticas rotas, los romanos dirigidos por Metelo se adentraron en los territorios númidas en busca de Yugurta.


    LA BATALLA DEL RÍO MUTUL



    Las tropas romanas necesitaron abastecerse de agua en los desiertos que componían la zona númida. Los exploradores romanos solo tenían una ruta para obtener agua, en las cercanías del río Mutul. Sin embargo, Yugurta, conocedor de su territorio, supo que era la única opción que tenían las tropas romanas para abastecerse y se planteó una batalla en este lugar. Las fuentes nos explican que este territorio se compone de una gran llanura árida con una pequeña cordillera que estaba en las cercanías del río. En este lugar, Yugurta planteó realizar una emboscada para ganar tácticamente a los romanos, los cuales eran superiores en número y en técnica. Salustio, principal escritor sobre la guerra, expone que los númidas no llegaban a ser veinte mil hombres, además de contar con algo más de ochenta elefantes, mientras que los romanos eran muy superiores en número, casi doblando la cantidad númida.


    Yugurta planteó la emboscada dividiendo sus fuerzas. Bomílcar se apostó sobre el río con todos los elefantes y la infantería, mientras que Yugurta se encargó de dirigir a la caballería y esperar en los arbustos de la cordillera a que los romanos estuvieran ocupados con Bomílcar. Esta táctica tenía que pillar desprevenidos a los romanos, pero Metelo se percató de un posible ataque cuando los romanos comenzaban a descender hacia el río para abastecerse de agua. Metelo ideó una estratagema para evitar ser sorprendidos por las tropas africanas y mandó una avanzadilla a que construyera un pequeño campamento a las orillas del río. Mientras estos realizaban la tarea arquitectónica, organizó al ejército en tres bloques y colocó a los honderos que llevaba en el centro de cada formación; así marcharían hacia el río, dándoles el lado derecho a las tropas emboscadas. A Mario se le dio el cuerpo central, mientras el cónsul dirigía la caballería en la izquierda. Yugurta se percató de esto y colocó a dos mil infantes ligeros en una posible vía de retirada para evitar que los romanos salieran de la zona sin perder tropas. Una vez dispuestos estos preparativos, los africanos comenzaron el ataque a los tres cuerpos romanos. La batalla se sucedió dentro de lo normal; sin embargo, en el caos de esta Mario consiguió organizar a un destacamento que pudiera encontrar a Metelo, el cual se había alejado de la batalla y se hallaba ahora rodeado de enemigos, y salvarlo de la muerte. La batalla acabó en victoria romana, consiguiendo eliminar a cuarenta paquidermos y capturando solamente a cuatro de estas bestias. Sin embargo, el cónsul y el resto del ejército que lo acompañaba todavía estaban separados. Por la noche, las tropas de Mario y de Rufo consiguieron llegar hasta la posición de Metelo y allí celebrar la victoria romana.


    LA FAMA DE ÁFRICA. CAMINO AL CONSULADO



    La fama atribuida a Mario durante la batalla del río Mutul, así como la capacidad de ordenar un campamento y dirigirlo, siendo él el primero en ayudar o dar ejemplo, no quedó solo en África, sino que llegó a oídos de todos los romanos, que vieron en aquel ex tribuno de la plebe un ejemplo a seguir. Las fuentes literarias nos muestran cómo Mario obtuvo mucha fama durante esta campaña, ya que se comportaba como un romano ejemplar. Sin embargo, esta fama provocaba en Metelo un sentimiento de desagrado. Pasada la batalla, ocurrió en Vaga lo que no estaba calculado. La toma de la ciudad de Vaga al principio de la campaña fue exitosa, dejando una guarnición al mando de Turpilio, un cliente de Metelo. Este parece que trataba a los africanos con un trato amable y justo; sin embargo, la ciudad acogió a las tropas de Yugurta, las cuales acabaron por asesinar a todos los centinelas apostados en esta ciudad, solamente salvando la vida de Turpilio por su buen hacer. Esta situación llegó a oídos de Mario, el cual pensaba que el cliente de Metelo había cometido traición, exponiendo esto en el consejo que se formó para deliberar acerca de esta situación. Metelo se vio forzado a condenar a muerte a su cliente por las acusaciones de Mario. No obstante, poco tiempo después, se desveló la realidad y los legionarios compartieron la pena de Metelo, pero Mario se alegró de la muerte. Esta situación y la actitud de Mario frente al ejército originó una enemistad entre el cónsul y su legado, llegando a proferirse diferentes insultos muy sutiles. En el año 107 a. C. Mario pidió permiso a su general para poder marcharse a Roma para conseguir el consulado y aunque esto disgustaba a Metelo, acabó cediendo tras mucho insistir, cuando quedaban solamente doce días para presentarse a la candidatura. La investigación actual continúa abogando por que este hecho acerca del retraso impuesto por Metelo fue una táctica para que no pudiera llegar a tiempo para presentarse, aunque algunos investigadores exponen que pudiera llegar a ser una exageración de las fuentes literarias en pos de generar un sentimiento de valor en Mario. Sea como fuere, Mario salió de África por el puerto de Útica y llegó a Roma en dos días y medio.


    El día de los comicios, la reputación de Mario era tal que muchos ya lo tomaban como un serio candidato. Sin embargo, el motivo por el que fue elegido fue el realzar la realidad de la guerra contra Yugurta, la cual había traído muchos quebraderos de cabeza a la sociedad romana. Mario era un serio candidato, pero esto no le aseguró la victoria, por lo que tuvo que realizar un llamado a la gente para que lo votaran, analizando la situación en África y prometiendo que tras su consulado, y con la mitad del ejército que tenía Metelo, podría traer encadenado a Yugurta. Mario, además, destacó que él era un hombre nuevo que no había sido corrompido por la orden aristocrático, y que tenía muchas aptitudes militares, no por leer libros sobre el arte de la guerra, sino por haber luchado en ella y por haber aprendido en el campo de batalla. El día que se votó la magistratura del consulado, los senadores observaron cómo muchas personas eligieron a Mario por encima de los candidatos tradicionales de la orden senatorial. Mario fue elegido cónsul en el 107 a. C. Inmediatamente después, el Senado no quiso darle el mando de África, pues lo consideraban una persona muy osada y crítica con ellos. Los discursos que se describen en las diversas fuentes clásicas, como Salustio o Plutarco, exponen cómo este estaba en continuo desacuerdo con el Senado, al que consideraba una mala cámara de decisiones. Los argumentos que esgrimió Mario eran los de que él había aprendido el combate, y la experiencia militar era la que de verdad debía hablar, no la experiencia que le habían dado los libros. También recalcó los sobornos a los antiguos cónsules que habían dirigido las tropas en África.


    Aun con todos sus discursos y su defensa esmerada contra el Senado, estos le asignaron la gestión de Italia, mientras que su otro colega en el cargo, Casio Longino, era elegido para la provincia de la Galia Narbonense, con la esperanza de derrotar allí a los bárbaros que acosaban los territorios romanos. El Senado había dejado sin territorios a Cayo Mario. Esta cuestión ha sido debatida por diversos investigadores, entre los que se encuentran Evans y García Campa, los cuales exponen que Mario ya debía saber el destino que le iban a asignar de antemano, de ahí el retraso provocado por Metelo.


    Sin embargo, el precedente sentado por los Graco como tribunos de la plebe había abierto en Roma la posibilidad de cambiar las cosas con la movilización en masa de la plebe. Los partidarios de Mario habían conseguido que el tribuno de la plebe, Tito Manlio Mancino, aplicara sus poderes para conceder el mando de la provincia de África a Mario y que pudiera hacer la guerra contra este. Este tipo de maniobra dejaba a Metelo sin el cargo proconsular que había obtenido para seguir con la guerra contra Yugurta. Aunque el Senado tuvo que aceptar el mando de Mario en África, ocurrió que solamente lo dotó de una legión y de los refuerzos para cubrir bajas. Esta medida del Senado no afectó exclusivamente a Mario, ya que en la historia de Roma el Senado no concedía muchas legiones a sus mandos; tales fueron los casos de Metelo, Escipión Emiliano o el propio Escipión el Africano, que tuvo que reclutar tropas sin ayuda del Senado para embarcarse hacia África.


    LA REFORMA MILITAR DE MARIO



    Al no poder reclutar más que una legión, comenzó con la reorganización de las fuerzas de Metelo en África. Para ello, primero necesitaba desobedecer el mandato del Senado y comenzar a realizar levas entre las poblaciones no ciudadanas. En primer lugar, contrató tropas aliadas entre las poblaciones itálicas y otros reinos. Después llamó a los evocati que habían servido en otras guerras como la de Hispania para que le siguieran. Más tarde comenzó a alistar a los ciudadanos por el sistema tradicional, es decir, basándose en la riqueza del sistema centuriado serviano. Sin embargo, la plebe estaba arruinada y las dos leyes agrarias que habían intentado solventar ese problema habían sido fallidas, así como reducir la renta exigida para poder ser reclutado. Por lo tanto, designó y realizó una nueva forma de reclutamiento que rompiera el sistema tradicional que había servido durante siglos. Cayo Mario se centró en aquellos capite censi, los cuales a efectos económicos solamente tenían su vida para censar, sin ningún patrimonio económico. Esta reforma se le atribuye a Mario, pero existen numerosos casos en los que Roma requiere de ellos o incluso de esclavos para poder hacer la guerra, aunque fuera en situaciones de extrema necesidad, como la llegada de Aníbal al territorio itálico y las sucesivas pérdidas demográficas.


    Reclutar a los capite censi era una medida útil y necesaria, ya que empleaba a personas que, hasta ese momento, no podían realizar un servicio militar. Las fuentes literarias mencionan que se prefirió reclutar a los proletarios rurales que a los urbanos, ya que se valoraba el esfuerzo que realizaban en el campo. Esto, sin duda, es una reminiscencia de su pasado, pues aunque fue una persona capaz desde el primer momento, siempre estuvo ligado a una educación campestre. Este tipo de reclutamiento rompió con la norma tradicional de emplear ciudadanos con cierto poder adquisitivo para defender los intereses de la ciudad. Mario, además, se valió de esa lex militaris que impuso Cayo Graco por la cual el estado romano debía sufragar el equipo y los ropajes de los legionarios que iban a combatir en campaña. Con esto, Mario realizó el primer ejército profesional de la República romana, ya que el proletario se alistaba en el ejército para obtener un trabajo con el que poder subsistir. La lex militaris y los reclutamientos de los proletarios y los capite censi sirvieron para estandarizar el equipo que llevaban en campaña y para la reestructuración de las legiones.


    La reforma del equipo militar fue consecuencia de las nuevas levas que había generalizado Mario. En ese momento, el reclutamiento de personal por cuenta del Estado, recurriendo a personal que, por tradición, no tenía acceso a grandes cantidades de dinero, se saldó con la estandarización del equipo por cuenta del estado. Como hemos mencionado antes, la lex militaris de Cayo Graco obligaba al estado romano a sufragar el equipo de cada legionario; antes de esta reforma cada ciudadano debía aportar y llevar las armas que tuviera, como también se estructuraba el ejército en una legión con velites, hastati, princeps y triarii. Con la aplicación de esta ley a las nuevas levas de Mario, se estandarizó el equipo de estos nuevos legionarios que no tenían dinero. Por lo tanto, se comenzó a estandarizar el uso de un casco de bronce tipo Montefortino o tipo Coorus, una lorica hamata y un escudo ovalado; como armamento ofensivo debían llevar dos lanzas, un pilum y una lanza ligera, así como una espada y una daga.


    Con la nueva estandarización del ejército y la incorporación de nuevas levas, dejó de utilizarse el sistema manipular que tantos éxitos había procurado al estado romano para pasar a un nuevo sistema, el de cohortes. Algunos investigadores conceden la utilización de las cohortes como un sistema improvisado a Escipión en Hispania. La reforma de Mario era un compendio de las distintas medidas que los grandes generales de Roma habían adoptado en algún momento de su historia. Mario acabó reformando la legión hasta un número de diez cohortes, cada una de 480 hombres, subdividida en seis centurias que formaban en campo en tres líneas. Cada una de las centurias constaba de ochenta hombres que luchaban y de veinte no combatientes, dirigidos por un centurión. La primera cohorte tenía la característica de doblar en número a las otras y de nutrirse de los legionarios más veteranos, desplegándose en la primera fila. La segunda cohorte siempre estaba compuesta por los legionarios recién reclutados, que se quedaban en la segunda línea de combate. Esta reforma continuó con la desaparición de los cuerpos de aliados itálicos que acompañaban a las legiones al combate. Mario sustituyó a estas por cuerpos de auxilia, que eran reclutados por las poblaciones no itálicas y que estaban especializados en diferentes estilos de combate. Estos se distribuían entre la infantería o la caballería según su posición y como recompensa por prestar servicio militar romano recibían la ciudadanía al licenciarse.


    Dentro de la llamada reforma militar de Mario se añadieron los cambios que habían implantado Escipión Emiliano en Numancia y Cayo Mario en África. Al igual que hiciera el conquistador de Cartago, Mario aprendió que el legionario debía ser disciplinado y debía cargar con todo su equipo y sus víveres. Esta reforma hizo que los legionarios estuvieran dispuestos y fueran conscientes del trabajo y el esfuerzo que requería llevar y mantener estos aparejos, lo que reforzaba la moral de las tropas a la vez que fortalecía su entrenamiento. A los legionarios de Mario se les llamó «mulas», ya que debían soportar sobre sus espaldas todo tipo de equipamiento militar que llevaran a la batalla, recurriendo en raras ocasiones a los animales de carga para llevar los aparejos. Con esta reforma beneficiaba al estado de forma de los legionarios romanos y se reducían los animales de carga necesarios para el combate. Mario, además, agilizó los movimientos de cada legión al cargar cada legionario con sus aparejos. Estas fueron las primeras reformas que Mario incluyó para luchar en África contra Yugurta.


    PRIMER CONSULADO. FIN DEL CONFLICTO CON YUGURTA



    Una vez que hubo reclutado a todo el ejército que estimaba necesario, mandó a Aulo Manlio a África con todo lo necesario para sus legionarios. Una vez hechas todas las reformas en el Ejército se dispuso a embarcarse hacia África y terminar con el conflicto.


    Yugurta, sin embargo, supo que la técnica que debía utilizar era la de debilitar a los ejércitos romanos poco a poco sin entrar en combate directo con ellos. Para este fin acabó involucrando a su suegro Boco, el rey de Mauritania. Mario desembarcó y entrenó a sus tropas para la guerra, enseñándoles diferentes tipos de combate para enfrentase contra los mauritanos y los númidas. Los ejércitos de Roma habían cometido el error de intentar atacar y plantar una batalla campal para derrotar a Yugurta; eso les había retrasado debido a la velocidad de las tropas africanas en contra de las romanas, por lo que decidió cambiar de estrategia e ir destruyendo todas las ciudades para cortar apoyos al rey númida. Esta estrategia sirvió de entrenamiento para esas nuevas levas de soldados profesionales que comenzaban a empaparse del mundo militar. En el verano del 108 a. C. las fuentes nos dicen que estas levas estaban tan bien entrenadas como los ejércitos veteranos de Metelo. La guerra fue poco a poco tornándose hacia bando romano. Mario decidió tomar la ciudad de Capsa, actual Gafsa en Túnez, para que sirviera de ejemplo y que las de alrededor cambiaran de posición. Mario y su ejército entraron en la ciudad, que no opuso resistencia. No obstante, el cónsul volvió a romper una de las leyes del ius belli romano al ejecutar, sin que hubieran puesto resistencia, a todos los hombres y esclavizar al resto de personas de la ciudad. Su estrategia funcionó y las poblaciones cercanas se fueron rindiendo por temor a Mario. Poco después comenzó el asedio a la fortaleza cercana al río Mulucha, donde se dice que estaba el tesoro de Yugurta. El éxito en este asedio otorgó a Mario prácticamente la totalidad del tesoro de Yugurta, así como la toma de uno de sus principales núcleos de resistencia. Sabemos que durante la campaña del 106-105 a. C. los ejércitos de Mario alcanzaron el éxito en todas las empresas que se propusieron, destacando la labor de un jinete que servía como oficial al ejército de Mario, de nombre Lucio Cornelio Sila.


    Sila había destacado no solo por su astucia y por su forma de cabalgar y de guerrear, sino por su inteligencia y por su diplomacia. Mario se sentía identificado con este personaje. La guerra continuaba y los ejércitos de Mario avanzaban y cercaban cada vez más al rey númida. Tras la victoria de Boukhadra, donde los ejércitos de Roma destrozaron las ingentes fuerzas de Yugurta, se sucedió un episodio diplomático en el que Sila destacó por su forma de convencer y manipular los temas diplomáticos, consiguiendo en primer lugar que Boco traicionase a Yugurta y que le asesinara a cambio de la amistad de Roma. Sila actuó durante estas negociaciones como un romano ilustre, pero se granjeó un poco el celo de Mario al ser tan capaz en estos términos. Boco cumplió y en Djebel Boukhara apresó a Yugurta y se lo entregó a Sila.
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        La Captura de Yugurta, de Gabriel de Borbón, 1772

      

    


    El éxito de Sila se lo apropió el cónsul Cayo Mario, quien estaba deseoso de celebrar su primer triunfo. Los legionarios del campamento acabaron alabando al cónsul como imperator, mientras que las relaciones entre Sila y Mario se hacían cada vez más difíciles, dado al carácter de Mario, quien deseaba toda la gloria para él solo, cuando en realidad había sido Sila quien había propiciado la toma de Yugurta. En Roma se solventó la situación de África al nombrar aliado a Boco, dotándolo de una parte del territorio númida; el resto del territorio fue dividido y administrado por Mario.


    DE ÁFRICA A LA GALIA. EL CONFLICTO ENTRE CIMBRIOS Y TEUTONES



    La situación en el norte de la península itálica no era buena. Durante muchos siglos los galos habían estado causando problemas a las poblaciones latinas, etruscas y romanas. El asedio de Breno a Roma a principios del siglo IV a. C. hizo que se frenaran las intervenciones galas. Se tienen otras noticias durante las guerras púnicas donde los galos parecen auxiliar a las tropas de Aníbal o incluso bajar a saquear las tierras. En este contexto se encontraba Roma al final del siglo II a. C., cuando los cimbrios y teutones volvieron a poner en apuros a los aliados y a los terrenos romanos, los cuales habían sido derrotados en Arauso en el 105 a. C. El problema de esta situación era a quién encargar tal tarea, ya que habían fracasado varios generales en el empeño de sofocar estos ataques. El pueblo de Roma aclamaba la vuelta de Mario para hacerse cargo de la situación y poder partir a la Galia Transalpina, donde se ubicaban estos pueblos. El problema radicaba en que Mario, quien había disfrutado del consulado unos años antes, no pudo disfrutar ni presentarse a la misma magistratura sin esperar diez años. No obstante, se tienen referentes en Roma de personas que no esperaron tiempo para volver a ser reelegidos si la situación lo requería. Este fue el caso de Mario; aunque la situación era ilegal, acabó siendo elegido por el pueblo a finales del 105 a. C. Mario, al enterarse de esa situación, decidió regresar a Roma, tomar el cargo como cónsul por segunda vez y celebrar su triunfo sobre Yugurta. Mario a la edad de 52 años consiguió su triunfo y la reelección del consulado. Pero durante la celebración de su triunfo, cuando se acercó a los senadores que estaban reunidos en el Capitolio, el nuevo cónsul cometió un rechazo hacia el Senado. Durante este triunfo, el desfile iba encabezado por un Yugurta encadenado junto con todos los tesoros que habían conseguido en campaña. El destino del exmonarca númida fue la cárcel Mamertina, donde falleció a los pocos días.


    Inmediatamente después, Mario comenzó a preparar su ejército, pues se daba cuenta de que los cimbrios marchaban hacia Hispania y los teutones estaban haciendo incursiones en el norte de la Galia. Estas incursiones bárbaras en otros territorios le permitieron al cónsul preparar aún más el ejército y entrenarlo con diversos artilugios de madera. Sin embargo, el tiempo se le echaba encima y se acercaba el final del 103 a. C. por lo que Mario debía dejar el cargo y, con suerte, ser nombrado procónsul para el año siguiente. Pero sería un problema tener dos generales en ese territorio, un nuevo cónsul y Mario con el cargo proconsular, por lo que no parecía ser adecuado. Los legionarios y los propios ciudadanos se dieron cuenta de esto, y pusieron sus vidas solamente en manos de Mario,por lo que lo volvieron a reelegir seguidamente. En el 102 a. C. Mario disfrutó de su tercer consulado con Lucio Aurelio Orestes. Pero el colega de cargo de Mario murió y tuvo que volver a Roma para salir reelegido por cuarta vez. Esta vez, los optimates ya estaban cansados de la actitud de Mario, el cual resultaba ser muy arrogante con los de la aristocracia, por lo que tuvo que ser reelegido por un decreto del tribuno de la plebe Lucio Apuleyo Saturnino. Gracias a la intervención de este, Mario pudo conseguir la reelección del consulado en el 102 a. C., además de entregar cien iugera de tierra para los veteranos de su ejército en África. Mario volvió a ser reelegido, esta vez en compañía de Quinto Lutacio Cátulo. Para entonces, los bárbaros volvían a estar a las puertas de Roma, por lo que tuvo que tuvieron que dividir el ejército para enfrentarse contra los dos pueblos: Mario contra los teutones y los ambrones en la cuenca del Ródano y su colega contra los cimbrios en el río Adigio.


    Durante los dos años que estuvo como cónsul, Mario consiguió reformar por completo el Ejército, consiguiendo la uniformidad en la panoplia que tanto deseaba. El cónsul había conseguido instaurar un ejército profesional que se dedicara a la guerra, por lo que tuvo una máquina de guerra perfecta y disciplinada. Mario avanzó hacia los Alpes con un ejército que, según algunos autores como Goldsworthy, se componía de unos treinta mil hombres, entre dos legiones de romanos y dos alae de auxiliares. Al ir adentrándose más en territorio enemigo se percató de la necesidad de poder abastecerse, por lo que su ejército en las cercanías de la actual Fos-sur-Mer excavó grandes fosos que se llamarían Fossae Marianae y que actuarían como canales para poder suministrarse por mar desde el interior. Tras algunas batallas contra los teutones y ambrones, Mario estaba convencido del entrenamiento de sus legionarios, habiéndolos probado en campo, y sabiendo de las ventajas de su reforma, persiguió a estos pueblos hacia la localización de Aquae Sextiae, actualmente Aix-de-Provence. Este lugar era una colonia de la época de Cayo Graco en la que pretendía combatir a los teutones y ambrones en las llanuras de las afueras. La batalla de Aquae Sextiae fue un completo éxito de Mario, gracias tanto a la disciplina que había impuesto a sus legionarios como a la habilidad táctica del cónsul que condujo a sus enemigos hacia la derrota. En esta batalla se observa la superioridad de Mario como militar, ya sea por elegir el campo de batalla como por entrenar de manera ejemplar a sus legiones. Tras esta batalla, el éxito contra los teutones y ambrones era total. Su colega Catulo no tuvo la misma suerte con los cimbrios y fue derrotado. Estas noticias llegaron a Roma, donde el propio Senado reeligió a Mario como cónsul, rompiendo por completo todas las leyes y tradiciones que habían imperado en Roma. Mario regresó para tomar el cargo, pero no disfrutó del triunfo que merecía, ya que la amenaza todavía estaba en el norte. Tras este hecho, en el año 101 a. C., Mario quiso reunirse con su excolega Catulo para unir fuerzas contra los cimbrios.


    Mario tomó su ejército y cruzó el río Erídano, actual Po, donde plantó un campamento para evitar que los cimbrios pudieran llegar a los territorios romanos. Los cimbrios mandaron embajadas para exigir al nuevo cónsul que dejara el territorio para su pueblo y pudieran asentarse. Sin embargo, los cimbrios reclamaron a Mario que sus proclamas también servirían para el resto de sus hermanos, en referencia a los teutones y ambrones, a lo que Mario les explicó que ellos ya habían obtenido la tierra que necesitaban. La embajada se retiró para informar a su rey de lo que había pasado. En ese instante, Mario preparó su campamento por si sufrían algún ataque.


    Las fuentes nos describen cómo fue el momento en el que Mario innovó el pilum, reforzándolo y mejorándolo de la siguiente manera:


    La jabalina; con anterioridad, la parte de madera que entraba en el hierro quedaba fijada por dos clavijas metálicas, pero a partir de entonces Mario, dejando una como estaba, hizo reemplazar la otra por una de madera fácilmente rompible; con esta innovación, la jabalina, al impactar sobre el escudo del enemigo, no quedaba recta, sino que, al romperse la clavija de madera, se doblaba por el lado de la de hierro y el asta era arrastrada, clavada al escudo, por haberse curvado la punta.


    PLUTARCO. Mario, 25, 3.


    Con este hecho, reformó una de las armas principales de las legiones romanas, haciéndola aún más temible de lo que era. En este contexto, el rey de los cimbrios se presentó en el campamento para desafiar a Mario a una batalla campal. Tras un intercambio de sutiles ironías, el rey de los cimbrios y el cónsul romano fijaron que en tres días se encontrarían en Vercelas para la última batalla. Para ese momento, Catulo ya estaba en la posición de Mario, formando un ejército con ambos efectivos. Esta batalla fue en conjunto con los efectivos de Mario, quien lideraba ambas alas; y de Catulo, quien estaba en el centro de la formación. Mario esperaba que sus alas pudieran encargarse del combate solas, dejando sin gloria al otro cónsul. Las fuentes hacen eco del desprecio de Catulo por la figura de Mario, a quien consideraba un ególatra con una gran malevolencia.


    LA BATALLA DE VERCELAS. FIN DEL CONFLICTO CONTRA LOS BÁRBAROS



    La batalla se inició el día 30 de julio del 101 a. C. con una formación de las dos alas dirigidas por Mario y el centro dirigido por Catulo. Esa mañana se encontraron con un ejército de cimbrios, los cuales portaban astas y espadas largas y pesadas, junto con una caballería temible. La batalla comenzó con los primeros movimientos de la caballería cimbria con la intención de provocar a las legiones romanas. En ese momento, Mario y Catulo se percataron de la estrategia que estaba siguiendo el rey de los cimbrios, por lo que ambos, cada uno en su posición, realizaron rituales religiosos para obtener para sí la victoria. Mario lanzó sus tropas a la carga, pasando de largo las filas enemigas al no poder vislumbrar el campo de batalla por el polvo. Entonces, los cimbrios chocaron contra las primeras filas de tropas de Catulo, las cuales eran dirigidas por un joven Sila. En ese instante, el sol y el calor fueron un aliado para los romanos, ya que los cimbrios estaban habituados a combatir con temperaturas más frías, como también por parte del buen entrenamiento de las tropas. Las tropas de Catulo acabaron por derrotar a los cimbrios en ese lugar, y las tropas de Mario saquearon el campamento de los bárbaros. Tras esto, en el campamento de los romanos acabaron por discutir a quién pertenecía tal triunfo. Los de Catulo señalaron que la batalla se había decidido en su línea y que muchos de los enemigos habían caído bajo sus lanzas; los de Mario alegaban que ellos habían obtenido los tesoros de su campamento. Finalmente, Mario salió victorioso y se le dio el triunfo, llegando a ser aclamado en Roma como el tercer fundador de la ciudad (Rómulo fue el primero, Marco Furio Camilo, el segundo y Mario, el tercero).
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        Mario, vencedor de los cimbrios, de Francesco Saverio Altamura, 1863; en el Museo Capodimonte en Nápoles.

      

    


    Mario regresó a Roma y acabó celebrando otro triunfo, al cual se unió Catulo por la victoria, aunque en la imagen que se mostró en Roma era Mario quien había derrotado a la amenaza del norte. Poco después, Mario concedió la ciudadanía a algunos de sus veteranos, algo que se consideraba ilegal, puesto que no lo podía hacer su persona, pero Mario desoyó esas indicaciones y siguió realizando una labor política.


    No obstante, la labor política de Mario no era igual que su valor en el combate, siendo diferente combatir en la guerra que en las curias. Mario, en ese momento, tenía una reputación y el cariño de las poblaciones que menos dinero tenían, y gracias a su reforma militar los capite censi y los proletarii podían conseguir un patrimonio. Este tipo de reformas le hacían obtener una gran red clientelar hacia su persona, controlando a los tribunos de la plebe y al pueblo a través de las ventajas hacia sus veteranos y hacia su ejército. Esto se comprobó cuando, por miedo a Metelo, Mario decidió hacer uso de su amistad con Flaucia y Saturnino para que propusieran leyes para que volviera a salir elegido como cónsul por sexta vez, en vez de Metelo. Las fuentes nos describen cómo el cónsul utilizó tanto a las masas de veteranos como a sus redes clientelares; incluso llegó a sobornar para que no saliera Metelo como cónsul, eligiendo a Mario y a Valerio Flaco, uno de sus clientes.


    SEXTO CONSULADO. MARIO SE RETIRA MOMENTÁNEAMENTE DE LA POLÍTICA



    En el año 100 a. C. Mario consiguió su sexto consulado, el quinto consecutivo. Sin embargo, Plutarco, entre otras fuentes literarias, nos demuestra que ese año Mario acabó volviéndose un tirano que hacía y deshacía como quería. Mario apoyó la candidatura de Saturnino como tribuno de la plebe, realizando una ley agraria que consistió en una repartición de tierras en el norte para, principalmente, los veteranos de Mario, así como la integración de una cláusula por la que obligaba al Senado a aceptar cualquier decisión que el pueblo decidiera, sin oponerse. Esta ley no disgustó a Mario, aunque de cara al público fue contrario a lo que sus palabras decían. Mario había obtenido su fama y su poder gracias a la violación de las leyes y a los votos de la asamblea de ciudadanos con los tribunos de la plebe apoyándoles. La ley tuvo como objetivo que Metelo cayera en una trampa para poder expulsarlo de la vida política. En ese contexto, cuando hubo que jurar, Mario aceptó y juró, reclamando que sus palabras y disgusto hacia esta ley era solo una forma de contentar al Senado. Cuando llegó el momento de jurar por parte de Metelo, este no juró y se mantuvo fiel a sus ideales.


    «En consecuencia, Saturnino sometió a votación que los cónsules decretaran prohibirle a Metelo fuego, agua y alojamiento, y no faltó, entre lo más despreciable del populacho, quien se mostró dispuesto a darle muerte» (Plutarco, Mario, 29, 9).


    Esta situación dividió al pueblo, ya que algunos no querían que se marchase, pero Metelo exiliándose en Rodas. Mario, tiempo después, tuvo que soportar las actitudes de Saturnino, quien abusó de su poder como tribuno de la plebe. Por un asesinato que cometió Saturnino, el Senado aplicó un Senatus Consultum Ultimum por el cual obligaban a Mario a solventar la situación. Tras esto, el Senado realizó un decreto por el que Metelo debía volver a Roma, y aunque Mario se opuso a esto, acabó retornando a la capital. Descontento por este hecho, Mario decidió retirarse de la política y marcharse a Asia. Plutarco indica que el viaje y la retirada política de Mario tuvieron la intención de provocar a los reyes que estaban en esa zona para entrar en conflicto con Roma y, con esta situación, volver a salir elegido como general al mando.


    RIVALIDAD POLÍTICA DE SILA Y MARIO



    Mientras Mario estaba fuera de Roma, Sila se alzó con grandes cantidades de aliados gracias a su oratoria y su convencimiento diplomático. Además, Sila agradaba al Senado más que Mario. Había conseguido que en el Capitolio, gracias a la intervención de Boco, se erigieran unas victorias aladas en donde se representaba a Sila recibiendo a Yugurta por parte de Boco. Sila estaba comiéndole terreno político a Mario, mientras que este era relegado a un ostracismo político, ya que no era muy hábil en los temas diplomáticos y políticos. En este contexto surgió la guerra de los aliados, gracias a una serie de leyes como la lex Caecilia Didia por la que el Senado consiguió que las leyes tuvieran que votarse de forma individual, sin poder aglutinar en una misma propuesta varios elementos para que fueran votados a la vez por el pueblo. Otra ley votada en el 95 a. C. llamada lex Licinia Mucia retiraba la ciudadanía a aquellos itálicos que la habían conseguido de forma fraudulenta. No obstante, en el 91 a. C. Livio Druso había conseguido sacar una ley que pedía dar la ciudadanía a los latinos e itálicos en igualdad de derechos ciudadanos que los romanos. Mario, que había vuelto a Roma y se había asentado en las cercanías del foro, temía que esta ley saliera, ya que relegaba su poder político en pos de una nueva masa ciudadana que votaría cualquier medida que Livio Druso propusiera. Para frenar tal hecho, Mario acabó por propiciar el asesinato de este, provocando una guerra.


    La guerra social fue un escaparate para Sila, ya que Mario resultó ser más vacilante en todas las acciones que realizó. En este momento, Mario ya tenía más de sesenta años y aquejaba algunos problemas físicos. La guerra de los aliados fue el último gran conflicto en el que Mario participó activamente. Se le dio el mando junto con el cónsul Publio Rutilio Lupo, aunque en el año 90 a. C., cuando los romanos habían conseguido asediar con éxito Asculum, se produjo una derrota en el río Livi, donde Rutilio Lupo falleció, encargándose Mario de las tropas que había en el norte. Como contramedida, el cónsul Lucio Julio César consiguió aprobar la lex Iulia que concedía la ciudadanía romana a todas las poblaciones que se mantuvieran fieles a Roma. Los aliados habían tomado la delantera a los ejércitos de la ciudad romana, poniéndolos en apuros en muchas ocasiones. No obstante, en el año 89 a. C. Sila, junto a otros generales, consiguió derrotar a los aliados en muchas localidades, llegando a unirse a la batalla Mario, consiguiendo derrotar a los enemigos, aunque las fuentes nos dicen que Mario acabó retirándose del mando, aquejando problemas de salud. En el 88 a. C. el fin de la guerra se acercaba, Sila por sus actos diplomáticos y su saber desenvolverse bien en batalla, consiguió su consulado, esperando obtener el mando de las tropas contra Mitrídates, rey del Ponto.


    
      
        [image: fig.%2031.tif]


        Busto de Sila, en la Glyptothek, Múnich.

      

    


    RUPTURA DE LA REPÚBLICA. LA MUERTE DE MARIO



    El hecho de que Sila hubiera conseguido el consulado y el mando de las tropas contra Mitrídates hacía que Mario quisiera volver a luchar y obtener más gloria. Para ello, instó a que se levantara una masa silenciosa que boicoteara los comicios. El senado decretó el iustituium, un estado de excepción por el que el pueblo no podía votar contra la elección de Sila. Sin embargo, el cónsul tuvo que retirar ese estado de excepción por presiones sociales, a lo que las manipulaciones de Mario consiguieron que le dieran a él el mando de las tropas contra Mitrídates. Sila ya se hallaba en Nola acampado con sus tropas, cuando enviados de Mario decidieron ir a por las tropas de Sila; los legionarios reclamaron que su general era el cónsul y no Mario. Esta situación fue aprovechada por Sila, quien decidió marchar hacia Roma con las tropas para hacer justicia con el cargo que había conseguido legalmente.


    Ante la llegada de Sila, Mario comenzó a realizar una campaña eliminando a los partidarios de Sila. El ejército de Sila llegó a las puertas de Roma y Mario intentó hacerle frente con un ejército compuesto por veteranos y gladiadores. Sin embargo, Sila consiguió reponerse y entrar, derrotando a los partidarios de Mario por toda la ciudad. Sila consiguió vencer y derrotar a un Mario que se había vuelto loco por el poder, teniendo este que aceptar la derrota y huir a África.


    Mario tuvo que coger un barco en Ostia, el puerto de Roma, y partió hacia Circeo. El trayecto fue muy duro; la tempestad y los problemas marítimos hicieron que tuviera que abandonar la embarcación y continuar su travesía por tierra. En las cercanías de Minturnas lo divisaron unos jinetes y lo reconocieron, yendo en su búsqueda. Mario acabó por echarse al mar, con la intención de coger unos barcos de carga que se hallaban allí. Mario, por la edad y el cansancio, tuvo que ser arrastrado por dos esclavos y ayudado a subir a la embarcación. Los mercaderes no entregaron a Mario a los jinetes, sino que cuando se hubieron marchado, acabaron por echar el ancla en la desembocadura del río Liris para abandonarlo en tierra. Mario se hallaba solo en tierra hasta el punto de que tuvo que meterse desnudo en un pantano para evitar que lo cogieran. Sin embargo, consiguieron atraparlo y enviarlo a Minturnas. En esta ciudad, Mario se encontró con una mujer a la que había juzgado por un supuesto adulterio, sin fallar a su favor. Esta mujer acabó por entregar a Mario a los magistrados. Mario acabó salvándose, ya que ninguno se atrevía a ejecutarlo, y lo dejaron marchar. Tras muchos problemas en la mar, Mario acabó por llegar a África, donde el magistrado encargado de la provincia le prohibió pisar suelo romano. Acabó residiendo en las antiguas ruinas de Cartago, exiliado de Roma.
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        Busto de Cayo Mario, en los Museos Vaticanos

      

    


    En el 87 a. C. la situación entre Roma y Mario acabó calmándose, mientras que Sila estaba inmerso en una batalla constante contra los generales de Mitrídates en Beocia. En Roma comenzó un nuevo conflicto entre cónsules, donde Cinna se enfrentó a Octavio por un litigio legal. Cinna no era partidario de Sila, por lo que Mario observó en él una forma de volver a Roma. Mario le envió misivas para informarle de que se ponía a su servicio, algo que fue acogido de buen grado por Cinna. El cónsul lo nombró procónsul y le dio las insignias de mando. Mario marchó hacia Italia, donde obtuvieron numerosos apoyos de la población esclava, tomando la ciudad de Ostia por traición. Mario se hallaba en las cercanías de Roma y al entrar en la ciudad obligó a Octavio a rechazar las leyes que le impedían volver a entrar, terminando por invadir la ciudad. Los días después de la entrada en la ciudad fueron muy oscuros. Mario, junto a Cinna, convirtieron Roma en un mar de sangre y eliminaron a los partidarios de Sila. Mario se había vuelto tiránico, hasta el punto de acabar con la vida de los que no le devolvían el saludo por considerarlo un gesto deleznable. Su sed de sangre no cesó, e incluso se alegró cuando le dijeron que podrían darle la cabeza de Antonio, la cual colocó en una de las rostras del foro. Cátulo, quien había sido su colega, se suicidó en su propia habitación, observando cómo su destino iba ligado a la muerte. En el 86 a. C. Mario fue elegido por séptima vez cónsul, aunque su estado de salud era lamentable. Empezó su consulado con más sangre y violencia. Sin embargo, el terror nocturno que sufría solo lo calmaba con violencia y fiestas nocturnas. En esa situación Mario acabó por retirarse a su habitación en una de sus fiestas para calmar sus terrores nocturnos y, tras siete días en cama, falleció.


    INFLUENCIA DE MARIO EN LA HISTORIA



    La vida de Cayo Mario influyó en la historia, ya que es el primer momento en el que Roma se hace con un ejército profesional que se confeccionó con las leyes que promulgaron los Graco y gracias a las experiencias vividas en Hispania. Las influencias de Mario fueron los Escipiones y los Graco, consiguiendo unir ideas y valerse de pequeños vacíos legales para poder armar un ejército profesional y entrenarlo para convertirlo en una máquina de conquista perfecta. Mario también repercutió en la historia por llevar una política popular, aunque esto es una influencia clara de los Graco. Como hombre nuevo en la política, Mario tuvo muchos roces con el Senado tradicional, valiéndose de la plebe y de una masa ciudadana que le tuvo cariño, la gran mayoría por haberles conseguido un empleo o por darles la posibilidad de ascender socialmente o de conseguir la ciudadanía y territorios. Mario fue muy importante para el desarrollo de la política romana y para el desarrollo del Ejército y sus reformas fueron muy importantes para los acontecimientos posteriores, ya que fueron el instrumento de apoyo para conseguir el poder en las siguientes generaciones, dejando un legado importantísimo.

  


  
    Capítulo 6


    Cayo Julio César. De ciudadano a dictador perpetuo



    FAMILIA Y NACIMIENTO DE CAYO JULIO CÉSAR



    Cayo Julio César nació el 13 de julio del año 100 a. C., un día que será conocido a lo largo de los años debido a que nació la persona que cambió completamente el paradigma de la historia de Roma. Esta fecha canónica se ha interpretado de forma diferente por diversos investigadores. Algunos han llegado a detallar que ha nacido en el 101 o en el 102 a. C.; sin embargo, no se tiene una constancia certera sobre la veracidad de estas investigaciones. La fecha de nacimiento que se nos da en las fuentes literarias fue que nació el tercer día antes de los idus de Quintilis bajo el consulado de Cayo Mario y Lucio Valerio Flaco, siendo la fecha anteriormente mencionada al calendario actual que utilizamos.


    No tenemos mucha información acerca de la familia de Julio César. Sabemos que el abuelo de César llevaba su mismo nombre y que fue un pretor de la República. La esposa de su abuelo era Marcia, hija de Quinto Marcio Rex, un pretor que había ejercido su magistratura en el año 144 a. C. De este matrimonio nacieron el padre de César, Julia, la cual se casó con Cayo Mario, y, por último, Sexto Julio, que fue cónsul en el año 91 a. C. La familia César no era una de las familias más ilustres de la ciudad de Roma; más bien era una familia que pertenecía a la clase ecuestre, pero sin mucha repercusión política. El impulso real de esta familia lo obtuvieron cuando Julia se casó con Cayo Mario, quien fue cónsul en más de siete ocasiones. Bajo el amparo de Cayo Mario, la familia de Julia obtuvo diferentes trabajos y magistraturas impulsadas por el gobierno de los populares. Sin embargo, este ascenso de la familia Julia tuvo un parón importante con la llegada de Cornelio Sila al poder. El padre de Julio César se casó con Aurelia, naciendo de este matrimonio dos niños de nombre Julia y Cayo Julio César, del que procederemos a describir su biografía.


    INFANCIA Y EDUCACIÓN DURANTE LOS PRIMEROS AÑOS



    No se tiene mucha constancia de los primeros años de César, aunque, como era normal dentro de la República romana, un niño nacido en el seno de una de las familias patricias que tuvo tanta relevancia política tuvo que haber sido educado como el resto de romanos aristócratas. En gran parte de la sociedad romana los niños nacían dentro de las casas de sus padres, siendo este un momento de gran importancia para la familia, y más siendo una de las gentes senatoriales, ya que se consideraba como una fiesta el dar a luz a un niño. Este tipo de actos se celebraba con la propia familia y con mucha más gente, ya que dentro de las tradiciones romanas debía haber testigos que observaran cuándo había nacido y dónde. Realmente, en la habitación donde se daba a luz, por lo general, no solían estar ni su padre, ni los invitados que habían ido a la casa, ni ningún hombre, sino que estaba la madre, que era asistida por esclavas y algunas de las parientes femeninas. A modo de excepción, el acto del alumbramiento podía contar con un médico, siendo esto escaso y caro. En el caso de César, existe una leyenda que dice que fue un alumbrado por cesaría, técnica que lleva su nombre. No obstante, recientemente se ha comenzado a proponer que esa teoría es completamente falsa, ya que la herida provocada por tal acto supondría un proceso casi mortal, teniendo constancia de que la madre de César, Aurelia, continuó viviendo durante muchos años después de dar a luz. Existen numerosos motivos por el cual se sabe que el alumbramiento de César fue de lo más normal, ya que para el imaginario romano un parto en el que el niño tuviera dificultades para nacer era considerado como un mal augurio. César, tras nacer, fue puesto en el suelo por las manos de una de sus matronas, la cual lo inspeccionó para buscar algún tipo de defecto o malformación en pos de las oportunidades de vivir del niño. Tras este rito, el padre decidía si aceptaba a su hijo en la familia, aunque se presupone que esta decisión también fue tomada con consentimiento de Aurelia, debido a su marcado carácter. La fiesta posterior al nacimiento de César fue como todas las demás, iniciándose con una fiesta y unos días en donde se celebraban sacrificios en honor al niño, también como forma de purificación para cualquier mal que le acechase. Al joven se le regaló una bula desde entonces, y fue registrado con el nombre de Cayo Julio César.


    Los siguientes procesos de su infancia y de su educación debieron de ser ampliamente protagonizados por su madre, aunque se tiene constancia de que César tuvo que ser amamantado por alguna nodriza, ya que la costumbre entre las familias romanas era esa, considerando únicamente a la mujer de Catón el Viejo la única que seguía realizando este acto durante los últimos años del siglo II a. C. Con respecto a su educación, las fuentes nos describen una situación un tanto insólita dentro de la sociedad romana; al igual que Cornelia, la madre de los Graco, fue esencial en la educación de sus hijos, se menciona a Aurelia como una de las encargadas de la educación primaria de sus hijos. La educación dentro de las familias romanas se realizaba completamente en el seno de la casa. La familia César, al pertenecer a la aristocracia, debió de recibir la instrucción básica de leer, escribir y calcular por parte de un esclavo griego; sin embargo, a pesar de la educación recibida por sus preceptores de origen helénico, César debió de aprender cuáles eran las cualidades típicamente romanas, como la dignitas, la pietas y el virtus de su madre Aurelia. Todas estas características eran consideradas como la clave de la grandeza de Roma. Todo estaba unido a los múltiples recuerdos de los familiares que habían tenido éxito en el pasado y que habían formado parte de aquel proceso imperialista que llevó a una de las ciudades y civilizaciones más importantes a la hegemonía en el Mediterráneo. La educación de estos personajes iba íntimamente ligada al pasado mitológico de Roma; a César se le enseñó a ser alguien especial, alguien único que provenía de la Venus Genetrix. No obstante, aunque tuviera una madre muy enérgica y admirada que le inculcó todos aquellos valores romanos, César debió de sobresalir desde muy joven en muchas de las cualidades propias de un romano.


    La educación de César, como único hijo varón de este matrimonio, iba encaminada a convertirse en la cabeza visible de su familia, por lo que debió de aprender de muchas de las decisiones paternas. La norma general de la educación romana, a partir de los siete años, iba encaminada a pasar más tiempo con el padre, aprendiendo y observando cómo el adulto desempeñaba las tareas propias de un jefe del hogar y de un digno político. Desde joven, a César se le enseñaba quiénes poseían mayor influencia en el Senado, al igual que se le enseñaba y presentaba a los clientes del propio padre. La educación de César, con posterioridad, también se practicó en casa, siendo su preceptor Marco Antonio Gnipho, procedente del oriente helenístico y educado en Alejandría. La educación de César, durante este período de madurez infantil, se ciñó a la retórica y a la literatura de ambas lenguas imperantes en la República, el latín y el griego. César no se contentó con leer solamente la literatura que habían dejado los grandes tragicómicos, sino que desde muy pronto se aventuró a escribir sus propias obras. Suetonio nos menciona en sus escritos cómo César había escrito un poema de elogio a Hércules o una tragedia titulada Edipo. No obstante, estas obras no han perdurado en el tiempo, ya que su hijo adoptivo las destruyó. Con apenas ocho años, en el 92 a. C., la Administración de Roma cesó muchos colegios que practicaban la retórica en latín, considerando a su homóloga helénica más apta para la política. Sabemos que César no se contentó con ir a una de estas academias y aprender la oratoria enseñada durante unas clases, sino que debió de ir a los discursos de su familiar César Estrabón, ya que las fuentes nos describen cómo los discursos de este influyeron notoriamente en su retórica y oratoria.


    La educación de César no fue solamente intelectual; sabemos que el entrenamiento físico dentro del mundo romano era primordial, realizando diversos ejercicios en los gimnasios que poblaban las ciudades. También era costumbre que los ciudadanos de Roma practicaran diversos ejercicios en el Campo de Marte: desde correr y nadar en el Tíber hasta cabalgar. Las fuentes nos indican que César gustaba de montar sus caballos sin silla, aunque después tuvo que practicar la hípica con ella. Las fuentes nos detallan que César era muy habilidoso en la monta del caballo, llegando a realizar cualquier movimiento con las manos en la espalda, siendo esta actividad muy útil para dirigir un caballo durante los conflictos bélicos. La costumbre entre los romanos era que todas estas actividades fueran tuteladas o estuvieran bajo la observación del padre, ya que era costumbre que los hijos de los rivales políticos desempeñaran en conjunto este tipo de actividades.


    ADOLESCENCIA CONVULSA



    Cuando César tenía diez años, Roma se enfrentó a una guerra que podríamos considerar civil, aunque las fuentes nos la hayan hecho llegar como la guerra de los Aliados, erróneamente denominada como «guerra social» (bellum socii, ‘guerra de los Aliados’). Este conflicto se desarrolló en la península itálica entre los años 90 y 88 a. C., siendo un conflicto en el que destacan numerosos miembros y colegas futuros de César, tales como Pompeyo o Cicerón. Adrian Goldsworthy explica en su biografía de César cómo existieron escasos combatientes con el nombre de César; entre ellos destaca a Sexto Julio César y a Lucio Julio César. Ambos parecen que estuvieron desempeñando un papel fundamental en el bando senatorial; la muerte de Sexto Julio César por enfermedad cuando capitaneaba un ejército dejó muy mermada la situación familiar de los Julios. Durante este conflicto se destacaron varios generales: Cayo Mario, Lucio Cornelio Sila y Pompeyo Estrabón. Una vez terminado el conflicto, Sila consiguió el consulado, en el año 88 a. C. y fue destacado para combatir contra Mitrídates VI, rey del Ponto. Esta era la oportunidad de Sila para conseguir un gran éxito militar en solitario y poder destacar ante la sociedad romana. Sin embargo, un colega de Mario llamado Sulspicio decidió aprobar un proyecto de ley en el que se le dotaba del mando en Oriente a Cayo Mario y no a Sila. Esta decisión estaba muy marcada por los precedentes políticos que venían siendo continuos desde la época de los Graco, donde se impugnaban decisiones del Senado a través de leyes que votaban ciudadanos manipulados por los distintos clientelajes. Sila, entonces, tuvo que refugiarse y, después de haber visto violada su dignitas como aristócrata, decidió romper todo tipo de relaciones y emprender con sus legiones contra el Senado de Roma. Este episodio llevó a la Ciudad Eterna a un momento de crisis total y absoluta. Los diversos partidarios dentro del Senado se iban anulando los unos a los otros, hasta el punto de que los partidarios de Sila, en total derecho, expulsaron a los que habían violado las leyes intentado usurparle una decisión que había sido legítima, tanto por el Senado como por los ciudadanos. Tras la marcha de Sila hacia el Ponto, y pasado un tiempo, Mario y sus partidarios, como Cinna, obtuvieron el poder dentro de la ciudad, realizando numerosas ejecuciones contra los que no les eran favorables. No obstante, Sila retornó a Roma, expulsando de la ciudad a los partidarios de Mario, los cuales acabaron uniéndose a Mario en Grecia.


    El año 86 fue uno de los años más convulsos para la política romana. Cayo Mario había fallecido por una enfermedad y se aproximaba una guerra civil en la ciudad de Roma. No se tiene constancia de la participación de César en estos años, sin embargo, cuando su padre falleció en torno al año 84, César se convirtió en la cabeza visible de su familia, siendo promocionado por numerosos clientes y amigos de esta. En estos años, se nos describe cómo César estaba prometido con una tal Cosucia, hija de un personaje ilustre pero no de un senador; matrimonio que se rompió cuando Cinna decidió dotar a César con la mano de su hija, Cornelia.


    Fruto del matrimonio entre Cayo Mario y su tía, César obtuvo el favor de los populares, los cuales lo siguieron favoreciendo años después de la muerte de Mario. En el año 84 a. C. César se casó con Cornelia, matrimonio que tenía como fin la elección de César como flamen dialis, siendo esta premisa muy discutida entre la investigación actual. Sea como fuere, el matrimonio entre ambos patricios se realizó conforme al ritual de la confarreatio, una celebración con el flamen dialis y el pontifex maximus en su ceremonia, a la cual debían presentarse diez personas. Este enlace se sellaba con la ingesta de una torta que compartía el futuro matrimonio. De esta forma, se consiguió que César tuviera el cargo de flamen dialis, el sacerdote de Júpiter. César no podía acceder a este sacerdocio debido a que incumplía muchos de los requisitos que se imponían para ejercer este tipo de magistratura; sin embargo, los apoyos constantes de los populares dirigidos por Cinna le valieron para conseguir uno de los cargos religiosos más importantes de Roma.


    El flamen dialis era considerado un alto cargo religioso que rendía culto a Júpiter. Este tipo de sacerdocio iba intrínsecamente ligado a una serie de normas que debían cumplir tanto el sacerdote como su esposa. Entre estas restricciones constaba que el flamen no podía realizar ningún juramento ni pasar tres noches fuera de la ciudad; tampoco podía presenciar un cadáver ni un ejército que se dirigía hacia la guerra; se le privó de montar a caballo y no podía realizar ningún nudo en su vestimenta. Otra de las restricciones era no poder sentarse ante una mesa que no tuviera comida, ya que era un símbolo de pobreza. Debía tener las uñas cortadas en todo momento y una serie de restricciones más que impedían el desarrollo normal de un cursus honorum clásico. Con todo ello, el prestigio de este flamen era increíblemente grande, pero la guerra se cernía sobre Roma.


    Hacia el año 85 a. C., los senadores de Roma empezaron conjurarse contra el gobierno de Sila, teniendo Cinna que realizar otra ocupación hacia Roma, cosa que ocurrió en los meses posteriores y que terminó en guerra civil, la cual poco a poco iban ganando los partidarios del bando de Sila. La capital fue tomada en el año 82 a. C., tras una batalla en la que destacó la violencia cruda del ejército romano. Tras el enfrentamiento de los partidarios de Sila contra los populares en el año 82 a. C., muchos de los altos cargos decidieron abandonar y exiliarse en los territorios cercanos a Roma. Sila había comenzado a realizar unas proscripciones hacia los que no le eran leales a él ni a su gobierno, por lo que Roma se vio envuelta en el odio y la violencia provocados en primera instancia por Cayo Mario y sus aliados. César, ante la guerra civil, vulneró muchas de las restricciones impuestas al flamen dialis, pues observó la batalla de la Porta Collina y, por tanto, había visto también muchos cadáveres. Al verse sin apoyos, Sila le ofreció aliarse con el nuevo régimen y divorciarse de su esposa. Ante esta petición, César rehusó, lo que provocó que la dote de Cornelia, al igual que su magistratura, le fueran arrebatadas por el gobierno de la República. César intentó presentarse de nuevo a las elecciones de un sacerdocio, aunque se conspiraba en secreto contra él. La situación llevó a César y a su familia a huir de la ciudad hacia el norte, pero las influencias de Sila eran muy numerosas y César no pudo llegar a camuflarse en ninguna de las pequeñas comunidades del norte. El futuro dictador sobrevivió a varios intentos de ataque por parte de los aliados de Sila, el cual ya era dictador y, por tanto, cabeza de toda la República romana. Existe una descripción de los hechos según la cual se acabó permitiendo que César sobreviviera y que ejerciera algún tipo de magistratura, ya que muchos de los partidarios de Sila no lo veían como una amenaza al régimen. No obstante, Sila estuvo disconforme con esta decisión tomada por sus asesores y por el Senado, ya que, en palabras de Salustio, César era un nuevo Mario: «De acuerdo, que se lo quedaran, pero que supieran que esa persona, cuya salvación con tanta ansia deseaban, algún día acarrearía la ruina al partido de los optimates, que junto con él todos ellos habían defendido; pues en Cesar había muchos Marios» (Salustio. Vida de César, 1, 3).


    Sila estaba en posesión de la verdad, pues César desencadenó una mayor repercusión y fue quien, gracias a sus reformas y acumulación de todos los poderes, acabó con la República tradicional, dejando en herencia todo su poder al que fue el primer emperador de Roma, Octavio.


    El hecho de que se le permitiese vivir no fue un alivio para César, sino que comenzó una carrera político-militar con el peligro de que lo pudieran asesinar. El joven Julio comenzó sus servicios militares en Asia, sirviendo al pretor Marco Termo. Desde allí fue enviado a Bitinia para conseguir una flota; sin embargo, se quedó más tiempo del previsto en la corte del rey Nicomedes IV Filópator. Esta estancia fue una lacra política a posteriori, pues existieron los rumores de que César fue su copero y se había entregado a los placeres homosexuales habituales en los reinos helenísticos. Sea como fuere, esta anécdota no fue la única, ya que César desempeñó un papel principal en la campaña en Mitilene, recompensando sus actos con la corona cívica.


    Sus hazañas militares lo llevaron a servir a Servilio Isáurico en Cilicia en el año 79 a. C. No obstante, la vida de César comenzó a ser más calmada y hacia el año 80 a. C. o principios del 79 a. C. Sila renunció a la dictadura que había proclamado, pues ya veía cómo la República bajo sus directrices comenzaba a curarse. Sila renunció a todos sus poderes y se retiró a su villa en Puteoli, muriendo en el 78 a. C. tras una larga enfermedad. César al observar la renuncia de Sila exclamó varias palabras que fueron recogidas por los historiadores de la época, con las que se describe cómo este se burlaba del anterior dictador por renunciar a su poder.


    En Roma, Marco Lépido había levantado una revuelta contra los optimates, situación que quiso aprovechar para volver a Roma. César manejó bien la situación, pues no se alió con los que habían comenzado las revueltas al verlas como infructuosas. Durante esta estancia en Roma, César comenzó una carrera como abogado, desempeñando una labor magnífica al acusar a Cornelio Dolabela de malversación de fondos. En el año 73 a. C. consiguió ser pontifex. No obstante, César prosiguió su formación marchándose a Rodas, donde pretendió recibir las enseñanzas de Apolonio Molón, quien era un maestro de la retórica. Sin embargo, en el trayecto hacia la isla, el barco de César fue tomado por unos piratas.


    El episodio de los piratas en la vida de César nos muestra en cuán alta estima se tenía a sí mismo. Los piratas lo secuestraron y lo mantuvieron cuarenta días con ellos, junto con un médico y sus ayudas de cámara. Los piratas, en un principio, pidieron veinte talentos por el rescate de un joven patricio. Sin embargo, César les recriminó que él tenía un valor de cincuenta como mínimo. Aunque esta situación se plantea en las fuentes como una broma, César los amenazó de que, tras conseguir su libertad, volvería a por ellos y los mataría. Efectivamente, tras los cuarenta días, recibieron el rescate de cincuenta talentos por César, dejándolo en una costa de la provincia asiática. César, en cuanto tuvo la ocasión, lanzó una escuadra contra ellos, castigándolos, crucificándolos y asesinándolos por el ultraje que habían cometido. Una vez obtenida su venganza, marchó hacia Rodas. Se tiene noticia de que en Asia reclutó a numerosos auxiliares para defender la provincia. Sin embargo, su futuro se hallaba ahora en Roma.


    ¿UNA CARRERA POLÍTICA IMPECABLE?



    En Roma fue elegido como tribuno militar, comenzando a movilizarse para restaurar el poder tribunicio de los tribunos de la plebe, que habían sido relegados bajo el gobierno de Sila. Sila realizó este tipo de reformas con el fin de que no se volvieran a ordenar leyes o a revocar decisiones que eran competencia del Senado, como la obtención de los diversos consulados de Cayo Mario o la obtención de la campaña militar contra Mitrídates.


    No obstante, César comenzó a devolver las atribuciones a los tribunos, volviendo a una situación en donde cualquier persona con influencia podría gobernar Roma. A través de la lex Plocia, consiguió que retornasen a la ciudad Lucio Cinna y los partidarios de Lépido. Con esto, Roma volvía a tener un gran porcentaje de populares frente a los optimates. En el año 69, o 68 a. C., César obtuvo la magistratura de la Cuestura, sin embargo, durante ese año ocurrieron diversos problemas familiares que marcaron la vida de César fallecieron su esposa, Cornelia, al dar a luz a un hijo muerto y su tía Julia, quien fuera esposa de Cayo Mario. César tuvo que entonar un elogio fúnebre para ambas figuras, aunque se destaca más la de la figura de su tía Julia:


    El linaje de mi tía Julia desciende de reyes por línea materna, mientras que por la paterna está unido con los dioses inmortales. Pues de Anco Marcio parten los Marcios Reyes, que fue el nombre de su madre; de Venus, los Julios, de cuya estirpe es nuestra familia. Coexisten, pues, en su linaje el carácter sagrado de los reyes, que ostentan entre los hombres el máximo poder, y la reverencia debida a los dioses, a quienes hasta los reyes se encuentran sometidos.


    SUETONIO. Vida de César, 6, 1-2.


    Sin embargo, no solamente exclamó palabras adecuadas para su tía, sino que en la pompa fúnebre dejó entrever la rebeldía frente a las leyes austeras de Sila. César organizó un gran funeral en el que se exhibieron numerosas imágenes de Cayo Mario, marido de Julia, y de Lucio Cornelio Cinna, padre de Cornelia, así como imágenes de Cayo Mario el Joven. Este tipo de imágenes estaban prohibidas por Sila, ya que eran sus enemigos políticos, pero cuando César las enseñó, la población comenzó a aclamarlas. Con esto, César se ganó el favor de los populares, contando con el desprecio de los optimates partidarios de Sila.


    El 69 a. C. fue un año convulso en lo personal para César; sin embargo, al año siguiente, tal y como mandaban las tradiciones romanas, César fue promovido a procuestor en la provincia de Hispania Ulterior. Durante su estancia en Hispania, César pudo marchar hacia Gades, la actual Cádiz, y en este lugar pudo visitar el templo de Herakles/Melqart. Su visita a este templo estuvo marcada por el llanto ante la estatua de Alejandro Magno, en la cual César lamentaba que, cuando Alejandro contaba con 32 años, tenía el mundo a sus pies, mientras que él, a esa edad, no era nadie. Cuando tuvo un sueño en una noche en el cual César violaba a su madre, los adivinos le recalcaron que esas alucinaciones se interpretaban como el sometimiento del globo terráqueo, ya que su madre simbolizaba la tierra, madre de todas las criaturas. En Hispania se tienen noticias de que convirtió la ciudad de Hispalis y la nombró como Iulia Romula Hispalis, construyendo sus murallas. Tras estos hechos, César decidió regresar a Roma antes de tiempo, marchando por las diversas colonias latinas, intentando ayudarlas a conseguir la ciudadanía romana. En Roma comenzó a promoverse como un candidato ideal para conseguir las magistraturas más altas. Días antes de conseguir su cargo de edil, durante el año 65 a. C., César fue acusado de haber conspirado con Marco Craso, Publio Sila y Publio Autronio para alzarse con el poder en Roma. Sin embargo, parece que esta conspiración no llegó a buen puerto, pues Marco Craso se echó para atrás cuando debía declarar.


    
      [image: fig.%2033.tif]


      
        Estatua de Herakles Gaditano; en el Museo de Cádiz.

      

    


    César consiguió ser edil curul durante el año 65, actuando a favor de la ciudad. Las primeras reformas de que se tiene constancia que realizó César durante su cargo fueron la decoración del Comicio en el foro, del propio foro y de las basílicas adyacentes. Reformó también el Capitolio con unos pórticos para exponer su riqueza. Además, César consiguió realizar un gran número de juegos y espectáculos de caza. El pueblo le agradeció a César el hecho de haber organizado todo aquello, a pesar de que César lo había logrado gracias a la acción de su colega en el cargo Marco Bíbulo. Los juegos y el lujo que Roma desprendió bajo el mando del edil César fueron un gran éxito para sus pretensiones políticas. No contentándose con los espectáculos de caza o los juegos circenses, también organizó juegos gladiatorios, aunque fijó un número máximo de participaciones, evitando que los gladiadores pudieran revelarse contra los ciudadanos. El gasto de César durante su período como edil fue tan desmedido que acabó endeudado por sufragar obras y juegos como los que se acontecieron en el circo. César realizó una obra magna como fue la desviación del río Tíber para inundar el circo y así poder celebrar naumaquias en este lugar, tal y como nos describe Goldsworthy en su obra.
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        La naumaquia, de Ulpiano Checa, 1895; en la Sociedad Nacional de Bellas Artes de París.

      

    


    Durante este año, César pretendía que, recogiendo los frutos de su campaña como edil, se le adjudicase Egipto como nuevo territorio que administrar, esgrimiendo el argumento de que habían expulsado a su rey y que, al ser un aliado de Roma, deberían intervenir. Sin embargo, esto no resultó convincente para el partido de los optimates, quienes le negaron esta petición. César ideó un plan para evitar que los optimates tuvieran más influencia sobre el pueblo, abriendo la cicatriz dejada por la primera guerra civil. César, en calidad de edil, reformó los trofeos conmemorativos de Cayo Mario, los cuales habían sido demolidos por Sila. Además, juzgó a los romanos que habían conseguido dinero gracias a las proscripciones de estos y a su asesinato. En el año 63 a. C., César comprendió que no se le daría la provincia de Egipto, por lo que desestimando esa opción decidió presentarse a la magistratura de pontifex maximus, el cargo religioso más alto de Roma, el cual le proporcionaría más fama, autoridad y dignidad romana.
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        Localización de la domus publica. Mapa de Roma durante la Antigüedad.

      

    


    Para conseguir la elección como pontifex maximus, las fuentes nos describen cómo César se endeudó aún más para sobornar a los que lo apoyaban. El temor hacia los deudores fue tal, que el día de los comicios para el cargo César salió de su casa y le dijo a su madre que, o regresaba como pontifex o no lo haría jamás, en alusión al miedo por su muerte. Sin embargo, ese día consiguió alzarse sobre sus competidores y consiguió la magistratura religiosa más alta. Su elección como magistrado le proporcionó una nueva casa en el foro, la denominada como domus publica, la cual era la residencia tradicional del colegio de pontífices. Junto a este beneficio, también se le dotó del poder y derecho como pater familiae de las vestales.


    César disfrutó de su cargo, pero rápidamente se produjo una polémica alrededor de su figura. Julio César, tras la muerte de Cornelia, se casó con Pompeya, hija de Pompeyo Rufo y nieta de Sila. En calidad de esposa del pontifex maximus debía encargarse de la organización de la fiesta de Bona Dea, fiesta reservada exclusivamente a las mujeres. En la celebración de esta fiesta, al poco de ser elegido César como pontifex maximus, Clodio Pulcro entró en la casa disfrazado de mujer y provocó el deseo de Pompeya para yacer con él. Aunque en el juicio se recalcase que la culpa no había sido de ella sino de Clodio, César la repudió exponiendo que su mujer debía ser honrada y además parecerlo. Así, César se separó de una mujer que tuvo lazos familiares con Sila, ya que esta hipótesis se remarca al no querer declarar en contra de Clodio durante su juicio.


    Pero no solamente consiguió el cargo de pontifex maximus en el año 63 a. C., durante el consulado de Marco Tulio Cicerón. El cónsul senior descubrió una conjura para derrocar al Senado, un complot dirigido por Catilina, un patricio que no obtuvo ningún tipo de éxito político. En este contexto, César fue acusado de ser cómplice, aunque no fue hasta que consiguió el cargo de pretor urbano en el 62 a. C. cuando comenzaron las acusaciones contra su persona. César, como pretor urbano, recibió acusaciones desde el primer día para que rindiera cuentas de lo que había costado la restauración del Capitolio. En esta etapa comenzó a favorecer diversas acciones impulsadas por Pompeyo Magno. Sin embargo, no pudo llevar a cabo ninguna de sus reformas al verse enfrentado a la coalición de los optimates. Asimismo, durante su pretoría consiguió facilitar la ayuda a Cecilio Metelo, un tribuno de la plebe que propuso nuevas leyes que iban en contra del Senado, llegando a ser cesado en las funciones públicas. Los investigadores actuales no llegan a ponerse de acuerdo en si César fue cesado en el cargo público, ya que la única referencia existente de este hecho han sido las narraciones de Suetonio.


    Sea como fuere, César siguió ejerciendo su cargo e impartiendo justicia en la urbe romana. Suetonio nos muestra cómo se le llegó a impedir ejercer su cargo bajo amenaza; ante esa situación, César despidió a sus lictores y se refugió en su casa, con el fin de permanecer con vida mientras pasaba el año de su cargo. Al poco tiempo, el Senado, por los apoyos que recibió del pueblo, acabó revocándole la dignidad de pretor y le permitió continuar en el cargo. Durante este año, después de la polémica por la cesión de su cargo, se le acusó de ser un cómplice de la conjura de Catilina. Quinto Curio lo acusó de haberse carteado con Catilina. César confió su defensa en los procesos que había realizado Cicerón, en los cuales, mucha de la información que había reclamado el cónsul se la había proporcionado el propio César. La situación fue muy tensa, resolviéndose a favor de César y llegando a encarcelar a sus acusadores.
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        Fresco Cicerón denuncia a Catilina; en el Palacio Madama, Roma.

      

    


    Tras la pretoría urbana, se le concedió una propretoría en Hispania Ulterior en el año 61 a. C. La propretoría le brindó a César la oportunidad de huir de sus acreedores, ya que le reclamaban que les pagase sus deudas. Partió hacia el territorio antes de que fueran dotadas de los aparejos tradicionales; algunos investigadores lo han interpretado como la huida por miedo a que se le reclamase la deuda que contrajo. No se conocen mucho las acciones de César durante su propretoría, aunque Suetonio expresa que su estancia en Hispania sirvió para pagar a los acreedores y que cuando hubo saldado su deuda retornó con mucha celeridad a Roma, puesto que se hallaba en la posición para presentarse como cónsul.


    LA LLEGADA AL CONSULADO



    César llegó a Roma sin esperar a su sucesor en el cargo en Hispania. Sin embargo, no pudo entrar en la ciudad pues mantenía aún el imperium de la propretoría. Adrian Goldsworthy esgrime el argumento de que César dejó al cargo de su provincia a su cuestor. El hecho primordial era que no podía entrar en el pomerium estando investido con el imperium. En un principio valoró la posibilidad de esperar a que le concedieran su triunfo, no obstante, aunque enviara alguna misiva al Senado con la intención de presentarse al consulado y se reuniera con este fuera del pomerium, cuando quedaba poco tiempo, César renunció a su triunfo para entrar en la ciudad como un ciudadano más y presentarse como candidato al consulado.
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        Busto de Pompeyo el Grande; en el Museo del Louvre, París.

      

    


    Los comicios del consulado del año 60 a. C. estaban disputados por dos figuras principales: Marco Bíbulo, con un claro corte senatorial, y Lucio Luceyo, el cual era un amigo de Cicerón y, con posterioridad, cercano al círculo de Pompeyo. César sabía que, asociándose con Luceyo, era muy posible que su candidatura saliese victoriosa, pues César pondría el carisma y Luceyo el dinero. El Senado, influenciado por Catón, comenzó a movilizarse en favor de Bíbulo para que César no pudiera acceder a la alta magistratura. Sin embargo, fue elegido cónsul para el año 59 a. C. junto con Bíbulo. El Senado procuró que los futuros cónsules tuvieran provincias con poco interés, algo que propició que César comenzara a acercarse a Pompeyo. Cneo Pompeyo Magno estuvo muy marcado por la cercanía con Sila, sin embargo, comenzó a separarse del Senado, ya que se habían retrasado muchísimo para ratificar el triunfo y su victoria contra Mitrídates del Ponto. César procuró que la amistad con Pompeyo fuese fructífera; asimismo, comenzó a realizar movimientos para que Craso y Pompeyo pusieran fin a su enemistad, planteándose una alianza política entre los tres para dominar el Estado con sus influencias y con el dinero de Craso.


    TRIUNVIRATO Y CONSULADO DE CÉSAR



    El 1 de enero del 59 a. C. César consiguió el consulado con la edad mínima legal para requerida. Lo primero que dispuso fue que las sesiones del Senado se redactaran y se hicieran públicas a diario. Retornó algunas tradiciones antiguas como la de hacerse preceder por un ujier, así como utilizar de nuevo a los lictores el mes que no les correspondía el poder de los fasces. César comenzó a utilizar su influencia y la de sus colegas para promulgar una ley agraria con la que se pretendía realizar un reparto de tierras entre el pueblo, aunque en la práctica esta reforma de ley proporcionaba a los veteranos de Pompeyo un gran número de lotes de tierra en recompensa por los actos servidos. De esta manera, César recompensaba el apoyo proporcionado por Pompeyo. Bíbulo intentó frenar esta ley, siendo expulsado del foro. Reclamó al Senado que hiciera algo al respecto, pero el Senado no hizo nada por ayudarlo; Bíbulo dejó al margen sus actos políticos recluyéndose en su casa. En el 59 a. C., los romanos lo denominaron como el año de Julio y de César, haciendo una broma con la denominación de los años consulares, ya que Julio César administró él solo ese año. La ley agraria repartió la llanura de Stella, en la región de la Campania, entre los veinte mil ciudadanos que tuvieran tres o más hijos. Entre sus otras medidas redujo los impuestos y permitió que las peticiones de Pompeyo y Craso fueran votadas y aceptadas, sin que nadie pudiera replicarle. El consulado de César también estuvo marcado por la ordenación de que Publio Clodio pasara de la orden patricia a la plebeya, con el fin de que se presentase al tribunado de la plebe. Asimismo, sobornó a Vetio para que declarase cuáles eran los enemigos de Pompeyo, acusándolos de tentativa de homicidio. Sin embargo, César acabó por desestimar a este delator y le envenenó por temor a que se conociera la verdad de los actos.


    Durante su consulado, César mantuvo una muy buena relación con Pompeyo, llegando a pactar un matrimonio entre Julia, la hija de César, y Pompeyo, sellando la alianza que habían contraído. César cambió una de las tradiciones que había en el Senado, la rogatio sententiarum, la cual consistía en la petición de opinión en el orden de la lista que había sido establecida. César comenzó a pedir opinión a Pompeyo en vez de a Craso, como se estaba haciendo hasta ese momento. Fue en este punto cuando comenzó a planificar las que fueron sus provincias tras su año como cónsul. En un principio, eligió las Galias, concretamente la Galia Cisalpina a través de la lex Vatinia, la cual fue presentada por el tribuno de la plebe y votada a favor, aboliendo la adjudicación de las provincias consulares hechas por el Senado. Asimismo, esta ley le otorgó el gobierno de la Galia Cisalpina e Iliria por un período de cinco años con derecho a mantener tres legiones en ambas provincias. El Senado consideró darle también la Comata, gracias a la intervención de Pompeyo y de Craso. César fue recriminado en el Senado por sus actuaciones en la corte helenística cuando era joven, aunque la réplica de César puso en evidencia a quienes lo habían acusado de ser demasiado femenino.


    Al término de su consulado, preparándose para marchar a las Galias, los pretores le abrieron una investigación para tratar de invalidar las leyes que había propuesto en vista de diversas ilegalidades, como la violencia impuesta por los veteranos de Pompeyo o el desprecio de los auspicios cuando su colega en el cargo le había negado la reforma agraria. César se movilizó y mandó al Senado encargarse de dicha investigación, pero la cámara más alta no mostró respuesta y, transcurrido un tiempo de espera, marchó hacia las provincias que le habían asignado. No obstante, se le llamó a un juicio para declarar sobre ese asunto. Lucio Antistio, un tribuno de la plebe, consiguió gracias al colegio de tribunos que olvidaran esa acusación, declarando que César estaba ausente en servicio de Roma, por lo que su llamada solo entorpecería los planes que Roma tenía para él. César se había codeado con todos los tribunos de la plebe para, en el futuro, conseguir que no lo llamaran a declarar. Para ello se valió del soborno e incluso de juramentos para con su persona; confiando en esto, se marchó. Los optimates estaban bastante molestos con la actitud de César, el cual había formado una red perfecta que lo hacía ser el primer hombre del Estado y manejar a su antojo toda la actividad política.


    LA GUERRA DE LAS GALIAS



    La guerra de las Galias fue un conflicto bélico de la Antigüedad que está muy bien detallado gracias a que César, principal actor de estos acontecimientos, recogió la información de forma autobiográfica. A consecuencia de esto, se tienen numerosos datos sobre la misma. No obstante, aunque la vida de César diera un vuelco cuando se embarcó en esta empresa, se debe contextualizar el porqué de la elección de este territorio. Durante la República temprana, los romanos estaban siendo continuamente asolados por los galos, siendo su punto más álgido la toma de Roma por parte de Breno en el 392 a. C., siendo Marco Furio Camilo el principal actor romano que consiguió salvar a la ciudad y hacerse un nombre gracias a sus actos contra estos. Este hecho solamente fue uno de los que acontecieron después, pues entre la primera y la segunda guerra púnica se sucedieron otros ataques de los galos. En la biografía de Cayo Mario se menciona cómo estos deben marchar hacia las Galias por temor a las invasiones y movilizaciones, pareciendo terminar con la victoria de Mario sobre estos. En el 61 a. C., los helvecios comenzaron a movilizarse de forma masiva hacia los territorios romanos. Encabezados por su líder, Orgétorix, acabaron negociando con los sécuanos y los heduos, otros celtas de origen galo, hasta planificar una alianza entre los tres líderes, pareciendo esta una amenaza contra la soberanía romana en estos territorios. En este contexto, Julio César comenzó a realizar una campaña para que, a ojos de Roma, se viera a los galos con intenciones de alcanzar una monarquía y amenazar la autoridad de Roma en sus territorios más septentrionales, hecho que parece ser cierto ya que estos se estaban preparando para una guerra.


    En el año 58 a. C. César había conseguido terminar su consulado y marchó hacia sus territorios con cuatro legiones: las legios VII, VIII, IX y X. Con estas legiones y con un gran número de legados, entre los que se encontraban Marco Antonio, Décimo Junio Bruto o incluso el hermano de Cicerón, Quinto Tulio Cicerón, se embarcó hacia las Galias. A pesar de los intentos frustrados de llevarlo a los tribunales para que declarase por las ilegalidades cometidas durante su consulado, pudo comenzar su proconsulado inicial de cinco años. Algunos investigadores, como Adrian Goldsworthy en su obra César, explican que la intención de Julio no era someter a toda la Galia, sino planificar una campaña contra la Dacia y los Balcanes a fin de conseguir solventar su situación económica y procurarse unos éxitos militares que lo encumbraran del todo. Sin embargo, durante ese año, Orgétorix fue depuesto de su cargo y falleció tras huir de su pueblo; este hecho supuso que los helvecios comenzaran a movilizarse hacia los territorios romanos. Los helvecios, unidos a muchos más pueblos de corte gala como los ráuracos, los tulingos, los boyos o los latobicos, formaron un gran número de contingentes que impusieron temor por el número de guerreros que tenían, por lo que la idea de César fue tomar el cargo y comenzar a movilizarse contra ellos.


    César tomó el cargo en Roma y marchó hacia Ginebra para comenzar el reclutamiento de una legión de tropas auxiliares en aquella zona. Los helvecios mandaron una embajada para negociar el paso de este territorio y permitir que fueran hacia los territorios que no estaban en la zona de influencia romana. Sin embargo, la idea de César fue fortificar y entrenar a sus tropas para que impidieran el paso de los helvecios por el río, lo que obligó a estos pueblos a pasar por la zona de los secuanos. César aprovechó esta situación para reclutar dos nuevas legiones en la zona de Aquileia, la Legio XI y la Legio XII. Los planes de César tornaron diferentes, como nos describe Adrian Goldsworthy, ya que se interesó por estos pueblos y marchó contra ellos, enfrentándose a las tribus que se le pusieron en el camino, atravesando los Alpes y hallándose en la Galia Céltica. Durante este año, las tropas romanas recibieron la petición de ayuda de los eduos, aliados de los romanos en ese territorio, porque la migración de los helvecios estaba saqueando su territorio. César nos describe en su obra La guerra de las Galias cómo los romanos temían que estos galos se acercaran a la ciudad de Tolosa, por lo que César decidió cortar esta migración en el río Arar. No obstante, los helvecios ya lo habían cruzado casi todos, solamente quedando la tribu de los tigurinos, por lo que decidió mandar a Labieno con tres de sus legiones para atacarlos y terminar con ellos. El ataque fue efectivo y acabó por construir un puente que pudieran controlar para evitar este tipo de migraciones. No obstante, los helvecios habían conseguido pasar a territorio eduo. Estos pueblos de corte céltica enviaron alguna embajada a César que no fue fructífera puesto que el propio Julio la rechazó. Los hechos siguientes fueron una persecución con alguna emboscada y refriega contra estos pueblos; no obstante, llegaron a las cercanías de la ciudad de Bibracte en julio del 58 antes de Cristo.


    LA BATALLA DE BIBRACTE



    En la capital de los eduos, César decidió marchar hacia esta ciudad para conseguir abastecerse, pero algunos aliados suyos acabaron desertando y los helvecios lo vieron como un signo para atacar y evitar que los romanos se aprovisionaran. La batalla, según los escritos de César, contó con más de 260 000 helvecios junto con más de cien mil aliados de estos, mientras que los romanos solamente contaban con sus seis legiones. No obstante, las cifras que nos cita César son algo exageradas, ya que muchos autores latinos han variado esta cifra. Lo que parece plausible es que fueran setenta mil guerreros helvecios contra treinta mil tropas romanas. La batalla comenzó en una colina cercana, donde César consiguió desplegar todas sus tropas y enviar la caballería a fin de conseguir una distracción y división de las fuerzas enemigas. El orden de batalla que planificó César fue que las primeras cuatro legiones que tuvo en su mando formasen filas, mientras que las que había reclutado y las auxiliares sirvieran de reserva en la colina. Los helvecios, sin embargo, estaban concentrados en la planicie, formando una falange para defenderse. La batalla se resolvió primero con una lluvia de proyectiles sobre los helvecios; tras esto comenzaron a romper sus filas para que fueran obligados a retirarse, consiguiendo su objetivo. Los helvecios, tras la retirada hacia una colina, observaron cómo llegaban refuerzos boyos que atacaban el ala derecha romana. Esta situación provocó una carga hacia las filas romanas. César mandó que sus dos primeras filas les hicieran frente, mientras que la tercera atacase a los boyos que habían llegado recientemente a la batalla.


    El fin de la batalla se desarrolló en dos frentes en la colina donde se situó César, donde los romanos consiguieron romper sus filas y atacarlos. Los helvecios huidos acabaron haciendo una barricada con los carros que los acompañaban, por lo que acabaron resistiendo en esa posición hasta casi la madrugada del día siguiente. Julio César terminó la batalla ordenando el ataque de ese campamento improvisado y a los helvecios, provocando una masacre. Sin embargo, algunos de estos galos consiguieron huir; aunque la caballería aliada de los eduos los persiguió, la noche los arropó y consiguieron salir con vida algunos de ellos.


    Julio César consiguió en esta batalla que los helvecios le enviaran una rendición y aceptaran la capitulación, terminando con esta amenaza en solo una batalla. La rendición de los helvecios consiguió una gran reputación a César, así como grandes suministros y un impacto diplomático en otras tribus galas, viendo a Roma como un enemigo imbatible.


    CONTINÚA LA CAMPAÑA EN LA GALIA. LA ARMÓRICA Y BRITANIA



    Tras la victoria de Bibracte, César comenzó a observar cómo muchas tribus galas se reunían para discutir algunas de las cuestiones e invitaban al procónsul para que sirviera de observador. En una de estas reuniones se habló del temor a Ariovisto, rey de los suevos, que había conseguido apoderarse de los arvenos y planeaba apoderarse de este territorio. César, por su propio beneficio, consiguió hacerse el garante de estos y participar de la paz que se les debía, por lo que se movilizó hacia el norte para entrevistarse con Ariovisto. Los romanos llegaron a mandar unas embajadas para discutir sobre algunos temas, pero fueron rechazadas por los suevos. César le respondió que si no aceptaba estas entrevistas, lo consideraría como un acto de enemistad y pasarían a tener una actitud hostil hacia ellos, algo que sucedió más tarde.


    César consiguió saber que Ariovisto pretendía tomar la ciudad de los secuanos en Vesontio, por lo que decidió marchar allí para defender esa posición. Durante este período, Ariovisto sí aceptó tener una entrevista con César para que mantuvieran una discusión sobre el tema. Sin embargo, durante esta embajada, la caballería sueva atacó a la romana y los tiberinos se retiraron de forma pacífica para evitar que se les tomase por los iniciadores de la batalla. Los suevos solicitaron otra entrevista, pero cuando el embajador romano se acercó, acabaron por arrestarlo. Esta situación acabó por cansar a César, quien terminó por marchar con sus legiones hacia Vosgos, donde consiguió atacar a los suevos y obligarlos a huir de la Galia, no volviendo a intentarlo.


    Al año siguiente, César tomó partida en una campaña contra los belgas, con el casus belli de intervenir en un conflicto entre los galos y los belgas. Durante este conflicto César consiguió defenderse de los distintos ataques de los belgas, consiguiendo reponerse de una casi derrota a orillas del río Sambre. César consiguió infundir valor y ánimo a sus tropas, llegando a comandarlas en persona durante este conflicto. Los belgas fueron derrotados y acabaron rindiéndose ante los romanos, capitulando ante el procónsul. En el año 56, César marchó hacia la costa atlántica, mientras dejaba tras de sí algunas de sus legiones para que mantuvieran la estabilidad en el territorio. En la costa atlántica se enfrascó en una campaña contra los vénetos; estos habitaban la región de Bretaña, cuyo nombre en aquella época era Armórica. Los galos, quienes habían visto cómo Roma era un enemigo demasiado poderoso, intentaron frenarlos configurando una confederación gala para combatir a Roma. Sin embargo, a pesar de algún combate, la principal batalla fue en el golfo de Morbihan, donde los vénetos y la confederación de tribus galas se enfrentaron a las legiones de César. La preparación de esta batalla contó con la construcción de una flotilla romana para poder enfrentarse a los vénetos, quienes sí contaban con galeras. En esta batalla, los romanos no pudieron llegar a los barcos galos debido a su gran altura, por lo que cambiaron la estrategia durante la batalla del golfo de Morbihan. Los romanos intentaron atacarlos, pero no consiguieron llegar hasta la cubierta, por lo que decidieron abordarlos con ganchos y cuando los vientos se calmaron las grandes galeras vénetas se inmovilizaron, pudiendo ser destruidas una a una y acabar con aquellos enemigos. Las legiones del procónsul consiguieron poner fin a la hegemonía gala en la Armórica. No obstante, durante este año se sucedió el intento de penetración de la Galia por parte de dos tribus germánicas, los usípetes y los ténteros, hecho que provocó en César la necesidad de movilizarse hacia el Rin. En Roma, Lucio Domicio, quien como pretor le intentó reclamar todas las ilegalidades que cometió siendo cónsul, le reclamó que una vez que accediera a la máxima magistratura conseguiría despojarlo de todo su ejército y a su vez llamarlo a declarar, pues César estaba huyendo de la justicia a través de amenazas y conjuras con los tribunos de la plebe. Ante esta amenaza, César hizo llamar a Craso y Pompeyo a la ciudad de Lucca, en la Galia Cisalpina, siendo una reunión necesaria para César, pues así se mantendría en la Galia, lejos de Roma, consiguiendo conquistar este territorio y además alcanzar una fama considerable. Para ello, Julio César les espetó a Craso y a Pompeyo de que alguno de ellos solicitara un segundo consulado, consiguiendo que se le prorrogara en el mando cinco años más. Estaba previsto que César volviera a Roma en el 54 a. C. Además, fruto de esta reunión consiguió obtener hasta diez legiones bajo su mando, cuando había empezado con tres concedidas por la lex Vatinia más una que le había concedido el Senado por la Galia Comata. César se valió de reclutar galos y juntarlos en una legión, la denominada Legio Aulada, concediéndole la ciudadanía en bloque para que sirvieran en su ejército.


    El año 55 a. C. fue un año en el que César consiguió deponer los esfuerzos de los germánicos que intentaron cruzar el Rin, consiguiendo frenarlos en esta frontera e incluso marchar hacia su territorio sin encontrar resistencia. Este hecho provocó que dejase el interés de esta campaña para centrarse en otro frente reciente. Se especula que durante este año, según la información obtenida tras la derrota de los vénetos, César supo de la existencia de Britania, por lo que fue el primer año en el que los romanos se adentraron en este territorio. Aunque esta campaña comenzó con un gran problema al ser destruida su flota, César consiguió poner pie en Britania. En este territorio César consiguió terminar con los enemigos que allí había, pero la falta de caballería y la cercanía del invierno provocaron en el procónsul la necesidad de retirarse de este territorio para retornar con más tropas. El año 55 a. C. fue un año positivo en el panorama bélico del procónsul. En Roma, algunos de sus enemigos políticos lo acusaban de haber masacrado poblaciones y atacado, por conveniencia, a algunos de los pueblos aliados de estos. Además, el Senado lo acusó de la incursión en territorio germánico, aunque había firmado una tregua con estos. Catón le acusó de haber roto el ius gentium romano, pero la población lo aclamaba por el éxito rotundo de sus campañas militares, consiguiendo que, a través de rogativas, se le concediera más tiempo en el proconsulado.


    A comienzos del año 54 a. C., César comenzó a planificar su segunda expedición a Britania, consiguiendo un éxito rotundo al obtener una victoria sobre los catuvellaunos, obligándolos a pagar un tributo anual. Asimismo, César continuó con las campañas en la Galia, sometiendo a algunos pueblos cercanos y terminando por ser el elemento dominante de las Galias, algo que provocaría a la larga una gran confederación de galos para enfrentarse a ellos. En el panorama romano, el año 54 a. C. fue muy duro para el propio César, pues su hija, Julia, murió al dar a luz a un hijo de Pompeyo, dejando los lazos entre ambos prohombres rotos, aunque se intentaron restablecer con la petición de otro matrimonio entre una sobrina de César y Pompeyo. El año 53 a. C. tuvo un elemento principal en la campaña en las Galias y fue la sublevación de los eburones en el noreste de la Galia, al mando de Ambiórix. Estos provocaron una derrota en Atuátuca contra las cohortes de Quinto Tulio Cicerón, solamente pudiendo salvarse cuando el propio César le socorrió y consiguieron derrotar a estos. Tras esta batalla, César ordenó una campaña de castigo contra estos territorios y estas poblaciones, exterminándolos sistemáticamente. Sin embargo, este año también sufrió un revés en las relaciones del triunvirato. Craso había muerto en la batalla de Carrhae, dejando la situación política en manos de César y de Pompeyo, aunque esta estuviera rota. Pompeyo acabó rechazando a la sobrina de César tras los intentos por parte del Senado de acercarse a él. Acabó sucumbiendo a los deseos de la cámara romana y se casó con Cornelia, hija de Metelo Escipión, tornándose la situación política de César bastante complicada.


    EL FIN DE UNA GUERRA. GERGOVIA Y ALESIA



    En la Galia, César había conseguido imponer su autoridad a través del fuego y la sangre, consiguiendo someter a muchas tribus galas. Esto provocó que en el 52 a. C. el jefe de los avernos, Vercingetórix, se revelase junto a numerosas tribus galas, a excepción de los eduos, quienes mantuvieron buenas relaciones con Roma. Vercingetórix se enfrentó a César, pero no de la forma en que los romanos esperaban, sino que utilizó la táctica de la tierra quemada, viendo cómo las legiones de Roma no se podían abastecer. César se encontraba pasando el invierno del 53-52 a. C. en la Galia Cisalpina, obligándose a marchar hacia la Transalpina, ya que era aquí el lugar donde el líder de los avernos comenzaba su campaña. César para enfrentarse a estos decidió enviar a su legado Tito Labieno al norte, mientras que él marchaba sobre las tribus rebeldes del sur. Vercingetórix decidió quemar las ciudades para que César no pudiera obtener nada y así terminase por salir del territorio. Un momento de tensión fue el asedio a la capital de los bituriges, donde se refugiaron y acabaron sitiados por los romanos. Este fue el lugar donde se abastecieron los romanos. César, en sus escritos, llegó a valorar en algunas ocasiones a los galos y a sus tradiciones ancestrales, como los druidas. Sin embargo, se enfrentaba a un líder que los obligaba a enfrentarse a situaciones de precariedad y dificultad.


    Vercingetórix acabó por retirarse hacia la ciudad de Gergovia, capital de su pueblo, la cual resultaba de difícil acceso debido al terreno y a sus muros, congregando en este lugar a su ejército. Los romanos llegaron a este lugar en cinco días, comenzando a atacar con su caballería a los galos. Este hecho provocó la huida durante la noche de la guarnición gala que había en las cercanías del lago Sarlieve. Allí, César mandó fortificar el lugar para cortar el suministro de agua, dejando a dos legiones allí. En este contexto, los eduos, aliados de los romanos, se sublevaron quitándole el suministro de grano a César. El jefe Litavico de los eduos acabó por terminar la sublevación en el ejército de César. El procónsul intentó aplacar de forma diplomática esa sublevación, algo que no ocurrió y que se difundió por las poblaciones eduas. Los romanos comenzaron a ser asesinados en estos lugares y solamente la actitud de César de deponer sus armas tras haber confiscado los bienes de Litavico hizo que los eduos comenzaran a pedirles perdón. César les prometió que si lo apoyaban y ayudaban en su campaña les permitiría conservar los privilegios que Roma les había dado.
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        Plano de la batalla de Gergovia, de E. T. Compton

      

    


    El sitio de Gergovia comenzó cuando César socorrió el campamento que había dejado al mando de Cayo Fabio, el cual estaba siendo hostigado por los galos. Cuando marchaba hacia allí, César se dio cuenta de que un paso que antes estaba muy bien provisto de defensa, ahora estaba desguarnecido y en este pudiera cortar los suministros de los galos en Gergovia. César mandó ocupar esa colina y de noche mandó poner antorchas a las mulas para que fingieran un masivo ataque a todos los lugares, mientras que una legión se situaba en un bosque cercano a los eduos. Los romanos consiguieron tomar una muralla de esta colina y asaltar los campamentos interiores, pero aunque César ordenó retirada al ver cómo los galos marchaban hacia Gergovia, la legión VIII marchó hacia las murallas de la ciudad. El choque de las tropas en los muros provocó que todos los guerreros galos las defendieran, superándolos en número y poniéndolos en un apuro. Ante esa situación, César mandó a Tito Sextio con cohortes de las legiones VIII y XIII para defender y guardar una ruta alternativa para retirarse de allí. Mientras, César con su legión X observaba cómo los romanos conseguían retirarse de los muros, siendo protegidos por la legión XIII, alcanzando la planicie y formando para la batalla. Sin embargo, Vercingetórix se guarneció en las trincheras y muros.
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        Sistema de defensas romano; en Alesia.

      

    


    Gergovia fue una derrota romana por error táctico provocado por el furor de los legionarios. Sin embargo, a pesar de reprocharles y de castigar a algunos, acabó por infundirles ánimo y se retiró hacia Aendico, donde se iba a reunir con Labieno. Al tercer día, el procónsul recibió la noticia de que los eduos se sublevaban y se unían a la confederación gala que se formalizaba en Bibracte. En este lugar, la confederación gala decidió nombrar a Vercingetórix como el caudillo de todos los ejércitos, uniéndosele todas las tribus menos los lingones, remos y tréveros. El Concilio de Bibracte exigió la entrega de rehenes de sus aliados y enviar numerosa caballería para este ejército. El líder de los galos decidió hacer de Alesia su segunda Gergovia, pero los ejércitos de César lo persiguieron. Aunque se realizasen incursiones y emboscadas, los galos se refugiaron en Alesia y al día siguiente César llegaba por el este a la ciudad.


    Todo el ejército de César llegó a la planicie de Alesia, siendo diez el número de legiones que César comandaba. Algunos investigadores indican un número mayor de legiones que tuvo el procónsul a su cargo, pero no se sabe con exactitud el número, variando entre diez y doce. Los efectivos con los que contaban eran entre cuarenta mil y cincuenta mil infantes, más ocho mil o diez mil jinetes. Sea como fuere, los galos los superaban en número, variando la interpretación de las diferentes fuentes, llegando a contar más de setenta mil guerreros, entre la guarnición de la ciudad y los ejércitos de Vercinget´prix.


    La táctica que empleó César en Alesia fue la de sitiar por todos los lados posibles para cortar los suministros de la ciudad, garantizando así la rendición gala. Los campamentos o fortines de este sitio fueron veintitrés castella, levantando una empalizada de más de once kilómetros con una altura de seis metros. Entre esta fortificación y Alesia se colocaron numerosas trampas y artefactos para impedir el ataque. Los galos, al ver las obras de César, decidieron salir con la caballería, llegando a derrotar a algunos legionarios; sin embargo, no evitaron que se construyera el dique que privaba de agua a los galos. En otra de las marchas de caballería, los romanos consiguieron ponerlos en fuga y derrotarlos. Sin embargo, Vercingetórix cerró las puertas para evitar que los romanos entrasen, poniendo fin a las vidas de sus hombres a las puertas de Alesia. El tiempo fue aliado de César, puesto que los suministros de los galos se acababan. César, ante una posible huida, acabó cerrando la circunvalación de Alesia, además de acumular suministros en sus propias fortificaciones. La situación de Alesia se volvía cada vez más cruda, obligando a los que no podían luchar a marcharse, siendo una táctica en la cual gastarían las provisiones de los romanos. Sin embargo, César obligó a las tropas a no mostrar piedad, pues eran ellos o los galos. La población no apta para el combate murió entre la circunvalación y los muros de Alesia por inanición. Sin embargo, a los días, los galos recibieron refuerzos por parte de Comio y Ciridómaro, así como de otros personajes de los pueblos avernos, eduos y atrebates. No obstante, aunque estos atacaran las líneas romanas por fuera, César supo que sitiar siendo sitiado era una situación que lo llevaría a la derrota, por lo que mandó a sus hombres a ocupar las fortificaciones y, a su caballería, marchar hacia fuera. César obtuvo una pequeña derrota por parte de los galos, los cuales los hacían retroceder hacia su línea exterior de fortificaciones. La caballería auxiliar germánica de los romanos consiguió poner en fuga a los galos externos y derrotarlos en su campamento. Vercingetórix comenzó a observar la escena de desmoralización de sus tropas y defensores. Intentó romper la línea defensiva de Alesia con ganchos y otros aparejos, pero resultó ser una derrota para los galos cuando amaneció. Se intentó realizar otro ataque para romper el sitio por dentro, pero César supo defender su fortificación y acabó por hacerlos huir, alcanzando a muchos galos en el camino.


    Los galos, al observar que el sitio estaba cumpliendo su función, decidieron rendirse en octubre del 52. Vercingetórix decidió que o se entregaban vivos o se suicidaban. Sin embargo, los galos enviaron embajadas a César quienes les explicó que aceptaba la rendición si les entregaban vivos a todos los jefes y guerreros. El hecho principal fue que César se sentó en una silla observando cómo los galos se rendían sin armas, hasta que Vercingetórix apareció y se rindió a él, pero acto seguido fue encadenado y con este hecho terminado el sitio de Alesia. La Galia había caído en manos de César, consiguiendo su objetivo en seis años. De esta campaña, los legionarios y oficiales del ejército romano acabaron por volverse ricos, ya que saquearon todo lo que había en Alesia; además, César no marchó a Roma directamente, sino que esperó a tomar el resto de reductos rebeldes que quedaba en la Galia.
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        Vercingetórix arroja sus armas a los pies de César, de Lionel Royer, 1899; en Musée Crozatier.

      

    


    RUBICÓN



    Tras el éxito de Alesia, César consiguió que Celio Rufo, en el 52 a. C., uno de los tribunos de la plebe, sacase una ley que le dispensase la posibilidad de presentarse al consulado fuera del pomerium. Esta ley tenía la intención de que todas las ilegalidades que cometió César en el primer consulado quedaran inutilizadas, ya que si ganaba un segundo consulado, César tendría inmunidad judicial. No obstante, si se presentaba en Roma, podía perder el cargo y ser procesado judicialmente. Se tiene que tener en cuenta que aunque contase con la ayuda de Pompeyo y de Craso, cometió diferentes tipos de ilegalidades al utilizar a los veteranos de Pompeyo y el dinero de Craso para sobornar y obligar a la población a sacar las leyes propuestas por César, siendo los optimates los que querían juzgarlo por la acumulación de poder y por el abuso de este.


    Los optimates, el Senado y parte de la orden senatorial temían que si César se hacía con un segundo consulado, votara para que les dieran tierras a sus veteranos, siendo su ejército más numeroso que el de Pompeyo, previendo que podría rivalizar con este e incluso hacerse con Roma por la fuerza. Pompeyo, tras mucho discutir con el Senado, se acabó posicionando con este, pues los lazos familiares que tenía con los optimates, sumado a la rivalidad que se había generado entre ambos prohombres, hicieron que se alzara como el garante del Senado. Pompeyo exigió que Julio retornara de la Galia en la primavera del 50 a. C., mientras que las elecciones al consulado se realizaban en invierno. No obstante, Curio, un tribuno de la plebe, consiguió que César permaneciera en la Galia, consiguiendo una inmunidad frente al Senado. No obstante, a finales del 50 a. C. César terminó su campaña en las Galias, marchando hacia Rávena con la legión XIII. Pompeyo, al ver cómo César marchaba, comenzó a reclutar levas de forma ilegal, siendo aprovechado esto por los cesarianos, quienes informaron a César de las acciones de Pompeyo. Curio había terminado su tribunado, siendo sustituido por Marco Antonio. El Senado a finales del 50 a. C. obligó a César a que licenciara a sus tropas si no quería ser declarado como enemigo público. César, al observar que hiciera lo que hiciera saldría perdiendo, decidió enviar una carta que leyó Marco Antonio el 1 de enero del año 49 a. C. al Senado en la que decía que era un garante de la paz y explicaba que renunciaría a su cargo al mismo tiempo que renunciaba Pompeyo. Sin embargo, la situación en Roma era muy distinta a la que planteó César. El Senado intentó obligar a César a licenciar sus legiones en una fecha concreta, pero Marco Antonio, en calidad de tribuno, vetó esta ley, por lo que el Senado se vio obligado a contar con Pompeyo, quien ya no podía garantizar la seguridad de dichos cargos. Ante esta amenaza, Marco Antonio, Celio y Curio abandonaron Roma. El 7 de enero el Senado decretó que Pompeyo debía de ser consul sine collega para solucionar el problema de la República romana. Pompeyo consiguió llevar las tropas a Roma, llegando a una situación de crisis y a una ruptura definitiva con su exsuegro.


    César se sintió perdido por la situación que estaba viviendo, llegando a advertir a una de sus legiones, la XIII, que si lo acompañaban a Roma podrían ser considerados traidores si César perdía.


    Por tanto, los exhorta a defender el crédito y el honor de su general, bajo cuya conducta por nueve años han felicísimamente servido a la República. […] Los soldados de la legión decimotercia, que se hallaban presentes […], todos a una voz responden estar prontos a vengar las injurias de su general y de los tribunos del pueblo.


    CÉSAR. De bello civile, I, 7.


    Si ganaba, supondría la gloria al restablecer el orden de César en la República. Los legionarios respondieron al unísono que debían acompañarlo y no abandonar a su general. Esta dinámica la observamos en las vidas de Mario o en los ejércitos privados de cada general tras la reforma mariana, ya que se creaba un vínculo clientelar con el general que hacía de benefactor con ellos. Hacia el 10 de enero del 49 a. C. se enteró de que Pompeyo estaba reclutando un ejército y de los poderes de cónsul sine collega que le había proporcionado el Senado, por lo que avanzó con sus tropas y, al llegar al río Rubicón el 11 de enero, la frontera entre las provincias de la Galia e Italia, pronunció su ya conocida frase «alea iacta est», ya que si lo cruzaba sería considerado como un enemigo de la república.


    UNA GUERRA INEVITABLE. LA GUERRA ENTRE CÉSAR Y POMPEYO



    El cruce del Rubicón supuso la declaración de intenciones de César hacia el Senado, un pulso que se acabó convirtiendo en una guerra provocada por las aspiraciones de César y el mal hacer del Senado. César se reunió con los tribunos exiliados de Roma en las cercanías del río, dirigiéndose hacia el sur. Mientras, el Senado comenzaba a retirar el tesoro público para dárselo a Pompeyo con el fin de reclutar un gran número de hombres. César marchó hacia Roma y por el camino hacia la urbe decidió tomar Arímino, ciudad en la que Marco Antonio se hallaba. Una vez movilizada su legión, colocó a Marco Antonio con varias cohortes para atravesar la cordillera de los Apeninos para tomar la ciudad de Aretio. César prosiguió la toma de ciudades como Pisauro o Ancona. Tras cinco días, a Roma llegaron numerosos refugiados, lo que provocaba un ambiente de crisis política y de guerra civil, marchándose varios partidarios de los optimates. En el Senado, se comenzaron a escuchar voces que criticaban a Pompeyo por haber sido el causante de la situación y de no poder salvar Roma. A nivel táctico, Pompeyo decidió abandonar Roma a su suerte y comenzar a evacuar a todos sus partidarios y a los miembros del Senado que no querían estar en la ciudad. No obstante, los magistrados que se quedaron en Roma fueron considerados como traidores por su supuesta simpatía con César. Con la huida del Senado, se constituyó una República abstracta, haciéndose un reparto de las cualidades que tenía la república, pero sin esta, sin nada que la sustentara. César empezó la persecución de los miembros del Senado cuando las legiones que había dejado en la Galia comenzaron a movilizarse hacia Italia, marchando finalmente el 1 de febrero sobre Accio Varo, quien estaba en la ciudad de Osimo reclutando gente para la causa optimate. Pompeyo había conseguido marchar hacia Brindisi, donde cogerían barcos y evacuarían Italia para marchar hacia Oriente, huyendo de la situación en la península. César comenzó a ver cómo la persecución por mar debía de retrasarse, ya que el Senado había dejado a cargo a Domicio Enorbarbo, un gobernador de la Galia Transalpina que, con su ejército, debía de enfrentarse a César por el norte. No obstante, al tener poca simpatía por Pompeyo y por César decidió hacerle frente desde Corfinium, ciudad que durante la guerra social fue un enclave de aquellos que no tenían la ciudadanía romana. No obstante, hacia mediados de febrero del año 49 a. C., César tomó la ciudad, permitiendo vivir a Domicio. César humilló al Senado al no causar ningún daño a esta ciudad, sumándola a sus filas y mandando un mensaje al Senado, haciéndose garante de la seguridad romana y mostrando clemencia a quien se rendía. Acto seguido decidió intentar cercar los intentos de huida de los senadores en Brindisi, construyendo un rompeolas para bloquear el puerto. Pompeyo continuó con sus planes y consiguió desde sus barcos eliminar a los ingenieros para que no pudieran terminar la obra de bloqueo. César, por impaciencia, decidió sitiar la ciudad de Brindisi, pero Pompeyo consiguió salir el último, evacuando a los optimates de Italia.


    César se aseguró de que todos los preparativos estuvieran listos y para poder fijar su poder entró en Roma, pero no como un libertador, ya que el temor se había propagado y la ciudad estaba horrorizada por una nueva guerra. César consiguió reunir a los que quedaban en Roma y convocó a los senadores que habían permanecido en la ciudad. Para mantener la guerra necesitó mucho dinero, por lo que decidió, sin apoyo del Senado, sacar todos los fondos reservados que hubiera en el templo de Saturno. Cuando el procónsul entró en el foro con sus legionarios y forzó la puerta del templo hubo quien le opuso resistencia, pero las amenazas de César fueron tales que ninguno se atrevió a pararlo. César reorganizó sus fuerzas y la ciudad, dejando a Marco Lépido como pretor que se encargaría de la ciudad, ya que el Senado estaba carente de autoridad. Asimismo, dejó a Marco Antonio como el comandante en jefe de las fuerzas que César tenía en Italia. César decretó de forma ilegal diversos cargos y se hizo con la ciudad y parte de Italia, mandando a sus tropas que se apoderasen de Sicilia y Cerdeña, consiguiendo proveerse de trigo. César marchó hacia Hispania para evitar que Pompeyo consiguiese reunir fuerzas, ya que allí se hallaban numerosos veteranos y clientes de su familia.


    Hispania era un centro neurálgico de las fuerzas de Pompeyo y en esta provincia estaban los legados Afranio y Marco Petreio. César no quiso perder la posibilidad de tomar la ciudad y negarles unos recursos a sus enemigos políticos, por lo que decidió ir con nueve legiones hacia allí, intentando tomar Massalia, en la que entraron durante el 25 de agosto del 49 a. C., puerto de enlace hacia Hispania. César contó con muchísimas fuerzas y tropas para derrotar a los ejércitos de Pompeyo; se adentró por los Pirineos y mantuvo diversas batallas y refriegas con los ejércitos pompeyanos hasta que, en verano del 49 a. C., los pompeyanos se adentraron en la ciudad de Illerda, donde César consiguió enfrentarlos y lograr una victoria decisiva para la guerra el 2 de agosto del 49 a. C. Tras su victoria y tras asegurarse de que en Hispania ya no había aliados de Pompeyo, decidió marchar hacia Massalia con destino a Roma. Durante el sitio de Massalia, César fue designado por el Senado dictador, por lo que decidió marchar hacia Roma para legislar y poder mantener su poder durante la guerra. Sin embargo, César renunció a su poder dictatorial tras haber legislado, pues todavía debía vencer a las tropas de Pompeyo y ajusticiar a sus enemigos políticos, dirigiéndose a Brindisi para marchar hacia Grecia.


    César tardó mucho tiempo en preparar sus tropas y partió el 4 de enero del 48 a. C. con siete legiones completas, mientras que Marco Antonio y Aulo Gabinio permanecieron en Brindisi con el fin de esperar que regresase la flota para poder pasar con el resto del ejército. Pompeyo había preparado una flota para evitar que César pudiera pasar, pero César lo sorprendió al conseguir marchar en invierno y desembarcar en la costa. César expandió su poder por las poblaciones de la costa, asegurándose diversos puertos para poder abastecerse desde Italia, llegando a apresar transportes de víveres optimates en alguna ocasión. Julio tomó ciudades de camino a Dyrrhachium, ciudad hacia la que se dirigió Pompeyo. El procónsul marchó muy rápido, sorprendiendo de la velocidad y la disciplina con la que César llevó sus tropas. Mientras, en Brindisi, la muerte natural de Marco Bíbulo, optimate encargado de la flota pompeyana, había puesto a Escribonio Libón al mando de la flota, sitiando y bloqueando el puerto de Brindisi. No obstante, Marco Antonio consiguió cerrar las fuentes de agua y acabó por provocar el levantamiento del bloqueo. Con esta situación Marco Antonio pudo marchar hacia Dyrrhachium, lugar en el que se hallaban César y Pompeyo. Sin embargo, los vientos obligaron a Marco Antonio a desembarcar en el norte, tomando la ciudad de Lissus de camino a la posición de César. Pompeyo intentó evitar la unión de las tropas cesarianas en Tirana, pero Antonio consiguió reunirse con César.


    La situación global de la guerra se tornaba hacia el bando optimate, consiguiendo capturar las naves de la base naval de Oricus, así como derrotar al bando cesariano. Ante la situación, César decidió plantar batalla a Pompeyo en Dyrrhachium.


    Esta batalla se sucedió el 10 de julio del 48 a. C. Los cesarianos consiguieron hacerse con un gran muro que intentaba circunvalar la posición de Pompeyo, pero la noche anterior se inició el ataque por tierra y por mar, ya que unos desertores le comunicaron a Pompeyo los planes de César de cercarlo. En el ataque combinado, las tropas de César acabaron rechazando las de Pompeyo y cuando el optimate desplegó la caballería hizo huir a César, optando por no perseguirlo pues pensaba que era una trampa. Tras esta batalla sin un ganador aparente, Pompeyo se dirigió hacia Macedonia para derrotar a Domicio; optó por unir fuerzas con Metelo Escipión en las cercanías de Farsalia.


    César estuvo con su ejército entre el 4 y el 5 de agosto en Farsalia, donde planificó la batalla que iba a acontecer. En el bando optimate, las presiones por darle un combate a César eran muy grandes, por lo que Pompeyo, desoyendo su propio criterio y obligado por la situación, marchó hacia Farsalia, enfrentándose el día 9 de agosto del 49 a. C. Esta batalla supuso un fin para las hostilidades optimates, ya que resultaron derrotados, humillados y obligados a claudicar. No obstante, Pompeyo logró huir hacia Mitelene, donde se reunió con Cornelia y marchó a Egipto, donde lo acabaron asesinado y decapitando.


    César prosiguió su persecución por el Mediterráneo, en pos de encontrar a Pompeyo. En el 47 a. C. César llegó a Egipto, donde se encontró una cálida bienvenida y la cabeza de Pompeyo con su sello personal. Este hecho provocó la ira de César, pues aunque eran enemigos le tenía respeto como militar y político, llegando incluso a llorar por él. César se mantuvo en Egipto presa de unos vientos desfavorables que lo hicieran regresar al combate para eliminar a sus enemigos políticos, encontrándose que Egipto estaba sumido en una guerra por dirimir quién gobernaría, si Ptolomeo XIII o su hermana Cleopatra. César se instaló en Alejandría y ordenó pagar tributo; manejó la situación en tanto que obligó a ambos pretendientes a tener una entrevista. César, durante esta estancia, cayó seducido por Cleopatra, quien se apropió de la atención de César. Ptolomeo XIII ante este hecho decidió marchar por las calles de Alejandría con un ejército, siendo derrotado por las legiones de Roma. César además consiguió controlar la ciudad y eliminar al eunuco Potino que había entregado la cabeza de Pompeyo. Sin embargo, hasta que no recibió los refuerzos en marzo del 47 a. C. no se decidió la disputa al trono, muriendo Ptolomeo XIII en el Nilo y dejando a Cleopatra como dueña de Egipto. En este contexto, César se dejó seducir por la reina y por Egipto, llegando a tener un hijo con ella, Cesarión, sin embargo, no fue legítimo por el propio César.


    Al finalizar la primavera del 47 a. C., César había desaprovechado el tirón y la victoria de Dyrrhachium, ya que había pasado demasiado tiempo en Egipto disfrutando de las mieles de la región y de su reina. Ante la inestabilidad de Roma, Farnaces II del Ponto intentó aprovecharse y tomar algunos territorios del Ponto, pero César marchó hacia allí desde Egipto y consiguió derrotarlos en las cercanías de Zela. Esta victoria romana hizo que Julio consiguiera más fama aun de la que tenía, acuñando su gran frase «veni, vidi, vinci» en este lugar, debido a la celeridad de su victoria.
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        Cleopatra se presentó ante César tras salir de una alfombra roja que portaba un mercader. Cleopatra y César, de Jean-Léon Gérôme, 1866.

      

    


    La situación de la guerra civil estuvo marcada por la expedición de César a África, donde se hallaban los republicanos Metelo Escipión y Catón. No obstante, el 28 de diciembre del 47 a. C. César desembarcó en la costa africana y les plantó combate en febrero del 46 a. C. en Tapso. En este asedio, César demostró ser muy superior a sus enemigos políticos, derrotándolos y consiguiendo tomar la ciudad de Tapso, pacificando la provincia. Los optimates que quedaron vivos, Tito Labieno, Cneo Pompeyo el Joven y Sexto Pompeyo, marcharon hacia Hispania, mientras que Catón decidió suicidarse evitando que César lo perdonase y lo humillase, manteniendo los valores de la República vivos en él, sin sucumbir ante César.


    La victoria de César se celebró en julio del 46 a. C., cuando celebró cinco triunfos correspondientes a sus campañas en las Galias y a la guerra civil. Durante esta celebración se ejecutó a Vercingetórix, el cual yacía en la cárcel Mamertina. Se celebró su victoria repartiendo los siguientes obsequios:


    Además de los dos mil sestercios que al comienzo de la guerra civil les había pagado, dio a cada infante de sus legiones veteranas veinticuatro mil a título de botín. Les asignó también campos, pero no colindantes, para no expropiar a ninguno de sus propietarios. En cuanto al pueblo, le hizo distribuir, además de diez modios de trigo por cabeza y otras tantas libras de aceite, los trescientos sestercios por persona que les había prometido anteriormente, más otros cien por el retraso. Les perdonó también el pago del alquiler de un año hasta la cantidad de dos mil sestercios en Roma y no superior a los quinientos en Italia.


    SUETONIO. Vida de los doce Césares, César, 38, 1-2.


    No solamente hizo repartos, sino que realizó banquetes, dio espectáculos grandiosos y mantuvo diversas representaciones teatrales. Asimismo, se realizaron diversos juegos circenses, modificó el circo y continuaron las fiestas durante muchos días. Durante estas celebraciones, César estuvo acompañado por su sobrino nieto, a quien comenzaba a apreciar como su sucesor. Este hecho se materializó cuando en el 46 a. C. los optimates de Hispania se sublevaron y César comenzó una nueva campaña, invitándolo a participar. No obstante, en un principio no lo acompañó y marchó contra los hijos de Pompeyo. En Hispania los persiguió por diversas ciudades como Corduba o Ategua. No obstante, César consiguió ponerlos en un aprieto hasta que se enfrentaron en Munda, la actual Monda, en Málaga. En esta batalla, César consiguió destrozar al ejército pompeyano, poner fin a las hostilidades de esta segunda guerra civil y considerar a un Octavio que al final lo acompañó como su sucesor político.


    UNA META AL FIN LOGRADA



    Al regresar a Roma, César celebró un triunfo algo inaudito, ya que eran compatriotas romanos a los que había vencido. Asimismo, se le nombró dictador perpetuo y cónsul vitalicio. Este hecho provocó que César comenzase a ser considerado como el hombre con más poder de Roma. César comenzó a legislar reorganizando el calendario que hasta ese momento alternaba entre los 377 días y los 378, con varios meses de veintidós o veintitrés días. César reorganizó esto comenzando a contabilizar con el calendario juliano, 365 días más uno cuando fuera bisiesto. Además, reorganizó el año 46 a. C., ya que excepcionalmente contó con quince meses en vez de con doce, para complementar el desfase de días que había de solventar. Realizó una reforma en el Senado, nombrando nuevos patricios y ampliando de seiscientos hombres a novecientos. También amplió el número de magistraturas y magistrados menores, pasando de ocho a dieciséis pretores, de cuatro a seis ediles y de veinte a cuarenta cuestores. César permitió compartir con el pueblo la elección de los magistrados, estableciendo que el nombramiento de todos ellos debía contar con el pueblo para uno, mientras que César elegía a otro. Asimismo, redujo los jueces hasta dos tipos, los de orden ecuestre y los de orden senatorial, simplificando los casos fiscales. César realizó un censo en el pueblo, calle a calle, para conocer el número de personas que vivían en la ciudad y así saber quiénes recibían trigo. Llegó a fundar más de veinte colonias en los territorios romanos, dotándolos de la ciudadanía. Además, legisló para que ningún ciudadano fuera obligado al servicio militar, prohibiendo a los hijos de senadores ir a la guerra a no ser que fueran en calidad de magistrados o generales. También realizó reformas agrarias, beneficiando a los ganaderos al dotarlos de más personas para poder trabajar sus tierras. César dotó de ciudadanía a todos los que ejercieron la medicina y a los doctores en las artes liberales, para que se pudieran enriquecer la ciudad. El dictador consiguió reducir las deudas, disolver algunas asociaciones menos las más antiguas, aumentar la pena por los delitos de sangre y sancionar a los fraticidas o parricidas con la confiscación de todos los bienes, mientras que al resto de criminales los privó de la mitad de todo lo que tenían. El dictador redujo el código civil hasta simplificarlo en pocos libros para que fuera más fácil de comprender y lo distribuyó en las bibliotecas. Asimismo, abrió las bibliotecas griegas y latinas al público. Entre sus obras constructivas se puede destacar el templo a Marte, ubicándolo donde se había celebrado la naumaquia cuando era edil. Además, construyó una vía desde Roma hasta el mar Adriático.


    La figura de César nos es desvelada en las fuentes tras su nombramiento como dictador, donde se destaca que fue muy mujeriego, a pesar de su fama de homosexual por lo ocurrido de joven con el rey Nicomedes. Sin embargo, entre las amantes más destacadas estuvo Servilia, la madre de Junio Bruto, a quien, según se describe en las fuentes, amó hasta el último de sus días.


    IDUS DE MARZO



    La situación de Roma era muy propicia para hacerse con todos los poderes. César había conseguido que le dieran todo tipo de poderes, incluso se le colmó con la tribunicia potestas y la inmunidad sacrosanta de los tribunos de la plebe. Asimismo, sometió al Senado a su voluntad, ya que debían de ratificar todas las acciones que el dictador quisiera. Sin embargo, este hecho comenzó a provocar los rumores de que César quería retornar la monarquía en su persona. Durante el 44 a. C., en las fiestas lupercales donde César participaba como dictador, se le puso una corona, la cual acabó desechando y tirando, a modo de simbolismo. No obstante, tras un tercer intento para que aceptara la corona, César simplemente la mandó guardar en el templo de Júpiter. Durante los últimos momentos del 45 a. C., César planificó una nueva campaña contra los Dacios, llevando incluso a Octavio hacia Apolonia, donde se estaba entrenando un ejército. Sin embargo, el complot que se produjo por parte del Senado en el año 44 a. C. se solventó con la muerte del dictador.
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        La muerte de César, de Vincenzo Camucci, 1805; en la Galería Nacional de Arte Moderno, Roma.

      

    


    El Senado pensaba que César iba a gobernar desde Alejandría, a modo de un basileus griego, por lo que Cayo Casio comenzó a planificar un magnicidio, recayendo el primer golpe en Marco Junio Bruto. La libertad de la República era lo primordial para el Senado que, por miedo a la acumulación de poderes, se movilizó para poder acometer el asesinato que libraría a la República de la autocracia de César. Para ello, se discutieron en el Senado los hechos y se planificó un magnicidio, el cual fue votado por unanimidad. El día fijado fue los idus de marzo, el 15 de marzo. Algunos senadores iban a leerle una carta en la que se le pedía deponer el poder en favor de la República; pero Marco Antonio, que sabía del complot, intentó evitarlo, errando en este hecho. César fue interceptado por los senadores al pasar por el teatro de Pompeyo, donde se reunía la curia romana. El dictador comenzó a leer el texto y Tulio Cimber le tiró violentamente de la túnica; César, extrañado por esta agresión les reprendió, pero Casca sacó una daga y le hizo un corte en el cuello. César le clavó su stilus y le reprochó su actitud, pero Casca llamó a sus colegas senadores al grito de socorro. Ante esta petición, los senadores se lanzaron y lo apuñalaron; indefenso, yació en las escaleras. Las últimas palabras de César fueron dedicadas a Junio Bruto, al que le dijo «tú también, Bruto, hijo mío».


    César falleció el 15 de marzo del 44 a. C., dejando un legado grandísimo en la ciudad de Roma, siendo el punto de no retorno para finalizar la República.


    REPERCUSIÓN DE CÉSAR EN LA HISTORIA



    Cayo Julio César fue uno de los personajes históricos de más relevancia en la cultura europea y mundial. No solamente se destacó como un político hábil o como un general audaz y un grandísimo estratega, sino que también desarrolló sus propias narraciones literarias y sus libros de historia. En el capítulo no se ha destacado que escribió sus memorias, así como su libro De bello gallico y De bello civili, en donde se destacan los testimonios vividos en su guerra. La investigación ha explicado que estos libros biográficos también pudieron ser escritos por una segunda persona durante su campaña. César, con su transición de poderes, logró una gran repercusión histórica cambiando la República en pos de un nuevo orden en el que era César su único gobernante. César consiguió sentar las bases de un futuro imperio que acabaron dirigiendo sus descendientes políticos. César tiene la importancia de romper el sistema republicano, basándose en la fuerza de tres prohombres como fueron Pompeyo, Craso y César, quienes con sus influencias redujeron las obligaciones del Senado, pues los tres consiguieron imponer sus condiciones y gobernar Roma a su voluntad. César también es promotor de numerosas leyes que favorecieron al pueblo, teniendo un carácter popular en todas sus decisiones, ya que quería gobernar la República casi en solitario, obteniendo el favor de la plebe. En la vida de César, el endeudamiento para conseguir el cariño de la gente y, con este, poder promoverse en política fue muy arriesgao, pero que le supuso numerosos éxitos. César como militar fue un grandísimo ejemplo para la historia. No solo se desenvolvió perfectamente en diferentes campos de batalla y en diferentes condiciones, sino que supo de las estrategias de sus antecesores y consiguió perfeccionarlas y acometer grandísimas gestas como la de Alesia o contra Pompeyo en sus diversas batallas. César también consiguió reformar la República para que hubiera un descendiente; aunque debido a su muerte no pudo lograr un traspaso de poderes real, el legado de César en la república fue la de sentar las bases para un futuro imperio, terminando prácticamente el sistema republicano romano con la muerte de su persona y las posteriores luchas por su herencia política.


    César sirvió de ejemplo para numerosos militares y estrategas, como Napoleón, quien le tuvo en alta estima como militar y político, destacándose César entre el resto al conseguir el poder gracias a un ascenso brillante y a la manipulación social que realizó. Por último, Cayo Julio César fue uno de los últimos grandes prohombres de la República, convirtiéndose su persona en una forma de legitimación para conseguir el poder.

  



  

    Capítulo 7


    Imperator Caesar Augustus. El primer hombre, el primer emperador


    INTRODUCCIÓN Y FAMILIA DE CAYO OCTAVIO


    Cayo Octavio Turino fue uno de los personajes más importantes de la historia de Roma, no solamente por su participación en el conflicto que desembocó en la creación del Imperio, sino por ser uno de los mayores prohombres que existieron en Roma. Octavio tuvo una repercusión enorme en el ocaso de la República y en los inicios del Imperio, sentando un precedente. Asimismo, observamos que sus inicios están muy marcados por su tío abuelo Julio César, el cual dejó en herencia todo lo que tenía a Octavio, por lo que no se puede comprender la figura de Octavio sin la vida de Julio César.


    En el contexto del siglo I a. C., con todos los problemas políticos que marcaron la crisis republicana y las diferentes guerras civiles, nació en Roma un niño al que llamaron Cayo Octavio. Los padres de este personaje fueron Atia Balba Caesonia, hija de la hermana de Julio César, Julia Minor, y Cayo Octavio Turino. La madre de Octavio fue una de las mujeres más importantes del momento, tal y como nos señalan las fuentes literarias; tuvo muchísima importancia en la educación de sus hijos, así como un sentimiento religioso muy grande. Suetonio, principal biógrafo de la vida de Augusto, detalla cómo Atia, antes de nacer Octavio, tuvo diversos episodios en los que se involucraba a Apolo en el nacimiento de Octavio y sueños que predecían que su hijo sería un gran personaje. Atia Balba se casó con Cayo Octavio, hecho del que no se tiene constancia cómo surgió ni en qué momento. Cayo Octavio ya se había casado con Ancharia, con la que tuvo a Octavia Maior, pero no se sabe cómo se divorció o cómo surgió el amor entre ambos personajes. Aun así, se pueden destacar los logros principales de Cayo Octavio, como ejercer la cuestura en el año 70 a. C. o la pretoría en el 61 a. C. Asimismo, se hace mención a cómo durante la rebelión de Espartaco, Cayo Octavio tuvo un papel importante en la ciudad de Thurii, por la cual se le apodó Turino, cognomen que heredó su futuro hijo Octavio.


    Sea como fuere, del matrimonio entre Atia Balba y Cayo Octavio nacieron dos hijos, Octavia Minor y el joven Cayo Octavio, nacido el 63 a. C. Los inicios de la familia ya completa fueron diferentes a un comienzo feliz, ya que en el 59 a. C., cuando Cayo Octavio estaba en Macedonia y había acumulado numerosos éxitos como para presentarse a la magistratura de cónsul, falleció en Nola, tal y como nos demuestra una inscripción que se situaba en los foros de Roma. Este hecho provocó que la madre de Octavio tuviera que casarse con Lucio Marco Filipo, partidario de Julio César, el cual fue gobernador de Siria. Este matrimonio proveyó de dinero a esta familia para que pudiera subsistir.


    INFANCIA Y FORMACIÓN DE CAYO OCTAVIO



    En ese seno familiar nació Octavio en Roma en el año 63 a. C., específicamente en la Curis Veteribus, una mansión que se ubicaba en el Palatino, en las Cabezas de Bueyes, cerca del foro de Roma y del centro neurálgico de la ciudad. Desde muy pronto se le apodó como Turino, por la victoria de su padre contra los esclavos de Thurii. No se tiene mucha constancia de por qué Octavio dejó Roma con su familia para marcharse hacia Velletri, donde pasó sus primeros años de vida. La noticia de la muerte de su padre asoló al joven de cuatro años que acababa de mudarse y no sabía cómo era la vida adulta. Los acontecimientos posteriores le marcaron mucho, pues Octavio carecía de padre, aunque su madre Atia se hubiera casado con Lucio Marcio Filipo. El matrimonio dejó de lado a su hijo, centrándose más en la familia del marido, por lo que la educación del joven Octavio corrió a cargo de Julia Minor, su abuela y hermana de Cayo Julio César. Fue en este contexto en el que la educación más básica de Octavio se produjo, convirtiéndose en un joven prohombre, pues Jullia Minor le dedicó mucho tiempo, al contrario que su madre. Hacia el año 53 a. C. la situación en Roma era muy inestable, rompiéndose el primer triunvirato de la República y comenzando la caída de este sistema político. Asimismo, dos años después, la infancia del joven Octavio tuvo un nuevo revés, cuando Julia Minor, su abuela y mentora, murió en el 51  a. C., cuando el joven Octavio contaba con doce años.


    Las fuentes literarias destacan cómo Octavio fue el encargado de, con doce años, recitar la oración fúnebre de su abuela. Este hecho principal fue uno de los más esenciales en la historia de Octavio, pues en este funeral Octavio consiguió captar la atención de César, ocasión que marcó el transcurso de la historia de Roma. Con apenas doce años se quedó sin su preceptora y querida abuela, sin embargo, fue tras su funeral, Marcio Filipo decidió encargarse de su educación, aunque no se nos muestra que le tuviera más afecto que antes. Filipo lo sometió a una disciplina que acabó por convertirlo en un joven fuerte y capaz que consiguió la toga viril cuatro años más tarde. Octavio pasó los años en Roma viendo cómo su tío abuelo era condenado por el Senado y comenzaba a marchar hacia el río Rubicón en enero del 49 a. C.


    No se tienen muchas noticias acerca del papel desempeñado por Octavio durante este conflicto, aunque no debió de participar debido a la edad que tenía. Los hechos principales de la guerra civil entre César y Pompeyo no han de ser descritos en este capítulo, ya que, aunque tuvieron una repercusión en los hechos posteriores, Octavio no participó en ellos. Al finalizar la guerra, en el mismo año en el que Octavio consiguió la toga viril, comenzó su carrera siendo elegido pontífice en el Colegio de Pontífices, siendo este cargo promocionado por su tío abuelo César. Durante los dos años que César estuvo en Roma, 48-46 a. C., César se interesó por su sobrino nieto hasta el punto de nombrar a Octavio praefectus urbi, permitiendo que Octavio tuviera una posición social importante. En el 46 a. C. Octavio estuvo muy cerca de César, viéndose con él en diversos banquetes y celebraciones sociales, hasta el punto de que se le permitió recibir honores militares que habían recaído en César pero que compartió con Octavio a pesar de no participar en ellos. En este año, César tuvo que marchar a África, insistiendo en que su sobrino nieto participara con él en esta campaña. No obstante, estuvo enfermo y no pudo marchar hacia allí. Sin embargo, se tienen noticias de que cuando César marchó a Hispania en el 46 a. C. para enfrentarse contra los hijos de Pompeyo, Octavio marchó con él con una mínima escolta y sufrió una serie de penurias que nos son narradas por Suetonio:


    Le siguió con una mínima escolta, a pesar de hallarse convaleciente de una grave enfermedad, por rutas infestadas de enemigos, sufriendo incluso un naufragio, y se hizo merecedor de gran estima ante César, que tuvo pronto ocasión de apreciar también la naturaleza de su carácter, además de la rapidez de su viaje.


    SUETONIO, Vida del divo Augusto, 8, 1-2.


    Estos hechos, sumados a que era el predilecto de su hermana Julia, hicieron que César quisiera que Octavio marchara con él en su carro y que le tomara muchísimo afecto, hasta el punto de nombrarlo su sucesor y redactar un nuevo testamento que se dejó en el templo de Vesta, colocando a Octavio como el principal beneficiario de todo lo que César poseyó. El nuevo poder de César en estos años se elevó hasta el punto de que fue nombrado dictador, pudiendo elegir a quien quisiera para las magistraturas de cada año, promocionando al grado de patricio a numerosas familias. En este contexto, Octavio comenzó a ser elevado por su tío abuelo, alcanzando una importancia social en Roma.


    No obstante, la educación de Octavio tuvo que continuar y, a finales del 45 a. C., marchó hacia Apolonia, para ser educado allí. Durante esta estancia, Octavio compartió educación con Mecenas, Quinto Salvidieno Rufo o Agripa, los cuales fueron muy importantes en los años sucesivos. Aquí, Octavio aprendió las doctrinas y las técnicas militares necesarias y recibió la formación académica correspondiente a un prohombre de Roma. En los planes de su tío abuelo estaba la campaña contra Partia, en la cual su sobrino nieto debía servir como magister equituum del César en el año 43 a. C., convirtiéndolo en la segunda persona más importante del Estado. Sin embargo, Octavio no pasó mucho tiempo en este lugar, pues en los idus de marzo del año 44 a. C. César fue asesinado por varios miembros del Senado, terminando su gobierno autocrático en ese momento.


    NUEVOS TIEMPOS PARA ROMA. EL ASCENSO DE OCTAVIO



    Octavio tuvo noticia de la muerte de su tío abuelo, la cual le apenó mucho. Pero esta noticia llevaba consigo otra algo más apetecible: la herencia de su tío abuelo fue a parar a él íntegramente. Octavio, en ese momento, no sabía bien qué hacer. Las fuentes describen cómo estuvo sopesando si ser apoyado y respaldarse en las legiones que estaban vecinas a Apolonia. Otros incluso lo invitaron a que les dejara el mando de sus tropas para que comandaran las tropas contra los enemigos de César. Augusto, sin embargo, decidió esperar más noticias. Sus padres le aconsejaron comportarse como un civil, ya que sería lo más razonable. César había sido asesinado por los compañeros del Senado y por algunos amigos. El testamento de César nombraba como heredero de su fortuna a Octavio y a un sobrino llamado Quinto Pedio. A los ciudadanos se les cedía trescientos sestercios a cada uno; así, más de 900 000 sestercios fueron repartidos entre la plebe romana según Everitt en su biografía de Augusto. Octavio recibió tres cuartos de la fortuna de César, mientras que el resto recibió los sestercios señalados y su lujosa villa al otro lado del Tíber. César, además, adoptaba a Octavio como hijo suyo, por lo que le legaba su nombre y su clientela, así como el cariño de todo el mundo.


    Octavio, en este momento, decidió marchar hacia Brindisi, puerto de enlace con Oriente y Apolonia. Allí, los legionarios que estaban acantonados y eran fieles a César lo saludaron como al mismo hijo de César. Allí, tomo la decisión de aceptar su herencia y hacerse llamar Cayo Julio César Octaviano, aludiendo a su familia en el cognomen, así como al nombre completo de su padre adoptivo, César. Después de recoger el testigo de su tío abuelo, el nuevo César decidió movilizarse y marchar hacia Roma. Algunos autores explican que Octavio desconfiaba de poder utilizar la herencia de su padre y decidió recoger el dinero que estaba destinado para la campaña en Partia para utilizarlo en Italia con fines políticos. Octavio, con este movimiento, consiguió apoyos personales, así como de usar la influencia como hijo adoptivo de César para congraciarse con los veteranos de César, legionarios que aún estaban en campaña y exveteranos de César. Octavio consiguió tener un ejército privado que pagó gracias a ese dinero confiscado. En mayo del 44 a. C., Octavio entró en Roma y la gente comenzó a comentar, por el movimiento de las estrellas, que este era un buen augurio de los sucesos posteriores. Octavio quería garantizar su legitimidad como hijo adoptivo, para ello necesitaba aprobar la lex curiata y, para este fin, necesitaba el apoyo de Marco Antonio, así como el dinero de César.


    Octavio se reunió con Marco Antonio en su villa. En este lugar, Marco Antonio acumulaba el dinero de César, su testamento y todos los bienes que había tenido César, ya que Marco Antonio era considerado como el heredero político. Marco Antonio se reunió con Octavio, aunque no le hizo mucha gracia que apareciese una persona que podría rivalizar con él por el poder de César. La petición de Octavio fue rechazada por Marco Antonio, quien había perdonado a los asesinos de César permitiéndoles vivir a cambio de que todas las leyes de César se mantuvieran tras su muerte. Octavio, tras esta entrevista, decidió comenzar a realizar una política de desacreditación hacia Marco Antonio, el cual era cónsul ese año.


    La lucha de popularidad entre Marco Antonio y Octavio reclamó la atención del Senado, que apoyó a Octavio al considerarlo un mal menor. Octavio prosiguió manchando la imagen de Marco Antonio hasta que, un día, las tropas y los partidarios de César decidieron obligar a Marco Antonio a reconciliarse con el hijo adoptivo de César, el cual estaba manchando la imagen del cónsul públicamente. Octavio utilizó el dinero anteriormente requisado para hacerse con la popularidad que tuvo César y sus partidarios, llegando a anticipar el dinero del testamento de César a los ciudadanos. El año 44 a. C. pasó por la muerte de César, la llegada de Octavio a Roma y los discursos de Cicerón contra Marco Antonio, al cual le reprochaba ser una persona nefasta. Con este hecho, Octavio consiguió codearse con el senador, obteniendo la ratificación del testamento de César y todos los bienes que la herencia le prometía. De esta manera, Octavio consiguió reclutar un ejército privado con el que poder marchar contra los enemigos de César. Asimismo, dado que el Senado no le había permitido a César celebrar un triunfo por la victoria en Farsalia, decidió realizar unos juegos en honor a esa victoria, atrayendo más gente a su causa. Cicerón, de igual modo, parece que invitó a Octavio a hacerse ver como un garante de la causa republicana en contraposición de Marco Antonio, quien parecía haber reclamado el trono de los populares y la causa cesariana. La investigación nos describe cómo Octavio se dejó guiar por Cicerón y el Senado para utilizarlos más tarde, pues quería el poder de César y veía en el Senado la manera de conseguir derrocar a Marco Antonio. En el 44 a. C., Octavio recibió la magistratura del tribunado de la plebe al fallecer uno de ellos en esos meses. La candidatura de Octavio lo enfrentó con el cónsul Marco Antonio, posicionándose Octavio del lado de los optimates y el Senado. El cónsul intentó enfrentar al pueblo con Octavio, ya que este había reclutado un ejército como privado, pero el poder económico de Octavio le había conseguido la popularidad suficiente como para que estas acusaciones no tuvieran mucha repercusión. A finales de año, Marco Antonio debía dejar el consulado y prepararse para su cargo en una de las provincias externas a Italia. Macedonia parecía ser un destino ideal, pero Marco Antonio decidió ir hacia la Galia Cisalpina a través de la lex de permutatione provinciarum; sin embargo, esta pertenecía al procónsul Junio Bruto, asesino de César, quien se negó entregar la provincia a Marco Antonio.
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        Busto de Cicerón, principal valedor de Octavio, a su llegada a Roma, de Bertel Thorvaldsen, 1800, en el Museo de Copenhague.


      


    


    Marco Antonio decidió marchar hacia Módena, donde estaba Bruto, con el consentimiento del Senado. Sin embargo, esto no fue más que una trampa de la cámara más alta por quitarse a Marco Antonio de en medio. El 1 de enero del 43 a. C., el Senado le quitó la autoridad a y le ordenó que cesara el ataque hacia Bruto, pero el procónsul desoyó esta medida y el Senado mandó un ejército y a Octavio, con poderes extraordinarios, contra él. En esa jornada senatorial también se le confirió a Octavio la magistratura senatorial y el poder de votar junto con los cónsules al mismo nivel. Octavio se valió del Senado para poder comandar su ejército privado, ya que estos lo invistieron con un imperium extraordinario.


    CONFLICTO DE INTERESES. BATALLA DEL FORUM GALLORUM Y BATALLA DE MUTINA



    Octavio reunió sus tropas en Arezzo junto con las de Aulo Hircio, cónsul de ese año, el cual estaba enfermo y no pudo asistir a esta reunión. Reunidas las tropas, Octavio y el cónsul marcharon hacia Rímini, donde a principios de febrero se enteró de la negativa de Marco Antonio a pactar con el Senado, por lo cual se rompían todos los intentos de pactar. El ejército republicano marchó hacia el foro Cornelii, donde estaban acantonados varios contingentes de Marco Antonio, siendo fácilmente rechazados por el ejército senatorial, que ocupó gran parte de estos territorios e incluso de la ciudad de Claterna. En marzo de ese año, el ejército senatorial a las órdenes de Octavio marchó hacia Bononia, la actual Bolonia, desde donde marcharían hacia Módena para enfrentarse contra Marco Antonio. Sin embargo, este último decidió seguir sitiando a Bruto con parte de sus tropas mientras él comandaba cuatro legiones para poder enfrentarse a las tropas de Octavio e Hircio antes de que llegaran los refuerzos senatoriales de Pansa, el otro cónsul.


    El plan no salió como quiso Marco Antonio, ya que planificó fingir un ataque contra el campamento de Octavio y de Hircio, los cuales esperaban los refuerzos senatoriales en el Forum Gallorum, mientras que el resto de su ejército marchaba secretamente contra el contingente de ayuda, evitando que pudieran reunirse. No obstante, las tropas de Marco Antonio no pudieron desplegarse como debieran debido a las condiciones irregulares del terreno, alineando a sus veteranos por la vía Emilia. Sin embargo, Marco Antonio no contaba con que las tropas de Octavio y de Hircio se desdoblasen, mandando a dos contingentes de tropas con Pansa para marchar al amanecer contra él.


    La batalla en los pantanos se produjo al día siguiente, el 14 de abril del 43 a. C. En esta batalla, el ejército de Octavio luchó contra el de Marco Antonio, el cual también enfrentar a las tropas de Pansa. No obstante, la victoria de Octavio no estaba clara y acabaron llevándose la victoria los de Marco Antonio debido a su superioridad táctica y a la de su comandante. Sin embargo, cuando estaban replegándose las tropas de Marco Antonio por la victoria momentánea hacia su campamento, las legiones de Hircio consiguieron asestarles un golpe mientras. Marco Antonio pudo sobrevivir y consiguió salvar a algunos de sus soldados en sus campamentos de Módena. Así, la batalla del forum Gallorum que parecía habérsela llevado Marco Antonio, fue para los senatoriales. Las fuentes nos describen cómo Octavio apenas entró en combate durante esta batalla. Sin embargo, los siguientes hechos sí fueron protagonizados por Octavio.


    Tras esta victoria, el fracaso de Marco Antonio aceleró los planes de los senatoriales, los cuales enviaron misivas explicándoles cómo las fuerzas republicanas habían vencido. Sin embargo, a los pocos días Pansa murió envenenado, dejando al mando de las tropas a Hircio y a Octavio contra Marco Antonio, los cuales acabaron enfrentándose en la batalla de Módena.


    En este conflicto, el 21 de abril del 43 a. C., las tropas senatoriales intentaron romper el asedio de Marco Antonio a Junio Bruto, aunque el cesariano intentó que el asedio siguiera siendo efectivo. Para ello, marchó con dos legiones para bloquear el avance de las tropas senatoriales. En este contexto, las tropas de Octavio y de Hircio debieron atacar a las fuerzas de Marco Antonio, realizándose un choque entre infantería y caballería a las afueras de Módena. Las tropas de Hircio, siendo lideradas por este, consiguieron entrar en el campamento de Marco Antonio y llegar a su tienda, pero una legión de Marco Antonio defendió el campamento y la tienda de su comandante, llegando a matar al cónsul Hircio. En el fragor de la batalla, Octavio supo de la muerte de Hircio, por lo que decidió marchar a recuperar su cuerpo, consiguiendo que sus tropas lucharan con más valor en la batalla. El heredero de César se encontró con una lucha muy violenta, aunque pudo salvar el botín del cónsul; no pasó lo mismo con la posición en el campamento de Marco Antonio, obligado a replegarse de este punto. Este enfrentamiento no dejó un claro vencedor, dejando en un punto muerto las fuerzas de ambos contingentes, las cuales estaban muy mermadas por los enfrentamientos fraticidas. Marco Antonio decidió replegarse a Módena y de esa manera evitar otro combate contra las fuerzas de Octavio, marchando hacia los Alpes para ponerse en contacto con Lépido en la Galia Narbonense.


    En cuanto a Octavio, las fuentes destacan cómo pudo haber asesinado a ambos cónsules y rivales en el poder político, siendo acusado por Suetonio años más tarde. Octavio mantuvo su posición en esta región, aunque dejó el mando de sus legiones consulares a Bruto. Octavio decidió enviar una embajada en julio a Roma en la cual exigió la vacante consular, pidiendo rescindir el decreto por el cual se perseguía a Marco Antonio como enemigo público. El Senado no aceptó tales peticiones, hecho que provocó la marcha de Octavio sobre Roma con sus legiones, consiguiéndose hacer con el consulado el 19 de agosto junto a Quinto Pedio. Mientras, Marco Antonio se reunía con Lépido y los cesarianos en las Galias.


    UN NUEVO PANORAMA. SEGUNDO TRIUNVIRATO



    Ahora, como cónsul electo, decidió retomar los juicios contra los cesaricidas, mientras que disponía de nuevo los hechos para poder entrevistarse con los partidarios de César encabezados por Lépido y el derrotado Marco Antonio. El 27 de noviembre del 43 a. C. en Bononia se realizó un pacto por el cual Lépido, Marco Antonio y Octavio conformarían el segundo triunvirato. Esto se hizo legal gracias a la lex Titia por la cual se les reconocía como triunviros con poder consular. Este pacto repartía el poder proconsular entre los tres, tocándole a Octavio las provincias de Siria, Cerdeña y África; asimismo, se compilaron numerosas listas contra los opositores de César, llevando a la persecución de estos y a su asesinato selectivo, como por ejemplo, la muerte de Cicerón por las filípicas contra Antonio. De esta manera, el panorama político de Roma se tornaba de un claro color cesariano, puesto que cualquiera en contra del que había sido dictador, sufriría la persecución de los triunviros. La cifra alcanzó los trescientos senadores y más de dos mil caballeros contrarios a los cesarianos. Esta reunión también dejó fijado el matrimonio entre Octavio y Claudia, hija de Clodio y emparentada con Marco Antonio.


    La recompensa y la confiscación de bienes tuvo un claro objetivo: sufragar la campaña contra Marco Junio Bruto y Cayo Casio Longino, dos de los cesaricidas. Los esclavos recibirían la manumisión si los asesinaban y los ciudadanos que mataran a alguno de los proscritos, más de 25 000 dracmas por sus cabezas.


    El 1 de enero del 42 a. C., el Senado, bajo presiones de los triunviros, consiguió que se divinizase a Julio César, convirtiendo a Octavio en el divi filius o ‘hijo del divino’. Asimismo, ese mismo año se produjo la congregación de más de veintiocho legiones para enfrentarse contra Bruto y Casio, las cuales se echaron a la mar con el fin de llegar hasta Grecia, donde se habían acantonado dichos personajes.


    En Filipos, donde se habían enfrentado César y Pompeyo, ocurrió un nuevo enfrentamiento entre las fuerzas de Marco Antonio y las de Octavio contra las de Bruto y Casio. El combate de Filipos fue uno de los hechos propagandísticos más importantes para el joven Octavio, ya que podría haber conseguido la fama al haber ajusticiado a los asesinos de César. Sin embargo, las fuentes nos describen cómo la batalla se ganó gracias a las tropas de Marco Antonio, ya que Octavio estaba recluido por enfermedad en su campamento, habiendo dejado el mando de las tropas a Agripa. No obstante, aunque esto fuera utilizado por Marco Antonio para acometer una estocada política a Octavio, este se defendió al utilizar la cabeza de Bruto como ejemplo de lo que les pasaba a los traidores a César. Octavio arrojó la cabeza de Bruto a los pies de la estatua de César en el foro. La victoria de Filipos supuso el suicidio de Casio y de Bruto, así como la separación aún más de los territorios, pues se describe cómo Marco Antonio dejó las Galias, Italia e Hispania en manos de Octavio, recibiendo de su parte el control de Oriente. Este hecho no fue en vano, ya que Marco Antonio quiso aliarse con Cleopatra VII, la cual había tenido un hijo con César, el denominado como Cesarión. Lépido se quedó con África.


    Esta decisión supuso un problema para Octavio, quien debía de enviar a los veteranos a sus nuevas posesiones y colonias, provocando un conflicto de intereses entre ciudadanos y veteranos, ya que se les reubicó en ciudades parcialmente pobladas, quitando tierras a los ciudadanos para dárselas a los veteranos.


    En Roma, se estaba tramando una revuelta contra Octavio, propiciada por Lucio Antonio, hermano del triunviro, durante el año 41 a. C. Este tuvo muchos apoyos de los soldados y de diversos ciudadanos que estaban descontentos con las decisiones de Octavio. Asimismo, tuvo el apoyo del Senado para realizar tal revuelta. Ese año, Octavio se divorció de Claudia, ya que su matrimonio no había sido consumado y, en palabras de sus biógrafos, la devolvió en perfecto estado a Fulvia, esposa de Marco Antonio. Esto supuso una ofensa que Lucio Antonio formalizó en un ejército para marchar contra Octavio. Sin embargo, acabó marchando hacia Perusia, donde Octavio los sitió hasta que se rindieron en el año 40 a. C.


    Octavio acabó por perdonarlos, invitando a Fulvia y a Lucio a abandonar Italia. Asimismo, el 15 de marzo, en honor a César y recordando la fecha de su muerte, los apoyos políticos de Lucio sufrieron una persecución y un asesinato masivo, consiguiendo eliminar a trescientos opositores senatoriales, así como hacerse visible el poder de Octavio en esta región.


    SEXTO POMPEYO, UN PROBLEMA EN EL MEDITERRÁNEO CENTRAL



    La magnanimidad de Octavio quedó plasmada cuando perdonó a sus enemigos y dejó patente una nueva alianza con Marco Antonio. No obstante, Octavio tuvo que plantear una nueva alianza para poder garantizar que sus territorios tendrían los recursos necesarios, por lo que fijó sus intereses en Sexto Pompeyo. El hijo de Pompeyo Magno pudo sobrevivir a la guerra civil contra César. Los triunviros tuvieron la necesidad de ceder algunos territorios como Sicilia o Cerdeña al gobierno de uno de los generales renegados de la pasada guerra. En el 40 a. C., Octavio alcanzó un hito principal para garantizar los nuevos lazos y nuevas formas de abastecimiento: contrajo matrimonio con Scribonia, hija, o sobrina, de Lucio Scribonio Libo, suegro de Pompeyo. Este matrimonio unía lazos con el general renegado pompeyano y el triunviro. De este enlace nació una hija, de nombre Julia, que nació en el año 39 a. C. No obstante, en los planes de Octavio no estaba mantener una relación duradera con Scribonia. Octavio se enamoró de Livia Drusila, tal y como Eck plantea en su obra The Age of Augustus, una mujer que cautivó al triunviro, que se divorció de Scribonia y se casó inmediatamente con Livia el 17 de enero del 38 antes de Cristo.


    Marco Antonio, al ver rotas las relaciones con el hijo de Pompeyo, decidió centrarse en Oriente, donde aguardaba una de las amantes principales de César, Cleopatra, ahora faraona de Egipto. Marco Antonio se dejó seducir por los placeres orientales y por la corte egipcia, llegando a enamorarse de Cleopatra como ya hiciera César. De este amor nacieron tres hijos. No obstante, Marco Antonio supo que alejarse de Roma y de Octavio había supuesto la ruptura de las relaciones, por lo que decidió navegar hacia Italia el 40 a. C. para intentar oponerse a Octavio y obligarle a recortar su poder. El plan de Marco Antonio era asediar Bundisium, pero se llegó a una situación en la que las tropas y sus centuriones llegaron a negarse a combatir entre ellos, ya que no comprendían los motivos por los cuales había que combatir. Ambos ejércitos no quisieron entrar en combate, por lo que los obligaron a cesar sus luchas por el poder. Si bien es cierto que esto ocurrió, el otro de los motivos por el cual Marco Antonio y Octavio no combatieron fue la muerte de la esposa de Marco Antonio, Fulvia. La reconciliación entre ambos estaba cerca, pactando unas nuevas condiciones del triunvirato en el llamado Tratado de Brundisium.


    Con este nuevo tratado se dieron unas nuevas condiciones, aunque fueron muy similares al tratado del año 43 a. C. En este nuevo pacto se expuso que Marco Antonio se debía casar con Octavia Minor, hermana de Octavio. Con este matrimonio se intentó que pacificar la situación entre ambos triunviros. El tratado fue resuelto gracias a la intervención y mediación de Mecenas, compañero de Octavio. En él quedaron fijados los siguientes términos: a Lépido, compañero triunviro de Marco Antonio y Octavio, se le permitió mantener un territorio, África, al igual que el cargo de pontifex maximus; Octavio y Marco Antonio se repartieron los dominios de Roma: Oriente para Marco Antonio y Occidente para Octavio.


    Una vez resueltos estos temas, Octavio dirigió sus esfuerzos a derrotar a Sexto Pompeyo. Aunque con anterioridad se había sellado un matrimonio entre Octavio y Scribonia, Sexto Pompeyo seguía siendo un proscrito, afincándose en las islas del Mediterráneo central, tomando Sicilia como base franca para sus movimientos. La única oportunidad que tuvo de sobrevivir fue realizar un bloqueo comercial en Italia; con esto evitaba que se abasteciera el territorio romano. No obstante, los triunviros acabaron por aceptarlo como soberano de estos territorios. Esta paz se firmó en el 39 a. C., denominada como el Pacto de Miseno, por el cual Sexto Pompeyo debía terminar el bloqueo a cambio de que se le cedieran algunos territorios como Acaya. No obstante, Marco Antonio, el cual era gobernador de esa tierra, decidió no cederla, por lo que esa efímera paz se rompió.


    Sexto Pompeyo, al no contentarse con los territorios y al ver que no se le cedía Acaya, decidió cesar el Pacto de Miseno cuando Octavio se divorció de Scribonia y se casó con Livia. Octavio planificó una entrada masiva de sus tropas durante el 38 a. C., pero no funcionó, por lo que tuvo que pedir a los triunviros que se extendiera el acuerdo unos años más. En Tarento, Marco Antonio cedió muchos de sus recursos a cambio de que Octavio le ayudase a luchar contra los Partos, a modo de venganza por la derrota de Craso. De esta manera, Octavio consiguió un gran número de barcos para su guerra contra Sexto Pompeyo. No solamente se aunaron las fuerzas de Octavio, sino que Lépido, soberano de África, decidió también aportar sus fuerzas para derrotar al hijo de Pompeyo. Sea como fuere, Octavio fue capaz de reunir una gran flota en los puertos de Puteoli. Aunque las tropas de Lépido consiguieron llegar a Sicilia y desembarcar doce legiones, Octavio tuvo que refugiarse por el mal tiempo que había. Octavio recibió críticas en Roma por haber desaprovechado dos flotas y por pasarse el día esperando a que salieran bien las cosas o jugando, como nos demuestran algunas fuentes. No obstante, Octavio consiguió hacerse a la mar y marchar hacia el sur de Italia para dar el salto a la isla. En este contexto, hubo algunos contratiempos, como el de la batalla de Mylae, donde Agripa consiguió derrotar a una parte de la flota pompeyana. Tras esto, Octavio consiguió desembarcar en Sicilia para marchar hacia la posición de Sexto Pompeyo y capturarlo. Sin embargo, el primer combate de Octavio contra Sexto Pompeyo fue una derrota parcial de Octavio, ya que Sexto pilló desprevenido a su ejército. La situación en la isla acabó siendo muy desagradable para las tropas de Sexto Pompeyo, ya que el triunviro tenía más de veintitrés legiones a su mando, así que Sexto Pompeyo decidió embarcar para mantener un combate naval donde tener una lucha más equilibrada. Octavio consiguió embarcase también y unirse a la flota que comandaba Agripa entre Mylae y Nauloco.


    El combate final se sucedió en Nauloco, donde Octavio sufrió una crisis antes de llegar al combate. En julio del 36 a. C., las flotas se encontraron en Nauloco, donde Agripa disputó un fuerte combate naval entre sus barcos, armados con el harpax, una especie de lanzavirotes gigante que lanzaba un garfio para poder realizar un abordaje naval mejor. Agripa inventó este artilugio que suponía un nuevo sistema más útil que el antiguo corvus. Sexto Pompeyo fue derrotado y consiguió huir hacia Mitilene, donde fue atrapado y derrotado por Marco Antonio. Octavio y Lépido siguieron realizando maniobras para derrotar a los pompeyanos de esa isla. El principal hecho posterior es que Lépido acabó claudicando ante Octavio, ya que su ejército desertó, y uniéndose al hijo adoptivo de César, no se sabe si por la lealtad hacia su persona o por el dinero de los sobornos de Octavio. Octavio no solo consiguió Sicilia y las posesiones de Sexto Pompeyo, sino que consiguió destituir a Lépido y apropiarse de África y de las posesiones del tercer triunviro.


    Con la victoria sobre Sexto Pompeyo, Roma le concedió sendos honores a Octavio, dándole a elegir si quería rechazar alguno de estos o elegirlos todos. Los privilegios dotados a Octavio fueron la tribunicia sacrosanctitas, lo que significaba tener los privilegios de inviolabilidad como tribuno de la plebe, y la celebración de una victoria por la batalla de Nauloco y erigir una estatua suya de oro en el foro de Roma. Asimismo, se le permitió erigir una columna con los diferentes rostra de los barcos capturados. Durante ese año, Octavio consiguió comprar una gran parcela en la colina Palatina, consiguiendo, por medio de la asamblea del pueblo, que se le sufragase una gran casa en estos territorios. Sin embargo, Octavio tuvo un presagio en el que se le indicaba que debería erigir un templo a Apolo; al final, consiguieron edificarse una serie de casas que acabaron siendo residencia y lugar de trabajo de Octavio en el Palatino. Algunos investigadores han expuesto que el cambio de residencia al Palatino, cerca de la supuesta casa de Rómulo, mostraba a Octavio como el garante del mos maiorum o la ‘costumbre ancestral’ de Roma.
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        Representación del harpax, de Eigenes Werk


      


    


    LA BRECHA DEFINITIVA. MARCO ANTONIO CONTRA OCTAVIO



    Marco Antonio, mientras Octavio tenía éxito en Sicilia y Cerdeña, se enfrascaba en un conflicto contra los partos. No obstante, el verdadero motivo y el problema con Marco Antonio fueron los rumores, ciertos, de que había vuelto a estar con Cleopatra, retomando su romance. Esto enfureció a Octavio, el cual envió a Octavia, su hermana y esposa de Marco Antonio, hacia Oriente junto con una fuerza a modo de guardia. Pero Marco Antonio hizo que retornase a Roma, siendo esto aprovechado por Octavio para hacer una propaganda anti Marco Antonio, dedicándole insultos y recalcando que había preferido una amante oriental a una romana real. Eder, en su artículo Augustus and the Power of Tradition, nos muestra cómo Octavio, en su intento de desacreditar a Marco Antonio, prometió renunciar a su triunvirato, ya que estaban terminando las guerras contra los asesinos de César. Sin embargo, la condición que puso Octavio fue que Marco Antonio debía de renunciar también a su cargo, algo a lo que este se negó.


    Octavio, mientras que Marco Antonio se embarcaba en una guerra contra el reino de Armenia, decidió embarcarse en un conflicto contra la región de Panonia, donde, durante el 35 a. C., en una refriega contra los Ἰάποδες. Octavio se llegó a partir los dos brazos y una pierna al tropezarse en una de las torres de asedio a la ciudad, pero la gravedad de esto no hizo que se retirara, sino que consiguió tomar la ciudad.


    En Roma la situación comenzaba a ser fría, ya que la relación entre Octavio y Marco Antonio parecía rota. Cuando Marco Antonio consiguió derrotar al rey de Armenia, se mandaron las misivas para celebrar un triunfo, pero parece que no se celebró con mucho énfasis. Octavio se mantuvo en Panonia hasta el 34 a. C., donde consiguieron tomar la ciudad de Siscia. A finales de otoño, Octavio había retornado a Roma para presentarse al consulado en el 33 a. C. Mientras esto sucedía, Marco Antonio celebró un ostentoso desfile en Alejandría, algo que llegó a enfadar a Octavio, ya que observaba cómo Marco Antonio comenzaba a comportarse como un monarca heleno. En este contexto, Octavio retornó a Roma y, junto a sus asesores y amigos, pensó cómo podía hacerse el garante de la población gobernando para ellos. La respuesta la obtuvo al observar que Roma era una capital grandísima pero desprovista de una buena infraestructura. Fue en este momento cuando Agripa fue nombrado edil, con el fin de encargarse del buen abastecimiento de agua, la limpieza de las calles y cloacas, la reforma de los acueductos y la construcción de uno, el Aqua Julia, durante ese año. Tiempo después se edificaron otros como el de Aqua Virgo. Agripa, en su labor de edil propuesto por Octavio, mandó construir quinientos ninfeos y unos baños públicos que llevarían su nombre. De esta manera, Octavio, como cónsul, conseguía el favor del pueblo. Las reformas no cesaron ahí, sino que embelleció la ciudad con baños públicos llenos de columnas y mármoles, repartió dinero, sal y aceite entre los ciudadanos y permitió que muchas de las termas de la ciudad fueran gratis. Octavio se preparó para un conflicto político con Marco Antonio, promocionando su gobierno de la mano de Agripa y sus reformas. En contraposición, la imagen de Marco Antonio se deterioraba al comportarse como un rex, algo que no tenía buena consideración en Roma desde que se fundara la República. Octavio difundió que Marco Antonio estaba dejándose llevar por los lujos orientales y abandonando las tradiciones romanas en pos de una egipcia y su territorio. Octavio provocaba a Marco Antonio, ya que los legionarios de este no podrían solicitar ser alojados en Italia, sino en Partia, donde habían conseguido territorios. De esta manera se dejaba ver una distancia entre ambos. A finales del 33 a. C., el triunvirato llegó a su fin, fecha definitiva en la que cesaba el pacto, por lo que en el 32 a. C. se nombraron nuevos cónsules, esta vez favorables a Marco Antonio. Marco Antonio consiguió que Ahenobarbo y Sosio le fueran fieles, defendiéndolo en el Senado de las acusaciones de Octavio, pero Octavio se había ganado la auctoritas necesaria para que Roma lo aclamara a él antes que a Marco Antonio. A mediados de febrero del 32 a. C., Sosio interpuso una demanda para cesar a Octavio, pero un tribuno de la plebe consiguió que se vetara esta ley. Octavio retornó a Roma con un gran ejército. Lo primero que hizo fue convocar al Senado para imponer su autoridad. Sin embargo, la investigación actual ha visto una semejanza en lo que le ocurrió a César tras su vuelta a Roma, ya que Sosio y su colega en el cargo consiguieron marcharse de Roma con una gran parte del Senado, mientras que Octavio permaneció en la Vrbs con los leales a él.


    El conflicto parecía inevitable. Los cónsules que habían huido de Roma y se habían encontrado con Marco Antonio vieron una situación que no les parecía adecuada. Marco Antonio trataba a Cleopatra como a la reina, junto a él, de todo lo que gobernaba, por lo que se sintieron molestos de tener que tratarla como a tal. Marco Antonio decidió hacer oídos sordos y marchó hacia Egipto, donde se preparó para la guerra contra Octavio. En este contexto se debe señalar cómo la lucha de poderes entre Octavio y Marco Antonio había sido grandísima. Los partidarios de Marco Antonio comenzaron a sentirse de forma muy extraña; uno de sus partidarios, Lucio Munacio Planco, acabó por desertar cuando Marco Antonio se divorció finalmente de Octavia. Mientras, Octavio consiguió que en el 32 a. C. todos los ciudadanos le jurasen lealtad. Aunque, como indican algunos investigadores, parece que Octavio les obligó a hacerlo, en la res gestae se hace referencia a que lo hicieron voluntariamente.


    En este contexto llegó Planco a Roma, presentándose ante Octavio. De esa manera, Planco le contó los planes de Marco Antonio. Esto provocó un miedo en Octavio, que fue a consultar al templo de las vestales, donde Marco Antonio había depositado su testamento. Al principio, le costó que las vestales le entregasen el documento, pero cuando se personó, consiguió saber qué tipo de testamento había dejado. Octavio lo llevó al Senado y leyó lo que ponía. El documento expresaba que Marco Antonio iba a ser enterrado en Alejandría, dejando todo en herencia a sus hijos con Cleopatra. Asimismo, afirmaba que Cesarión era hijo de Julio César y, por tanto, único varón natural hijo de César.


    Octavio, en conjunto con la opinión del Senado, decidió declarar la guerra a Marco Antonio. El hijo adoptivo de César marchó hacia el templo de Belona y lanzó él mismo una lanza contra la columna bellica, declarando oficialmente la guerra. La guerra comenzó en el año 32 a. C, pero en realidad durante ese año se produjeron los preparativos para la guerra. Marco Antonio supo de esto y preparó su gran flota, la cual estaba a resguardo en el golfo de Arta en la parte más angosta del estrecho. Preparó el terreno colocando torres en este estrecho para lanzar proyectiles a todos los que osaran pasar por allí. El 1 de enero del 31 a. C., Octavio tomó poderes consulares junto con Mesala Corvino. Ambos cónsules marcharon junto con los setecientos senadores y nobles hacia Brindisium, donde se reunió el ejército. Las fuerzas de Octavio contaban con más de ochenta mil hombres marchando hacia Oriente, mientras que dejaba a Mecenas en Roma para observar la situación.


    El año 31 a. C. fue testigo de numerosos movimientos militares que aproximaron a Octavio a la victoria total sobre Marco Antonio. En primer lugar, mandó a Agripa a cortar las vías de suministro de Antonio y de Cleopatra; Octavio tomaría posición en Corcira. Los desertores de Marco Antonio huyeron al bando de Octavio, mientras que se preparaban los ejércitos para un conflicto total. Marco Antonio consiguió tomar posición en la bahía de Actium, intentando que se rompiera el bloqueo naval que habían ejercido Agripa y Octavio, pero su flota era muy numerosa y con barcos lo suficientemente grandes como para considerarlos torpes a la hora de maniobrar, mientras que la de Octavio contaba con naves mucho más maniobrables y con unos almirantes capaces, como lo eran Agripa y Gayo Sosio. La situación en la bahía de Actium comenzó a ser muy difícil. Marco Antonio no fue capaz de hacerse con sus tropas, ya que estaban esperando hacinadas en sus barcos, por lo que el 2 de septiembre del 31 a. C. marchó con sus naves. Agripa mandó embarcar ocho legiones para bloquear la salida del estrecho, pero Marco Antonio dividió su flota en cuatro escuadrones, uno de ellos dirigido por Cleopatra. La batalla comenzó cuando los barcos salieron por el estrecho en fila y en dos líneas. Marco Antonio esperaba que Octavio lanzase sus barcos contra él, pero Agripa se mantuvo esperando a que la flota saliera del estrecho y a que estuviera en mar abierto. Agripa mandó sus fuerzas cuando Marco Antonio ya no estaba reforzado por el estrecho, obteniendo una victoria fulminante, mientras que Octavio vio la batalla desde tierra, donde aguardó la victoria de su ejército. Marco Antonio estaba en peligro cuando la escuadra de Cleopatra izó velas y consiguió ponerse a salvo. Marco Antonio, el cual estaba muy involucrado en la batalla, decidió marcharse con una pequeña flotilla y abandonar a sus hombres para perseguir a la reina y así ponerse a salvo. Las legiones de Marco Antonio quedaron abandonadas, aprovechando Octavio la oportunidad para que las legiones orientales se pasaran a su bando.
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        La batalla de Actium, de Lorenzo A. Castro, 1672; en el Museo Nacional Marítimo, Londres.


      


    


    Octavio decidió pasar en Samos el invierno, victorioso tras el gran hecho que había ocurrido en Actium. Envió a Roma una misiva que informaba de la victoria. Sin embargo, esperó para negociar con Cleopatra y Marco Antonio. El barco de Cleopatra acabó por marchar hacia Alejandría, donde obtuvieron una pequeña victoria y consiguieron entrar en la ciudad. Octavio acabó por enviar un ejército a la ciudad para obligarlos a rendirse. Marco Antonio fue cercado y se apuñaló en el estómago al creer que Cleopatra se había suicidado, rumores que la misma reina había propagado. Al enterarse de que estaba viva, decidió marchar hacia el mausoleo donde se había escondido y allí murió, en sus brazos. Cleopatra fue llevada ante Octavio, pero el destino que le esperaba era el suicidio, al dejarse morder por una víbora áspid. Octavio, meses más tarde, puso fin al linaje de César con la muerte de Cesarión. Octavio había conseguido obtener el poder ilimitado en el Mare Nostrum y anexionar Egipto al territorio romano.
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        La muerte de Cleopatra, de Benedetto Gennari II, 1686; en la Victoria Art Gallery, Bath.


      


    


    DE OCTAVIO A AUGUSTO. CAMINO AL PODER ILIMITADO



    A continuación, se describe una gran cantidad de información que, para hacerla más fácil de comprender, será separada en diferentes apartados, observando cómo Octavio se convirtió en Augusto y cómo llegó a tener el poder absoluto. En siguientes apartados se narran las campañas militares que acometió durante su principado y las reformas administrativas que implantó.


    Octavio, una vez victorioso, ordenó que fueran perdonados la gran parte de los legionarios, aunque algunos de sus oficiales sufrieron su ira. La muerte de Marco Antonio llevó consigo una damnatio memoriae hacia su persona, rompiendo con todo lo que él había significado, siendo borrado de todos los lugares. Octavio consiguió que su círculo intelectual plasmase el odio contra Marco Antonio y ensalzase su figura. Fue en este momento cuando Virgilio comenzó a trabajar en la Eneida, entretejiendo los orígenes de la familia Julia con el héroe griego que originó el nacimiento de Roma. Octavio comenzó a transformar la ciudad, teniendo mucho cuidado de no pecar de autoritario y de monarca, ya que no quería correr la suerte de César. Octavio consiguió que en su casa del Palatino se ubicaran otros edificios administrativos, llevando los libros sibilinos del Capitolio a una estatua de Apolo en este emplazamiento. También convirtió este lugar en un centro neurálgico del saber, con dos bibliotecas públicas decoradas con numerosos retratos. Octavio tuvo la intención de hacer un culto hacia su persona, realizando una iconografía de poder como nunca antes se había visto en el mundo romano; algunos autores han comparado ese culto con el de Alejandro Magno. En agosto del 29 a. C., Octavio consiguió celebrar tres triunfos seguidos: uno sobre su campaña en Dalmacia o Panonia, otro sobre Cleopatra en Actium y uno último sobre la toma de Alejandría. Se celebraron unos grandísimos festejos, llenos de riqueza y grandeza. En la celebración llamó la atención por ir acompañado de dos adolescentes, Claudio Marcelo y Tiberio, los cuales tendrían una repercusión histórica posterior. Poco tiempo después de su regreso, la curia de Roma pasó a llamarse curia Julia. Después construyó un nuevo estrado para los oradores decorado con los rostra de la victoria de Actium, y consagró un templo a Julio César en el lugar donde fue incinerado. Octavio había conseguido ensalzar su figura para conseguir sus propósitos y toda esta parafernalia le permitió conseguir el poder con los años.


    Octavio consiguió poner fin a los conflictos civiles, reduciendo el número de legiones a veintiocho, las cuales se distribuyeron allá donde eran necesarias, como en el norte de Hispania, zona aún no pacificada. Tras su celebración, se concentró en los asuntos políticos que le requirieron, disfrutando de la política. Octavio consiguió ser nombrado como cónsul en el año 28 a. C. junto a Agripa. Ese año, Octavio permitió que le otorgasen el poder de los censores, con lo que consiguió llevar un censo y, con esto, realizar las últimas proscripciones. Sea como fuere, sabemos que ese año Octavio realizó un censo, contando más de cuatro millones de ciudadanos romanos. El hecho principal era que Octavio quería reducir el número de senadores de 1000 a 800. Esta medida fue muy impopular, ya que coartaba el número de posibilidades de discusión en los asuntos políticos. Suetonio nos describe cómo Octavio llegó a llevar una coraza y una espada debajo de la túnica, por si los senadores intentaban asesinarlo.
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        Restos del templo al divino César en los Foros Romanos, Roma


      


    


    Octavio pasó a la historia por lo ocurrido en el año 27 a. C. El 1 de enero de ese año volvió a ser cónsul con Agripa de colega. Sin embargo, el 13 de enero, Octavio consiguió ser nombrado como Augusto. Ese día, Octavio decidió deponer todo su poder ante el Senado y el pueblo. De esta manera, consiguió que los asistentes le aclamaran, como también le aclamaron los senadores. Octavio terminó su discurso y aceptó un poder proconsular en varias provincias, como Hispania, las Galias y Siria. Se le permitió nombrar legados para que las administrasen en su nombre. El Senado administraría las provincias que no se le habían concedido a Octavio a la manera tradicional. El Senado lo agració con diferentes decoraciones, como colgar laureles y hojas de roble en su casa. Asimismo, Octavio recibió un cognomen que a partir de entonces llevó con lustre, porque significó el cambio de nombre y el cambio de sus políticas. Se le proclamó Augusto, cambiando su nombre enteramente. En este momento pasó a denominarse como Imperator Caesar Augustus. Sin embargo, el Senado también lo designó princeps, es decir, el primer hombre de todos.


    La investigación pone el 27 a. C. como fecha en la que comenzó el Imperio, ya que el entonces ya Augusto había depositado todos los poderes a nivel público, aunque mantuvo todos sus privilegios. El poder proconsular de todas las provincias limítrofes supuso contar con la gran mayoría del Ejército bajo su mando. En su autobiografía, Augusto se hace eco del hecho de depositar todos los poderes en el Senado y el pueblo de Roma; con este acto, se separaba de la idea de poder conseguir el poder absoluto, lavando su imagen para que el pueblo lo aclamase como a un gran hombre. No obstante, como se expone en su biografía, Augusto había obtenido más poder y autoridad que ninguna persona. Había conseguido restaurar el sistema democrático de la República. La investigación hace referencia a que Augusto consiguió hacer una transición entre la República y un imperio de facto bastante tranquila, siendo su pasividad el éxito de esta.


    No obstante, Augusto tenía muy mala salud, llegando uno de sus primeros achaques hacia el año 25 a. C., momento en el que se propició que dieran poderes a Claudio Marcelo, al igual que concertar una boda con Julia, hija de Octavio. Este hecho lo promocionaba como una persona que podía llegar a heredar el poder de Octavio. Sin embargo, cuando, Octavio retornó de Hispania a Roma, se encontró una situación difícil de dirigir, puesto que Marco Primo, uno de los gobernadores en Macedonia, provincia senatorial, había realizado una incursión sin permiso del Senado. En el juicio, Primo decidió defenderse utilizando las figuras de Claudio Marcelo y de Augusto, diciendo que le habían ordenado ir a la guerra. Esta situación era problemática, ya que Augusto no tenía el poder proconsular en esa provincia. Parece que, durante el juicio, Augusto presenció cómo Primo fue ajusticiado, provocando una conspiración contra el princeps. Sin embargo, Augusto tuvo suerte y la conspiración fue descubierta, ejecutando a sus miembros. Esta conspiración dejó un problema en el círculo de amigos íntimos de Augusto, pues el cuñado de Mecenas había sido culpado, enfriando la relación con el princeps.


    El 23 a. C. Augusto dio un nuevo paso para conseguir aumentar su poder. Ese año, Claudio Marcelo consiguió tener la edilidad y realizar unos juegos grandísimos, pero hubo una plaga en Roma que se transformó en una epidemia de tifus, viruela o peste bubónica. Augusto parece que llegó a contagiare, provocando que le dejase el anillo y símbolo de su autoridad a Agripa, ya que Claudio Marcelo era demasiado joven. Augusto consiguió recuperarse milagrosamente, aunque se hizo consciente de que el pueblo se había dado cuenta de los planes sucesorios y dinásticos que pretendía. Augusto decidió realizar una revisión de la autoridad con la que lo habían investido durante el 27 a. C.


    Ese año, Augusto dimitió de su cargo como cónsul, reclamando que no quería ser un candidato permanente en ese puesto. Ser presentado como cónsul todos los años parecía una medida impopular, ya que se asimilaba mucho a la autoridad dictatorial de César, por lo que decidió renunciar a su cargo; no obstante, tenía que mantener el imperium para mantener su poder. Cuando era triunviro había conseguido tener la tribunicia sacrosanctitas, es decir, ser invulnerable. Ese año decidió conseguir también la tribunicia potestas a perpetuidad, es decir, el poder de un tribuno sin ocupar su cargo. Este poder le permitió vetar cualquier decisión y cargo público; también tenía derecho a proponer leyes para que el pueblo las aprobase. El 1 de julio del 23 a. C., Augusto comenzó su verdadero gobierno, ya que mantuvo el poder de la tribunicia potestas. Asimismo, también se garantizó el imperium que le proporcionaba las provincias en las que había sido designado como procónsul. Sin embargo, el problema lo tuvo cuando, al no ser cónsul, perdió esa capacidad en la ciudad de Roma y en Italia. Augusto logró que se le dieran privilegios como la única persona capaz de tener un imperium proconsular ilimitado en la ciudad de Roma. Al hilo de esta autoridad, Augusto consiguió que lo invistieran con el imperium maius para poder tener la autoridad proconsular superior y el sumo poder y derecho de intervenir en cualquier lugar del Imperio.


    Parece que el pueblo y el Senado habían conseguido dar a Augusto un poder casi ilimitado. Sin embargo, el problema lo tuvo con Agripa, quien algunos investigadores estiman que se alió con Livia para derrocar a Augusto. No obstante, parece que fueron minucias, ya que Agripa fue promocionado con los mismos poderes que Augusto, sin ostentar el imperium maius; es decir, era uno de los hombres más poderosos, aunque por debajo de Augusto. Los hechos que demuestran que pudo existir esta conspiración fueron el envío de Agripa hacia Oriente a modo de castigo y el matrimonio entre Vipsania y Tiberio. Pero estos hechos no parecen concluyentes, ya que se acordó que si Augusto moría antes de quince años, Agripa sería el que le sucedería en el poder, mientras que si sobrevivían ambos quince años, sería Claudio Marcelo el heredero de Augusto. La muerte de Claudio Marcelo provocó que se designaran otros sucesores, comenzando a introducirlos en la administración pública. El 18 a. C. el Senado y el pueblo de Roma les renovó en el poder a todos; entonces Agripa consiguió la misma tribunicia potestas que Augusto, aunque no el imperium maius.


    Augusto no pudo recobrarse de la muerte de Claudio Marcelo, aunque tuvo que continuar viviendo. Julia, viuda del difunto Marcelo, se acabó casando con Agripa en el 21 a. C., pues, en palabras de Mecenas, lo había hecho tan poderoso que tuvo que hacerlo su yerno o asesinarlo. El enlace tenía un significado político muy fuerte. Sin embargo, mientras Augusto y Agripa se encontraban fuera de Roma, durante el 19 a. C., el pueblo pidió que Augusto se encargase del consulado. La dinámica del pueblo de Roma fue dejar vacante una plaza de cónsul para reclamar que este volviera a ejercer el cargo. Augusto retornó a la ciudad durante ese año, creando un nuevo cuerpo que sirviera de guardia para él mismo, la guardia pretoriana. Esta nació de una serie de medidas anteriores y por las que Augusto apostó; las colocó en las afueras de la ciudad a modo de ejército principal de la ciudad de Roma.


    Durante ese año también reformó las dignidades con las que se le habían investido. Consiguió que le otorgasen un imperium consular sin la necesidad de ocupar el cargo. Con este nuevo poder, Augusto consiguió todo el poder de Roma. Asimismo, desestimó el uso de los cónsules sufectos. La pantomima que era ahora la República seguía funcionando, ya que se elegían las magistraturas de forma libre. No obstante, parece que se elegían los nombres de una lista confeccionada por el propio Augusto. Al año siguiente, Augusto se hizo con el poder de censar a la población, como lo había hecho con Agripa durante el 28 a. C. Augusto ejerció su autoridad para aumentar el salario del Senado hasta el millón de sestercios al año, poniendo como requisito el nacimiento y la propiedad para poder llegar a ejercer como Senador. Sin embargo, estaba descontento con el número de senadores que llegó a tener la República, intentando reducirlo a trescientos. Sin embargo, fue muy complicado de crear y acabó por elegir a seiscientos senadores. Augusto comenzaba a cambiar la República hacia un imperio, llegando a acumular el poder en su persona, coartando la autoridad del Senado que, bajo su gobierno, continuó siendo una cámara de autoridad y de consulta. Durante este período se le asignó un nuevo poder a Augusto, el cual era capaz de impugnar una sentencia de muerte gracias a su imperium. Sin embargo, esto provocó que la apelación al pueblo se convirtiera en la apelación al César. El siguiente título que acarreó fue el de pontifex maximus a la muerte de Lépido el 6 de marzo del 12 a. C. Augusto consiguió ser la figura más importante del panorama religioso romano. Asimismo, se le otorgó el título de pater patriae el 5 de febrero del 2 a. C. Augusto consiguió hacerse con la auctoritas y con el imperium de Roma, pocas veces utilizando la fuerza para gobernar y controlar la ciudad.


    CAMPAÑAS BAJO EL GOBIERNO DE AUGUSTO



    Augusto realizó numerosas campañas militares bajo su gobierno, ya que como hemos explicado antes, al tener la capacidad del imperium sobre gran parte de las legiones, era el único responsable final de las victorias y, por tanto, suyas son las campañas militares que acontecieron desde su nombramiento como Augusto.


    La res gestae nos indica que mantuvo numerosos combates para expandir el territorio. Simultáneamente, se comenzaron campañas en el norte de Hispania, las denominadas como guerras astur-cántabras, o en Arabia Félix durante el 26 a. C. Aunque no parece que la misión en Arabia Félix tuviera éxito, las guerras astur-cántabras sí, ya que contaron con la presencia de Augusto y una actividad bélica muy numerosa. Las guerras cántabras terminarían el 25 a. C., aunque se volvieron a las actividades bélicas hasta el año 19 a. C., momento en el que Agripa se encargó de las legiones y consiguió tener una victoria decisiva. Esta campaña en Hispania tuvo un doble significado: la pacificación completa de la península y el acceso a un gran territorio minero. Asimismo, las campañas en el Danubio fueron muy numerosas desde el 29 hasta el 16 a. C., buscando expandir el límite imperial hacia el río, consiguiéndolo. Para el año 25 a. C., Augusto había obtenido una campaña victoriosa en Cantabria y al otro lado del Imperio, en Galacia, ya que se consiguió que Anatolia central fuera anexionada como una provincia romana. Otra de sus victorias militares fue la negociación por parte de Tiberio para que se pacificase Armenia. Tiberio contó con numerosas legiones para pacificar el territorio y conseguir vengar la muerte de Craso y la humillación en Carrhae. No obstante, Tiberio tuvo suerte y se encontró un territorio que había conseguido derrocar a su rey y estaba ansioso de pactar con Roma. Tiberio se aprovechó de la ocasión y durante el 20 a. C. le fueron devueltos los estandartes de Craso y se aliaban con el imperio. En honor a esta victoria, Augusto hizo propaganda y edificó un templo en honor a Mars Ultor, o ‘Marte Vengador’, para albergar los estandartes de Craso. Asimismo, hizo que se esculpiera una escultura, Augusto Prima Porta, en honor a la victoria. Augusto supo que pacificar las fronteras de sus provincias era necesario para una buena administración, por lo que durante el 16 a. C. consiguió pacificar a los pueblos que habitaban los Alpes, consiguiendo un territorio que permitió al princeps tener un espacio de separación con los germanos. En honor a esta victoria en los Alpes, se construyó en la actual ciudad de Mónaco un trofeo que simbolizaba esta victoria. Asimismo, para condecorar cómo se había obtenido la paz romana, se hizo construir en el Campo de Marte de la ciudad el monumento del Ara Pacis Augustae, un altar que fue dedicado a la diosa Pax en honor a que se hubiera pacificado los territorios romanos.


    

      

        [image: fig.%2048.tif]

      


      

        Ara Pacis; en el Campo de Marte, Roma.


      


    


    Sin embargo, el problema de Augusto vino en Germania. Este territorio limítrofe con Roma por el Rin y el Danubio siguió siendo hostil a Roma. Augusto no consiguió una victoria completa en estos territorios. En este contexto se puede hacer referencia a la batalla de Teutoburgo en el 9 d. C., grandísima derrota de las legiones romanas por parte de Quintilio Varo, donde fueron exterminadas tres legiones por Arminio, jefe de los queruscos. Este hecho provocó un gran temor a Augusto quien, por las noches, le reclamaba a Varo que le devolviera sus legiones. No obstante, la venganza llegó de la mano de Germánico, que se aprovechó de las rencillas ente los pueblos para vengar a las tropas romanas. No obstante, Augusto pudo observar cómo Germánico tuvo éxito durante el año 12 y el 14 d. C. aunque no pudo ver una victoria definitiva en estos territorios.


    REFORMA EN EL EJÉRCITO



    Augusto consiguió reformar el Ejército y la estructura del mismo para que fuera más útil y estuviera mejor equipado. La caballería romana que había sido abolida por Cayo Mario en pos de una caballería auxiliar fue de nuevo introducida, pero como destacamento útil que sirviera en algunas acciones concretas. Más tarde, Trajano abolió esta reforma. Augusto consiguió que las tropas auxiliares se convirtieran en una parte permanente del Ejército. Estas estarían reclutadas entre la población subyugada de peregrini o entre los que no poseyeran la ciudadanía romana. El armamento también evolucionó; ahora los auxilia constituían una gran parte del Ejército. Estos podrían estar especializados en ser arqueros, honderos o exploradores. Asimismo, la caballería podía ser reclutada entre estos pueblos. No obstante, parece que estas unidades auxiliares no podían ser enviadas lejos de su territorio, sino que conservaban su carácter nacional para defender los territorios cercanos a su lugar de origen. Augusto reorganizó las levas para ingresar en el Ejército, siendo los dieciséis la edad mínima requerida. El stipendio bajo el gobierno de Augusto fue aumentado para todos; así, a los que no eran ciudadanos romanos se les dio la oportunidad de obtener la ciudadanía romana o poblar como veteranos una colonia. Se incrementó el número de ingenieros militares y la construcción de vías y campamentos; también se consiguió aumentar los ingenios bélicos que llevaron consigo.


    Con respecto a la flota, Augusto supo de su necesidad para mantener el control en el Mediterráneo y para evitar que los piratas rompieran la red comercial de Roma. El princeps reformó las flotas, dotándolas de dos bases permanentes que estaban sometidas a un praefectus classis Misenis o Ravennatis; una se situó en el Miseno con cincuenta barcos y otra en Rávena, con el fin de defender el Mediterráneo oriental. Asimismo, dotó de flotas provinciales a los lugares donde los ríos eran navegables, como por ejemplo la Classis Alexandrina o la Classis Germanica.


    Por último, creó diferentes cargos militares para llevar el orden augusteo por el mundo y sus legiones. Un ejemplo son los praefectus legionis que eran de rango ecuestre y se situaban en Egipto, provincia de dominio exclusivo del emperador. También creó el legatus Augusti pro praetore, cargo que designaba a un mando que solamente respondía a las órdenes del emperador; es decir, dirigía una legión en su nombre. Augusto consiguió que se creasen numerosos cargos que sirvieran para administrar mejor el Imperio, como el procurador Augusti o los praefectus vigilum en Roma.


    REFORMAS ADMINISTRATIVAS Y ARQUITECTÓNICAS



    La vida de Augusto estuvo marcada por un amplio abanico de reformas arquitectónicas y administrativas. No se debe obviar que, con sus conquistas, nutrió el Imperio de numerosas colonias, donde se pudieron asentar sus soldados. Sin embargo, nos centraremos en las reformas principales que se dieron en la ciudad de Roma y en el embellecimiento de su arquitectura.


    La primera reforma que pudo acometer fue la de retornar las tradiciones morales y las costumbres plenamente romanas. Reclamaba que el pueblo tuviera una simplicidad y sobriedad, así como una educación que pudiera ser considerada rígida y con un espíritu plenamente republicano, con lo que consiguió que el pueblo le tomase como el auctor de las costumbres y la moralidad. Augusto retomó el espíritu de las mores y a como las diferentes leyes referidas al matrimonio o al adulterio. La lex Julia de maritandis ordinibus convertía el matrimonio en algo que era obligatorio para todos los hombres de entre veinticinco y sesenta años. Con esta ley obligaba a que se casara la gente, incluso en un período de seis meses si se divorciaban. Los que no tuvieron hijos no podían obtener ningún tipo de herencia y favoreció a las familias que tuvieran tres o más hijos. En esta línea, Augusto planificó una nueva lex Julia de adulteriis coercendis, que dictaba que el que el marido podía divorciarse de la mujer si se presentaba una acusación por adulterio. Si se demostraba el adulterio, la mujer y el amante debían ser desterrados a diferentes lugares y la mujer perdía parte de sus propiedades. Nuevas leyes como la lex Papia Poppaea en el 9 a. C. aseguraban una suavidad en las penas para aquellos que no tenían hijos; es decir, suavizaba las anteriores leyes promulgadas. Augusto se convirtió en uno de los garantes de las tradiciones y las costumbres con sus leyes.


    Las primeras reformas fiscales tuvieron un gran impacto. Augusto designó unos impuestos directos, en vez de pedir tributos variables e intermitentes. Esta reforma consiguió que se llenara el erario público, y reguló la relación financiera entre Roma y las provincias. En Roma e Italia siguieron pagando impuestos indirectos por el precio de los esclavos o por las herencias obtenidas, mientras que en las provincias eran impuestos fijos. Abolió la recaudación fiscal privada ejercida por los republicanos, los cuales fueron reemplazados por la Administración Imperial.


    Egipto pasó a ser considerada como provincia privada de los emperadores y no del Imperio. Esto le proporcionó grandes fondos a Augusto para que se pudieran financiar las obras públicas con las que promocionarse y hacerse querer. Otra de las reformas fue la bajada de edad mínima requerida para ejercer una magistratura, como la de cuestor, que bajaba a 25 años, o la de cónsul, que bajó hasta los 37 años. Los hijos de los senadores tuvieron permitido llevar una túnica con rayas moradas como sus padres. Tenemos indicios de que en el año 21 a. C. un edil de nombre Egnacio Rufo había conseguido crear un cuerpo de bomberos sufragando a seiscientos esclavos griegos para poder restaurar la situación de los muchos incendios que se provocaban en Roma. Gracias a esto, Rufo fue nombrado pretor al año siguiente, aunque este nombramiento fue ilegal y le supuso la muerte. Lo importante de esta medida fue que tras crear un cuerpo de bomberos para Roma, Augusto logró aumentar hasta 7 las cohortes de bomberos. Y crear 3 cohortes urbanas de vigilancia para patrullar y velar por la seguridad de la ciudad.


    A nivel arquitectónico, se ha mencionado cómo el círculo de amigos de Augusto, encabezado por Agripa, Mecenas, etc., había conseguido realizar numerosas obras. Las principales fueron la reforma del barrio de Subura, donde se han encontrado numerosos mármoles que decorarían las fachadas e interiores; el Campo de Marte, donde se ubicó el Ara Pacis y un reloj de sol, el cual funcionó con un obelisco egipcio. Otros edificios fueron el templo a César, ubicado donde se le incineró en el foro, los baños de Agripa o su propio foro, el foro de Augusto. En este foro se comenzó a edificar tras finalizar las guerras civiles, aproximadamente durante el año 20 a. C. En él se albergó el templo de Marte Vengador, donde se guardaron los estandartes de Craso. También se construyó un gran muro de piedra que separó el muro del barrio de Subura, con la intención de servir de cortafuegos, aunque se ha llegado a especular que sirvió como muro frente a un barrio pobre. El foro estaba ricamente decorado con grandes columnas de mármol y con otros dos grandes edificios, la basílica Emilia y el templo de la Paz. La decoración y los frisos de mármol mostraban la imagen de la riqueza obtenida por Augusto. También se decoró con grandísimas estatuas y numerosos bustos de las personalidades romanas y grandes héroes. No solamente edificó el foro de Augusto y el Palatino, ya que fue allí donde fijó su residencia, sino que embelleció la ciudad de Roma con numerosos templos, como el Panteón de Agripa, y teatros y lugares de ocio, como el Pórtico de Octavia o el teatro de Marcelo. Con todo ello, se procuró una propaganda política excelente. Asimismo, encontramos numerosos arcos y símbolos del triunfo como el arco de Augusto en el Capitolio, junto al templo de Cástor y Polux, o los símbolos de su victoria por el Imperio. No se pude hacer mención de todas las reformas que se hicieron por el Imperio, ya que hubo símbolos de propaganda política por todo el Imperio.


    A la muerte de Agripa, en el 12 a. C., Augusto tuvo problemas para encargarse de todas las obras acuáticas que había realizado este, con los grandísimos acueductos y con un sistema de suministro útil, por lo que acabó designando una comisión de curatores locorum publicorum iudicandorum que sirviesen como supervisores de todas estas obras. Asimismo, las edificaciones de grandísimas vías llevaron consigo el nombramiento de nuevos administradores de estas. Augusto, como hiciera César, también introdujo modificaciones en el calendario. El mes sextilis cambió su nombre al de Augusto, mientras que el quintilis referente al mes de Julio César. Ambos tendrían treinta y un días para equipararse las diferentes figuras. El mes sextilis fue elegido por haber sido uno de los meses donde hubo muchos eventos significativos en la vida de Augusto, como la caída de Alejandría. Con todas sus reformas, Augusto consiguió que se impusiera un nuevo orden en el panorama iconográfico. Al modo que hiciera Alejandro Magno, Augusto procuró realizar un programa iconográfico propagandístico que se puede observar en la decoración de todos estos edificios, en sus estatuas o, incluso, en la numismática emitida. Todo este sistema de decoración estaba al servicio de crear una imagen favorable del princeps.
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        Parte del foro de Augusto en Roma. Se puede observar el templo de Mars Ultor, así como el muro que separaba el barrio de Subura con el fin de evitar incendios.


      


    


    PROBLEMAS HEREDITARIOS Y MUERTE



    Augusto estuvo enfermo desde el 23 a. C., cuya enfermedad lo comenzó a alejar del poder político. La cuestión sucesoria había sido un problema, ya que se había designado a Cayo y a Lucio, hijos de Julia, como hijos adoptivos de Augusto. No obstante, también decidió promocionar a Tiberio y a Druso. La situación parecía estable. Agripa murió durante el 12 a. C., mientras que la muerte de Druso en el 9 a. C. le dejó la situación idónea para que lo sucedieran en el poder los hijos de Agripa, nietos de Augusto. No obstante, aunque la sucesión parecía ser muy tranquila, Augusto decretó que Tiberio se divorciase de Agripina y se casase con Julia, la viuda de Agripa. Asimismo, designó a Tiberio como tutor, en caso de la muerte de Augusto, de Cayo y de Lucio. El matrimonio entre Julia y Tiberio no fue próspero, ya que se saldó con un exilio voluntario de Tiberio en Rodas, desde el 6 a. C. hasta el 2 a. C., Julia, en los años en los que Tiberio estuvo en Rodas, mantuvo una vida pública poco ética para lo que Augusto planeaba, por lo que decidió sacarla de la vida pública. Augusto vio cómo sus nietos morían: Lucio en el 2 a. C., mientras se estaba preparando para marchar hacia Hispania, y Cayo en el año 4 d. C., tras una infección gravísima en una herida que nunca pudo cerrarse. El 26 de junio del 4 d. C., Augusto decidió que Tiberio fuera su heredero, con una condición, que adoptara a su sobrino Germánico como su sucesor. Los años posteriores parecían estar acorde a la sucesión dinástica que ya estaba establecida; Tiberio fue promocionado con los poderes de procónsul y de tribuno de la plebe, obligando a todos los emisarios a mostrarle sus respetos. El 13 d. C. recibió un triunfo, algo muy extraño, ya que el ejército estaba dirigido por Augusto, y recibió el poder ilimitado del imperium que poseyera Augusto. De esta manera, Tiberio, gracias a los diferentes fallecimientos de los nietos e hijastros de Augusto, llegó al poder un 19 de agosto del 14 d. C., cuando Augusto murió.


    La muerte de Augusto fue muy diferente a como se había pretendido, ya que al ser un personaje público que acumuló en su persona todos los poderes debería haber fallecido por asesinato en alguna conjura. Augusto murió cuando estaba visitando la población de Nola, de donde era originario su padre biológico. Allí, se puso muy enfermo y se acabó despidiendo de todos los que allí se hallaban. Recibió a todos los amigos que lo acompañaban y pronunció las siguientes palabras: «Si la comedia os ha gustado, concededle vuestro aplauso y, todos a una, despedidnos con alegría». Estas palabras las pronunció al preguntarles si les había gustado su vida. No obstante, se despidió en privado de su esposa Livia, a la cual le increpó que le recordase. Sin embargo, también se recuerdan otras palabras de Augusto antes de morir, aunque algunos investigadores expongan que fueron las últimas palabras en público, jactándose de que había dejado una Roma de mármol cuando se la había encontrado de ladrillo. Augusto acabó por fallecer en la misma villa y en la misma cama en que lo había hecho su padre biológico, Octavio.


    IMPORTANCIA DE AUGUSTO EN LA HISTORIA



    A través de este capítulo se ha observado cómo Octavio consiguió obtener el poder ilimitado y transformar la República en un Imperio con sucesión dinástica. Augusto se valió de los poderes heredados de César para llevar a cabo su conquista del poder. Supo manipular perfectamente al Senado para que le concediera poderes extraordinarios. Augusto consiguió derrotar a los compañeros de armas de César, colocándose en una posición en la que las legiones y el pueblo que admiraba a César lo vieran a él como su descendiente, mientras que el Senado le daba poderes para que eliminase a Marco Antonio, a quien vieron como un peligro constante. Augusto, con el tiempo, fue consiguiendo todos los poderes y los aunó en su persona sin la necesidad de ejercer la magistratura; con esto se convirtió en la persona más importante de Roma y en el garante del gobierno. El Senado se mantuvo como una cámara consultiva, aunque no pudo designar nuevos decretos o leyes, ya que habían investido a Augusto con el poder para vetar tanto leyes como cargos. Augusto consiguió que se le concediera el gobierno de varias provincias, mientras que el Senado quedaba relegado a otras con menos capacidad económica.


    En opinión de la investigación, Augusto consiguió ser una persona que fue identificada como un gran reformador, ya que el pasado violento que le llevó hasta ese lugar fue olvidado cuando cambió su nombre por el de Imperator Caesar Augustus. Sin embargo, a pesar de las muchas reformas y de las grandes obras arquitectónicas y políticas que realizó, existen investigadores que lo consideran un gran tirano y dictador, ya que no repartió el poder, sino que lo acumuló, junto a su gran capacidad económica y el control del ejército, le habían hecho ser la persona más importante de Roma y su gobernador absoluto. Lejos de esta opinión, Augusto fue quien, gracias a su capacidad como político, logró realizar una transición de la República hacia el Imperio de forma paulatina y pausada sin llegar a ser visto como un tirano o un dictador, como sí le ocurrió a Julio César.


    Con respecto al Augusto reformador y garante de las leyes y las letras, fue un grandísimo visionario al saber congraciarse con diversas personalidades que le aportaban los conocimientos de los que carecía. Gracias al Círculo de Mecenas, consiguió que numerosos escritores, poetas y tragicómicos escribieran un grandísimo número de obras. Virgilio u Horacio fueron de los máximos exponentes de la cultura. Bajo el gobierno de Augusto se consiguió realizar una magna obra de historia por parte de Tito Livio, principal historiador de Augusto, en donde se dejaba clara una historia de Roma con un claro tinte político. No solamente se generó un gran número de obras bajo el patronazgo de Mecenas, y la influencia de Augusto, sino que se realizaron numerosas obras civiles para embellecer Roma. Agripa, principal general de Augusto y gran ingeniero y arquitecto, realizó un gran número de obras para el bien ciudadano; todas ellas proporcionaron al gobierno de Augusto el cariño de la gente. Bajo esta esfera cultural, Augusto consiguió hacerse con una iconografía digna de un gran soberano, sirviendo de propaganda todas las obras y decoraciones que empezaban a poblar Roma. La numismática cambió para poder emplearse como un signo propagandístico de Augusto y su gobierno; asimismo, se implementaron un gran número de obras civiles y públicas que le garantizaron su promoción y cariño como princeps.


    En definitiva, Augusto tiene dos visiones históricas: la del reformador capaz de lograr resurgir el auge de la República y la de persona que consiguió destruir lo que quedaba del sistema republicano y obtener el poder que ansiaba César y que logró gracias a la manipulación del Senado y del pueblo.


  



  
    Capítulo 8


    Publio Elio Adriano. La edificación de las fronteras



    ORÍGENES FAMILIARES DE ADRIANO



    El 24 de febrero del 76 d. C. nació el que fue uno de los emperadores más importantes del mundo romano, Publio Elio Adriano. Fue hijo de Domicia Paulina y Elio Adriano Afro, los cuales dieron a luz en Roma al futuro emperador. No se tienen más noticias acerca de la familia de Adriano y de sus primeros inicios que las que nos describe la Historia Augustea. Sin embargo, conocemos el nombre de la nodriza que le dio de mamar cuando era pequeño, por lo que tenemos constancia de que su madre, Domicia Paulina, siguió con las tradiciones dentro de la aristocracia romana, requiriendo de una esclava para estos fines. El nombre de esta esclava lo sabemos gracias a la información que ha perdurado en una inscripción, donde aparece el nombre de Germana. Birley, en su obra Adriano. La biografía de un emperador que cambió el curso de la historia, nos explica los orígenes de Germana, siendo una esclava de procedencia norteña, posiblemente de Germania. Sobre los padres de Adriano conocemos el origen principal de la madre, quien, según indican las fuentes literarias, procedía de Gades, actual Cádiz. Esta ciudad fue la primera fundación urbana en Hispania, pasando a tener mucha importancia en la historia durante el período del imperialismo bárquida, que pasó a ser romana en el 206 a. C. gracias a Escipión el Africano, quien la conquistó. Birley expone que por la línea materna existieron ancestros ilustres como L. Cornelio Balbo, el cual fue un principal cliente y colega del dictador César, siendo nombrado cónsul en el 40 a. C. por el Senado. Este cónsul fue el primero de procedencia no romana que obtuvo la máxima magistratura en la República. Del resto de la familia materna no se tiene mucha constancia, aunque se ha hipotetizado que este núcleo familiar, proveniente de Cádiz, tuvo grandes riquezas, quedándose muchos de esta familia en el Senado. No obstante, no podemos saber con certeza la vida de todos los familiares maternos, aunque se ha investigado acerca de uno de los abuelos, el cual debió de conseguir el cargo de senador. Birley también señala la posibilidad de que Dominica Paulina tuviera orígenes púnicos basándose en el nomen de la famila.


    Por otra parte, la familia paterna de Adriano fue muy diferente con respecto a la materna. Adriano provenía de la familia de los Elios, los cuales parece que se habían asentado en la recién fundada ciudad de Itálica tras la segunda guerra púnica. Esta ciudad se fundó alrededor del hospital que en su día construyera Escipión el Africano para las tropas que habían luchado en Hispania. Según parece, existe la posibilidad de que el soldado de los Elio que quedó en Itálica no fuera un ciudadano romano, sino un ciudadano itálico que provenía de Hadria, una ciudad de la costa este de Italia, el cual debió de conseguir la ciudadanía tras la consecución de municipium para Itálica. Los demás ancestros se nos describen en la Historia Augustea, en la cual se indica que el propio Adriano escribió una autobiografía donde señalaba que el abuelo de su bisabuelo, de nombre Marulino, fue parte del Senado romano alrededor del siglo I  a. C. (lo que nos indica que fue dos siglos antes de cuando él escribió). La familia de Adriano fue una de las predominantes que dominó Itálica y que proveyó de algunos cargos en Roma. Itálica tuvo dos grandes familias, los Elios y los Ulios, familia de la cual provenían los antepasados de Trajano. Por lo tanto, podemos deducir que ambas familias estaban emparentadas. El padre de Adriano, Adriano Afro, se denominó como sobrino carnal de Trajano, por lo que el futuro emperador Trajano era uno de los principales familiares de Adriano. Adriano Afro, padre del futuro emperador, parece que había ocupado varios puestos de importancia en los años inmediatamente anteriores al nacimiento de su hijo. La investigación ha hipotetizado acerca de que pudiera haber estado al mando de una legión, con el cargo de pretor.


    INFANCIA Y EDUCACIÓN DE ADRIANO



    Retornando a los orígenes y a la infancia de Adriano, nació en Roma el 24 de febrero del 76 d. c. No tenemos muchas noticias sobre su infancia, pues la Historia Augustea no describe Historia Augustea no describe más detalles de su vida hasta la muerte de su padre, cuando este contaba con diez años. La investigación ha desarrollado la teoría de que puede ser que Adriano Afer, en calidad de propretor, estuviera uno o dos años en la ciudad de Éfeso, cuando el padre desempeñaba la magistratura. No obstante, se hace referencia a que a la muerte del emperador Vespasiano en el 79, Adriano se hallaba en Roma, por lo que se puede explicar que el joven Elio pasó la infancia en Roma. Tenemos constancia de que vivió en la capital imperial durante la inauguración del anfiteatro Flavio, la muerte de Tito en el 80 o la llegada de Domiciano triunfante de Germania, donde Adriano debía de contar con ocho años. Pero el hecho primordial en la infancia de Adriano fue la muerte de su padre cuando solamente contaba con diez años (86 d. C.), no por el momento de tristeza que esto pudiera provocar en el pequeño Elio, sino por el hecho de que se hicieron cargo de él como tutores Ulpio Trajano y Celio Atiano, ambos ilustres personajes en la administración romana. Birley expone que puede ser que Trajano hiciera el papel de padre adoptivo del joven Adriano, aunque ambos personajes se hicieron cargo de la ingente herencia de los Elios como administradores.


    El elemento principal de toda persona es su educación, la cual parece que Adriano recibió por parte de algunos pedagogos. Las fuentes literarias nos describen cómo en el 87-88 d. C. Adriano pasó a ser enseñado por un grammaticus particular; algunos mencionan que fue Terencio Escauro. La investigación ha debatido acerca de esto, pareciendo plausible que esta afirmación sea cierta, ya que Escauro consiguió la fama cuando Adriano fue emperador. Birley expone que pudo ser su preceptor, dado que este escribió el Ars Grammatica, el cual explicaba la manera correcta de escribir en lengua latina. Sea cual fuere, las fuentes y los posteriores hechos demuestran que el joven Adriano se interesó muchísimo por la literatura griega; aunque leyó los textos principales latinos, él tenía en alta estima los helénicos. En este punto, el joven Adriano se ganó el mote de Graeculus, que era una pequeña burla a su afición por lo heleno y su cultura. Adriano se sintió rodeado de un gran helenismo traído por los emperadores anteriores, como Domiciano, el cual había ejercido el cargo de arconte en Atenas. Los momentos de su enseñanza no se nos han descrito en ninguna parte, aunque es seguro que tiempo después, en el 90, cuando Adriano contaba con catorce años, regresó a su patria (Itálica). Acerca del porqué del retorno de Adriano a la ciudad de procedencia de sus familiares, podría haber sido por una epidemia virulenta que se llevó a muchas personas en Roma y que parecía muy complicada de curar, por lo que debió de ser enviado a Itálica para escapar de esta epidemia. Birley explica que otra razón fue la toma de la toga viril, acto que lo convertía en un adulto, y la necesidad de inspección de los bienes familiares. Debió conseguir esta toga el 17 de marzo del 90 durante las fiestas de liberalia. «Inició inmediatamente el servicio militar, entregándose a la caza con pasión hasta merecer censura por ello» (H. A. Vida de Adriano, 2, 2).


    Adriano sirvió pronto en la militia, lo cual no significa participación en el Ejército, sino que debió de haberse integrado en algún collegium de jóvenes de buena familia. Este realizaría pequeños trabajos en las ciudades cercanas, realizando ejercicios físicos y religiosos con un carácter militar. En casos extremos, podían ser llamados a filas, aunque esto era cosa extraña en la época. Birley destaca que, durante su estancia en Itálica, estuvo con su tío abuelo, de nombre Elio Adriano, el cual era un astrólogo magnífico que le vaticinó el trono imperial a su sobrino nieto. En Itálica parece que Adriano fue poseedor de grandes propiedades, entre ellas campos de olivos que proveían de aceite a los puertos romanos, ya que se han encontrado numerosas ánforas donde aparece la inscripción «Port. P. A. H.», interpretándola como su nombre. Se han descubierto algunas de las posesiones de Adriano en las cercanías de Itálica, como el fundus Virginiensis, el cual aparece mencionado en las ánforas del monte Testaccio, en Roma. No se tiene mucha constancia real acerca de su estancia en Itálica, solo que desarrolló un gusto por la caza hasta el punto de censurarle esta actividad, pudiendo significar que la realizaba todos los días y conseguía varias piezas en una misma jornada. En Itálica pudo verse rodeado de otros jóvenes que, a la larga, fueron amistades muy valiosas, como la de Platorio Nepote, o verse influenciado por algunas estatuas de corte helenístico en esta ciudad hispana. No obstante, la estancia en Itálica debió de ser muy corta, ya que en el mismo otoño del 90 d. C. Trajano le hace volver a Roma. Algunas investigaciones han discurrido acerca de los motivos para apartarlo de Itálica y de las aficiones que allí tenía para integrarse en la vida política.


    En el 91 d. C., Trajano ocupó el cargo de cónsul en el Imperio, haciendo de su joven hijo adoptivo de quince años su pupilo. En Roma, Adriano tuvo la oportunidad de aprender la oratoria y la retórica de algún político y orador destacado, aunque no conocemos el nombre de este. Ocupó el cargo de decenviro, el cual actuaba como un miembro de una junta para la adjudicación de procesos en los casos civiles que se celebraban en la basílica Julia. Estos deberes eran mínimos y servían de formación a los jóvenes hijos de los aristócratas romanos. Según Plinio, también en esas fechas, Adriano apareció postulado como presidente de una mesa en la que el escritor participó como abogado. Sea como fuere, Adriano ejerció esta magistratura en Roma, disponiendo de jóvenes viatores que le eran asignados. En ese mismo año, aparece mencionado como: praefectus feriarum latinarum (el encargado de la festividad que celebraba la vieja Liga Latina en el monte Albano durante el 94 d. C.); servir turmae equitum Romanorum (que consistía en demostrar, junto a una turmae, es decir, un grupo de jinetes, sus cualidades como jinete) Adriano aparece mencionado como servir, es decir, debió de estar encabezando una de estas turmae.


    INICIOS EN EL MUNDO MILITAR. LOS PRIMEROS PASOS EN LA POLÍTICA ROMANA



    Poco tiempo después, Trajano parece que animó a su hijo adoptivo a que realizase el cargo de tribuno militar. Esta magistratura militar no era obligatoria en ese momento, aunque era recomendable para que los jóvenes aristócratas pudieran obtener experiencia militar. Trajano había ejercido esta magistratura en dos legiones distintas y sabía que le podía servir como período formativo. Adriano fue elegido tribuno militar de la legio II Adiutrix, una legión que estuvo acantonada en Aquincum, la actual Budapest. Adriano, según Birley, ejerció de tribunus laticlavius, un segundo comandante de la legión, el cual debía alojarse en el interior del campamento en una pequeña casa propia, donde albergaba a sus propios esclavos. Se sabe que Adriano no se quedó disfrutando de su puesto en el campamento, sino que debió emular lo que algunos oficiales hicieron durante sus períodos militares, mezclándose con los legionarios, aprendiendo de la provincia y del lugar en el que estaban. Adriano pareció desenvolverse muy fácilmente en el campo militar, siendo muy diestro con el uso de las armas y la ciencia. Parece que su período en esa legión se acabó en el 96 d. C., cuando debió llegar un nuevo tribunus laticlavius para ocupar el puesto. No obstante, no debió de apartarse del Ejército, participando como tribuno militar en la legio VI Macedonicae, otra legión de Moesia inferior. Sin embargo, el 18 de septiembre del 96 d. C., cuando hacía pocos días que había llegado Adriano al campamento, llegaron las noticias de que Domiciano había sido asesinado, concediendo el honor de sucederlo en el trono imperial a Nerva. El nombramiento de Nerva como emperador enfureció a los legionarios, pues no era un partidario del Ejército, ni mucho menos un militar.
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        Busto de Nerva

      

    


    Nerva no tuvo muchos apoyos al empezar su gobierno como emperador, lo que generó muchas incógnitas sobre su nombramiento. En el 97 hubo una sublevación por parte de los pretorianos que le hizo temer por su vida. No obstante, Nerva tuvo la sabiduría de elegir a un sucesor militar que le proveería de éxito, Marco Ulpio Trajano. La promoción de su padre adoptivo tuvo una reacción en Adriano, el cual fue elegido para llevarle la enhorabuena al nuevo César hasta su campamento del Rin. Adriano llegó a Germania y consiguió un tribunado militar en la legio XXII Primigeniae Piae Fidelis en Mogontiacum, en Germania superior. En el 97 d. C., Adriano consiguió tener el cargo de legado cuando Trajano se trasladó de su campamento hacia Colonia. Parece que Trajano no tuvo una buena relación con Adriano en ese momento, al observar cómo su ahijado gastaba dinero en demasía. No obstante, en el 98 d. C. sucedió lo inaudito: la muerte de Nerva y la sucesión de Trajano en el cargo imperial. Para felicitarle, Adriano tuvo que marchar hacia el palacio de Colonia donde estaba Trajano. No obstante, Serviano, un político cercano a Trajano que no era favorable a Adriano, decidió enviar a su mensajero. Parece que Adriano consiguió adelantarse al emisario y felicitar al emperador. Adriano debió de volver a Roma con la comitiva imperial, pero tenemos constancia de un nuevo problema con Trajano por los preceptores de los efebos de este. La homosexualidad estaba normalizada, siempre que la figura de poder fuese la parte activa de la relación sexual, por lo que no es de extrañar que surgieran amores entre jóvenes o entre aristócratas y sus efebos. Adriano parece que debió de haberse excedido con alguno de estos chicos, aunque no pasó a mayores, y Trajano le perdonó por la intervención de un aristócrata llamado Galo.


    Recuperó su amistad con Trajano, en parte, gracias a la intervención de Licinio Sura, uno de los consejeros más cercanos a Trajano. La investigación ha especulado acerca de si este fue el más próximo al emperador. Para granjearse de nuevo su amistad tanto Licinio Sura como la esposa de Trajano consiguieron que la sobrina nieta del emperador se desposara con Adriano. La boda se celebró cerca del año 100 d. C., cuando Adriano contaba con veinticuatro años. Este matrimonio le garantizó un ascenso político y volver a codearse con el emperador. Adriano, en ese mismo año, debió de salir elegido como cuestor en diciembre, desempeñando su cargo en el 101 d. C. No parece probable que lograra esta magistratura gracias a los favores de Trajano, por su edad parece que le fue concedida por sus propios méritos. No obstante, Birley destaca que Adriano ya debía de haber desempeñado algún cargo en uno de los dos colegios sacerdotales que pertenecían a la clase senatorial, los VIIviri epulonum y los sodales Augustales. La elección dentro de estos colegios sacerdotales estaba designada por el emperador, por lo que debía de tratarse de una designación por parte de Trajano.


    El cargo de cuestor en época imperial designaba otro tipo de atribuciones. En el caso de Adriano, debía leer los discursos de Trajano cuando este se ausentaba de la capital. Sin embargo, las fuentes literarias nos describen cómo en uno de los discursos provocó las risas de los que lo escucharon: «Habiendo provocado la risa durante el ejercicio de esta magistratura al leer en el Senado un discurso del emperador con una pronunciación muy ruda, dedicó su esfuerzo hasta llegar al más profundo conocimiento y elocuencia del latín» (H.A. Vida de Adriano, 3,1).


    Birley destaca que un rudo uso del latín por parte de Adriano no pudo venir de su estancia, muy breve, en Itálica, sino que debió de surgir tras haberse congraciado con los centuriones y diversos legionarios durante su período militar, unido a su fascinación y estudio del mundo griego. Tuvo que dedicarse al estudio de la lengua latina con el sofista greco-siriaco Iseo, tal y como propone Birley. Sin embargo, esta carencia no detuvo su carrera, ya que parece que en el 101 desempeñó un cargo como conservador de las actas del Senado. No obstante, durante ese año se terminaron los preparativos para la guerra en la Dacia por parte de Trajano.


    Adriano tuvo que marchar hacia la Dacia en compañía de Adriano durante la primera guerra dacia, marchándose de Roma el 25 de marzo del 101, siendo aún cuestor. Trajano había estado durante dos años preparando una guerra contra los dacios dirigidos por Decébalo, ya que había humillado años antes a Domiciano. Trajano, durante esta campaña, mantuvo una relación bastante íntima con Adriano hasta el punto de seguir al emperador hasta cuando bebía, no debiendo quedarse atrás en este menester para no molestar a Trajano. Según los investigadores es razonable pensar razonable pensar que, como cuestor, Adriano tuviera que acompañar a Trajano en la campaña, ya que su cargo le obligaba. Esta premisa queda corroborada al regresar a Roma pasado un año para continuar con su carrera política. Esto no desentona, puesto que Adriano estaba ejerciendo su cargo y Trajano era consciente de ello; además, la Historia Augustea nos demuestra que Adriano consiguió en el 105 la magistratura del tribunado de la plebe. No obstante, parece que las fuentes literarias se equivocaron al fechar esta magistratura ya que el consulado que se señala fue durante el 102 d. C., por lo que corroboraría la teoría de que, al término de la magistratura de cuestor, Adriano regresó a Roma para ser elegido en diciembre como tribuno de la plebe. Si está hipótesis propuesta por varios investigadores fuera cierta, significaría que Adriano obtuvo los favores de Trajano para ser elegido para una magistratura, ya que la ley contemplaba el descanso de un año entre magistraturas, mientras que, en este caso, parece ser casi inmediata la cesión de la cuestura y la elección del tribunado.


    Mientras Trajano tenía éxito en la campaña contra los dacios, obteniendo numerosos territorios y grandes beneficios para el Imperio, Adriano se desenvolvía en su ejercicio como magistrado, obteniendo numerosos lazos con la aristocracia imperial, como la relación con Claudio Liviano, el prefecto de la guardia pretoriana, o con Pompeyo Falcón, quien, con posterioridad, bajo el principado de Adriano, llegó a comandar una legión. Durante su cargo, Adriano perdió las paenulae, unos mantos que protegían de la lluvia, muy usados por toda la ciudadanía romana; sin embargo, los emperadores no solían llevarlos, por lo que este hecho pareció vaticinarle que llegaría a ser emperador en Roma. Las investigaciones exponen que el que Adriano fuera tribuno de la plebe significaba que no pertenecía a la clase patricia, a pesar de los lazos familiares que mantuvo con el emperador en vigor, estableciendo que fue una estratagema de Trajano para que se le considerase como un senador más, sin tener los privilegios que la clase patricia aún mantenía. Sea como fuere, no se nos indican muchas noticias acerca de su papel como tribuno de la plebe, por lo que tuvo que ejercer el cargo sin muchos problemas ni quehaceres, obteniendo de este el favor necesario para poder ser elegido en el 104 pretor de Roma, para ejercer su magistratura en el 105.


    Adriano fue nombrado pretor en la ciudad de Roma con solo veintinueve años, un poco joven según el cursus honorum tradicional, a pesar de lo cual parece que no tuvo problemas en desempeñar su magistratura. Aunque no se tengan muchos datos acerca de esta, sí se tiene constancia de que Trajano le envió grandes cantidades de dinero (según las fuentes fueron dos millones de sestercios) para que pudiera celebrar unos juegos, aunque Adriano tuvo que celebrarlos in absentia, es decir, como ausente. Poco tiempo estuvo en Roma, ya que Trajano le mandó formar filas con él para su segunda campaña en la Dacia en mayo del 105. La situación allí se había vuelto algo inestable. Aunque se había firmado un tratado de paz con Decébalo en el 102, del cual Roma salió victoriosa y consiguió pacificar y anexionarse parte de este territorio, el rey de los dacios no lo cumplió, obligando a Roma a tomar medidas contra él. En mayo del 105, la paciencia de Trajano se acabó y, tras un período de entrenamiento de las legiones, marchó contra los dacios. Adriano volvió a marcharse con él, esta vez, en calidad de general al mando de la legio I Minervia.


    PANONIA INFERIOR, ATENAS Y PARTIA



    La segunda guerra dacia comenzó oficialmente en el 105 d. C., aunque no fue hasta el 106 cuando de verdad comenzó la ofensiva romana, esta vez, sobre Sarmizegetusa, la capital de los dacios. Durante esta campaña, Adriano debió de desenvolverse muy bien en combate; aunque no se hace referencia alguna en particular, se tiene constancia de que fueron muy superiores a los dacios. Tras la toma de esta ciudad, la Dacia pasó a ser una provincia romana, por lo que se aumentó el Imperio con un nuevo territorio. Por esta campaña, las fuentes epigráficas demuestran que se le concedió a Adriano la dona militaria, aunque la Historia Augustea nos describa que obtuviera del emperador un gran diamante que recibió Trajano de Nerva, viendo en esto un auspicio de que sería elegido para ser su sucesor del Imperio. Al concluirse el conflicto contra los dacios, Adriano no retornó a Roma, sino que se le concedió el cargo de gobernador de Panonia inferior, la provincia de Panonia menos extensa, al mando de una sola legión, la legio II Adiutrix. Adriano adquirió mucha de su experiencia como general al mando de la I Minervia durante las guerras dacias; aunque no se nos describan sus hechos en combate, sí parece que se desenvolvía en el terreno como un gran estratega.
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        Fragmento de la Columna de Trajano, Roma

      

    


    Adriano, ahora como gobernante de Panonia inferior, tuvo que hacer frente a los sármatas yáziges, que era un pueblo bastante complicado que había combatido contra los romanos en numerosas ocasiones. Los sármatas habían combatido del lado de los romanos durante los conflictos con la Dacia, pero parece que Trajano no les devolvió parte del territorio imperial, por lo que Adriano debió de sofocar estas revueltas y reprimirlos. No se tienen muchas más noticias acerca del enfrentamiento contra los sármatas. Sin embargo, observamos que, durante este cargo como general y gobernador, sí fue un grandísimo administrador y general. En primer lugar, se tiene constancia de que al llegar mandó construir un alojamiento propio para él. Birley destaca que puede que fuera entonces cuando Sabina, esposa de Adriano, se fue con él a vivir a Panonia. No obstante, el palacio de Adriano estuvo situado en una isla del río Danubio. La construcción de este edificio era una garantía de la dominación de Adriano sobre uno de los pueblos más belicosos, ya que no se edificaba un palacio en una situación poco estratégica si los enemigos estaban al acecho. No obstante, se nos hace referencia al comportamiento de Adriano como general y legado de las tropas. Es quizás este pasaje uno de los más importantes, ya que muestra cómo era el carácter administrativo de Adriano: «Mantuvo en el Ejército la disciplina militar y reprimió a los procuradores que se extralimitaban excesivamente en sus atribuciones» (H.A. 3, 9).


    Con esta frase se definió la dinámica de preservar la disciplina militar y de tener un Ejército que no se diera a los vicios. En cuanto a la segunda parte, los procuradores en los campamentos, los que debían de recoger los impuestos y pagar al Ejército, parece tenían mucho poder y que, en alguna ocasión, Adriano tuvo que ponerles límites e incluso cesar del cargo a algunos de estos, siempre con el apoyo de Trajano. Por méritos en el gobierno de la provincia de Panonia inferior, Adriano consiguió el consulado sufecto en el 108 d. C. En este nombramiento se nos vuelve a recalcar que no se le concedió el estatus de patricio, ya que no fue elegido como un cónsul ordinario. No obstante, ejerció la magistratura del consulado con una edad que no era la permitida ni la normal para los plebeyos, ya que contaba con 32 años y no con 42 como mandaba la norma. En estos años, en la Historia Augustea se nos muestra cómo Trajano eligió a Sura como su sucesor, pero murió muy pronto. Este hecho hizo que Adriano volviera a relacionarse con Trajano en buenos términos.


    No tenemos muchas más noticias acerca de la gobernación de Adriano en Panonia inferior, aunque sí se destaca un pasaje en el cual, durante el 110 o el 111, Adriano sintió el impulso de marchar hacia Atenas en peregrinación. Algunos de los investigadores han expuesto teorías sobre que debió de ser llamado por algún gobernador en la provincia o que debió de pedir permiso a Trajano para dejar Roma y poder visitar Atenas. Lo cierto es que, en ese año, Adriano consiguió llegar hasta la Hélade. Una vez allí, Adriano se debió de maravillar e impresionar con las artes helénicas y con el modo de vivir. Fue en este lugar donde conoció a Epicteto, con el cual mantendría una enorme amistad. Las investigaciones de Birley y de otros autores como Canto, nos exponen que fue durante este viaje cuando Adriano decidió no afeitarse la barba, en contraposición al hecho de que en Roma se consideraba un signo de barbaridad. Sin embargo, aunque la investigación actual haya referenciado esto como un signo de su gran amor por la cultura helénica, las fuentes literarias atestiguan que se dejó la barba por las diferentes manchas faciales que tenía. Sea como fuere, durante su viaje a Grecia pareció haberse congraciado con la población y con los mandatarios de esta. Adriano gustó mucho de la ciudad hasta el punto de que el rey Filópapo intervino para que Adriano obtuviera la ciudadanía ateniense, nombrado miembro del demo de Besa y archon eponymous, es decir, arconte de Atenas; ese año llevó su nombre.
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        Vista de las construcciones de Trajano en los foros imperiales

      

    


    Mas, los deberes de Adriano para con Roma no terminaron en esos días, sino que por influencias de Plotina, se le encargó comandar las tropas de Trajano como legatus Augusti propraetore y comes imperial en su marcha contra los partos. Trajano había comenzado una guerra contra los territorios partos en el año 114. Momentos antes se había inaugurado su mercado y, en su propio foro, una columna que conmemoraba la victoria de Trajano sobre los dacios en el año 112. Sin embargo, en el 113 se le presentó la oportunidad de combatir contra un reino serio como era el de los partos, donde había una disputa entre los tres reyes rivales. No obstante, uno de los reyes rivales, Cosroes, había conseguido deponer al rey de Armenia, el cual debía de ser elegido por el emperador y colocar a Partamasiris. Fue este el detonante para que Trajano movilizara las tropas y llegara a Antioquia en el 114.


    La campaña de Trajano sobre los partos fue un poco caótica, ya que sufrieron muchas penurias e incluso terremotos. Aunque militarmente fue bien, tomando Seleucia o las ciudades de Nisbis, Singara y Batnae y organizando una provincia que se denominó Mesopotamia, la cual incluyó el reino de Osroene, que se convirtió en un protectorado romano. En el 116 se tomó la ciudad de Singara. Se sucedió un terremoto durante el invierno del 115 que pasaron en Antioquia, donde los problemas en el poder imperial se acrecentaban. Trajano intentó con su ejército tomar toda Mesopotamia; sin embargo, no pudo tomar más que Babilonia y los territorios adyacentes. Pero, aunque se tomara la capital de los partos, Susa, no se llegó a implantar una gran influencia política. Los hechos posteriores fueron la continua sublevación de los territorios que había conquistado y la cesión de estos a diversos reyes, como la cesión de un terreno de Armeno a Sanactruces Vologases o el nombrar rey de Partia a Partamaspates.


    No obstante, aunque siguiera en su empeño militar, la edad y las enfermedades comenzaron a achacar al emperador. Los problemas resurgieron en la Dacia, por lo que Trajano envió allí a Baso, quien gobernaba Siria por aquel entonces, nombrando a Adriano gobernador de Siria. Adriano obtuvo de nuevo el favor de Trajano por sus logros en esta guerra; aunque las fuentes literarias no nos mencionan una participación activa de este, sí debió de desempeñar un papel importante para que Trajano le nombrase como gobernador de Siria.


    En el 117-118, Adriano consiguió su primer consulado ordinario, con influencias de Plotina, por lo que pareció estar seguro de su sucesión al trono imperial. Esta idea parece que se convirtió en realidad cuando el 9 de agosto del 117, estando Adriano en Siria, recibió una misiva imperial en la que se le concedía el estatus de césar y, por tanto, la sucesión al trono imperial. Ese mismo día, Trajano falleció achacado por su enfermedad.


    ADRIANO EMPERADOR



    Adriano tuvo un sueño en las noches posteriores donde parecía que caía fuego del cielo y lo golpeaba, auspicio que consideró necesario para hacer el día 11 de agosto como su diez imperii. Sea como fuere, el nuevo emperador sabía de los enemigos que podía tener en Roma y en otros lugares, por lo que, la sucesión al trono, aunque evidente, aún no era una realidad palpable. Attiano le explicó a Adriano que debía actuar con mucha rapidez, ya que había otras personas que se habían postulado como nuevos emperadores.


    Una de esas personas fue Bebio Mácer, quien era prefecto de la urbe; había otros candidatos serios, como Laberio Máximo y Craso Frugi. Neracio Prisco era una de las personas que se consideraban sucesoras de Trajano porque, en una ocasión, el emperador le había comunicado que, si algo le pasaba, se encargase de sus provincias. No obstante, Adriano, a pesar de la advertencia, no quiso intervenir contra los tres citados. La muerte de Craso llegó cuando intentó marcharse de la isla donde estaba, Bebio Mácer desapareció de la historia de Roma en los momentos posteriores y Laberio estaba controlado por uno de los hombres de Adriano. Con todo esto, Adriano fue aclamado como emperador.


    Las fuentes nos dicen que, al poco tiempo, decidió retirar a todos los efectivos de Mesopotamia, Asiria y Armenia Mayor, abandonando todas las comarcas que estuvieran situadas más allá de Mesopotamia. Adriano deshizo una de las medidas impuestas por Trajano, dándole el mando del territorio de Partamaspates a Osroene. Parece ser que Adriano esperaba abandonar esos lugares, ya que causaron numerosos problemas. Con posterioridad, comenzó a cesar en el cargo a diversos personajes que aspiraban a un trono, como fue el caso de Lusio Quieto, quien fue retirado de Mauritania y en su lugar enviaron a Marcio Turbón a sofocar las revueltas en Judea y Mauritania. Se tiene constancia de las múltiples cesiones y concesiones de los territorios al gusto imperial de Adriano. No obstante, tras tomar unas medidas que se consideraban urgentes para normalizar su territorio, el nuevo emperador fue a ver los restos de Trajano en Antioquia y, una vez dispuestos todos los preparativos, marchó a Roma.


    Adriano, mediante cartas al Senado de Roma, expuso que se le concedieran honores divinos a Trajano por todo que había conseguido. Asimismo, volvió a mandar otra misiva en la cual se disculpó por no haber permitido al Senado ratificar su cargo imperial, aunque la aclamación por las tropas ya estaba hecha; recalcó que la República no se podría gobernar sin un emperador. Adriano no podía ir a Roma hasta que la situación en Siria estuviera calmada, por lo que se cartearon entre el Senado y el nuevo emperador. En Roma, se le quisieron conceder los triunfos de Trajano a Adriano; este rechazó el ofrecimiento y mandó que se transportara una imagen de Trajano para que pudiera celebrar su triunfo. Asimismo, rechazó ser nombrado padre de la patria en ese momento. Junto a esto, se mandó realizar una moneda conmemorativa para oficializar el nombramiento de Adriano como emperador; con esta medida, muchos ciudadanos reconocerían la imagen de una persona que no habían visto como emperador.


    Cuando ya estaba todo dispuesto en Siria, Adriano decidió cegar el pozo de Casalia de Dafne, en el cual se había profetizado que Adriano sería emperador, como muestra de que no quería que nadie más tuviera ese cargo. El nuevo emperador viajó desde Siria hasta Roma, recorriendo multitud de lugares que requerían su atención y prestando su ayuda, como cuando consiguió la paz de los roxolanos con su rey a través de una disminución de los tributos. Durante este viaje también evitó los intentos de magnicidio, que se sucedían cuando él ofrecía un sacrificio. Los personajes que intentaron asesinar a Adriano fueron asesinados en distintos lugares: Nigrino en Faenza, Lusio Quieto en el transcurso de un viaje mandado por el Senado, Palma en Tarracina y Celso en Bayas. Con esto, Adriano pudo observar cómo se les dio muerte a cuatro cónsules a la vez. Durante el mismo viaje fueron a Dacia y dejó a Turbón como gobernador de esta para que se pudiera administrar decentemente. Adriano, tras su pequeño periplo, llegó a Roma en verano del 118.


    EMPERADOR EN ROMA, REFORMAS ECONÓMICAS Y ARQUITECTÓNICAS



    El 9 de julio Adriano entró en la ciudad y realizó un sacrificio para celebrar el culto que tuvo como particular a la divinidad de Dea Dia. Adriano tuvo que recorrer Roma hasta llegar al Capitolio para dar gracias a Júpiter Capitolino, aunque se realizaron una serie de sacrificios a diversas divinidades como Marte Vengador, Vesta o Minerva, en agradecimiento al advenimiento de Adriano.


    El número de personas que acudieron al acto fue muy numeroso, aunque se tiene constancia de que en ausencia de Adriano y con motivo de su sucesión imperial se habían repartido regalos a la plebe, como tres áureos por cabeza. Aunque, como especulan algunos investigadores, podría haber asistido tanta gente atraídospor la muerte de cuatro cónsules. Sin embargo, Adriano utilizó sus influencias como emperador y parte de su erario para contentar a la población al doblar la cantidad de áureos que concedía a la ciudadanía. El nuevo emperador tenía que presentarse ante la cámara del Senado al día siguiente de su llegada o con pocos días de margen. Adriano se enojó puesto que el Senado había ordenado la eliminación de cuatro cónsules, declarando que él no había ordenado tales asesinatos. Adriano juró ante el Senado que no iba a castigar a ningún senador siempre y cuando no obtuviera el permiso de esa cámara. Attiano parece que fue el impulsor de la muerte de los cuatro cónsules, aunque no cayó en desgracia ya que fue nombrado senador con rango consular.


    Adriano, en su estancia en Roma, implantó algunas medidas que fueron consideradas como malas, ya que decidió no seguir con los programas constructivos de Trajano, destruyendo un teatro que fue levantado en el Campo de Marte por su antecesor, otros los paró para realizar planes propios. Según Birley, Adriano distribuyó mucho grano entre la población, una medida que tuvo como fin reconciliarse con la plebe. Asimismo, intentó realizar unas medidas populares como fue la renuncia de recibir una aportación voluntaria con el fin de adinerarse más. El emperador intentó granjearse el cariño de sus súbditos al permitir hacerse visible la administración y los problemas de la hacienda pública. Durante los viajes que había realizado se dio cuenta de que los viajes oficiales de las diversas magistraturas provocaban un problema en las comunidades locales, por lo que decidió readministrar el fisco y realizar una reforma en el transporte con los fondos imperiales para que no se vieran abrumados por estos gastos. Junto a estas reformas económicas momentáneas hubo una muy popular, la amnistía fiscal de los que se habían retrasado en el pago. Es decir, perdonó a los deudores particulares el dinero que debían, quemando los syngrapha en el foro de Trajano. El Senado y el pueblo de Roma honraron esta medida popular con un gran pedestal en el que se señalaba a Adriano como un gran gestor. Otra de las medidas económicas que realizó fue el envío del dinero propio de cada condenado al erario público, con lo que aumentó los ingresos del erario con el dinero de los criminales de Roma. Adriano realizó una donación a los senadores según la cantidad de hijos que estos tuvieran, evitando así la ruina de los magistrados menores en esa cámara y consiguiendo el apoyo de los mismos. Se produjo otra reforma por la cual se dispuso de un fondo para los que ejercían alguna magistratura o para los que quisieran organizar algún tipo de festividad o de juegos. Las mujeres viudas de algún personaje importante o de algún magistrado también recibieron una subvención para mantener su posición.


    Las numerosas medidas que estableció Adriano permitieron obtener seguridad a muchos de los ciudadanos, ya que algunos se vieron liberados de deudas y de situaciones de precariedad económica. En otoño del 118, Adriano realizó la apoteosis de Trajano, depositando las cenizas en la base de la columna de Trajano. No solamente se realizaron esos honores para con Trajano, sino que se celebró un triunfo póstumo en honor a la victoria en Partia, en el que desfilaron el Ejército y el Senado con una estatua del emperador difunto.
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        Busto de Adriano; en Museos Capitolinos.

      

    


    La columna de Trajano se decoró con un friso que narraba las campañas del emperador difunto, siendo esta una orden de Adriano. No obstante, Roma se benefició de unos juegos circenses del Senado para celebrar el primer aniversario de Adriano como emperador. Sin embargo, Adriano rechazó la oferta y decidió que se realizaran unos juegos gladiatorios no en su aniversario como emperador, sino en su cumpleaños del 119. El nuevo emperador se valió de la frase panem et circenses que tan bien funcionó con el pueblo de Roma.


    En el 119 Adriano fue elegido por tercera vez cónsul, quedándose en Roma para administrar el Imperio durante estos meses. Este emperador comenzó a destacar por su buen hacer en la Administración imperial, al igual que por su tendencia a celebrar fiestas y rodearse de un círculo de personajes afines que le eran fieles. No obstante, la naturaleza viajera de Adriano le hizo preparar un viaje en el que observó de primera mano las necesidades del Imperio y de sus provincias para más adelante, realizando en ese año uno hacia la Campania. Los investigadores han hipotetizado acerca de la elección de la Campania para ese primer viaje, destacando que Adriano conservaba un amor por las tradiciones helénicas que le hacían viajar hacia Neápolis para regocijarse en su helenismo. En ese mismo año concedió la libertad a Afrodisias de Caria, aunque siguió manteniéndoles el tributo que debían aportar.


    El buen hacer de la administración de Adriano le hizo ganarse el favor de la plebe desde su llegada como emperador. No obstante, su estancia en Roma duró poco tiempo. A principios del 120, la madre de su esposa, Matidia, murió, por lo que se celebraron grandes ritos fúnebres seguidos de la construcción de un templo en el Campo de Marte. Este tipo de reformas estuvo enmarcado dentro del programa constructivo de Adriano, el cual dotó a la ciudad no solamente de edificios espectaculares, sino de trabajo para jornaleros, artesanos y diversos oficios. Adriano emprendió una gran obra en el Tíber, con el fin de canalizar mejor el cauce del río y evitar que las inundaciones perjudicaran a sus ciudadanos. El emperador reconstruyó el panteón que edificó Agripa, el cual fue más adelante consagrado a Matidia; siguió con las reconstrucciones de la Saepta Julia, a la cual puso los nombres de los constructores, aunque él los reformase y terminase. Adriano fue muy hábil a la hora de realizar un programa arquitectónico en su ciudad, ya que avivaba la memoria del primer emperador de Roma y se vinculaba con él con este tipo de medidas. Adriano respetó las construcciones realizadas por Augusto en el Campo de Marte (el Ara Pacis y su propio mausoleo). No obstante, estas edificaciones fueron renovadas por orden de Adriano. En el 121, Adriano ya estaba embarcado en un viaje por las provincias, no sin antes atender la ciudad de Roma, evitando que lo tacharan de un emperador que descuidaba la capital. Junto a estas medidas económicas, sabemos que ordenó la colocación de varios mojones que indicaban dónde estaba el pomerium de la ciudad, manteniendo los límites del Imperio y no acrecentándolos, política que llevó a buen cauce con la creación de diversas fronteras, las cuales comentaremos más adelante. Su extenso programa de reformas arquitectónicas en la ciudad de Roma no cesó; mandó construir un templo que se levantaría en el foro, cerca de la vía Sacra, se extendería hacia el arco de Tito y llegaría hasta el anfiteatro Flavio. Con seguridad, estas obras no se emprendieron con él en Roma, aunque dejó claro que se debía mover la estatua colosal de Nerón; esta se modificó para que pareciese una estatua al dios Sol y no a un emperador al que se le realizó una damnatio memoriae.


    LOS PRIMEROS VIAJES DEL EMPERADOR POR LAS PROVINCIAS OCCIDENTALES



    Durante el resto de su mandato, Adriano viajó por muchas provincias de su imperio con la intención de conocer de primera mano la situación de los campamentos legionarios y de las fronteras imperiales. Los asuntos de Roma estaban fijados y dejó en manos de Annio Vero y de otros colegas el gobierno y la estabilidad de la ciudad. Adriano fue un viajero incansable, no solamente por placer, sino porque pretendía reformar muchas de las cuestiones que consideraba que estaban mal según la experiencia que había adquirido con los años. Se convenció a sí mismo de que había que reformar los campamentos y las fronteras, evitando una situación similar a la de Trajano en sus últimos años, rodeado de conflictos continuos por los grandes límites que tuvo el Imperio. Para realizar su viaje, el emperador llevó consigo a un séquito de personalidades que, en ocasiones, le fueran asesorando, como el prefecto de la guardia Septicio Claro, Suetonio Tranquilo, uno de los secretarios imperiales, o la emperatriz. El primer paso natural era visitar la provincia de las Galias, llegando desde Ostia hasta Massalia. Sin embargo, no se hace mención a ninguna reforma que realizase Adriano en estos territorios. Continuó hacia uno de los límites del Imperio en Germania.


    LAS REFORMAS EN GERMANIA



    En Germania, Adriano encontró una situación difícil en la frontera, algo que debía solucionar cuanto antes. Parece razonable pensar que el cuartel donde se asentó el emperador durante estas visitas fue junto el de la legio XXII Primigenia, lugar desde el que comenzó su visita, aunque algunos investigadores han destacado la residencia en la colonia agripinense de Platorio Nepote, antiguo amigo del emperador y gobernador de la Germania. La frontera era una red de torres de vigilancia y fuertes con una empalizada para la época de Domiciano o de Trajano. No obstante, no le pareció eficaz y planteó realizar una empalizada que recorriese todo el límite de forma ininterrumpida con maderos que reforzasen la empalizada desde dentro. Este tipo de reforma reforzó también los entrenamientos legionarios, que en ese momento tuvieron que dedicarse a la tala de árboles. La empalizada les daba un simbolismo a los límites del Imperio, pues ahora se fijaban de forma física en los lugares donde no los separaba un río. La delimitación del Imperio y la separación física tuvieron un significado añadido para los bárbaros, ya que esa idea de separación se había hecho realidad. Este tipo de medida también supuso el fin de las conquistas y expansiones, ya que se fijaba cuáles eran los límites del Imperio, deshaciéndose de la idea del imperium sine fine. Algunos autores destacan que la práctica de realizar una nueva empalizada con una línea de campamentos que ya existía hacía que los legionarios se entrenasen mientras la construían, evitando que estos cayesen en un sedentarismo impropio de las políticas militares romanas. La idea posterior de Adriano con respecto a estas reformas consistió en la fosilización de las torres y campamentos, construyéndolos con piedra en lugar de con madera, para fijar definitivamente las posiciones de estos. Adriano utilizó una de las medidas que Trajano no pudo culminar, realizándose con posterioridad por mandato del nuevo emperador.


    La siguiente reforma que planteó en Germania fue en relación al entrenamiento de las tropas y al mantenimiento físico de las legiones. Adriano interiorizó las premisas de Escipión Emiliano en Hispania y de Cayo Mario, sirviendo como ejemplo para los legionarios, comiendo tocino con queso y vino o realizando ejercicios para que estos lo siguieran. Adriano transformó la vida de los campamentos como hiciera Augusto, regulando los servicios en los officia y las cuentas de estos. El emperador prohibió que nadie se ausentase del campamento sin autorización. El nombramiento de los oficiales debía de ser por méritos y no por relaciones o por popularidad, rindiendo con su ejemplo. Adriano, al modo que hicieran Escipión o Mario, dispuso que el entrenamiento diario de los legionarios fuera realizar marchas de 32 kilómetros al día con la armadura. Por último, una de las reformas más recurrentes fue prohibir lugares de esparcimiento de los cuarteles, demoliendo diferentes comodidades que tuvieran los oficiales; también se menciona en algunas investigaciones acerca de estas reformas cómo Adriano prohibió que se vistieran con los uniformes más suntuosos, volviendo a vestirse con modestia y permitiendo los lujos en las empuñaduras de las espadas. Con respecto al nombramiento de oficiales, dispuso que fueran grandes personas las que pudieran nombrarse como centuriones, destacando que debían tener cierta edad y experiencia para que se les pudiera nombrar centurión u otro cargo de importancia. Asimismo, reguló la edad límite para nombrar veteranos y recompensó a los legionarios que más se lo merecían. Adriano, con estas reformas, demostraba que hablaba con la tropa y que fue un emperador al que no le importaba hablar con cualquier persona de cualquier condición.


    No solamente realizó reformas de corte militar en Germania, sino que recorrió los principales campamentos y ciudades de la provincia, realizando cambios en la administración y en la posición de algunas ciudades como, por ejemplo, Augusta Vindelicorum, que pasó a tener estatus de municipium. Asimismo, también trajo una flota al canal de Corbulón, la denominada classis germánica, cuyo puerto y ciudad adoptaron el nombre de foro de Adriano, la actual Voorburg. Tras su paso por Germania, marchó hacia Britania en el 122 d. C.


    LAS REFORMAS EN BRITANIA



    Los límites en Germania habían sido fáciles de establecer, puesto que los germanos no causaban problemas en la época de los emperadores hispánicos. En Britania, la conquista había empezado a mediados del siglo I d. C., con lo referido de que no se había conseguido tener un dominio efectivo sobre la población britana. Las campañas de Agrícola a finales del siglo I  d.  C. y el establecimiento en Eburacum (York) de la legio VIIII Hispana no fue suficiente para sofocar a los pueblos que habitaban más al norte. La primera medida de Adriano fue el envío de Pompeyo Falcón a Britania desde Moesia inferior, con el fin de restablecer una situación grave en la provincia. No entraremos en detalles sobre lo ocurrido con la legio VIIII Hispana y la desaparición en esta provincia. La arqueología ha demostrado que existen restos arqueológicos en otras zonas del Imperio, como Noviomagus (actual Nimega). Sin embargo, al faltar muchos efectivos en el norte por la desaparición de la legio VIIII Hispana, se acabó enviando a la legio VI VIctrix desde Germania hasta Britania. Pompeyo Falcón fue sustituido por Nepote, amigo personal de Adriano, el cual reflejaba el apoyo de los amigos personales del emperador en sus reformas. Adriano y su séquito debieron de llegar hasta Londinum, desde donde se acabaron moviendo hacia Aquae Sulis, actual ciudad de Bath, en la cual estaba uno de los principales balnearios de la provincia.


    Adriano marcó un programa de reformas similar al que había realizado en Germania. Lo primero que hizo el emperador de ascendencia hispana fue conocer a los legionarios y la provincia que iba a administrar. Esto quedó reflejado en una de las múltiples cartas que han perdurado hasta nuestros días. Adriano era consciente de que conocer el problema y la situación de su gente de primera mano le proporcionaba una buena información para desarrollar sus medidas. Adriano respetó los matrimonios entre legionarios y población indígena, al igual que ideó un sistema de levas entre la población indígena para especializar aún más su ejército. Asimismo, el emperador sabía que pacificar la región de Britania era esencial, puesto que muchos de sus veteranos acabaron viviendo allí. Adriano siguió con sus reformas para disciplinar al ejército y evitar que hubiera una mala administración de las tropas, siguiendo las reformas de adiestramiento y de cargos que había impuesto en Germania.


    La reforma más importante que realizó en Britania fue el denominado muro de Adriano, una línea fronteriza fortificada de más de 117 kilómetros, que se basaba en una barrera artificial que separaba a los bárbaros de la provincia romana. No obstante, la obra de frontera que ideó Adriano no consistió en una empalizada, como sí lo hiciera en Germania. En el caso de Britania ideó una frontera realizada en piedra que debía estar provista de diferentes puntos de guardia cada 1480 metros (una milla romana). Entre cada uno de estos puestos se hallaban dos torres para reforzar la vigilancia y la línea defensiva. Birley, entre otros investigadores, destaca que la línea defensiva se construyó en piedra al no poder encontrar grandes bosques para suministrarse de madera. No obstante, la línea defensiva de Britania aún era un foco caliente, pues la población continuaba ejerciendo violencia contra los romanos. La construcción del muro se realizó con un núcleo de arcilla y piedras sueltas que sirvió de conglomerado principal para el muro, ya que fuera estaba revestido de piedras talladas. En algunos campamentos arqueológicos encontrados se ha atestiguado el uso de mortero romano, cuya función era hacer más resistentes los campamentos y fortalezas de este muro. En algunas zonas del muro, se han descubierto trozos de yeso encalado que debía recubrir parte del muro y debía verse a kilómetros de distancia. Adriano, después de disponer de todas estas medidas, marchó a conocer la provincia pasando por diversos lugares y campamentos. La disciplina que quiso imponer no solamente nos ha llegado a través de las fuentes literarias, sino que se han encontrado algunas tablillas en Vindolanda donde se expone la regulación de esas medidas militares que impuso el emperador. Las fuentes literarias exponen que Adriano gustaba de realizar ejercicios de caza deportiva como antaño hacía en Itálica, algo que no dejó de realizar hasta los momentos previos a su muerte. Este viaje estuvo marcado por la destitución de Septicio Claro como prefecto de la guardia y de Suetonio Tranquilo, ya que en algunas fuentes literarias se nos muestra que estaba molesto por el trato de su esposa con estos, el cual parecía más cariñoso de lo normal. Tras un viaje que en lo personal le había salido caro a Adriano, continuó por las provincias occidentales.


    GALIA, HISPANIA, MAURITANIA Y ORIENTE



    Tenemos constancia de que Adriano dejó Britania para marchar hacia la Galia; pero el destino principal de Adriano era Hispania. El recorrido que realizó Adriano es un poco complejo, aunque sabemos que el invierno del 122 d. C. lo llegó a pasar en Tarraco. También tenemos constancia de algunas obras que mandó construir el emperador en la Galia, como la basílica de Nimes en honor a Plotina, quien había ayudado a promocionar al emperador y que había muerto recientemente. Adriano parece que no estuvo en el momento de la construcción de la basílica, pero sí la visitó con posterioridad para honrar a Plotina. Las investigaciones actuales explican que para llegar a Hispania tuvo que pasar por la vía Domicia, visitando Narbona, en la cual parece que ya se hiciera con un nuevo prefecto de guardia, Rammio Marcial. La llegada a Hispania llevó al emperador por Tarraco, recitando alguno de los versos de Marcial en aquella ciudad. Adriano debió de visitar las ciudades principales del noroeste peninsular, como Bilbilis o Barcino. La estancia de Adriano en Tarraco fue de mucha importancia, ya que visitó la ciudad en el 150 aniversario del Imperio. El emperador disfrutó de la ciudad y le llevó a realizar una reforma en el campamento de la legio VII Gemina, en León, donde realizó levas y a preparar a sus tropas para una posible llegada a Mauritania. En Hispania, Adriano visitó la ciudad que lo había acogido en su adolescencia, llenándola de nuevos edificios públicos con muchísima riqueza, reformando casas particulares, dotándola de una nueva muralla o, por ejemplo, de la construcción de un nuevo anfiteatro, el cual fue uno de los mayores de todo el Imperio.
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        Muro de Adriano, en Britania

      

    


    Su periplo lo llevó hasta Mauritania, donde quiso eliminar los motus Maurorum, realizando una visita para eliminar los disturbios y los conflictos en esta zona, Adriano parecía querer realizar una inspección a las fronteras africanas. No obstante, a pesar de la situación en Partia, donde se estaba gestando una guerra, Adriano decidió mandar desde Hispania Citerior reclutar destacamentos de las legiones para desplazarlas a la frontera del Éufrates. Asimismo, en el 123, tras su paso por Hispania y tras reformar algunas de las ciudades, como Itálica, marchó hacia Mauritania para dar el salto hacia el este.


    La llegada de Adriano a África se sucedió como se esperaba. Al igual que hiciera en Hispania, el emperador visitó numerosos lugares y mandó recuperar y reconstruir los edificios principales, así como dotar de edificios de ocio y cultura. En Libia, Adriano fundó Adrianópolis, ciudad que llevó el nombre del emperador. Parece ser que esta ciudad fue fundada para poder reubicar a los griegos que se habían quedado sin hogar tras la revolución judía. De África marchó a Creta, y de allí a Apolonia. Las fuentes literarias indican que Adriano debió de estar en la capital de Siria en el verano del 123 d. C., por lo que pasó muy poco tiempo en África. El periplo del emperador le llevó a calmar las regiones cercanas a Mesopotamia. Adriano siguió inspeccionando los límites de su Imperio, en esta ocasión en la parte oriental, donde realizó numerosos edificios honrando el pasado helénico de estos lugares, como también congraciándose con los reinos aliados de Roma, siguiendo una política defensiva con los reinos aliados en estos territorios. Uno de los ejemplos es el monarca Osroes I, el cual era aliado y amigo del Imperio romano. Tras su paso por Oriente, se dirigió hacia Bitinia, donde continuó su política de ver las fronteras. No obstante, en este territorio conoció a uno de sus amantes principales, Antínoo.


    EN LAS PROVINCIAS ORIENTALES, BITINIA, ASIA Y GRECIA



    Durante ese año, Adriano viajó por todos los lugares de esta región. Se tiene constancia de la visita imperial a Nicomedia y a Nicea. Esta última ciudad había sufrido un terremoto hacía muy poco tiempo y ambas localidades consiguieron numerosos donativos de Adriano. El terremoto sirvió al emperador para poder desarrollar proyectos arquitectónicos muy bellos, como por ejemplo el acueducto de Nicomedia o el teatro y el gimnasio de Nicea. El viaje por Bitinia continuó por la ciudad de Bitinio-Claudiópolis, la actual Bolu, donde parece que existió un gran balneario debajo de la montaña, en el cual se cree que el emperador Adriano conoció a su amante Antínoo. Aunque los investigadores dicen que no fue en el 123 cuando el emperador conoció a este joven efebo, sino que fue en el 117. No obstante, eso parece poco plausible, ya que el viaje principal por estas tierras sucedió en el 123, quedándose más tiempo en este territorio. Sea como fuere, parece que fue en este momento cuando el Antínoo acompañó a Adriano durante todo su viaje. El emperador continuó su viaje reformando y dotando económicamente a las diferentes ciudades, realizando diferentes paradas en Nicea o en Prusa ad Olympum. Adriano continuó su viaje por Tracia, acompañado de Polemón, una de las principales personalidades de Grecia. No obstante, es deportación parece bastante oscuro en las narraciones de las fuentes literarias, sí se tiene constancia del cambio de nombre de algunas ciudades, como Oresta por Adrianópolis. Otra de las reformas que parece que fueron atribuidas a Adriano fue la reconstrucción de diferentes vías en esta provincia, siguiendo la tradición de los viajes que realizaba.


    A principios del 124, Adriano y su séquito marcharon hacia la provincia de Asia. En esta provincia siguió con la tradición de construir y dotar de numerosos edificios a las ciudades. Una de ellas fue Pérgamo, en la cual se le ofreció reconstruir el templo de Zeus, gracias a Cízico. El siguiente paso en se constata en cuando hacia Misia, donde practicó la caza, procurándose capturar numerosas piezas, entre ellas un oso. Su primo por las grandes ciudades de esta zona como Éfeso o Esmirna. En estos años de ausencia del emperador romano parece que tenía que trabajar y atender algunos asuntos del Imperio, trasladándose un gran número de personas de la corte imperial para poder satisfacer este tipo de necesidades. No obstante, se dio su viaje por las provincias y a mediados de septiembre del 124, Adriano llegó a Atenas.


    En Grecia, Adriano pasó un año, empapándose de su cultura y participando en las principales festividades como los misterios eleusinos; sin embargo, ese año, a los participantes de este rito se les prohibió portar armas para asegurar la seguridad del emperador. Durante ese primer año consiguió convertirse en uno de los mecenas y presidente de varios juegos que se celebraban, al igual que se empapó de la cultura helena como ya hiciera en el pasado. Su visita a Grecia terminó en el 125, momento en el que tuvo que trasladarse a Roma.


    REGRESO A ROMA



    La estancia en Roma de Adriano supuso retornar a las actividades que había realizado con anterioridad en la urbe. Aunque quería supervisar su programa arquitectónico, no solamente se ciñó a los placeres de la ciudad tiberina. Adriano observó ese año cómo el panteón se hallaba ya terminado, al igual que se estaban terminando los templos a Trajano y a Plotina. El emperador, al modo que le hiciera Augusto, cerró las puertas del templo dejado en señal de paz, según el criterio de Birley; aunque no hay constatación de ningún hecho parecido en las fuentes literarias, sí aparece descrita esta escena en unas emisiones numismáticas. Sea como fuere, Adriano no solamente decidió donar y ordenar construir edificios en Roma, sino que su máxima obra la destinó en los alrededores de esta a modo de villa en Tibur (actual Tívoli). Aquí pudo observar cómo la villa que en un principio había ordenado construir se había convertido en un grandísimo palacio, que fue ocupado durante los meses de verano por el emperador y su séquito, que realizaban numerosas fiestas y banquetes, convirtiendo a esta villa en un espacio campestre lleno de cultura, arte y helenismo, al gusto de Adriano. Las nuevas construcciones que pudo observar Adriano ese año fueron los grandes patios que poblaban los rincones de la villa, el salón del trono, los grandes baños, el teatro marítimo y un estadio. Adriano continuó reformando su villa añadiendo otros edificios como un liceo, una academia, un pritaneo o el canope. Esto último ha sido objeto de debate, pues no se sabe si lo denominó así tras su visita a Egipto, dadas las similitudes del lugar con el canope de Alejandría. Adriano se desenvolvió muy bien como mecenas de la cultura en Roma, llegando a promocionar, o dar atención, al cómico Juvenal y a otros filósofos, tal y como nos describen las fuentes literarias. En su segunda visita a Roma se constató el enfrentamiento dialéctico con varios sofistas como Favorino de Arelate, aunque terminó con la caída en desgracia de este sabio. El siguiente año, 126 d. C., fue el año en el que Annio Vero ocupó su tercer consulado, algo insólito en aquel momento, pues el emperador solamente contaba con tres elecciones de esa candidatura, igualándolo este. La estima de Adriano hacia esta familia culminó con la adopción de un joven Marco Annio Vero que se había quedado huérfano de padre. Bajo el consulado de Annio Vero y la supervisión de Adriano se culminaron definitivamente varios de los proyectos arquitectónicos pendientes, restaurándose por completo los templos a los emperadores Vespasiano y Tito. Adriano, con motivo de esto, organizó unos juegos circenses en honor al templo, llevando a más de 1800 parejas de gladiadores. De forma simbólica, ocupó el cargo de duunviro en Ostia. El puerto de Roma también tuvo varias reformas arquitectónicas para embellecer el lugar por parte de Adriano. Italia entera se benefició de las reformas culturales y arquitectónicas, encontrándose reformadas o construidas obras por todas las poblaciones importantes. El 3 de marzo del 127 Adriano marchó a realizar un viaje por toda Italia para seguir con su viaje. No duró más de cinco meses, aunque se pueden destacar las visitas a Cíngulo, donde restauró su acueducto. En Favencia de donde provenía Nigrino, concedió a su hijastro y a la familia de los Cómodo algunos favores. Sin embargo, su viaje terminó en agosto, regresando a Roma para la celebración de su décimo año como emperador el 11 de agosto del 127, constatándose también el primer achaque de una enfermedad que lo mató años después.


    La estancia en Roma tuvo varias consecuencias: la aceptación de la familia de los Annio Vero, la adopción del pequeño Marco Annio Vero, el cual consiguió entrar en la orden ecuestre con apenas cinco años, su programa arquitectónico y, por último, la gira y reforma en Italia. La gira por Italia tuvo una consecuencia administrativa muy importante, pues dividió el territorio en cuatro y asignó un legado imperial de rango consular para cada una de las zonas a fin de que se administraran mejor. Aunque esta medida fue muy impopular y vio su cese con Antonino Pio años más tarde. En el 128 comienza a ser habitual en su onomástica el ser llamado pater patriae junto con el resto de sus títulos. No obstante, su afán por viajas hizo que tuviera que trasladarse hacia África para, con posterioridad, volver a Oriente.


    ÁFRICA, GRECIA Y EGIPTO



    La llegada a África junto con un nuevo séquito imperial supuso un choque muy grande para los africanos, los cuales predijeron que Adriano era una de las personas que más dones había llevado a esa tierra. En los días en los que estuvo Adriano en África llovió tras cinco años sin hacerlo, por lo que la población de aquel lugar le tuvo mucha estima. Una de las medidas que implantó el emperador en este lugar fue la fundación de muchísimas ciudades con el nombre de Adrianópolis, renombrando incluso a Cartago con ese nombre. Sin embargo, las obras que dejó en esta tierra fueron muy numerosas y de una magnitud enorme, como el acueducto de Zaghouan, con una longitud total de 132 kilómetros. Adriano otorgó a Útica el rango de colonia, igualando en derechos ciudadanos a los de la Vrbs. No solamente ocurrió esto en esta ciudad africana, sino que las ciudades de Bula Regia, Zama Regia, Lares y Tenas obtuvieron también este beneficio. Estableció que las comunidades indígenas que se hallaban en los valles fértiles pasaran a ser consideradas como municipia. A nivel epigráfico parece mencionada una lex Hadriana, la cual dotó de privilegios a las personas que cultivaban las tierras marginales, quedando exentos de pago aquellos que plantasen vides u olivos. Asimismo, les dotaba de un privilegio temporal sobre esas tierras, aunque pertenecieran al ager público. En el campo militar, Adriano dispuso una estrategia en la frontera sur, disponiendo de elementos que cortaran las vías hacia los oasis, evitando con esto el ataque a los territorios del Imperio. No obstante, también se realizaron tramos de muro que unían diferentes cuarteles y fuertes; entre ellos se puede destacar el fuerte de Gemelas, donde se ha hallado un muro de adobes con un largo recorrido, o el de Hodna, donde también parece que se encontraron medidas defensivas. Los tramos discontinuos de murallas y fosos tuvieron la intención de ser una frontera real como la que se hiciera en Germania o Britania, aunque más simbólica que útil, debido al terreno y las condiciones del lugar.


    De África se trasladó a Grecia, a tiempo para participar en los misterios de Eleusis, como un mystae ya iniciado. En el 128 ya se hallaba en Grecia, aunque durante ese viaje solamente estuvo en Atenas, Eleusis y Esparta. Durante este viaje por Grecia, se centró en las dos principales ciudades que protagonizaron la historia de la Hélade, Atenas y Esparta. No obstante, la principal reforma que realizó Adriano fue el intento de dotar a Grecia de una autonomía a modo de república que incluyera en ella todas las poleis con elementos griegos, como quisiera hacer Pericles. El emperador de Roma intentó crear un panhelenio, una asociación de ciudades griegas que se reuniesen, o tuvieran un centro, en Atenas. Para ello, los griegos se reunirían en el templo de Zeus Olímpico, lugar que fue reformado por Adriano. No solamente constaba de esta infraestructura, sino que el programa iconográfico de Adriano había planteado construir dos templos más, para Hera y Zeus Panhelénico, un panteón en Atenas, así como una estructura enorme dentro del ágora romana del norte de la ciudad provista de una stoa o biblioteca. Esta zona cercana al Olimpeion de Atenas fue reformada como un nuevo lugar planteado por Adriano. Durante este viaje, cuando ya continuó hacia otros lugares fuera de Grecia, pasó un tiempo en Éfeso, donde aparece mencionado en una inscripción como Adriano Olympios, al cual debieron de honrar con ese hito por haber reformado la ciudad. El periplo hacia Egipto pasó por numerosas localidades, siguiendo el trayecto por la costa hasta Judea.


    En Judea, de camino a Egipto, el emperador fue honrado porque había librado a esta región de Quieto. Además, permitió a los judíos reconstruir el templo de Yavé en Jerusalén. La ciudad de Jerusalén consiguió una gran fama, ya que se reconstruyó según el plan arquitectónico de Adriano, manteniendo esas bases de la cultura y el arte que se mantuvieron en los programas que realizaba el emperador. Adriano marchó hacia Egipto.
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        Bustos de Adriano y Antínoo, en el Museo Británico

      

    


    Su estancia en Egipto está protagonizada por diferentes hechos. El primero más destacable fue la reforma de la tumba de Pompeyo, la cual le pareció muy nimia para la importancia de este personaje. El segundo fue su llegada a Alejandría y la demostración de cultura de Adriano al realizar preguntas en el museo a los sabios que allí se hallaban, para luego responderlas él mismo. El periplo por Egipto les llevó por muchas ciudades que habían tenido mucha importancia en la historia de los faraones, como Menfis o las diversas ciudades del Nilo. Sin embargo, el tercer hecho que más marcó el viaje por Egipto fue el final trágico de Antínoo, el efebo de Adriano, el cual participaba en el cortejo del emperador durante los viajes posteriores a Bitinia. Antínoo y Adriano se daban a los placeres terrenales y a la caza. No obstante, cuando el séquito imperial llegó a Hermópolis, hacia el 24 de octubre del 130, Antínoo murió ahogado en el Nilo. La principal teoría nos explica cómo Antínoo murió como una forma de sacrificio para que Adriano pudiera tener una larga vida. Sea como fuere, para el emperador fue un choque muy grande haber perdido a su compañero más querido, llegando a divinizarlo y a construir Antinoópolis en el lugar que había muerto. Adriano concedió diferentes privilegios para esta ciudad, como la excepción del impuesto de capitación o diversas subvenciones, como la distribución gratuita de grano entre la gente. Esta ciudad se convirtió en el centro del helenismo en el Egipto Medio. Adriano continuó su periplo realizando diversas ofrendas a Antínoo por los diversos lugares por los que pasaba, llegando a compararle con Osiris, ya que se celebraba la fiesta de Osiris el día que falleció su efebo. Adriano continuó su viaje hacia Atenas por la misma ruta que había seguido.


    ATENAS Y LA REBELIÓN DE BAR KOJBA



    Los últimos destinos de Adriano tuvieron como principal elemento la llegada del culto a Antínoo a diversas ciudades como Tarso. Sin embargo, la llegada de Adriano a Atenas en el 131 d. C. culminó con la creación de una tribu denominada hadrianis; esta tribu englobaba la zona norte que había construido Adriano y la que estaba destinada a ser esa Panhelénica. No obstante, aunque esta reforma no llegó a nada, Adriano siguió reformando la ciudad dotándola de la tribu y de una puerta en la que indicaba que esa zona de Atenas no era la de Teseo, sino la de Adriano, imponiéndose como el fundador mitológico de la ciudad. Algunos investigadores han hipotetizado que en honor a Antínoo prefirió que se le llamase tribu antinoeis, aunque no se ha constatado.


    El segundo destino de este viaje fue Jerusalén, con motivo de la rebelión de Bar Kojba. Esta comenzó con algunos mandatos que realizó Adriano al pueblo judío, como la prohibición de circuncidar a los recién nacidos y la integración los judíos en la cultura clásica. Adriano llegó a cambiar el nombre de Jerusalén por Aelia Capitolina, honrando a Júpiter en vez de a Yavé. Los problemas continuaron cuando Turno Rufo, el gobernador de Judea, trasladó a la legio VI Ferrata para calmar a los pueblos judíos en el 131, año en el que este gobernador comenzó los ritos para fundar la ciudad de Aelia Capitolina.


    Este hecho provocó que el Taná Rabí Akiva, dirigente en aquel momento del sanedrín, consiguiera que el pueblo de Yavé declarase a Simón Bar Kojba como el nuevo mesías, valiéndose de que Bar Kojba significaba ‘hijo de la estrella’. El Taná Rabí Akiva utilizó el libro de los Números donde se expone que descenderá una estrella de Jacob (Números 24:17). Bar Kojba encabezó una rebelión en el 132 d. C. en la que intentaron expulsar a los romanos de la ciudad sagrada y de la tierra que les había prometido Yavé. Los pueblos judíos comenzaron a unirse en torno a esa figura, poniendo en aprietos a las legiones romanas, llegando a derrotar a la X Fretensis y a la XXII Deiotariana. La derrota de las legiones supuso un problema para el emperador Adriano, el cual estaba en Oriente en esos momentos. El emperador tuvo que recurrir a su general en Britania, Sexto Julio Severo, y convocar a varias legiones para poder sofocar esta revuelta. Los judíos consiguieron derrotar por completo la legio XXII Deiotariana, hasta el punto de que no se volvió a utilizar el nombre de esta legión por haber sido derrotada y desaparecer. No obstante, los romanos consiguieron sofocar la rebelión de Bar Kojba tras tres años de combates, llegando a recluir al comandante judío Bar Kojba y a sus partidarios en la fortaleza de Betar. Esta se puso bajo asedio, obteniendo la victoria tras un tiempo. Adriano realizó una campaña para extirpar y destruir la identidad judía de este territorio, prohibiendo la Torá y eliminando a numerosos rabinos. Es un poco contradictoria la quema de numerosos pergaminos que contenían escrituras sagradas por mandato de Adriano, ya que este era un partidario de la consolidación de la cultura. Adriano, a modo de venganza, colocó en el templo de Jerusalén una estatua de Júpiter y otra de él mismo, y eliminó la provincia de Judea, fusionándola con Siria-Palestina. El gentilicio que acabaron adoptando los que vivieron en esa zona fue filisteos; también fundó la ciudad de Aelia Capitolina en la ciudad de Jerusalén. No solamente ocurrieron estas reformas, sino que Adriano quiso humillar más a los judíos colocando una estatua de un cerdo en la puerta principal de la ciudad. Adriano eliminó los restos de los judíos en esta zona, trasladándose las sinagogas y estas poblaciones hacia Mesopotamia y Babilonia.


    UN TRISTE FINAL. LA MUERTE DE ADRIANO



    En el 134, tras haber solventado el problema de Bar Kojba, Adriano regresó a Roma para pasar los últimos años de su vida. Consiguió un saludo imperial por su victoria en Judea. No obstante, aunque honrase a algunas personas, Adriano comenzó a preparar la que fue su última morada, el mausoleo de Adriano, el actual castillo de San Angelo, en Roma. Este mausoleo tuvo como ejemplo el de Augusto en el Campo de Marte, en el cual ya no quedaba espacio al enterrarse muchos de los emperadores allí. Adriano pasó los últimos años de su vida en Roma, moviéndose muy poco, en comparación a cómo lo hiciera antes. Se tiene constancia de que planeó instaurar un culto a Antínoo en el Lacio, uniéndolo al de Diana cazadora. En su villa decoró algunas estancias con estatuas del efebo unido a Osiris, y reformó algunas estancias con el gusto del Mediterráneo oriental. En el 136 d. C., Lucio Aelio Vero obtuvo el consulado, pero murió al año siguiente, por lo que, tras su muerte, tuvo que adoptar a Tito Fulvio Boionio Arrio Aurelio Antonino, el cual se convirtió en el siguiente emperador. Los últimos años de su vida se ennegrecieron por varios asesinatos que mandó realizar para evitar que hubiera candidatos al trono, como los de Urso Serviano y Fusco Salinator. No obstante, el emperador pasó su último año de vida agonizando e intentando suicidarse. Hasta que el 10 de julio del 138, cuando se hallaba en su villa de Baiae, con 62 años, murió por una insuficiencia cardíaca, sucediéndole en el cargo Antonino Pío, el cual tuvo que adoptar a Lucio Aelio Vero (Marco Aurelio) como sucesor.


    IMPORTANCIA DE LAS REFORMAS DE ADRIANO



    El emperador Adriano fue una de las figuras más importantes del Imperio. En el capítulo se ha desarrollado cómo llegó al poder de forma pacífica, siendo uno de los emperadores más pacíficos y reformadores desde Augusto, llegando a transformar las ciudades con sus edificios y con sus sistemas. No obstante, en el campo militar, Adriano se supo desenvolver bien; la introducción de los límites fijos del Imperio fue una decisión que acarreó problemas a la larga, pues, aunque se tomaran medidas para que las tropas estuvieran en continuo entrenamiento, se volvieron inútiles contra los nuevos enemigos. Adriano, en su momento, fue un visionario, al observar cómo un grandísimo imperio no se podía controlar a no ser que tuviera unos límites eficaces y bien armados, con un ejército fijo que los pudiera defender y que arreglase estas fronteras. Sin duda, el muro de Adriano fue una de las construcciones más colosales de la Antigüedad, pues supuso una frontera palpable entre dos pueblos, aunque no fue única, ya que en Oriente, China había construido una muralla de más dimensiones con el mismo fin. Sin duda, un aspecto que ha marcado el gobierno de Adriano fueron sus reformas administrativas y su intento por embellecer y culturizar a la población. La importancia de estas reformas radicó en las grandes construcciones y reconstrucciones que realizó. Adriano fue promotor de numerosas obras que consiguieron su objetivo: embellecer y difundir la imagen del propio emperador, el cual se publicitó como un gran garante de la cultura y del helenismo. Los viajes que se han mencionado convirtieron a este emperador en uno de los más aclamados, ya sea porque quiso saber de la situación en todo su imperio por él mismo, como por intentar hacer un imperio más culto y más bello.

  


  
    Capítulo 9


    Flavio Valerio Aurelio Constantino. El inicio del fin



    FAMILIA Y CONTEXTO HISTÓRICO DE CONSTANTINO



    La familia de Constantino es conocida por las diversas fuentes y la importancia en el papel que llevaron a cabo tanto su padre como su madre. En el caso de su madre, Helena, no se tiene constancia de los orígenes ni de los de su familia. Helena fue una mujer de la provincia de Bitinia, siendo esta de bajo estatus. Algunos investigadores han postulado la idea de que Helena fuera una criada o una concubina; sin embargo, la única certeza es que procedía de orígenes humildes. No obstante, sobre el padre de Constantino, Constancio, se tienen muchas más noticias. Constancio fue hijo de Eutropio, de origen dárdano, de Moesia superior, y de Claudia, una de las sobrinas del emperador Claudio II. Sin embargo, algunos investigadores como Southern, en su obra The Roman Empire from Severus to Constantine, exponen en su obra que los orígenes ilustres de su familia fueron posteriores a Constantino I.


    Constantino Cloro fue un miembro de los protectores Augusti nostri durante el principado de Aureliano. Constancio se destacó como un grandísimo militar contra el imperio de Palmira y como gobernador en la provincia de Dalmacia. El padre de Constantino fue uno de los partícipes principales del nuevo orden que generó Diocleciano, que terminó con la participación de Constancio en la batalla de Margus (285) apoyando a Diocleciano. Tras este hecho, la estabilización del Imperio fue efectiva, logrando Diocleciano mantenerse como único emperador de Roma. No obstante, el nuevo emperador en el 286 declaró a Maximiano, uno de los colegas en armas de Constancio, como coemperador de Occidente, ya que Diocleciano se quedó los territorios orientales para organizarlos y administrarlos. De esta manera, Diocleciano creó un nuevo orden en Roma, la denominada tetrarquía, al nombrar como césar a Maximiano en el 285 d. C.


    La tetrarquía, llamada en estos momentos diarquía, funcionó con la elección de un césar, un emperador menor que se ocupaba de los asuntos en las regiones occidentales, mientras Diocleciano hacía lo propio en las orientales, consiguiendo organizar el Imperio en dos poderes. La idea comenzó a complicarse cuando en el 286 d. C. Diocleciano nombró a Maximiano augusto, siendo un rango de emperador igual al de Diocleciano. La idea fue modificándose cuando, al verse en la necesidad de centrarse en los problemas cívicos y militares que requiso el grandísimo Imperio, se necesitó nombrar a dos emperadores menores, dos césares, que fueron Galerio y Constancio Cloro, el padre de Diocleciano, en el 293.


    Mientras, Constancio se había hecho un nombre e inmediatamente después de la victoria de la batalla de Margus, obtuvo el cargo de prefecto del pretorio al mando de Maximiano, consiguiendo numerosas victorias contra los alamanes en las fronteras del Rin y del Danubio. Esta relación llevó a que Constancio, quien debió conocer y prometerse con Helena en Bitinia, acabara por rechazarla y estableciera un nuevo matrimonio con Teodora, la hija de Maximiano. Esta relación lo propulsó como un candidato al cargo de césar en el 293, año en el que lo consiguió, siendo césar de Maximiano. No obstante, en estos momentos, la vida de su hijo Constantino tuvo una repercusión diferente a la de su padre, el cual continuó siendo un destacado político y militar.


    NACIMIENTO Y EDUCACIÓN DE CONSTANTINO



    Constantino nació en Naiso, la actual Niš, en Serbia, ciudad de la provincia de Moesia, en Dardania. La fecha de su nacimiento ha sido arduamente debatida por la investigación actual, que señala que fue el 27 de febrero del 272; no obstante, existen numerosos investigadores que han hipotetizado acerca de si nació en momentos posteriores al 272. Seeck, en su obra Geschichte des Untergangs der alten Welt, expone cómo Constantino debió de nacer en el 288. Sin embargo, la investigación ha fijado esa fecha como la más razonable, aunque existe un abanico de fechas que pueden ir desde el 270 hasta el 288 d. C. Sea como fuere, optaremos por aceptar la fecha del 27 de febrero del 272, ya que parece la más razonable por temas de edad para los eventos futuros en la vida de Constantino.


    Sobre el principio de la vida del futuro emperador cristiano no se sabe mucho, ni siquiera dónde pasó su infancia, aunque fuentes cercanas y la investigación más reciente exponen que debió de hacerlo con Helena, ya que su padre andaba realizando diversos méritos por el Imperio. Sin embargo, el hecho principal y el cambio en la formación vino al tiempo que la creación de la tetrarquía, en el 293, cuando Constancio, padre de Constantino, fue elegido como césar en Occidente, enviando a su hijo a la corte de Diocleciano en Oriente, recibiendo allí una educación especial durante su adolescencia.


    Constantino fue enviado con once años a Nicomedia (293), lugar donde residió el emperador Diocleciano, para comenzar un período formativo en la corte de un augusto (término para designar a los emperadores veteranos, en contraposición a césar, que designaba a los emperadores menores). En la corte del augusto de Oriente, Constantino fue educado formalmente en las literaturas latina y griega, principales hechos que le llevaron a ser un emperador culto que abogaba por el intelectualismo de la época. Durante su estancia allí, se formó también en filosofía y retórica, pudiendo haber asistido a las continuas enseñanzas de Lactancio, uno de los principales eruditos cristianos de ese momento, tal y como explica Barnes, en su obra Constantine and Eusebius, o Fowden, en su artículo «Between Pagans and Christians». Este investigador explica la situación cultural de Nicomedia como un lugar de referencia y mezcla cultural del Imperio. La situación proporcionada en esta ciudad hizo de Constantino un adolescente ilustrado, no obstante, no fue la única formación que obtuvo en este lugar, sino que también se le instruyó en el ámbito militar, campo en el que destacó Diocleciano. Se han encontrado mosaicos con escenas de caza que Potter, en su obra Constantino el Grande, ha señalado como una forma de entrenamiento físico que sirvió de formación militar para Constantino. La estancia en Nicomedia ha sido debatida por la investigación, no solo por la formación que recibió Constantino durante los años de su adolescencia, sino que sirvió como método de control para Constancio, al tener a su hijo en la corte de Diocleciano. Constancio no fue del gusto de Diocleciano, recibiendo este último a su hijo en su corte como mecanismo de control del recién nombrado césar, ya que parecía más un rehén que un futuro sucesor al Imperio. Sea como fuere, aunque Constantino fuera hijo de Constancio, sí debió de contar para algunos de los planes de Diocleciano y como tal se formó en su corte y en su ciudad, recibiendo numerosos beneficios de este período. Entre el 295 y el 297, Diocleciano implantó ciertas medidas y edictos, de los cuales debió de empaparse Constantino. No obstante, pronto tuvo que servir en el ejército de Diocleciano y de su césar Galerio en el este.


    Los primeros movimientos militares conocidos de Constantino los llevó a cabo en el Danubio oriental, luchando contra los bárbaros y sirviendo como un joven tribuno en el 296. Sin embargo, las campañas sucesivas en las que participó, como la campaña de Diocleciano contra los persas en Siria durante el 297, o con el césar Galerio en Mesopotamia entre 298 y 299, lo habían convertido en un joven capaz, tanto en lo intelectual como en lo militar. Las noticias acerca de la participación de Constantino son meramente menciones en las fuentes escritas, no destacando mucho el papel de Constantino. Sin embargo, sabemos que Constantino estaba en la corte de Diocleciano en Nicomedia en el 303 d. C.


    UN NUEVO PANORAMA EN LA HISTORIA. LA PERSECUCIÓN DE LOS CRISTIANOS Y LA PRIMERA DÉCADA DEL SIGLO IV



    En el 303 d. C. Diocleciano decidió comenzar una de las acciones que más repercusión tuvieron en la historia de la religión cristiana y del mundo occidental: la gran persecución de Diocleciano a los cristianos. Los cristianos habían sido perseguidos por diversos emperadores, ya que se consideraban como una secta. Los primeros emperadores que crearon edictos para perseguir esta religión fueron Decio y Valeriano, gracias a los cuales (en el 250 d. C.) acabaron con la vida de muchos cristianos. No obstante, este tipo de leyes fueron paralizadas una década después, retornando a una normalizada situación. Diocleciano, al subir al poder imperial, comenzó a deshacerse de algunas de las medidas que se habían impuesto, comenzando por purgar a los cristianos del ejército romano. Mas no solo se hace referencia a los cristianos, sino a las minorías religiosas que, según el criterio de varios emperadores, pudieran amenazar la dignidad imperial. Diocleciano comenzó a realizar una persecución hacia las minorías religiosas; particularmente, los cristianos fueron expulsados del ejército y de la política, remarcando un fuerte sentimiento de oposición en la vida pública. La principal idea de Diocleciano, según la investigación actual, fue intentar rescatar la gloria romana pasada bajo la imagen restauradora de los emperadores. Hacia el invierno del 302 d. C. Galerio y Diocleciano comenzaron una nueva persecución, esta vez hacia los cristianos. Realizó una consulta al oráculo de Apolo en Didyma, esperando una respuesta favorable, pero el oráculo apoyó la decisión y el 24 de febrero del 303 se convocó una persecución sobre los cristianos. Esta persecución, según Elliott en su obra The Christianity of Constantine the Great, fue la más dura de todas las que se realizaran por un emperador, aunque no deja claro si Constantino tuvo un papel muy importante en ella.


    La situación política de una persecución, en aquel momento, supuso la destrucción de la gran iglesia en Nicomedia, destruyendo no solo sus edificios sagrados, sino también prohibiendo y quemando escrituras cristianas y confiscando muchos de los bienes que había en los templos. Los cristianos, durante el 303 d. C., fueron privados de muchos derechos, encarcelados, expulsados del Imperio o ejecutados. La investigación reciente explica que muchos de los sacerdotes no fueron ejecutados, sino privados de sus derechos políticos y encarcelados. Con posterioridad a esta persecución sí sabemos que condenó las persecuciones y edictos sanguinarios de Diocleciano, tal y como se indica en la Oratio ad Sanctorum Coetum. Las persecuciones fueron recurrentes en los años siguientes, pero sabemos que Constancio no era muy proclive a ellas, por lo que no se aplicaron tantos castigos en los territorios que gobernaba el progenitor de Constantino.


    En el 305 d. C., el emperador de oriente, Diocleciano, anunció su retirada del cargo, ya que achacaba una enfermedad que, a su juicio, le impedía gobernar como augusto. Paralelamente, en Mediolanum, la actual Milán, Maximiano decidió hacer lo mismo que Diocleciano y renunciar a su cargo como augusto en occidente. Este tipo de medidas tomadas por los dos augustos era parte del plan de sucesión de la tetrarquía, ya que elevaba a la dignidad de augusto a los dos césares que había en aquel momento, convirtiendo a dos personas en los nuevos sucesores de los cargos de césar. Sin embargo, la sucesión en los tronos no fue como esperaba Diocleciano, quien decretó que no fueran elegidos como césares Constantino ni Majencio, sino que se eligiera a Severo II y a Maximino II, mientras que Constancio y Galerio elevaban su cargo hasta ser nombrados como augustos en occidente y oriente respectivamente.


    En la vida de Constantino existieron una serie de rumores y detalles entre los que se destacan los diversos complots que Galerio decidió realizar para evitar que el hijo de Constancio fuera elegido césar. Estos complots se pueden resumir en un intento desesperado por parte de Galerio de ver muerto a Constantino, primero lanzándolo solo contra una avanzada enemiga, después enfrentándolo contra un león o intentando que muriese en alguna de las cazas habituales que se realizaban en las cortes imperiales. Lenski, en su obra The Cambridge Companion to the Age of Constantine, expone que no se puede dar validez a todos estos rumores.


    MARCHA A OCCIDENTE, ACCESO AL TRONO IMPERIAL



    Lo cierto es que Constantino no se sintió cómodo en la nueva corte de Galerio en oriente, por lo que intentó salir de esa situación. El hijo de Constancio estuvo recluido como un rehén cuando gobernaba Diocleciano, sin embargo, se le dieron oportunidades de crecer y ser educado en una corte imperial decente. En ese momento, la corte de Galerio no le proporcionaba una seguridad adecuada, ya que se vio en la situación de tener que huir de ese lugar para salvar su vida. En verano del 305 d. C., Constancio, ahora emperador de occidente, solicitó a su hijo para que lo acompañase hacia Britania en una nueva campaña militar que pudiera sofocar ciertos problemas en la provincia. Galerio parece que no fue muy proclive a permitir que su rehén en Oriente fuera a Occidente, al amparo de su padre. No obstante, algunos investigadores explican que Galerio, una noche, durante una borrachera, permitió a Constantino marcharse. Constantino no quiso dejar pasar la oportunidad, así que preparó su caballo y salió de la corte de Galerio. Las fuentes describen la rapidez con la que Constantino se marchó de allí, exponiendo que terminó con muchos de los caballos de las casas de posta que había en las vías, ya que no dejaba descansar a su caballo. Galerio al despertar de aquella noche no pudo perseguir a Constantino, ya que estaba demasiado lejos de su ámbito de acción, tal y como expone MacMullen en su obra Constantine. El hijo de Constancio se reunió con su padre el verano del 305 d. C. en la ciudad de Gesoriacum (Boulogne), en la Galia.
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        Busto de Constancio Cloro; en el Museo de Puskin.

      

    


    La excusa de la campaña de Britania era cierta y, una vez reunidos padre e hijo, marcharon hacia Britania cruzando el canal de la Mancha con destino Eboracum, la actual ciudad de York. La ciudad de Eboracum fue una de las principales bases militares desde que la legio VIIII Hispana la construyera durante la conquista del territorio norte de la provincia de Britania en el 71 d. C. al mando de Quinto Petilio Cerialis. Este campamento se convirtió en una base militar para comenzar la conquista de los territorios más norteños. Sin embargo, cuando Adriano decidió construir la frontera para, de esta forma, estabilizar los territorios, se convirtió en un grandísimo centro de operaciones militares e incluso en la estancia de los emperadores cuando iban hacia esta provincia, tal y como le ocurrió a Septimio Severo, el cual falleció en ese campamento. La campaña que pretendió Constancio Cloro consistió en el sometimiento de los pictos más allá del muro de Adriano; no obstante, falleció en el 306 d. C., en verano, cuando estaba todo preparado para acometer la campaña. La muerte de un augusto debía dar acceso a esa dignidad a uno de los césares que se habían elegido con anterioridad. No obstante, el sistema tetrárquico de Diocleciano no funcionaba como debiera, ya que Constancio Cloro, en su lecho de muerte, decidió legar a su hijo la dignidad augustea, haciendo que su cliente Chroco, rey de los alamanes, lo proclamase emperador. No solamente fue este rey, sino que las tropas de Constancio lo aclamaron como augusto de Occidente, frente al césar al que le correspondería sucederle en el trono. Los territorios que habían estado bajo el dominio de Constancio Cloro lo siguieron rápidamente y Britania y la Galia acabaron por aclamarlo como emperador; no obstante, Hispania decidió rechazar la aclamación de Constantino.


    Los siguientes movimientos son de una gran calidad diplomática y estratégica por parte de Constantino. A sabiendas de que había roto el sistema tetrárquico que Diocleciano había creado al elevarse como emperador sin tener una sucesión reglada, siendo aclamado por el ejército, Constantino decidió mover pieza para poder ser elevado a una dignidad imperial, césar o augusto, y, de esa manera, ser legitimado. Para ello, Constantino envió a Galerio una misiva en la que explicaba la situación de la muerte de Constancio Cloro, augusto de occidente, y de su propia aclamación por las tropas y por los reinos aliados de Roma, en referencia a los alamanes de Chroco. Junto a esta misiva le envió un retrato en el que se hacía representar como un emperador con la túnica de augusto. Esta noticia no fue del agrado de Galerio, quien estaba en una posición difícil al verse sin poder de decisión. Constantino, de forma muy hábil, escribió en esa misiva que el ejército había forzado su aclamación, viéndose como una víctima de esto y no como un impulsor, solicitando que lo reconocieran como sucesor del trono imperial. Galerio no estaba de acuerdo con estas peticiones de Constantino, viéndolo como un personaje que había acaparado el poder en un golpe de suerte, pero sus asesores le explicaron que la negación de Constantino a esa petición podría desembocar en una guerra civil entre ellos. Galerio, aunque disgustado, decidió comprometerse con Constantino y aceptarlo como césar, no como augusto, de occidente, eligiendo a Severo II como augusto de los territorios occidentales del Imperio. Galerio dejó claro que fue él quien lo elevó césar al enviarle las ropas púrpura típicas de los emperadores. Constantino aceptó tales premisas, ya que se disiparon los problemas de su aclamación por el ejército y la legitimación de su figura.


    CONSTANTINO, CÉSAR DE OCCIDENTE



    El nuevo César tuvo que gobernar unos nuevos territorios que se conformaron sobre todo por Britania, la Galia e Hispania, comandando los ejércitos romanos que estaban en la frontera del Rin por el lado que lindaba con las provincias que gobernaba. No obstante, el primer objetivo que se puso el nuevo emperador fue terminar la misión de su padre, Constancio Cloro, con respecto a los pictos y esa campaña que planificó. Constantino accedió al cargo de césar el 25 de julio del 306 d. C., pasando el verano pacificando a los pictos y consiguiendo más control en el noroeste.


    Constantino comenzó a realizar una serie de reformas en las estructuras de los campamentos legionarios de esta zona, reparando los caminos de la región y la arquitectura de las bases militares de Britania. Constantino realizó una labor muy buena en la reconstrucción y mejora de las bases militares de una provincia que tuvo un territorio norteño sin pacificar y problemático. Sea como fuere, tras poner en orden Britania y reorganizar las fuerzas tuvo que marchar hacia la Galia, camino de Tréveris, la capital de la tetrarquía en la Galia, correspondiente a la sección noroeste del Imperio romano. Estos territorios habían sufrido la entrada de los francos, los cuales habían invadido la Galia al conocerse la noticia de la muerte de Constancio y la llegada de Constantino. Durante el invierno del 306 d. C. y los inicios del 307 d.  C., Constantino acabó sofocando la entrada de los francos con una victoria absoluta de Roma, dirigida por su césar, que culminó con la captura de Ascaricus y Merogais, los dos líderes que dirigieron estas incursiones. Los actos de Constantino tras la captura de los caudillos francos fueron muy positivos y rotundos para sus legionarios. El césar de Occidente supo que el castigo de estos jefes supondría un golpe de autoridad, enviando a Ascaricus, a Merogais y a sus seguidores contra las bestias del anfiteatro. Sin embargo, estas acciones no terminaron con la condena de los cabecillas de aquellas incursiones francas en la Galia, sino que continuaron con una política agresiva y decidió realizar una razzia contra las poblaciones de donde procedían ambos líderes.


    Según se explica en su panegírico, realizó numerosos ataques a la ciudad capital de los francos riparios, capturando a numerosos hombres y mandándolos a las bestias del anfiteatro. No obstante, no siguió una política de despoblación en las tribus ni en la región, como tampoco sometió a ninguna de estas tribus, sino que castigó a las poblaciones de forma puntual por el ataque hacia los territorios de estos líderes. Constantino vio, además, una oportunidad de ampliar sus levas con los hombres aptos para la legión, dándoles la opción de servir a Roma en vez de marchar al anfiteatro.


    Bajo el gobierno de Constantino, la Galia obtuvo beneficios, ya que comenzó a restructurar los muros de Tréveris, realizando numerosos edificios principales como unas termas grandes o un complejo palaciego en la ciudad. Constantino patrocinó muchos proyectos arquitectónicos en esta provincia, consiguiendo una gran popularidad. No obstante, no solamente fue garante de la edilicidad, sino que permitió el culto cristiano de nuevo, destacándose como una figura que permitía el culto cristiano frente al perseguidor, Galerio. Con todas estas reformas, comenzó a legitimarse en el cargo por sus propios méritos, aunque se valió de la fama de su padre y construyó algunos edificios encima de los que había resuelto su antecesor.


    PROBLEMAS EN EL IMPERIO. INESTABILIDAD EN OCCIDENTE POR EL PODER



    Los problemas en el Imperio no se habían solventado con la llegada de Constantino al poder. Majencio, que estaba envidioso de la dignidad que había conseguido Constantino, quiso conseguir el trono por sus propios medios. Galerio decidió enviar a Severo con un ejército, aunque parece que este estaba dirigido por Maximiano, padre de Majencio. Las legiones al mando de este acabaron por desertar y alienarse con quien iban a capturar, dándole la vuelta a la situación y capturando a Severo. Acto seguido, Maximiano, quien fuera augusto en época de Diocleciano, decidió salir de su retiro y retornar a su cargo de augusto. En esta situación, el que fuera colega de Diocleciano supo que debía aliarse con Constantino para salvar a su hijo, enviando una misiva con una petición para Constantino: ayudar a su hijo a cambio de casarse con su hija y reafirmar la antigua alianza entre Maximiano y Constancio. El césar de occidente aceptó y a finales de verano del 307 d. C. tuvo que divorciarse de su anterior esposa, Minervina, para contraer matrimonio con Fausta, en Tréveris, reconociendo a Majencio como un nuevo emperador. Maximiano, por esto, le concedió la dignidad augustea a Constantino, con el fin de que este apoyara una futura rebelión armada contra Galerio y Severo. En Italia, Majencio se había hecho fuerte y mantuvo un conflicto por los intereses políticos; no obstante, la ayuda de Constantino fue retirarse del conflicto político y retornar a Britania para el 307 d. C., mientras que sus tropas siguieron en el Rin, defendiendo a Roma de las tribus germánicas.


    A finales del 307 d. C. había cinco emperadores: Constantino, Majencio, Maximiano, Galerio y Maximino Daya. Los siguientes tres años los pasó luchando contra los germanos en esta frontera, decidiendo no vincularse con el conflicto de Majencio en Italia. Durante este año comenzó a construir un puente sobre el Rin en la ciudad de Colonia, estableciendo un nuevo asentamiento al otro lado del río. La situación en Italia no era la más adecuada. Majencio intentó usurpar el trono de Maximiano por la fuerza y el anterior augusto decidió retornar a la corte de Constantino.


    En noviembre del 308 d. C., la situación llevó a que Galerio tuviera que convocar un consejo general en Carnuntum para intentar resolver la situación en Occidente. Diocleciano decidió regresar de su retiro para intentar poner orden. Constantino fue declarado césar, mientras que un nuevo personaje, Licinio, acabó siendo el augusto de Occidente. Este nuevo orden duró muy poco, ya que las aspiraciones de Constantino habían sido alcanzadas, pero se le había degradado en esta reunión a césar, por lo que siguió comportándose como un augusto en la numismática que emitió, aunque en el resto del Imperio se le declaraba como césar. La situación política del Imperio acabó saltando, ya que Maximino Daya había sido omitido en esa reunión, ya que Licinio había conseguido el trono en Occidente sin ser césar, mientras que él había tenido que quedarse con el mismo título a la sombra de Galerio. Sin embargo, Majencio fue relegado a un tercer plano en el que no se le concedió ninguna premisa. El Imperio estaba bastante disconforme con la resolución de la conferencia en Carnuntum. Diocleciano había promovido a Licinio a augusto, aunque Constantino y Maximino Daya eran césares y tenían más recorrido político que el nuevo, mientras que Galerio consiguió mantener su poder. El descontento de los dos césares se intentó solventar con el nombramiento de hijos de augusto por parte de Galerio, pero no fue del agrado de ambos, sino que agravó más la situación y tuvo que reconocer la dignidad augustea de ambos para el 310 d. C.


    LA REBELIÓN DE MAXIMIANO. UN COMIENZO PARA LA GUERRA



    La situación propiciada por aquella conferencia en Carnuntum no había solucionado a largo plazo los conflictos que el Imperio había tenido por las sucesiones al poder imperial. En el 310 d. C., aun cuando Constantino ya había sido considerado como un augusto por Galerio, no se calmaron los asuntos en Occidente. Maximiano, aquel que disfrutaba en la corte de Constantino, decidió rebelarse contra él, aprovechando que el nuevo augusto estaba solucionando diversos problemas con los francos y estaba de campaña. Para esto, Maximiano se aprovechó de su cargo dirigente de un ejército en el sur de la Galia, y anunció que Constantino estaba muerto, con el fin de obtener la púrpura imperial para sí. Este intento de rebelión no fue muy exitoso, ya que las tropas de Constantino le eran fieles y no se creyeron las mentiras de Maximiano, a pesar de que intentó sobornarlos con una gran donación si apoyaban su candidatura al trono imperial. Maximiano, al ver que no tuvo numerosos apoyos, decidió retirarse por las represalias que pudieran surgir.


    Constantino, mientras se hallaba de campaña contra los francos en el Rin, se enteró de la rebelión protagonizada por Maximiano; acto seguido, decidió abandonar la campaña y marchar hacia el sur por el Rin, tal y como nos comenta Barnes en su obra Constantine and Eusebius, con el fin de solucionar estos problemas internos. La ruta que nos propone este investigador fue la siguiente: por el Rin se movió hasta Cabillunum y desde allí, se movió en barco hacia Lugdunum, siguiendo una ruta fluvial por el Saône hasta el Ródano. En la actual Lyon desembarcaron las tropas de Constantino dirigidas por él mismo, pero Maximiano había conseguido huir hacia la actual Marsella.


    La ciudad de Massilia (Marsella) era una de las poblaciones que podrían soportar un asedio continuado, por lo que fue elegida en base a la posibilidad de supervivencia de Maximiano. No obstante, esta ciudad fue leal a Constantino, por lo que el intento de soportar un asedio fue fallido, ya que los ciudadanos abrieron las puertas a Constantino, entrando con el ejército y consiguiendo capturar a Maximiano. En este punto, la investigación expone cómo Constantino le concedió clemencia, hasta cierto punto, pues provocó que se suicidase. Sea como fuere, Maximiano murió ahorcado en julio del 310 d. C. Sin embargo, Lactancio cuenta otra versión sobre esta muerte en su obra De Mortibus Persecutorum, en la cual se expone cómo Constantino lo perdonó, pero, una noche, la esposa de este se enteró de que Maximiano lo mataría por la noche, colocando en el lecho imperial a un eunuco y, cuando el exemperador lo hubiera matado, lo encarcelarían. Esto sucedió y cuando Maximiano fue encontrado con un cadáver en las dependencias imperiales, Constantino le ofreció el suicidio o la cárcel, condena que aceptó, terminando con la vida de Maximiano. Tras esto, Constantino dejó a un lado los lazos con Maximiano, el cual había sido condenado, buscando una nueva forma de legitimarse, mientras que al mismo tiempo realizaba una damnatio memoriae contra el exemperador, borrándolo de todas las inscripciones que hacían referencia a él para que no existiera ningún rastro público de su imagen.


    La nueva forma de consolidación y legitimación en el poder imperial consistió en la relación dinástica con Claudio II, emperador del siglo III que fue reconocido por eliminar el miedo godo en aquel momento y restablecer el poder imperial. Según Potter, en su obra The Roman Empire at Bay: AD 180-395, fue durante un discurso que se pronunció en la Galia, durante el verano del 310, cuando vinculó sus orígenes con los de Claudio II. Los investigadores han expuesto cómo este fue uno de los momentos en los que Constantino intentó alejarse del sistema tetrárquico al vincular su gobierno con una prerrogativa ancestral por la cual este emperador debía de gobernar, obviando el sistema de Diocleciano, que elegía al emperador en cuestión de forma más igualitaria. En el panegyrici latini referido a Constantino se nos hace referencia al intento de que este debía gobernar por sus relaciones con los anteriores poderes y no por la elección tetrárquica, desvinculándose de Galerio y Maximiano y enfocándose en las figuras de Júpiter y de Hércules, en vez de en las de sus dos antecesores. En este contexto, el uso de los sueños y las visiones donde se le concedían estos dones, como también un largo reinado, parece que fueron motivos de legitimación externos a los que la tradición impuesta por Diocleciano planteaba. Constantino retornó a una legitimación imperial en base a un designio divino. No obstante, esto no fue único, ya que Constantino comenzó a realizar un programa iconográfico en torno a la figura de Marte y con posterioridad al Sol Invictus que estaba relacionado con Apolo. Este tipo de medidas le proporcionaron más popularidad y con eso un mayor control de sus provincias y de su territorio.


    FIN DEL SISTEMA TETRÁRQUICO



    El 310 d. C. fue uno de los años decisivos en la historia de Constantino y, por ende, en la de Roma. A finales de ese año, Galerio decidió no involucrarse tanto en la política imperial, siendo uno de los últimos resquicios lo que ocurrió en abril del 311 d. C. Galerio decidió cesar las diferentes políticas sobre las persecuciones a las minorías religiosas, en concreto, a las cristianas, proclamando un edicto que supuso el fin de estas y la declaración de una nueva tolerancia religiosa en el Imperio. No obstante, murió al poco tiempo de proclamarse este edicto, dejando vacío el trono augusteo de oriente.


    Esta situación fue aprovechada por Maximino Daya, que atacó los territorios de Asia Menor, los cuales estaban bajo la administración de Licinio; el césar de Oriente decidió atacarlos y anexionarlos a su nuevo territorio. Licinio no tuvo más remedio que poner fin a este conflicto en un barco en el estrecho de Bósforo, ya que supuso un golpe muy rápido a la autoridad de estos y, por no entrar en una nueva guerra, Licinio cedió a los intereses de Maximino Daya. En occidente, Constantino reforzó su autoridad en la Galia y en Britania, en pos de un ataque de Majencio. A la muerte de Maximiano, su hijo Majencio decidió vengar su muerte, planteándose un ataque a la autoridad de Constantino.


    Majencio obtuvo la dignidad imperial usurpando el poder en las provincias centrales de Italia. Aunque mantuvo los territorios de África, surgió una figura en el 308-309 que amenazó su autoridad en el sur del Mediterráneo, Domicio Alejandro, el cual consiguió usurpar su autoridad en estos territorios hasta el 311 d. C., momento en el que lo asesinaron. Majencio había conseguido enfurecer a la población de los territorios que había administrado tras usurpar el poder, por lo que apenas era tolerado y no era muy apoyado por muchas figuras. En el 311 d. C., Majencio se movilizó contra Constantino, ya que Licinio estaba enfrascado en oriente intentando solventar la situación de inestabilidad en el este.


    Majencio utilizó la imagen de Maximiano y rodeó su campaña con un halo de venganza hacia el crimen que Constantino cometió contra su padre. Con estos motivos, movilizó a todas sus fuerzas para enfrentarse contra el emperador en Occidente, ya que el resto de emperadores estaban en el este. Sin embargo, Constantino supo de una posible rebelión de Majencio, por lo que creyó conveniente realizar una alianza con Licinio en invierno del 311 d. C. Esta alianza se hizo realidad tras el matrimonio de la hermana de Constantino con Licinio. Maximino Daya, el otro emperador en el este, vio esta alianza como un problema hacia su autoridad, ya que unir el poder de dos emperadores podía suponer el fin de la autoridad del resto de emperadores que conseguían intentar obtener el poder.


    Maximino Daya envió diversas embajadas hacia Roma para ofrecer reconocimiento político de Majencio con el fin de sellar una alianza militar que les proporcionase una seguridad a ambos emperadores. Diferentes generales aconsejaron a Constantino que atacara a Majencio como medida preventiva. Según el panegyrici latini, los adivinos profetizaron que este ataque le sería favorable, por lo que aceptó tomándolo como una inspiración divina para sus actos. En la primavera del 312 d. C., Constantino decidió movilizar a sus tropas para cruzar los Alpes Cottianos, con una cuarta parte de todas sus fuerzas; algunos investigadores como Barnes o Macmullen cifran el ejército entorno a los cuarenta mil hombres. Algunos investigadores han explicado que el trayecto por los Alpes fue el mismo que recorrió Aníbal durante la segunda guerra púnica. Sea como fuere, las tropas de Constantino acabaron en Susa, donde les cerraron las puertas. El emperador de Occidente acabó por derribar las puertas y ordenar tomar la ciudad, pero no quiso saquearla, sino que se abasteció y continuó hacia Majencio. El periplo les llevó hacia Augusta Taurinorum (actual Turín), donde se encontraron con un contingente de caballería bien armado de Majencio. Constantino acabó derrotándolos, entrando en la ciudad de Turín, la cual abrazó a los soldados del emperador victorioso, mientras rechazaba a los de Majencio. La victoria sobre las tropas de Majencio en Turín provocó un sentimiento de alegría en las ciudades circundantes, aceptando a Constantino y celebrando su paso por la región. El emperador, victorioso, acabó por trasladarse hasta Milán, donde pudo pasar un tiempo para que sus tropas descansaran.


    El verano del 312 d. C. fue muy prolífero en la campaña de Constantino. Este emperador decidió movilizarse desde Milán hacia Brescia, donde las fuerzas de Majencio fueron repelidas fácilmente, lo que le permitió seguir su itinerario hacia su destino. La siguiente ciudad que visitó fue Verona, pero en esta estaba apostado Ruricius Pompeianus, el cual era el prefecto pretoriano de Majencio. En este lugar se opuso con una fuerza mayor, aunque el resultado fue una victoria de Constantino. Ruricius Pompeianus, al observar cómo Constantino comenzaba a asediar la ciudad de Verona, decidió regresar con más fuerzas, aunque acabó siendo derrotado por Constantino y murió luchando con su ejército. La victoria de Constantino en Verona lo llevó a tomar la ciudad y continuar su itinerario por Aquileia, Mutina y Ravenna, con el fin de llegar a Roma y deponer el poder de Majencio.


    Los movimientos de Constantino los llevaron hacia Roma. Allí, Majencio se dispuso a defender un asedio en la capital del Imperio. Se preparó con un gran surtido de grano y rodeó la ciudad con las fuerzas del pretorio. Además de estas medidas, decidió cortar los puentes del Tíber para protegerse de un ataque de Constantino. Esta última medida dejó el territorio a merced de Constantino, el cual consiguió apropiarse de ellos. Constantino prosiguió por la vía Flaminia, consiguiendo que muchos de los aliados y de las poblaciones de esa región dejaran de apoyar a Majencio. En Roma, la popularidad de Constantino llegó a tal que durante unas carreras en la ciudad la población gritó el nombre de Constantino, aclamándolo como el invencible. Majencio, al verse en esa situación, decidió crear un puente con el que poder cruzar con sus tropas para enfrentarse a Constantino, enfrentándose con él el 28 de octubre del 312 d. C.


    LA BATALLA DEL PUENTE MILVIO



    Majencio eligió el día 28 de octubre por una serie de presagios por los que se pensaba que Majencio obtendría la victoria, o eso interpretaban los oráculos. Decidió oponerse al ejército de Constantino en el puente Milvio, el cual era un puente de piedra que permitía a la vía Flaminia entrar en Roma. La investigación expone que Majencio debió de haberlo destruido parcialmente para evitar el asedio, por lo que debió de reconstruir este puente para atravesar el río. Cuando se encontraron ambos ejércitos, se dispusieron en un orden diferente al tradicional. Majencio colocó a sus tropas alineadas con el río Tíber, dejando muy poco espacio para permitir el repliegue de las tropas y el posible reagrupamiento de estas en caso de que peligrase la posición, mientras que Constantino consiguió a colocar sus tropas en el orden tradicional. La visión de Constantino fue algo distinta y se sucedieron diferentes hechos que marcaron la historia. El día 27 de octubre, Constantino tuvo una visión en la cual se le apareció el dios cristiano. En esta visión descrita por Lactancio, se nos expone cómo se le mencionaba que debía marcar a sus soldados con la marca celestial. Otras de las versiones nos explica la frase de in hoc signo vinces (‘con este signo vencerás’). Sea como fuere, el símbolo que puso Constantino fue la sobreposición de la chi-rho, realizándose una cruz latina con una p (rho, en griego) y una x (chi, en griego), cuyas iniciales simbolizaban a Jesucristo. Este crismón fue utilizado también como estandarte para sus tropas. El hecho principal fue que Constantino apareció con estos símbolos, disponiendo sus tropas frente a las de Majencio. La caballería de Constantino fue la primera en atacar, poniendo en fuga a la de su rival, mientras que la infantería del primero avanzaba y empujaba a los infantes de Majencio hacia el río. El emperador que controlaba Roma decidió retirarse para hacerse fuerte en la ciudad, pero la única ruta de escape era el puente reconstruido, por lo que mientras escapaban, el puente se derrumbó, acabando la batalla en ese momento. Majencio parece que se ahogó en el Tíber, mientras que sus tropas eran asesinadas o capturadas para hacerlos prisioneros. La victoria de Constantino lo llevó a Roma al siguiente día, donde el pueblo lo recibió con mucho júbilo. Constantino había rescatado el cuerpo de Majencio, pero acabó por decapitarlo. Una vez que se habían hecho las diferentes celebraciones, acabó enviando la cabeza de Majencio a Cartago, con el fin de que se rindiesen sin oponer resistencia, lo cual ocurrió. Constantino realizó numerosos sacrificios en el templo de Júpiter, reclamando clemencia para los partidarios de Majencio y restaurando los privilegios ancestrales del emperador. El Senado le decretó como el primer hombre del Imperio y, además, como el mayor augusto.
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        Fresco Batalla del Puente Milvio, de Giulio di Pietro de’ Gianuzzi, 1520-1524; en el Museo del Vaticano.

      

    


    CONSTANTINO EN LA CAPITAL. NUEVAS SOMBRAS SE CIERNEN SOBRE EL IMPERIO



    Constantino se ganó a la población desde que llegó; sin embargo, siguió con una política que tachaba la figura de Majencio. Tal y como hiciera con Maximiano, decretó que Majencio fuera tratado como un tirano, mientras que él era llamado el liberador o libertador de la sociedad romana. Las fuentes nos describen cómo Constantino llevó a cabo un programa de propaganda favorable a sí mismo. Constantino declaró inválidos todos los decretos de Majencio, así como cualquier honor que le fuera concedido a este. De esta manera, Constantino se hizo grande en Roma, revocando cualquier autoridad anterior a él; además, quedó remarcado el estandarte que utilizó para derrotar a Majencio en una estatua de piedra donde se representaba a Constantino como libertador de Roma. Sin embargo, aunque intentara borrar del mapa cualquier acto bueno de Majencio, decidió imponer reformas que se comparasen con las de este. El caso de la reforma del Circo Máximo para que fuera más grande que el complejo circense de Majencio. Asimismo, se edificó una basílica sobre la tumba de los guardias imperiales, mientras que, para evitar revueltas, disolvió la legio II Parthica y los ejércitos de Majencio fueron enviados a la frontera para evitar que pudieran causar revuelos en Italia.


    A través de este tipo de medidas consiguió consolidar su poder imperial en la capital, al igual que comenzó a sobresalir sobre el resto de emperadores. La tetrarquía para el año 313 era un espejismo del pasado y, aunque siguieran sus medidas, no funcionaba de la misma manera. En el 313 d. C., en Milán se encontraron los emperadores romanos Licinio y Constantino. Durante este encuentro se tomó la medida de que Constantia, la medio hermana de Constantino, tomara nupcias con Licinio, formalizando la alianza que se había realizado con anterioridad. Asimismo, se pactó el famoso Edicto de Milán, por el cual se decretó la tolerancia completa a todas las religiones del Imperio, revocando la época de las persecuciones a las minorías religiosas. El Edicto de Milán tuvo una serie de medidas principales para los cristianos, además de legalizarse su religión y se les concedieron una serie de ayudas para intentar restaurar todo tipo de bienes que habían perdido en las diversas persecuciones. El Edicto de Milán consiguió poner fin a una época donde el cristianismo debía celebrarse oculto o semioculto. Constantino, como algún investigador ha propuesto, intentó con estas medidas imponer un equilibrio y congraciarse con las divinidades, aunque existen algunas teorías que favorecen las opiniones cristianas de que fue el primer paso hacia la conversión de Constantino; otras posiciones esgrimen que Constantino utilizó esto para ganar más popularidad y más apoyos de una religión que estaba en claro expansionismo.


    El encuentro entre ambos emperadores llegó a su fin con las noticias de que el césar, Maximino Daya, había cruzado el Bósforo y estaba invadiendo los territorios de Licinio. Este emperador acabó derrotando a Maximino Daya en la batalla de Tzirallum en el 313 d. C., tomando los territorios orientales bajo su persona. Este fue el último punto de comunión entre ambos emperadores, pues la relación pacífica que tenían ambos acabó por romperse. Constantino no quiso elevar a rango de césar a un candidato que propuso Licinio, reacción que provocó la destrucción de diversas estatuas de Constantino, borrando elementos propagandísticos de su colega en el cargo.


    La situación se agravó cuando Constantino supo de una conspiración contra él, producida por Basiano y su esposa Anastacia, una media hermana de Constantino. Esta conspiración estaba relacionada con Licinio, el cual tuvo un cliente llamado Senecio, que estaba emparentado con este matrimonio. Gracias a este complot se intentó debilitar el poder de Constantino en Occidente, además de un intento de asesinato por parte de Senecio hacia Constantino. Cuando el emperador de Occidente descubrió este complot, expuso que Licinio debía de entregar a Senecio para ajusticiarlo. El emperador en Oriente no quiso entregarlo, provocando el ataque de Constantino a los territorios de Licinio. En Panonia, en las cercanías de Cibalae, se produjo el primer conflicto entre Licinio y Constantino sucediéndose la batalla de Cibalae.


    GUERRA ABIERTA ENTRE CONSTANTINO Y LICINIO. LAS BATALLAS DE CIBALAE Y LA BATALLA DE MARDIA



    La batalla de Cibalae se produjo entre los ríos Sava y Drava, en la ciudad de Aurelia Cibalis, la actual Vinkovci, en Croacia, sobre el 8 de octubre del 314, según autores como MacMullen en su obra Constantine, o en el 316, hipótesis apoyada por Potter en su obra The Roman Empire at Bay. AD 180-395, pues las fechas de estos enfrentamientos siguen discutidas en la actualidad. El relieve de este territorio era favorable a una defensa, pues la ciudad estaba en una colina y solamente se podía acceder a ella por un pequeño estrecho. Además, la ciudad estaba rodeada por un pantano y unas montañas. Licinio, sabedor de esto, dispuso sus tropas bajo la colina e intentó proteger a la infantería con la caballería, como era habitual en el ejército romano. Sin embargo, Constantino atacó con la caballería el ala izquierda de la formación de Licinio, con lo cual pretendió romper la formación y atacar al cuerpo del ejército. Constantino dirigió él mismo la caballería, siendo un éxito el ataque y derrotando al ejército enemigo. La batalla duró un día entero, sobre todo por las diversas escaramuzas anteriores que enfrentaron a los arqueros de los diferentes ejércitos, así como a la infantería de ambos bandos. No obstante, el ataque premeditado de Constantino hizo que se decantara a su favor. Licinio, derrotado, tuvo que salir huyendo hacia Sirmio, abandonando todas sus pertenencias donde estaban acampados.


    Este hecho provocó que Licinio tuviera que recoger su tesoro, el cual estaba en Sirmio, y marchara hacia Tracia, donde intentó reagrupar a un nuevo ejército para derrotar a Constantino. Como medida cautelar, decidió destruir numerosos puentes como el que se situaba en el río Sava. Constantino, tras la victoria de Cibalae, intentó llegar a una posición en la cual se llegará a la paz, pero no llegó a buen puerto. Constantino siguió por estas tierras y acabó por tomar Cíbalas y Sirmio, abandonadas a su suerte. Las medidas que había puesto Licinio fueron sorteadas por Constantino. En este punto, Licinio decidió dotar de la dignidad imperial, césar, a Valerio Valente. Sin embargo, aunque esto intentara calmar los ánimos entre Constantino y Licinio, al emperador de Occidente le pareció un insulto y rechazó la oferta de cualquier tratado de paz. Esta situación le llevó a marchar hacia Tracia, llegando a la llanura de Mardia, actualmente en Harmanli, Bulgaria.


    La batalla de Mardia se produjo de noche, en la llanura de Mardia. Constantino comenzó a movilizar sus tropas, ordenando a los soldados que se preparasen para luchar por la mañana. Sin embargo, Licinio consiguió verlo agrupando a sus hombres y los formó frente a él, comenzando las hostilidades. Las flechas comenzaron a volar en ambas direcciones; después se produjo un choque entre las infanterías, acabando por derrotar al ejército de Licinio, aunque acabaron los ejércitos muy igualados. Licinio se reagrupó y marchó hacia Bizancio. Las hostilidades entre ambos emperadores llegaron el 1 de marzo del 317 d. C., en la ciudad de Serdica, la actual Sofía. Licinio reconoció a Constantino como emperador supremo, por encima de este en el gobierno, cediendo todos los territorios que tuviera Licinio en Occidente. Asimismo, se ejecutó al césar que fue nombrado por Licinio, nombrando nuevos césares a Crispo y Constantino II, hijos de Constantino, como también al hijo de Licinio, Licinio II.


    UN NUEVO ORDEN. EL FIN DE LICINIO



    Los siguientes años fueron relativamente pacíficos. En el 317 d. C., con el fin de las hostilidades en el Imperio, comenzó una etapa nueva de relativa paz y concordia. Constantino comenzó a movilizar su centro de operaciones hacia Sirmio, donde estableció una base para derrotar a los godos y a los sármatas. Sin embargo, en el 320 d. C. se produjo un nuevo problema interno en el Imperio. Licinio, emperador en Oriente, decidió rechazar lo expuesto en el Edicto de Milán, comenzando una persecución contra los cristianos, sin un gran derramamiento de sangre, permitiendo que se confiscaran los bienes de los cristianos y se depusieran en el cargo a quienes practicaran esta religión. Algunos investigadores han llegado a observar en este comportamiento una forma de debilitar el poder de Constantino, ya que los cristianos eran más favorables al gobierno de Constantino que al sistema imperial. Aunque en esos momentos Constantino se hallaba derrotando a los godos y a los sármatas en el 322-323, llegando a derrotar al caudillo de los godos, Rausimod, un nuevo conflicto se cernía en el Imperio. Las tensiones entre Constantino y Licinio aumentaron con el tiempo. Constantino decidió colocar a Crispo en la frontera del Rin y en los territorios de los Balcanes, mientras que Licinio comenzó a preparar una serie de medidas contra los cristianos y contra las políticas religiosas de Constantino, viéndose como un garante de las virtudes religiosas antiguas. Para el 322 d. C., el emperador en Occidente ya residía en Tesalónica, en la frontera entre ambas delimitaciones imperiales. Licinio se aprovechó de que bajo su mando había mercenarios góticos con una religión pagana, procesando él mismo la religión romana tradicional, mientras que Constantino comenzaba a alinearse con los cristianos y con los francos, manteniendo elementos y virtudes cristianas. Licinio y Constantino comenzaron a enfrentarse abiertamente en el 324 d. C. en las ciudades de Adrianópolis, Helesponto y Crisópolis, donde salieron victoriosos los ejércitos de Constantino y, por ende, la religión cristiana. En Crisópolis, la última batalla de Licinio, este fue arrestado, provocando una situación de inestabilidad; no obstante, el emperador de Occidente decidió acabar con Licinio y hacerse con el poder imperial completo, sucediéndose en el 325 d. C. tras ejecutar a Licinio y posteriormente a su hijo. El fin de la tetrarquía llegó, aunque en su celebración de la victoria, siguió manteniendo una tradición romana como fue compartir la victoria con el nombre del Sol Invictus, por lo que algunos investigadores designan el apoyo del cristianismo con un modo de controlar una religión impulsante en el imperio.


    CONSTANTINO, EMPERADOR DE TODA ROMA. REFORMAS RELIGIOSAS



    Las reformas religiosas del nuevo emperador fueron muchas y muy valoradas por la historiografía y los historiadores del momento, pues fue una de las figuras que terminó con la persecución del cristianismo y legalizó la misma religión. No solamente se proclama el Edicto del Milán, sino que eliminó cualquier pena que impidiese profesar su religión. No se tiene constancia de si su conversión fue temprana por parte de su madre Helena o de si fue una conversión paulatina con el paso del tiempo. Sea como fuere, obtuvo el título de pontifex maximus, aunque no se declaró cristiano hasta que tuvo más o menos cuarenta años. Este emperador apoyó y promulgó la creación de diferentes lugares de culto para los cristianos, otorgando algunos privilegios como la exención de impuestos o la promoción de cristianos en los altos cargos. Entre otras medidas, se sabe que construyó la iglesia del Santo Sepulcro y la basílica de San Pedro, esta última ubicada en el Vaticano. La religión en época de Constantino fue tanto pagana como cristiana, pues se sabe que en sus monumentos se consagraba a las divinidades romanas tradicionales, aunque algunos investigadores como Bardill, en su obra Constantine, Divine Emperor of the Christian Golden Age, reconoce que este arco fue encargado por el Senado y no por el propio emperador, manteniendo tradiciones propias de la Roma tradicional. Una de las medidas que impuso Constantino fue el domingo como día sagrado durante el cual no se debía trabajar, ley que impuso en el 321 d. C. Asimismo, emitió un decreto en el 323 por el cual prohibía a los cristianos realizar sacrificios al Estado. La religiosidad de Constantino nos es transmitida a través de la numismática que emitió, donde parece que los símbolos cristianos predominaban sobre los paganos, como su famoso lábaro con el crismón.
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        Follis de Constantino. En el reverso aparece un lábaro con el símbolo de Cristo en el estandarte.

      

    


    Tenemos constancia de varios problemas religiosos que tuvo que solventar durante su período como augusto. Constantino fue un precedente en el que cualquier decisión religiosa debía pasar por la autoridad imperial. Su mayor problema lo tuvo con Donato; los obispos cristianos que había ordenado este en África se habían enfrentado a los que habían sido ordenados por los otros. Este movimiento denominado como donatismo en el norte de África, hacia el 317 d. C., acabó por ser solventada por el emperador, quien decretó el donatismo como una secta y acabó por confiscar los bienes de estos y exiliar a los obispos donatistas. Sin embargo, existe otro momento clave en las políticas religiosas: el Concilio de Nicea, en el 325 d. C., el primer concilio del emperador que aglutinó en su persona todo el gobierno imperial. En este primer concilio se desarrollaron cuestiones principales como unificar una doctrina cristiana en el Credo de Nicea, estableciendo diversos sínodos episcopales, así como crear los cánones de la ortodoxia y definir una unidad de creencias en esta religión. Este es uno de los concilios principales por los que se fijaron los cánones de la iglesia cristiana, resolviendo problemas como la naturaleza del hijo (Cristo) y de Dios. Asimismo, se solucionaba un problema en las enseñanzas de Arrio en Oriente, donde estas se fijaron como controvertidas por el uso del griego, en contraparte del latín, y por ser demasiado heréticas y peligrosas. Durante este concilio se fijó la fecha de la Pascua, separándose de la tradición judía, la relación entre Dios y el hijo, así como cuáles eran los cánones de la Iglesia y la forma de actuar. El primer Concilio de Nicea fijó que los obispados de Alejandría, Roma y Antioquía tuvieran la misma importancia, ejerciendo autoridad en los respectivos territorios. Asimismo, las leyes que proclamó Constantino sobre otras minorías religiosas como los judíos fueron más dolosas que las cristianas, puesto que buscaban proteger a los cristianos de los judíos.


    Con las reformas cristianas, se fue cambiando paulatinamente la idea de un solo dios, la cual había nacido con las teorías del henoteísmo, que promulgaban al dios Sol como la única divinidad pagana verdadera. Sin embargo, la religión que comenzó a procesar Constantino, Sol Invictus, fue cambiando poco a poco a la idea del dios cristiano. A lo largo de sus reformas se puede observar cómo se asemejó al Sol Invictus con Jesucristo, ya que el día de descanso, el domingo, era el día del sol. La conversión de esta idea se basó en algunas doctrinas y teorías sincretistas junto con los elementos de la corriente filosófica del neoplatonismo, las cuales favorecieron la idea de Dios como la asimilación al Sol Invictus.


    CONSTANTINO, EMPERADOR DE TODA ROMA. REFORMAS ADMINISTRATIVAS Y MONETARIAS



    Al conseguir el poder imperial en solitario tras la muerte de Licinio, Constantino hizo su contraposición ideológica con Licinio. En Occidente, Roma supuso la ciudad de habla latina más importante, centro neurálgico del cristianismo y eje de la cultura occidental. Para contraponer esa parte en Oriente, que había sido el lugar de mayor oposición política, el augusto decidió realizar una nueva capital alternativa a Roma en Oriente. El emperador decidió construir una nueva ciudad, llegando a pensar en Serdica como su nueva capital, aunque también se valoraron otras ciudades como Tesalónica o Nicomedia. No obstante, Constantino decidió levantar una nueva ciudad sobre la ciudad griega de Bizancio, una ciudad que había sido reconstruida tiempo atrás por la dinastía de los Severos. La ciudad llevaría por nombre Constantinopla, aunque se llamase Bizancio. Esta nueva fundación llevaba consigo un nuevo nombre, fundándose como Constantinopla en el 324 d. C., dedicada al emperador, el 11 de mayo del 330. La importancia estratégica de Bizancio, ahora denominada Constantinopla, era clave para dominar los territorios orientales y controlarlos. Constantino reformó la ciudad y la transformó, eliminando muchos templos paganos y sobreponiendo los templos y símbolos cristianos. Constantinopla llegó a ser una ciudad que congregó a numerosas reliquias cristianas, como la Vera Cruz o la vara de Moisés, las cuales tuvieron gran importancia para el ideario cristiano. Constantino quiso que se viese a Constantinopla como la nueva Roma, ya que alcanzó una importancia igual a Roma en Oriente. Constantino reformó la ciudad realizando grandes obras como un hipódromo, un augusteion, que era una plaza rectangular con un edificio senatorial, numerosos palacios y baños, como también numerosos edificios públicos. El emperador edificó una ciudad a la imagen de Roma, convirtiéndose en la capital de facto en Oriente.


    Constantino siguió su administración como emperador en solitario. Las fuentes nos describen cómo Constantino revertió la tradición que habían llevado los emperadores anteriores, ya que estos favorecían al orden ecuestre sobre la orden senatorial. Constantino, en sus reformas del 326 d. C., elevó numerosos puestos administrativos al rango de senador, dándole más valor a esta cámara. Asimismo, para favorecer a los antiguos senadores, abrió algunas magistraturas para que pudieran ejercer cargos en la Administración. Se tiene constancia de que la orden ecuestre y los cargos quedaron denostados, pasando a ser una figura burocrática frente a las magistraturas que daban el salto a la orden senatorial. Constantino decidió que los cargos de pretor o de cuestor fueran elegidos por el Senado, cediendo ese poder, restaurando parte de la autoridad que tuvo el Senado en época de la República. No obstante, este tipo de medidas se consideran como medidas populares que realizó Constantino para congraciarse con la antigua nobleza, la cual empezaba a estar en contra de los desaires de los emperadores. Carrié y Rousselle, en su obra L’ Empire Romain, explican cómo las medidas de Constantino tuvieron como fin restaurar el poder del Senado en pos de que se reintegrasen en la élite administrativa imperial y alejar a los senadores paganos tradicionales que romperían su nuevo sistema de religioso cristiano. No obstante, otros investigadores destacan cómo ceder parte del poder al Senado tuvo una función de alejar a los militares que durante el siglo tercero no estaban en el Senado y podían amenazar el orden imperial. La fundación de Constantinopla llevó consigo la creación de un segundo senado en esta ciudad.


    Constantino también legisló nuevas leyes que favorecieron los intereses de los cristianos, cambiando un poco el sistema legislativo y prohibiendo algunas cosas que antes estaban en el orden normal. A nivel familiar, reformó las leyes que prohibían el divorcio libre, con el fin de proteger a las familias cristianas, y se levantaron los castigos contra las personas que decidieran mantenerse solteras y sin hijos. Asimismo, Constantino decretó que las niñas no podían llegar a ser secuestradas ni imponer un rescate económico por ellas, y que las mujeres no podían casarse con esclavos. El emperador protegió a las familias castigando a los padres si sus hijas eran seducidas. En cuanto a la legislación sobre los esclavos, Constantino los protegió, en tanto que prohibió el maltrato a los esclavos, aunque estaban permitidos aún los castigos físicos y la ejecución. En el ámbito religioso, unido a lo acordado en primer Concilio de Nicea, fue la prohibición de los juegos gladiatorios y la prohibición de la ejecución por crucifixión, sustituyéndolo por otras técnicas como la horca.


    A nivel económico, Constantino reformó el sistema monetario para que se adaptase a las necesidades del momento. Tras la crisis del siglo III d. C., hubo una grandísima inflación que provocó la reducción del metal rico en las monedas. Diocleciano intentó parar este tipo de fraude retornando la acuñación de monedas de plata. La nueva moneda, el argenteus de plata casi pura de Diocleciano, no prosperó y se dejó de acuñar en el 305 d. C. Constantino abandonó la idea de reformar la moneda de plata, centrándose en la creación de una moneda de oro, a la que llamó solidus aureus, mientras que la moneda común comenzó a ser de bronce basándose en la moneda denominada como centenionalis, con una base en función de la moneda de oro. Algunos investigadores explican la incidencia de la reforma de Constantino en la confiscación de estatuas de oro y plata que había en los templos paganos para sufragar esta medida, al igual que para eliminar parte de la influencia pagana en pos de la cristiana. La reforma monetaria llevó consigo también una reforma fiscal, la cual generó beneficios en las colonias y parece que aumentó la economía rural. A nivel de impuestos, Constantino mantuvo el impuesto básico de Diocleciano; sin embargo, redujo el número de esclavos al aumentar el precio de compra estos.


    Las últimas grandes reformas que realizó Constantino fueron las militares. El ejército había caído en desgracia en época de Diocleciano, ya que este emperador había intentado reformar la Administración imperial con su tetrarquía y sus reformas administrativas. El ejército fue fruto de una de esas reformas, ya que las necesidades del imperio en el siglo III-IV d. C. no eran las de sus predecesores del siglo II d. C. Diocleciano comenzó a construir un ejército dividido entre los limitanei, con una importancia en la defensa fronteriza, y los comitatenses, que serían el ejército móvil. Este tipo de reformas las continuó Constantino, llegando a constituir esta idea bajo su gobierno. Desde que se fijaran las fronteras en época de Adriano, las necesidades de defender esa cadena fronteriza con un ejército estable se hizo crucial. Constantino llegó a estabilizar a los limitanei en estas fronteras, reduciendo el número de las legiones hasta los mil hombres, mientras que, para equilibrar el número, se comenzaron a crear unidades de élite y adicionales, los llamados auxilia palatina. Asimismo, las legiones comenzaron a basarse no tanto en la infantería, sino en la caballería, a los cuales llamó vexillationes, aumentando el número de caballería en este punto. Las necesidades de actuación rápida hicieron este cambio, ya que se necesitaba desplegarse rápidamente por las fronteras. Entre otras reformas, Constantino decidió transformar a la guardia pretoriana, a la cual eliminó en pos de una scholae palatinae. La reforma de los cargos fue designada de la siguiente manera: la dirección de los ejércitos en la frontera fue puesta al cargo de un dux, mientras que en la legión se nombró a un magister peditum para dirigir a la infantería y a un magister equitum, para la caballería.


    LOS ÚLTIMOS AÑOS DE VIDA DE CONSTANTINO Y REPERCUSIÓN HISTÓRICA



    Constantino fijó su residencia en Constantinopla tras la fundación de esta. No obstante, en el 326 comenzaron a surgir rumores de un posible romance entre Crispo, hijo mayor de Constantino, y su segunda esposa, Fausta. Los hechos fueron relatados por Fausta, la cual acusó a Crispo de intentar seducirla y violarla. Constantino ajustició a su hijo mayor y lo ejecutó ese mismo año. No obstante, Constantino supo de la inocencia de su hijo, por lo que mandó que Fausta fuera ahogada en los baños. Este hecho, el cual persiguió a Constantino hasta su bautizo antes de su fallecimiento, no se sabe por qué sucedió. La investigación ha propuesto que Crispo lideraba una campaña contra Constantino al haber favorecido a los cristianos frente a los paganos. No obstante, existe otra teoría que describe cómo Fausta realizó esta acusación al sentirse despechada por su hijastro y que Crispo suponía, a su vez, un peligro en el orden dinástico para sus hijos. Estos hechos parece que acercaron más a Constantino al cristianismo, ya que le prometieron que, a través del bautizo, podía expiar los pecados que había cometido.


    Hacia el 328 d. C., la construcción de un puente en Sucidava provocó que se facilitara la llegada de los nuevos ejércitos estables la Dacia. Constantino comenzó a emprender las hostilidades a finales del 332 contra los godos que estaban en estos territorios. La Dacia tuvo unos problemas en la conquista, ya que el clima y la falta de víveres hicieron difícil la toma de este territorio. No obstante, Constantino se alzó con la victoria y prosiguió su establecimiento de una nueva frontera en la Dacia, la cual no se realizó hasta que los sármatas, aliados de los romanos en la guerra contra los godos, no sucumbieron al poder de los romanos en el 334 d. C., estableciéndose en la región sármata para pacificarla. Se tiene constancia de que este emperador logró una victoria absoluta sobre los nuevos territorios de la Dacia al realizar numerosos campamentos y fortificaciones en este territorio, al igual que tomar el título de dacicus en su nomenclatura de 336 d. C.


    Constantino planificó una nueva campaña contra los persas en Oriente, ya que existen testimonios epistolares entre el emperador romano y Shapur, el rey de Persia. El objetivo de la campaña en Persia fue proteger a los cristianos que se hallaban bajo el reinado de este rey. No obstante, algunos investigadores explican que esta epístola no se ha podido datar con seguridad, aunque sí se especula que los ataques fronterizos entre Roma y los persas se realizasen en torno al 335-336 d. C. Los motivos de la campaña también se solidificaron cuando Armenia, uno de los reinos clientes de Roma, pasó a estar controlado por un cliente persa. Estos hechos sí parecen constatar la idea de que Constantino tuvo claro llegar a realizar una campaña contra los persas, planteándose el bautismo de su persona en el río Jordán. No obstante, el emperador comenzó a enfermar, hecho que provocó que no se realizase una campaña en el 337 d. C., tras haber rechazado embajadas amistosas de los persas.


    Constantino supo que la enfermedad lo llevaría a la tumba tarde o temprano, por lo que decidió construir secretamente un sepulcro para él en la iglesia de los Santos Apóstoles de Constantinopla, su ciudad. Constantino fue consciente de que se moría cuando estaba rezando en una iglesia en la ciudad de Helenópolis pasada la Pascua del 337 d. C. Constantino comenzó a comportarse de forma piadosa, convirtiéndose en un catecúmeno e intentando regresar a Constantinopla para morir allí. No obstante, cuando ya se hallaba en Nicomedia, el emperador llamó a los obispos para formularles su deseo de ser bautizado en el Jordán, pero al verse incapaz de llegar pidió que lo bautizaran en ese lugar. El elegido para dicha tarea fue Eusebio de Nicomedia, el cual bautizó al emperador con el fin de purificar todos sus pecados antes de morir.


    Constantino murió el 22 de mayo del 337 en la villa de Achyron, y su cuerpo fue trasladado a la iglesia de los Santos Apóstoles de Constantinopla, cumpliendo su petición de ser enterrado allí. Constantino dejó un grandísimo legado, convirtiendo su nombre en Constantino el Grande. Fue muy valorado por el intento de recuperar el poder del Senado y de intentar reformar Roma para que volviera a su grandeza, a imitación de Augusto o de Escipión el Africano. No obstante, Constantino rompió la tradición tetrárquica que se había iniciado con Diocleciano, llegando a imponer su autoridad en algunos momentos de su vida. El hecho principal de este personaje fue la liberación del culto cristiano, que se vio favorecido por este emperador, al punto de acabar transformándose en la base en la que los cristianos cogieron más y más el poder hasta su culminación con el nombramiento como religión oficial del Imperio con Teodosio y la ruptura total de las tradiciones religiosas romanas. Constantino se valió de romper la unidad religiosa del Imperio para sus fines políticos, favoreciendo a una religión que estaba en creciente evolución y que vio cómo podía llegar a ser la más numerosa. No obstante, esta figura ha sido una de las más importantes del Bajo Imperio romano, ya que transformó la situación en Roma y sentó un precedente en lo que a su administración militar y religiosa se refiere. Con Constantino, la legión acabó transformándose a favor de las necesidades del Imperio, así como la introducción de un credo religioso diferente que acabó por desequilibrar el poder de Roma.

  


  
    Capítulo 10


    Flavio Teodosio. La división de un imperio



    LOS INICIOS DE TEODOSIO: NACIMIENTO Y AÑOS DE FORMACIÓN



    Teodosio, el último emperador de la Roma unificada, no había sido concebido para heredar un imperio. El 11 de enero del 347, en lo que hoy se conoce como Coca, la antigua Cauca, en la provincia de Cuenca, España, nació Teodosio. La familia y los orígenes de este fueron nobles y evidenciaban una élite regional en la antigua Hispania. La familia de Teodosio tuvo una situación próspera y muy rica; además, se había convertido a las nuevas tendencias religiosas que comenzaban a surgir en el Imperio. La familia teodosiana había adoptado desde muy pronto el cristianismo como religión propia. No existen muchos registros de la familia de Teodosio, por lo que no sabemos el origen de la misma; tan solo se puede mencionar cómo habían ido surgiendo personalidades muy importantes durante el período imperial, tales como el propio padre de Teodosio, con el mismo nombre, quien fue un político y militar muy destacado en el siglo IV.


    Asimismo, el 11 de enero del año 347, en lo que hoy conocemos como Coca, nació, en el seno de una de las familias más importantes a nivel regional, quien iba a ser el último emperador de la Roma unificada, Teodosio. No se tienen muchas noticias acerca de la infancia de Teodosio, salvo que sobresalió en sus capacidades sociales y desde muy pronto en el ámbito militar. Debemos recordar que durante prácticamente toda la historia de Roma las grandes personalidades que querían destacar en el ámbito político necesariamente debían pasar por un período en el que demostrasen, de forma militar, las dotes de mando y las capacidades tácticas y estratégicas necesarias para convertirse en un romano ejemplar.


    Aunque como en muchos casos en los que el personaje se hace famoso con el tiempo, no se tienen noticias de los primeros pasos de su carrera como militar. Algunos investigadores reseñan que, probablemente, la carrera militar de Teodosio comenzó en Germania, en concreto en la zona del bajo Rin, donde Roma se estaba enfrentando contra diversos pueblos de origen franco o sajón. Esto parece coincidir, ya que durante gran parte del gobierno de Valentiniano I, los romanos habían intentado volver a establecer el orden en esta región. La situación militar que se debió de encontrar Teodosio en sus inicios como militar fue como la de diversos romanos rebeldes que se habían aliado con los nativos y habían conseguido establecerse y obtener el control territorial a expensas del gobierno imperial romano. Tal y como era costumbre en época imperial, si el personaje en cuestión era hijo de la alta aristocracia romana, o de un gran estadista, le debía acompaña para formarse y adiestrarse en las campañas que se realizaba parte de algún miembro de su familia. Teodosio formó parte del estado mayor de su padre durante estas campañas.


    Teodosio rápidamente consiguió hacerse valer en el campo. La situación se había provocado dada su valía en la formación militar que había recibido rápidamente, por lo que pudo establecerse en la administración civil. Las fuentes nos cuentan cómo Teodosio había conseguido reconstruir una línea de fortificaciones y reconstruir todo tipo de defensas contra los pueblos que habían puesto a la provincia en una situación de crisis. No solamente se cuentan sus hazañas militares en la zona de Germania, sino que también cómo Teodosio reforzó gran parte de la muralla que Adriano había construido en la provincia de Britana. Por lo que se nos da a entender que la publicidad que se le había hecho en Roma fue para obtener una imagen de victoria y similitud con diversas personalidades de la república y el imperio. La afirmación que nos hacen las fuentes, como la de Amiano Marcelino, parece una exageración, aunque se puede vislumbrar cómo Teodosio había alcanzado grandes éxitos a una edad muy temprana. En el 369, con tan solo veintidós años, acompañó a su padre a las provincias galas, donde desempeñó un cargo importante como jefe del ejército dentro del estado mayor de su padre. Teodosio desempeñó un cargo en el que su principal labor era desarrollar una política defensiva en la frontera del río Rin, donde los enemigos de Roma se estaban aprovechando de cualquier punto débil dentro de la infraestructura de la defensa romana. Parece ser que, en el 371, se realizó una incursión dirigida por Teodosio contra los alamanes en los alrededores de Retia. Algunas fuentes nos mencionan cómo una gran victoria sobre estos pueblos germanos pudo llegar a ser una pequeña incursión aprovechando la momentánea debilidad de estos pueblos. No obstante, esta pequeña incursión evolucionó en una tentativa por raptar al rey de los alamanes, aunque fracasó, no tuvo una repercusión grande.


    Los éxitos que acometió el joven Teodosio de la mano de su padre lo llevaron a cambiar en el año 373, cuando debió de dirigirse a África para evitar los intereses de Firmo, quien había comenzado a romper todos los vínculos de la provincia con el poder imperial romano, llegando a poner en una situación de inestabilidad los territorios romanos en África. Firmo era un descendiente de la familia real de Mauritania, poniendo en contra de Roma todos los pueblos circundantes que estaban en claro descontento con la política imperial en esa provincia. La Administración imperial decidió que era clave la recuperación y estabilidad de la provincia de África para los suministros de trigo de la capital, por lo que se debía enviar a unos generales lo suficientemente aptos como para poner fin a esta situación. Fue en ese momento cuando tanto Teodosio el Viejo como su hijo se pusieron en marcha hacia África, realizando un desembarco sin que nadie lo esperase. No obstante, no solamente se enfrentaban contra el príncipe rebelde, sino también con Romano, el comes Africae, el cual era el funcionario a cargo de la provincia. La fuerza dirigida por Teodosio el Viejo observó cómo el comes Africae debía de estar involucrado en los actos de rebeldía y usurpación por parte de Firmo, por lo que decidió enviar a toda su plana mayor hacia la frontera para mantenerle bajo control mientras se solucionaba la situación en su provincia.


    Para ello jugó un papel fundamental Teodosio, el cual fue enviado dispuesto a entablar negociaciones de paz con Firmo. No obstante, estas acciones fueron una estrategia por la cual Romano debía ganarse el aprecio de la población para abastecer al ejército. Parece ser que funcionó, pues los siguientes meses se sucedieron diversas campañas militares con el objetivo de asegurar totalmente la provincia de África.


    Los éxitos obtenidos a través de las campañas militares junto a su padre le sirvieron a Teodosio para obtener el cargo de dux Moesiae en el año 374. Esta sería la primera vez en la que Teodosio participó en una campaña militar bajo su propio criterio, ya que su padre estaba en África solventando el problema con Firmo. El gobierno de la provincia de Moesia presentaba un reto considerable debido a los múltiples ataques y amenazas de los sármatas. En una ocasión, Teodosio tuvo que rechazarlas repetidas veces en los territorios fronterizos, perdiendo numerosos combates y ganando los principales. Amiano Marcelino cuenta en uno de sus textos cómo la defensa procurada por Teodosio había sido tal que, cuando el propio dux Moesiae les ofreció un tratado de paz, acabaron aceptando el armisticio.


    SOMBRAS EN LA FAMILIA DE TEODOSIO



    La situación en África había mejorado y, aunque con algunas derrotas, fue a finales del 374 cuando los ejércitos dirigidos por Teodosio el Viejo consiguieron un triunfo decisivo en África, al alzarse con la victoria en una batalla donde el propio príncipe Firmo perdió la vida. Sin embargo, los éxitos militares de Teodosio el Viejo no pudieron evitar un complot sobre su autoridad militar. Romano y los que lo acompañaban en la corte fueron liberados y provocaron la caída de Teodosio el Viejo. Existía en el contexto de la corte imperial en Roma una serie de luchas ocultas que combatían por hacerse con el poder. La muerte del emperador Valentiniano I el 17 de noviembre del 375 solo provocó un descontento en la política imperial, ya que, en contra de todos los intereses que había tenido el emperador en vida y del que se había promocionado como su sucesor en el gobierno, Graciano, se eligió al hijo más joven del emperador fallecido, Valentiniano II. Ambos hijos, Graciano y Valentiniano II ocuparon el gobierno en Occidente; no obstante, quedaría un gobierno dirigido de facto por Graciano, mientras que Valentiniano II quedó como una figura subordinada a este y sin mucho peso político. Estas sombras en el gobierno imperial tuvieron una similitud en la provincia de África, donde Romano, quien era el encargado imperial y la autoridad en esa provincia, había sido cesado y apresado por Teodosio el Viejo durante su invasión. Por lo que, en el 376, en la ciudad de Cartago, fue detenido el padre de Teodosio, acusado y ajusticiado en esa ciudad. Estas acciones desprenden claramente un juego político para eliminar a un general que estaba descontento con la decisión imperial y que, además, podía postularse a ser uno de los sucesores imperiales, por lo que fue condenado a muerte en esa ciudad.


    Para Teodosio, el cual estaba ejerciendo de dux Moesiae, fue una catástrofe personal; no solamente había perdido su padre, sino que su familia había sido manchada y humillada. Ahora tenían el estigma, o eso se pensaba, de haber sido una de las familias traidoras al poder imperial. Por tanto, el joven Teodosio decidió retirarse de su cargo en Moesia y marcharse a Hispania, lugar en el que había nacido. Muchos investigadores explican cómo Teodosio parecía haberse retirado ya de la política, ejerciendo solamente de aristócrata local en el lugar donde nació. Esto queda constatado con el matrimonio con una mujer de allí llamada Flaccilla, con quien tuvo su primer hijo, Arcadio. En Occidente gobernaba Graciano, mientras que Valentiniano II era solamente una figura subordinada, y en Oriente gobernaba Valente. Teodosio no esperaba mucho del gobierno imperial, pues parecía que la dinastía de los valentinianos tenía futuro, por lo que se quedó en Hispania.


    EL ASCENSO AL PODER IMPERIAL



    Teodosio no se esperaba que el 9 de agosto del 378, cuando las legiones de Roma marchaban sobre la ciudad de Adrianópolis, muriese el emperador de Roma, Valente. La derrota contra los pueblos germánicos asoló completamente el Imperio. Las circunstancias de este conflicto fueron desencadenando una crisis social entre los pueblos aliados de Roma, provocando la entrada indiscriminada de estos en las fronteras del Imperio, realizando ocupaciones no legales que llegaron a molestar a ambos augustos. El emperador Valente fue el que se encaminó con un ejército hacia donde se encontraban para intentar frenar esa migración. La situación se dio la vuelta y los errores y negligencias militares cometidos tanto por Valente como por sus oficiales desembocaron en la derrota del ejército romano en los alrededores de Adrianópolis.


    Este desastre provocó una crisis en todo el Imperio. Roma había fallado y había sido derrotado no lejos de Constantinopla, por lo que nadie podía prever cuáles serían las consecuencias de ese nefasto día. Tras Adrianópolis, todos los pueblos germánicos que habían participado en ella campaban a sus anchas por esa zona del Imperio, saqueando y destruyendo como si de una horda se tratase, para intentar penetrar en la ciudad de Roma. Las consecuencias de esta batalla supusieron para algunos autores del momento las mismas que las de Cannas con Aníbal. No obstante, esta comparación no era negativa, sino que consistió en un suspiro de esperanza por levantarse como antaño habían hecho y sobreponerse a la situación a la que se les había puesto.


    Tras la batalla de Adrianópolis, los godos arrasaron la ciudad e intentaron, incluso, conquistar Constantinopla, fracasando en su intento. En Oriente se descabezó el poder imperial, mientras que en Occidente siguió gobernando Graciano. Esta situación provocó que se intentase buscar a un augusto de la misma talla que Graciano, ya que Valentiniano II no era apto para el gobierno por la edad, por lo que se necesitó de una persona que supiera controlar la situación.
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        Grabado con la efigie de Teodosio, de Johann Konrad Friederich, 1836

      

    


    Es entonces cuando surge la opción de Teodosio, la cual estaba avalada tanto por su fama obtenida antes de su retiro político, como por los actos de su familia, hechos que lo hacían elevarse hasta una posición en la cual era un candidato perfecto para solucionar estos problemas. El emperador Graciano, el único augusto que todavía estaba vivo, ante el miedo que tenía contra los visigodos que parecían invencibles, decidió dar el poder del Ejército y nombrar como jefe militar a Teodosio. Este marchó de Hispania como jefe y cabeza del Ejército y lo envió a Tracia. Las fuentes nos dicen que Teodosio era un hombre pío y justo, que, junto con su fe, acabó por iniciar unas escaramuzas contra aquellos pueblos que habían derrotado a los romanos en Adrianópolis. Teodosio hizo que estos acabasen retirándose y cruzó la frontera del Danubio, por lo que cumplió con su cometido de solucionar los problemas de aquella horda bárbara que amenazaba la ciudad de Roma.


    Teodosio, antes de dejar el territorio, decidió establecer a su ejército en las ciudades cercanas a modo de protección de la frontera danubiana. Así, distribuidas las legiones, marchó de camino hacia el emperador Graciano, siendo él mismo el heraldo de aquellas buenas noticias. Graciano no podía creérselo y acabó por enviar a diferentes personalidades para obtener la información de la grandiosa victoria de Teodosio contra los bárbaros. Las fuentes clásicas que narran este acontecimiento describen esta situación con una gran carga religiosa, pues existe en las narraciones una especie de mito o leyenda en la que a Graciano se le aparece Melecio, el obispo de Antioquia, el cual invistió con todos los atributos imperiales a Teodosio. Parece ser que cuando las tropas enviadas por Graciano para confirmar la victoria de Teodosio retornaron, el emperador designó a este como sucesor de Valente y augusto en Oriente, y los territorios correspondientes que dominaba su anterior colega en el cargo.


    TEODOSIO EN ORIENTE. POLÍTICAS DE ESTABILIZACIÓN EN EL TRONO



    El 19 de enero del 379 d. C. fue designado como augusto, aunque tuvo una misión importante: defender el frente este de invasiones como la de los godos o la de otros pueblos que amenazaban la estabilidad fronteriza de Roma.


    El 17 de junio del 379, Teodosio fijó su residencia en Tesalónica. La situación en Tracia era muy diferente, ya que estaba apaciguada y se podía utilizar como cabeza para defender y atacar a las poblaciones godas. En Oriente, Teodosio consiguió que el Senado de Constantinopla; aquel que edificara y creara Constantino, aceptó y saludó a Teodosio como nuevo emperador. Se legislaron diferentes leyes para poder reclutar un ejército y, con este, poder oponerse a las migraciones godas. Teodosio consiguió formar diferentes unidades étnicamente compactas que sirvieran como foederati; es decir, no reclutó muchas legiones de ciudadanos romanos, sino que reclutaba legiones de extranjeros que sirvieran a Roma para diferentes fines. No se tiene constancia de qué tipo de participación militar tuvo contra los godos, aunque sí se puede destacar que Teodosio obtuvo una victoria y una proclamación en Constantinopla sobre los godos, alanos y hunos en el 17 de noviembre del 379. Esta campaña que realizó en verano pareció ser fructífera, ya que la celebración de un triunfo nos puede indicar una victoria en alguna batalla contra ellos, aunque no tiene que ser decisiva de por sí, ya que la celebración de un triunfo es más propagandística que efectiva. Sin embargo, no fue la única victoria que se celebró, ya que, en el 380, Graciano y Teodosio también celebraron otras victorias contra los pueblos germanos. Teodosio tuvo problemas en el 380 cuando en una de sus campañas casi es capturado por los godos, pero consiguió huir. Los godos, ese año, consiguieron llegar al sur, siendo una derrota de Teodosio a nivel militar, por lo que tuvo que solicitar ayuda al emperador Graciano. Su colega en Occidente, lejos de quedarse parado, decidió involucrarse en las campañas militares de Teodosio, consiguiendo rehacer el ejército y dirigirlo en conjunto contra los godos en el norte. Este hecho provocó numerosas críticas sobre Teodosio, ya que Graciano parecía haber nombrado a un hombre fallido. Teodosio enfermó durante esta campaña, hasta el punto de que llegó a plantearse el bautismo para expiar sus pecados.


    Sea como fuere, en el 380 se llegó a un acuerdo con los godos, en el cual parece que Teodosio tuvo un papel principal, donde el augusto de oriente consiguió, vía diplomática, nombrar como foederati a las comunidades godas que estaban presionando el sur del Danubio, consiguiendo que se asentaran pacíficamente en un espacio de Panonia. Teodosio, además, mostró su éxito cuando consiguió que Atanarico, aquel que infligió una derrota decisiva al Imperio en Adrianópolis, cambiara de bando y formara parte del Imperio romano, siendo su entrada en Constantinopla el 11 de enero del 381. Esto no tuvo la repercusión militar esperada por Teodosio, ya que Atanarico murió el 25 de marzo del 381. No obstante, el fallecimiento de uno de los caudillos principales de los godos fue aprovechado por Teodosio, que mandó celebrar un funeral con honores mostrando la voluntad de paz por parte de Roma hacia los godos.


    Sin embargo, los godos, que no habían conseguido establecerse firmemente en ningún territorio, siguieron realizando saqueos por las poblaciones romanas, ya que estos sabían de la precariedad romana y, al no tener ningún tipo de medio de subsistencia, necesitaron saquear ciudades y poblaciones del Imperio. Teodosio consiguió establecer un tratado de paz con Saturnino, uno de los caudillos de los godos, durante el 3 de octubre del 382. Con este tratado, la situación con los godos pareció calmada, ya que Teodosio consiguió que Saturnino fuese elevado a cónsul para el año 383. Este hecho se planteó como una victoria de Teodosio sobre los godos, a los cuales había conseguido pacificar y establecer en un territorio dentro del Imperio y no en una región alejada y fronteriza. Teodosio, según Leppin, en su obra Teodosio, establece que el augusto de Oriente decidió dotar a los godos de mayores privilegios que al resto de sus foederati, ya que estos pudieron seguir con sus propias leyes y se les concedió un territorio libre de impuestos entre el Danubio y el Haemus. Leppin describe cómo Teodosio les asignó una paga anual, así como los dotó de casas romanas y de campos para que pudieran vivir de lo que se producía en ellas. No obstante, los godos debían de servir en el ejército romano bajo mandos romanos. Este hecho rompía totalmente lo establecido en el Imperio; ahora conseguían personal para su ejército, a cambio de dejar de lado a los ciudadanos de los Balcanes, los cuales eran los mayores perjudicados por el establecimiento de estas poblaciones bajo su propia ley. No obstante, los planes de Teodosio pasaban por solucionar el hecho de que los godos, los cuales parecían invencibles, se habían pasado al bando romano y, con ello, se solucionaba un problema grandísimo, así como la consecución de una paz segura para el Imperio. Leppin describe que Teodosio siguió con la idea filosófica y cristiana de la filantropía, la cual no solamente procesaba el amor hacia los ciudadanos romanos, sino hacia todos los hombres, hecho que provocaba una política pacifista hacia los godos, los cuales habían conseguido obtener mayor inteligencia militar que los mandos y dirigentes romanos. Teodosio consiguió frenar el gran peligro de Roma en ese momento, aunque fuera a cambio de ceder territorios y derechos en pos de un nuevo ejército. No obstante, aunque la situación se paralizó y pacificó en algunos ámbitos, no se pudieron frenar todas las invasiones cuando el Danubio se congelaba.


    
      
        [image: fig.%2060.tif]


        Grabado de Atanarico. Biografías de los reyes de España, de Wenceslao Ayguals de Izco.

      

    


    Teodosio, tras conseguir instaurarse en el trono y pacificar su territorio —ya que había conseguido sofocar a los godos y, durante el 381 se le proclamó como el emperador que pacificó su territorio al expulsar a los esquiros, a los hunos y a los carpódacos—, se apartó de la población en su palacio. Esta dinámica del emperador alejado de la esfera terrenal conseguía hacerse más visible bajo el reinado de Teodosio, aunque este emperador intentó conseguir ganarse a la población a través de la vía diplomática y no la militar. Teodosio comenzó a tener una política más pacifista, intentando no pronunciar ninguna sentencia que supusiera la condena de muerte. Leppin describe que Teodosio necesitaba congraciarse con las élites militares, ya que en el campo estratégico era poco capacitado; aunque se le nombrase como un general capaz contra los sármatas, los hechos contra los godos le habían dado un golpe de realidad, ya que no tuvo la capacidad militar necesaria para poder derrotarlos. Teodosio mantuvo en el cargo a Saturnino y a Ricomero, junto con los militares que habían sobrevivido tras Adrianópolis. La política interior para con los desertores del ejército y para los que no quisieran ejercer el servicio militar con autolesiones acabó con numerosas penas gravísimas debido a las necesidades de hacerse con un ejército fuerte que sirviera de escudo contra las invasiones.


    A nivel militar, Teodosio, en sus primeros años, comenzó a generar numerosos cargos militares con el fin de contentar y satisfacer las necesidades de muchos, aunque esto solo provocaba la corrupción de estos. En cuanto a las élites sociales y civiles, Teodosio intentó congraciarse con ellas para mantener una estabilidad en su territorio. Gonzalo Bravo expone la posibilidad de la llegada de un gran contingente de hispanos a la corte del augusto de Oriente, ya que en el consistorium del emperador Teodosio había numerosos hispani ejerciendo cargos de especial relevancia política. Teodosio provocó en la plebe un sentimiento de satisfacción mayoritario, ya que celebró la entrada de Constantinopla durante el 380, celebrando una victoria y dando numerosos donativos. Asimismo, las victorias sobre los godos y su pacificación procuraron un nuevo espectáculo y un sentimiento de favoritismo hacia Teodosio.


    En cuanto a la política religiosa de Teodosio, se ha hecho mención al cristianismo incipiente de este emperador, llegando a rechazar el título de pontifex maximus por ser una magistratura pagana, manifestandose como emperador en el Senado de Roma y en el de Constantinopla. Teodosio convocó el edicto de Tesalónica (Cunctos Populus) durante el 27 de febrero del 380, por el cual declaró el cristianismo como la única religión oficial y legítima del Imperio, prohibiendo la adoración pública de los dioses paganos. Este hecho provocó que se rompiera con el tradicional sistema religioso romano, sustituyéndolo por el cada vez más incipiente cristiano. No solamente se decretó el cristianismo como religión oficial en el Imperio, sino que en el 26 de noviembre de ese mismo año, tras llegar a Constantinopla como emperador, decidió expulsar a los obispos no nicenos, nombrando patriarca a Melecio. Este hecho iba acorde al edicto de Graciano, Valentiniano II y Teodosio, por el cual todos los romanos debían de profesar la fe nicena de Roma y Alejandría. El codex Theodosianus expone que todos debían profesar el cristianismo bajo las directrices de Roma y Alejandría, convirtiendo otras ramas del cristianismo a la que se profesaba en el Imperio. Sin embargo, el hecho de oficializar definitivamente el Imperio no fue un proceso por el cual cesaran las políticas religiosas de Teodosio, sino que, durante el 381, Teodosio convocó el primer Concilio de Constantinopla.


    En este concilio, Teodosio se reunió con un gran sínodo de obispos romanos en el este. El Concilio de Constantinopla decretó numerosas leyes contra la religión pagana y fijó la visión de la divinidad del Espíritu Santo, la cual comenzó a recibir la misma autoridad que el credo al Padre y al Hijo, aceptando la Trinidad como parte del dogma cristiano. Asimismo, decretó que Gregorio de Nacianceno fuera el obispo de Constantinopla, mientras que designó un sucesor para Melecio, el cual había muerto durante la celebración del concilio.


    PROBLEMAS EN OCCIDENTE. MAGNO CLEMENTE MÁXIMO Y LA TOMA DE OCCIDENTE POR TEODOSIO



    En occidente, concretamente en Britania, Magno Máximo, de origen hispano, se encargó de las tropas que se ocupaban en el norte de Britania. A finales del 382, en el territorio attacotti, más al norte del muro de Adriano, durante una de las campañas punitivas contra estos territorios, consiguió una victoria contra los pictos. Este hecho provocó que sus tropas lo aclamaran como emperador. Este hecho hubiera quedado aislado si no se hubiera embarcado hacia la Galia, donde estaba Graciano. Lo cierto es que el desembarco de Magno Máximo en la Galia es un poco convulso, ya que autores han interpretado el lugar exacto en el que desembarcó. Algunos interpretan que desembarcó en el Rin, dirigiéndose a Lutecia. Sin embargo, otros proponen que desembarcó en la región de Armórica. Sea como fuere, la llegada de este personaje a los territorios de Graciano provocó un temor en el augusto de Occidente. Graciano intentó mantener una defensa con pequeñas escaramuzas cerca de Lutecia; sin embargo, llegó un punto en el cual el cónsul Merobaudes, magister militum del emperador Graciano, decidió traicionarlo y pasarse al bando de Magno Máximo. En el 383, Magno Máximo se hizo con gran parte del ejército del emperador, obligándolo a huir de Lutecia con una guardia leal a él de trescientos jinetes de origen alano. No obstante, la huida del emperador no llegaría muy lejos, ya que en las cercanías de Lyon, uno de los generales de Magno Máximo, Andragatio, consiguió capturarlo y asesinarlo. Este hecho provocó la llegada inminente de Magno Máximo a los territorios de Graciano. El usurpador Magno Máximo decidió establecerse en la ciudad de Tréveris como capital de facto. No obstante, en Occidente se hallaba otra persona con poder, Valentiniano II, el cual contaba con la dignidad imperial. Ante el peligro del usurpador, su madre envió a Ambrosio de Milán a pactar y eludir las intenciones de Magno, el cual quiso ejercer un protectorado sobre los territorios de Valentiniano II.


    No obstante, a Teodosio, que se hallaba ejerciendo su poder en oriente y estabilizando sus territorios con las políticas pacifistas con los godos, le llegó la noticia y decidió ejercer su autoridad como augusto. Citó en Verona a Valentino II y a Magno Máximo para trazar un repato de los territorios imperiales. En esta reunión se fijó que Magno Máximo fuera designado como augusto; aunque el descontento de ambos era evidente, se le relegó a los territorios de Galia, Hispania y Britania, dejando a Valentiniano II con Italia, Iliricum y la provincia de África, mientras que Teodosio se quedaría con todas las posesiones en oriente. En este contexto, Teodosio intentó hacerse fuerte en oriente, lugar donde la situación con los persas tras la muerte de Artajerjes, sucediéndole Sapor III, dejaba inestable ese territorio.


    Teodosio comenzó a implantar una política pacifista y diplomática con los persas, ya que las pretensiones de que se les devolvieran los territorios referentes a Nísibe. Sin embargo, el augusto de oriente acabó por abandonar estas pretensiones. Mientras se realizaban estas conversaciones en Persia, en occidente, el ahora augusto, Magno Máximo, cometió un asesinato al juzgar a Prisciliano, obispo de Ávila, por herejía y maniqueísmo, capturándolo y encarcelándolo. Asimismo, en el 384 nombró a su hijo, Flavio Víctor, como augusto; esto molestó al resto de colegas en la dignidad imperial. Al año siguiente ejecutó a Prisciliano. Estos hechos provocaron un malestar en el resto de emperadores en Roma. Sin embargo, los principales hechos que provocaron un conflicto con Teodosio fueron los siguientes.


    CONFLICTO DE MÁXIMO CONTRA VALENTINIANO II



    El conflicto entre Máximo y Valentiniano II no se produjo después de haber tratado el reparto de tierras y la elevación como augusto de Máximo, sino que trascendió más allá cuando, en el campo religioso, las políticas de Máximo se acercaban a la religión que procesaba Teodosio, mientras que Valentiniano II, quien contaba con el obispo de Milán, Ambrosio, tenía unas preferencias por las doctrinas cristianas homoiuisianas. Estas políticas contra la herejía que suponía el priscilianismo y las vertientes italianas fueron un detonante más que Máximo esperaba poder explotar en su beneficio. Sin embargo, las continuas injerencias de Máximo en los asuntos religiosos no gustaban entre los nicenos. Valentiniano II, por otra parte, veía cómo tenía a su favor a los obispos nicenos, en parte por el rechazo que estos tenían hacia Máximo, al igual que pudo celebrar alguna victoria contra los sármatas. No obstante, la perdida de África por su parte fue una oportunidad para Máximo, el cual envió a su hijo en calidad de césar. Valentiniano II continuó con unas políticas religiosas que provocaron en Italia diferentes disturbios entre paganos y cristianos y entre nicenos y homoiuisianos. Ante toda esta controversia, Máximo le envió una carta en la que instaba a Valentiniano II a juzgar a aquellos que no profesaban la verdadera religión, algo que, en palabras de Leppin, se vio como una amenaza hacia el gobierno inestable, religiosamente hablando, de Valentiniano II.


    Junto a estos problemas, se añadió que durante el 386, en Italia, falleció Bauto, el jefe del ejército de Valentiniano II, siendo Arbogasto quien subió a la jefatura del ejército una vez forzado su ascenso. Al hilo de estas situaciones, Neoterio, leal a Teodosio, consiguió ser nombrado como prefecto del pretorio en Italia, controlando la situación de Valentiniano II desde más cerca. En oriente, sin embargo, Teodosio comenzó a tratar con más cuidado a los godos, los cuales habían sido mejor recibidos que los propios ciudadanos, lo cual provocaba una crisis interna sobre los ciudadanos romanos, quienes comenzaban a insubordinarse contra los comandantes romanos. Esto provocó que Geroncio, un general romano de origen bretón, acabara por atacar a los godos durante el año 386. No obstante, la victoria de Geroncio sobre las poblaciones godas dentro del Imperio no provocó la simpatía del emperador Teodosio, el cual castigó a Geroncio, aunque no con la pena capital, ya que Teodosio prefirió mantener contento a quien le proporcionaba la paz sobre algunas poblaciones de ciudadanos romanos. No solamente en los Balcanes la situación estaba incómoda con los godos, ya que en Constantinopla hubo algún disturbio con los godos que vivían allí, ya que la población linchó a los godos y alguno acabó siendo arrojado al mar. Teodosio llegó a castigar estos hechos con el impedimento de suministro regular de grano a la ciudad. Asimismo, durante este año, Teodosio hizo levantar una columna y un arco del triunfo en el forum Tauri de Constantinopla; este último lo celebró con su hijo Arcadio, triunfo que suponía el fin de las hostilidades con los pueblos invasores.


    Las presiones sobre Valentiniano II fueron más decisivas durante el siguiente año. Las amenazas de Máximo, junto con la debilidad del emperador en Italia, no eran las únicas que aterrorizaban al Imperio. Se cernía un problema en Panonia, donde su frontera fue amenazada y parte del territorio fue perdido en pos de unas invasiones bárbaras. Esto provocó que Valentiniano II llamara a Máximo para que lo ayudase a controlar este conflicto. Máximo aprovechó la oportunidad y, durante el 387, atacó los territorios de Valentiniano II con el fin de anexionarlos a su zona de influencia. Valentiniano II no se esperaba este ataque, por lo que rápidamente empacó sus pertenencias y partió hacia oriente, con el fin de que Teodosio le proporcionase una ayuda y asilo en la corte .
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        Restos del arco del Triunfo de Teodosio; en el forum Tauri de Constantinopla

      

    


    Teodosio acabó por dejar que Valentiniano II estuviera en Tesalónica, donde también se resguardaron su hermana Gala y Justina, su madre. En este lugar, Teodosio intentó pacificar la situación por la vía diplomática, ya que si ocurría un nuevo conflicto entre los emperadores podría llevar a una catástrofe peor. Se propuso que Valentiniano II fuese convertido a la fe nicena, así que se reconociera la situación de subordinación en la que estaba viviendo. Teodosio, el cual había perdido a su esposa hacía dos años, consiguió casarse con Gala, la hermana de Valentiniano, con el fin de vincularse a la dinastía valentiniana. Sea como fuere, Teodosio planteó la guerra con Máximo; no obstante, antes debía quedarse cubierto por la zona oriental, llegando a pactar con algunos territorios fronterizos por lo que hizo nuevos nombramientos en el Ejército, tales como Timasio, Ricomero, Promoto y Arbogasto, que fueron nombrados jefes militares.


    Teodosio también debía cubrirse las espaldas por las acusaciones religiosas que pudieran realizarle, ya que Teodosio y Máximo profesaban la misma religión. Por lo tanto, Teodosio se sirvió de misivas para consultarle al ermitaño Juan, en Egipto, acerca del conflicto, profetizando una victoria de Teodosio. Este hecho fue utilizado como propaganda por parte de Teodosio para oponerse a Máximo, realizando una comparación entre Teodosio, paladín de los cristianos y ungido por Dios, frente al usurpador Máximo.


    TEODOSIO EN OCCIDENTE



    Los preparativos para la campaña estaban siendo ultimados, mientras que Máximo sufría un nuevo revés en Occidente. Ambrosio de Milán había conseguido concienciar a unos cristianos para que quemaran una sinagoga, hecho que provocó las malas miradas de Máximo, ya que provocaba disturbios en su gobierno. Asimismo, los francos y los sajones comenzaban a realizar invasiones en las Galias, por lo que su ejército estaba dividido. En este contexto, Máximo se adelantó a la campaña de Teodosio, consiguiendo llegar hasta el interior de Panonia, retrocediendo hasta Siscia tras unos problemas. Teodosio, tras formar su ejército, consiguió aprovechar la retirada de Máximo para apoderarse de los víveres y provisiones que había dejado en el interior de Panonia. Este hecho también fue propicio para comenzar a realizar una campaña propagandística en favor de Teodosio, el cual había conseguido víveres de sus enemigos, hecho que se promulgó como un designio divino de Dios hacia Teodosio.


    Teodosio, además, promulgó un edicto por el cual persiguió a los herejes, como los apolinaristas, y prohibió las actividades de los paganos. La situación que provocó este edicto era de conciliación hacia los homoiusianos. Teodosio organizó un ejército en dos columnas aproximándose hacia los territorios occidentales, mientras que de apoyo sirvió una flota. Esta flota estuvo dirigida por Valentiniano II y tuvo un destino en la retaguardia de Máximo en occidente. Las columnas teodosianas avanzaron hacia la ciudad de Save, donde con un ataque sorpresa consiguió poner en fuga a las tropas de Máximo. En este punto, los investigadores destacan la labor de los godos, los cuales proporcionaron una ayuda muy grande a Teodosio. Las tropas de Máximo se reunieron en torno a la figura de Marcelino, el hermano del usurpador. En ese contexto, consiguieron hacerse fuertes mientras las tropas de Teodosio avanzaban hacia la actual Eslovenia. En ese lugar, en Poetovio, actual Pettau, los teodosianos consiguieron una victoria sobre las tropas de Máximo.


    Esta batalla fue decisiva, ya que Teodosio consiguió la lealtad de muchas tropas de Máximo, consiguiendo obtener un poder que ya sobrepasaba al del usurpador. Las tropas de Máximo eran insuficientes como para cercar al ejército de Teodosio e impedirle el paso por los Alpes. Este hecho logístico fue aprovechado por Teodosio, que consiguió plantarse en Emona, actual Liubliana; no obstante, la población le abrió sus puertas. El siguiente paso fue alcanzar Italia, donde se encontraba Máximo, en Aquileya. Teodosio supo que obtener una victoria decisiva en este lugar propiciaría el fin de la guerra y las hostilidades entre romanos. Por lo que, en verano del 388, tras tomar la ciudad, Teodosio se apoderó de Máximo sin sufrir muchas pérdidas. No obstante, Teodosio ajustició a Máximo el 28 de julio; algunos investigadores postulan que fue ese día, pero en el mes de agosto. Las fuentes más cristianas han expuesto que Teodosio le dio el perdón, pero que fue asesinado por sus propios soldados, ya que Teodosio, al estar bautizado como Máximo, no podía provocarle la muerte. Ante la muerte de Máximo, muchos de sus jefes militares prefirieron el suicidio, como Andragatio. No obstante, en las Galias, Arbogasto, jefe militar de la expedición junto con Valentiniano II, dio muerte a Flavio Víctor, hijo de Máximo.


    Teodosio perdonó a muchos oficiales como Símaco, solventando el problema que había generado. De hecho, los territorios quedaron de nuevos divididos entre occidente, por Valentiniano II, y oriente, por Teodosio. No obstante, el poder efectivo era del propio Teodosio, el cual había conseguido unificar el Imperio. Teodosio se había alzado con la victoria.


    TEODOSIO ENTRE ROMA Y MILÁN



    Teodosio partió hacia Roma, la ciudad donde se mantenía la antigua esencia y la grandeza del Imperio. El 13 de junio del 389 celebró su triunfo en esta ciudad y concedió unos juegos y unas celebraciones magníficas, aunque fuera la celebración de una guerra civil. Durante su paseo triunfal por la ciudad lo acompañó su hijo Honorio y no Valentiniano II. Asimismo, Teodosio pudo observar cómo Serena, su sobrina y esposa de Estilicón, dio a luz a Euquerio, dejando el linaje teodosiano asegurado. Teodosio, en Roma, se reunió con sus antiguos amigos, como Símaco, el cual era pagano pero un gran orador. Símaco estaba enfrentado a Ambrosio de Milán y cometió el error de realizar un panegírico en honor al usurpador Máximo. Sin embargo, decidió mantener la paz y fue magnánimo con él, aunque elevase la figura de Máximo. Asimismo, acabó por mostrarse cercano al pueblo de Roma, donando grandes cantidades de trigo a estos. Se tiene constancia de que Pacato leyó un discurso ante el Senado en el que se hacía referencia a la benevolencia y cristiandad de Teodosio, elevando la autoridad cómo un buen señor y un buen soldado. Asimismo, se menciona en este el hecho principal de que los godos y los bárbaros le prometieron su ayuda voluntariamente, aunque esto no es real, puesto que Teodosio vendió parte del territorio y les dio ventajas fiscales a cambio de sus servicios militares. Teodosio acabó por nombrar a Pacato procónsul de África, así como comes rerum privatarum de Oriente.


    Teodosio, con los nombramientos y promociones de otras personalidades, intentaba realizar una contraparte contra Ambrosio. La figura del obispo de Milán consiguió un grandísimo poder en el campo de la religión en el Imperio, así como en el ámbito local. Teodosio en Roma consiguió que los senadores le hicieran sendos honores por su victoria, como el caso de Rufino Albino que hizo construir en la curia romana un monumento a la memoria de Máximo con estatuas dedicadas a los tres con autoridad imperial: Teodosio, Arcadio y Valentiniano II. No obstante, no solamente recibió palabras buenas y se congració con la población, sino que mantuvo una política en contra del paganismo y la hechicería, siendo penados estos delitos en tribunales públicos. Teodosio anduvo entre Roma y Milán, siendo esta última el lugar donde Teodosio y Ambrosio de Milán tuvieron sus discrepancias en algunos casos. Durante este año, en la parte oriental del Imperio, en la frontera con Persia, se quemaron unas sinagogas por culpa de una comunidad cristiana. Sin embargo, el conflicto que se sucedió después fue decretado como una lucha de religiones entre el judaísmo y el cristianismo por parte de Ambrosio de Milán. Teodosio intentó compensar a los judíos tras intentar reconstruir la sinagoga destruida y castigar a los cristianos que lo habían realizado. No obstante, Ambrosio de Milán los protegió diciendo que el emperador favorecía a los que no profesaban la religión verdadera, llegando a negarle la comunión hasta que este los dejó impunes por sus hechos. Hacia el año 390, Teodosio comenzó a observar cómo los cristianos volvieron a realizar unos actos deleznables contra otros cristianos. En este contexto, en Tesalónica, Butherico, un general romano de ascendencia gótica designado como magister militum de esta ciudad, fue asesinado por unos cristianos. Este hecho llevó a Teodosio a ordenar a sus tropas godas que masacraran a la población, llegando a asesinar a siete mil civiles cristianos. Este hecho también fue denunciado por Ambrosio de Milán, quien exigió al emperador someterse tras rechazarlo en la misa. No obstante, no dañó su reputación como un gobernante humilde y virtuoso. Algunos investigadores destacan que el poder de la Iglesia sobre Teodosio se hizo realidad cuando en el 380 se bautizó, ya que entonces estaba sujeto a las sanciones eclesiásticas. Teodosio acabó por acatar una penitencia que era humillante. Ambrosio de Milán le designó el lugar de la iglesia en el que debía estar, ya que el lugar donde se iba a sentar estaba reservado para los sacerdotes, mandando al emperador junto con la plebe. Algunos investigadores han presentado los actos entre Ambrosio de Milán y Teodosio de gran importancia para la historia, puesto que el obispo influenció en demasía al emperador, llegando a radicalizar las leyes que promulgó a favor de los cristianos frente a los paganos.
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        San Ambrosio negando al emperador Teodosio la entrada en el templo, de Valdés Leal, 1673

      

    


    Durante este año se llegó a legislar sobre las sucesiones de una mujer. Es decir, si una mujer se convertía en diaconisa a los sesenta años, ley que también promulgó durante este año, no podía dejar en herencia sus bienes a nadie. No obstante, el 23 de agosto fue revocada. Teodosio, durante ese año, también legisló sobre los monjes, ya que designó como monjes a los que habitaban en lugares aislados y en los desiertos, rechazando a los que vivían en las ciudades; medida que se llevó a cabo para evitar la influencia de los monjes en los juicios. Asimismo, antes de marchar hacia oriente, Teodosio legisló sobre la posibilidad de defenderse frente a los ataques nocturnos, siempre y cuando fuera una defensa legítima hacia sus posesiones. Esta medida servía para calmar los problemas y el malestar de los ciudadanos para con los soldados del emperador, así como para las tropas godas. También modificó la cancillería imperial, ya que la autoridad de estos centros pasaba del prefecto de los pretorianos a un magister officiorum. La legislación de Teodosio iba encaminada a formalizar un imperio que fuese duradero, restringiendo el poder de algunas figuras que comenzaban a hacerse con él No obstante, el gobierno en Occidente fue distinto al de Oriente. Teodosio consiguió que ningún gobernante pudiera entrar en la ciudad de Roma, a no ser que fuera en misión diplomática o imperial. Se prohibieron los ataques privados y los asesinatos. Leppin describe cómo la legislación en Occidente iba encaminada a imponerse frente a la aristocracia que se hallaba en Roma, mucho más segura de sí misma que la de Oriente, la cual era más manejable por Teodosio. Sea como fuere, Teodosio, antes de marchar hacia Oriente, legisló otras medidas de carácter religioso, como la prohibición de la prostitución masculina, pues vulneraba la ética cristiana. Además, Teodosio sancionó a aquellos que vulneraban su bautismo con penas como la pérdida del derecho a herencia, al igual que legisló contra los sacrificios a ídolos paganos, privándolos de todo tipo de honor.


    RETORNO A ORIENTE



    El 24 de febrero del 391 acabó por prohibir cualquier tipo de culto pagano en Roma y en Egipto, ciudades que siguieron siendo un foco de paganismo para estos momentos. Teodosio intentó restablecer el poder imperial y mantener una seguridad en Occidente para evitar un nuevo usurpador y que tuviera que volver a intervenir militarmente. No obstante, en Oriente surgieron problemas entre Gala, esposa de Teodosio, y Arcadio, su hijo. Teodosio dejó a Valentiniano II al mando de Occidente, mientras Arbogasto seguía como prefecto y como guarda de los intereses de Teodosio en Occidente.


    Cuando llegó a Oriente se encontró una situación de verdadera crisis. En Alejandría había grandísimos disturbios y se habían destruido los templos a divinidades paganas. Sabemos que el serapeión era de los pocos templos que todavía se mantenía en Alejandría con veneración pagana. El resto de templos, como se nos describe en las fuentes, fueron arrasados o transformados en iglesias cristianas. La situación tuvo un momento de tensión con algunas refriegas en las calles, pero acabó solventándose gracias a la Administración imperial. Teodosio obligó que se acabaran de arrasar los santuarios de Alejandría, ya que pensó que los disturbios provenían de los paganos y no de los cristianos, esperando a que los paganos abrazasen la religión que profesaba el emperador. Sin embargo, la política tan radical que, en un principio, había realizado Teodosio acabó por calmarse, dando una amnistía a los paganos y otorgándole a los cristianos que habían combatido la categoría de mártires. Egipto sufrió un cambio de religión, los cristianos tuvieron carta blanca para derribar los templos, los cuales pensaban que las imágenes de los dioses paganos eran demonios y no deidades.


    El ejemplo de Alejandría y Egipto no fue aislado. La política religiosa de Teodosio estuvo muy marcada por la lucha contra los paganos en pos de los cristianos. El emperador en Constantinopla durante el 17 de abril del 392 legisló que se prohibieran las carreras de carros durante el domingo; tampoco se podía establecer ningún tipo de negocio durante la Pascua. Asimismo, revocó parte de las prohibiciones de los monjes, volviendo a permitirles morar, hablar de nuevo y ayudar a los necesitados. No obstante, se impusieron multas a aquellos que recurrieron a los cargos eclesiásticos para anular una sentencia. Teodosio prohibió la poligamia, restableció una ética moral cristiana en la sociedad y restringió el poder de los judíos, los cuales eran los asesinos de Cristo. Asimismo, durante el 393 llegó a cesar los Juegos Olímpicos y a destruir parte del templo de Zeus, en Olimpia.


    Las políticas constructivas que llevó a cabo Teodosio fueron muy notorias en Constantinopla, ciudad imperial y la Roma de Oriente. El emperador ordenó la construcción de numerosos edificios para embellecer la ciudad, legislando a favor de esta premisa. Algunos de estos proyectos sí se llevaron a cabo, como el grandísimo obelisco de veinte metros en el hipódromo durante el 392, o el foro de Teodosio, inaugurado en el 393. Este tipo de medidas se realizó pensando en lo que ya hubieran hecho emperadores anteriores como Augusto, cuando la publicidad y propaganda del emperador se hacían mayores al representar su poder en la belleza de su capital. Asimismo, ordenó construir en la ciudad numerosas iglesias como el Hebdomon. Teodosio no solamente legisló, sino que hizo traer numerosas reliquias cristianas a Constantinopla, como la supuesta cabeza de Juan Bautista, la cual fue depositada en el Hebdomon el 18 de febrero del 392 d. C. Teodosio veneró la figura de Juan Bautista, consiguiendo demostrar la cercanía del propio emperador a Cristo.


    PROBLEMAS EN OCCIDENTE Y ÚLTIMOS AÑOS



    El 15 de mayo del 392 Valentiniano II fue encontrado en Viena ahogado en su palacio. Las fuentes no aclaran si fue asesinado por Arbogasto o si murió suicidándose al verse imposibilitado para gobernar. La investigación destaca que el suicidio puede ser una solución ante las idas y venidas de poder y la negación a Valentiniano II de ejercer su dominio. Sea como fuere, Arbogasto, principal personaje en Occidente, estuvo en la mira de la política al ser sospechoso de asesinato. El gobierno occidental estaba esperando a ver qué decisión tomaba Teodosio para con estos territorios, esperando el envío de un nuevo emperador o la promoción de algún alto dignatario. Sin embargo, a finales de agosto del 392, Eugenio, un político y retórico que no era del gusto de Teodosio fue encumbrado como emperador por Argobasto. Las políticas de Eugenio, aun siendo cristiano, eran tolerantes hacia los paganos. Eugenio no quiso enfrentarse con Teodosio en un principio, por lo que decidió enviar el cadáver de Valentiniano II a Milán para que fuera sepultado allí. A Ambrosio pareció contentarle ver el Gobierno en manos de Eugenio. Eugenio decidió congraciarse con el emperador a través de la acuñación de monedas, eligiendo las efigies de Teodosio y de Arcadio en primer lugar, mientras que él se situó en un lugar residual. No obstante, las tensiones entre ambos eran palpables y el descontento de Teodosio fue muy evidente. El emperador no estaba de acuerdo con la política de Eugenio ni con la forma en la que se encumbró; tampoco ayudaba que el usurpador comenzase a armarse con nuevas levas en el Rin. El año 393 fue el año clave para que estallase el conflicto entre ambos cuando Eugenio se hizo nombrar cónsul. En Oriente, Teodosio decidió nombrarse cónsul a sí mismo y a Abundancio, mientras que el 23 de enero de ese mismo año decidió elevar a emperador a Honorio, como hiciera en el 383 con Arcadio. Este nombramiento no gustó a Eugenio, ya que Honorio era el que estaba designado como sucesor de Valentiniano II tiempo atrás, por lo que en otoño de ese año se hizo palpable la tensión y la crisis entre Teodosio y el usurpador imperial Eugenio.


    Eugenio había conseguido ganarse a gran parte de Italia a través del nombramiento y la concesión de cargos a diversas personalidades en Occidente. Sin embargo, a principios del 394, cuando Eugenio decidió nombrar cónsul a Nicómaco, Teodosio elevó al rango consular a Honorio y Arcadio. La investigación ha promulgado que el poder de nombrar un solo cónsul, como hizo Eugenio, significaba que Teodosio solo podría nombrar a otro cónsul y no a dos, como hiciera como emperador. Estos hechos provocaron que Teodosio decidiera armarse para acabar con el usurpador como lo hiciera tiempo atrás contra Máximo. Teodosio contó con el apoyo de Alarico, un jefe de los godos, así como con Timasio, sucesor de Ricomero, y con Estilicón, un jefe militar experto. Teodosio se encomendó al dios de los cristianos para realizar una campaña favorable que le permitiese obtener un rápido éxito. Teodosio, como hiciera con Máximo, decidió contar con la opinión de Juan el ermitaño. Este le expresó que Teodosio vencería, pero que se debía despedir de la vida en Italia.


    Teodosio comenzó los preparativos para la campaña, pero, mientras realizaba estos, su esposa Gala murió por un sobreparto el 24 de abril del 394. Este hecho fue interpretado como una señal nefasta de lo que ocurriría en la guerra o tras ella. No obstante, Teodosio se embarcó hacia la campaña contra el usurpador Eugenio. El emperador llegó a organizar un contingente de más de veinte mil hombres entre sus tropas y los godos. La campaña de Teodosio pasó por Heraclea en mayo del 394; en este lugar designó numerosas leyes favorables a su campaña. Más tarde, el 20 de junio, Teodosio ya había alcanzado la ciudad de Adrianópolis y desde allí marchó hacia Emona, prosiguiendo su camino hacia Aquileya. El conflicto entre ambos bandos se dio en Frígido, un arroyo cercano a Aquileya. Allí, Arbogasto pretendió que el ejército de Teodosio no se pudiera desplegar bien.


    La batalla se sucedió el 5 o el 6 de septiembre del 394, cuando Teodosio atacó inmediatamente al visibilizar las fuerzas del contrario. El emperador confiaba en sus fuerzas, aunque eran muy inferiores a las contrarias. El choque fue grandísimo, aunque hubo muchísimas bajas entre ambos ejércitos. El día se tornaba en noche y Eugenio mantenía su posición, mientras que las fuerzas de Arbogasto comenzaban a replegarse para atacar la retaguardia de Teodosio. El emperador supo de esto y, cuando los soldados que había mandado Arbogasto para atacar la retaguardia se acercaron a su posición, Teodosio recibió la noticia de que estos se rendían y de que lucharían en el bando imperial, por lo que la situación se tornó favorable a él. El emperador acabó por atacar de nuevo y, junto con una tormenta, Teodosio consiguió romper las líneas de Argobasto y finalizar la batalla con una grandísima victoria. Eugenio fue capturado por las tropas de Teodosio y traído ante el emperador. Teodosio no tuvo piedad con él y fue decapitado, mientras que Argobasto se acabó suicidando tras perder esa batalla.


    Teodosio consiguió unificar de nuevo el Imperio. Unió los ejércitos bajo un único líder militar, Estilicón. Teodosio consiguió las felicitaciones de muchas ciudades; no obstante, la figura de Ambrosio de Milán parecía favorable a Eugenio. Teodosio, aun con las felicitaciones del obispo, sintió que había una falta de lealtad hacia el poder imperial. Ambrosio intentó disculparse por las acciones que había realizado al pensar que el dios de los cristianos había abandonado a Teodosio. No obstante, ordenó celebrar una misa de acción de gracias para celebrar el triunfo del emperador. La reconciliación se produjo cuando Teodosio regresó a Milán, a su residencia. En este lugar, el obispo y el emperador se reconciliaron e incluso el obispo recibió la tarea y confianza de tener a su sucesor en occidente.


    Teodosio procuró una sucesión imperial ideal, aunque no pudo sobreponerse a una supuesta enfermedad. El 17 de enero del 395, Teodosio murió de golpe mientras estaba en compañía de su hijo en Milán, observando una carrera de caballos. La muerte de Teodosio provocó la división efectiva del Imperio entre Honorio y Arcadio; aunque no fue de facto, sí se avanzó hacia una separación de poderes entre Oriente y Occidente que culminó con la desaparición del Imperio romano de Occidente. Teodosio fue el último emperador en obtener el poder imperial de un imperio unificado y con la muerte de este el Imperio romano llegaba a su fin.


    LA IMPORTANCIA HISTÓRICA DE TEODOSIO



    Teodosio fue un emperador que pasó a la historia por oficializar el cristianismo y convertirlo en la única religión que se profesó en el Imperio. Teodosio consiguió con sus reformas que el cristianismo se convirtiera en la religión que más adeptos tuvo, eliminando el resto de cultos de sus territorios con una legislación claramente negativa hacia ellos. La influencia cristiana de Ambrosio de Milán es clara; el episodio en el que lo obliga a marcharse de la misa bajo amenaza de excomunión y la vuelta de Teodosio como penitente para poder recibir la misa es un claro ejemplo de la subyugación de Teodosio como emperador al poder eclesiástico. Tras ese episodio, se endurecieron las leyes contra los paganos y otras religiones, volviéndose un imperio con una sola religión que unificó el culto en un solo dios. La religión profesada por Teodosio también llevó consigo la destrucción de un gran número de templos y bibliotecas que se consideraban paganas.


    Teodosio, a nivel político, tuvo una repercusión histórica diferente. Llegó a pactar con los enemigos que habían humillado al Imperio en Adrianópolis. La vía diplomática que llevó a cabo Teodosio contra unos enemigos que parecían invulnerables contra las legiones sirvió para pacificar la situación en la que vivía. Teodosio supo hacer una política diplomática con los godos y sus jefes, introduciéndolos en el Imperio y en sus territorios, legislando para que pudieran vivir con sus tradiciones en la zona de Panonia. Esta vía diplomática lo llevó a pacificar Oriente para poder centrarse en la administración pacífica y religiosa de sus territorios. La situación que se le expuso cuando se hizo emperador de todo el territorio lo llevó a dividir los poderes entre su hijo y él. Teodosio, al morir, dejó el Imperio dividido entre sus dos hijos, con dos capitales en cada lugar, Roma y Constantinopla. La división del Imperio y la aceptación de los godos como federados provocó que, en menos de un siglo, cayera el Imperio occidental, en clara decadencia desde el siglo III a. C., provocando a la larga la desaparición de una de las civilizaciones más importantes del mundo y de la historia.
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